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	Fitzgerald es una química haciendo una investigación sobre las plantas curativas de Irlanda . Durante su investigación en Kincora se ve transportada en el tiempo y 1000 años atras en el tiempo . Y termina enmedio de una una sangrienta pelea de clanes .

	La joven Caoimhe esperaba casarse con el guapo Brandubh, hijo del jefe del clan y pariente del rey de Irlanda Brian Boru. Brandubh se rehusa a casarse con ella y en un estado de desesperación Caoimhe comete suicidio. Eibhlin se encuentra en un gran peligro pues ha tenido una visión de la escena en la que Brandubh se niega a casarse con Caoimhe. Eibhlin se siente atraida por Brandubh pero está determinada a volver al siglo XXI. Eibhlin se encuentra en medio de complots para vengar la muerte de la jovencita Caoimhe. La lucha de clanes es a muerte pero Brandubh está igualmente determinado a mantener a Eibhlin viva y a su lado para siempre.

	●●●●

	CAPÍTULO 1

	 

	De rodillas en una ladera irlandesa, Eibhlin Fitzgerald, clavaba sus instrumentos de jardinería en el césped color esmeralda. En su mente, sin embargo, era como si pasara una cuchilla de afeitar sobre el cretino e infiel de su ex marido. 

	Asustada por el repentino impulso de hacer daño, se obligo a respirar profundamente y serenarse. Luego de eso, y ya mucho más tranquila, desenterró la planta con su pala, mientras imitaba la voz grave de su padre diciendo a modo de reprimenda: ¡Después de todo Evie, no es culpa de las pobres plantas!.

	Incapaz de decir el nombre de su ex marido sin abrir una herida que comenzaba a curar lentamente, Eibhlin llenó su cerebro del trabajo y empujo su imagen a un lado, donde ya no podría lastimarla más. Envolvió el pequeño rizoma en estopilla, admirando las flores verdosas, planas y anchas que inspiraron el nombre común de la planta. Todavía sosteniendo la muestra de la planta llamada pie de león, sacó su grabadora portátil del bolso y comenzó a grabar:

	Alchemilla vulgaris1. Junio 21 de 1998; 11:45 AM, al este de Craglea, localidad de Killaloe, Country Clare. Altura, aproximadamente cien metros.

	Después de apagar el grabador, lo dejo caer en su bolsa junto a la planta, Eibhlin se sentó en la ladera, abrazando sus rodillas. Cuando elevaba los ojos hasta la cumbre de Craglea, sentía una especie de unidad con la tierra. La vida que llenaba todo a su alrededor la llamaba invitándola a disfrutar de ella. Tal vez pudiera sentir esa llamada... después de todo, era el solsticio de verano2.

	Quizás pudiera ver algunos druidas acechando alrededor del cerro, o quizás una fiesta de la gente pequeña3 en los túmulos sagrados. ¡Cuatro semanas en Irlanda y ninguna hada!. Vaya desilusión, pensó esbozando una sonrisa.

	—Gente pequeña...Su susurro estaba teñido de cariño.

	Naturalmente, los primitivos habitantes de la isla, cientos de años atrás, habían tejido historias para explicar aquellas cosas que no entendían. Era increíble la cantidad de supersticiones que aun sobrevivían, especialmente en la parte oeste de Irlanda. Justamente esa mañana, la mujer que le alquiló el automóvil en Killaloe, la había prevenido acerca del Cragh y aunque se lo dijo entre risas, ella entendió lo que pasaba. Esto era Irlanda. Y si realmente hubiera gente pequeña, viviría aquí.

	Rodeada por un verde irreal, con el olor a tierra fresca y a néctar perfumando el aire, miró hacia el lugar donde se dice que Kincora estuvo alguna vez. Donde Brian BoruArd ri, se corrigió mentalmenteel único rey irlandés legítimo, soñó con lograr que la paz, la unidad y la ley rigieran a la isla.

	Mirando hacia los restos del palacio de Boru, Eibhlin podía oír las canciones irlandesas que su padre le cantaba, y mientras comenzó a canturrear The Pretty Maid Milking her Cow, deseó tener su arpa con ella. Esa misma que estaba juntando polvo en su casa de Oregón, mientras ella estaba sentada sola, llena de música que pugnaba por ser tocada.

	Cerro sus ojos y su mente se inundó de música de gaitas, del sonido del bodhram4 y de recuerdos que clamaban por ser reconocidos. Recuerdos de las canciones de su madre y de los cuentos que hacían que Irlanda fuera tan conocida para ella como lo era la tierra donde se había criado, en el sur de California.

	Ellos hablaban de héroes como Cuchulainn, Conchobar, Finn MacCuill5, guerreros invencibles y de las valientes mujeres por las que ellos habían peleado y muerto.

	—Ah!!!! ¿Dónde se fueron esos tiempos?una oleada de autocompasión la embargóNo Evie, de ninguna manera dejes que el te haga esto!!!.

	Una vez mas, Eibhlin decidió dejar atrás el gran error que había sido su matrimonio y se estiró sobre la fría hierba con los ojos cerrados. Así podría haber estado horas, pero un temblor se hizo sentir; comenzó profundamente dentro de la tierra debajo de ella y se convirtió en una vibración, un ritmo apacible y lento. Tocó sus oídos, su piel. Podía saborearlo en su lengua.

	Sus manos comenzaron a moverse con voluntad propia por encima de sus muslos ... su vientre ... sus pechos hinchados y sensibles.

	Un grito pleno de dolor y deseo vivo, llenó sus oídos. Los segundos pasaron antes de que se diera cuenta que el grito había salido de sus propios labios. Abrió los ojos y se incorporó rápidamente, sintiendo que las mejillas le ardían.

	—¡Oh, Dios mío!.

	Sus pies se movieron rápidamente mientras se alejaba de la colina. Miro a todos lados cerciorándose de que no había testigos a su extraño comportamiento. Eibhlin miro hacia la colina en busca de una explicación: una manada de elefantes, el lanzamiento de un cohete espacial, algo, cualquier cosa que hubiera provocado el temblor de tierra que la trajo justo al punto ...

	¡Oh, Dios mío!nunca antes había hecho algo así.

	Evie puso una mano sobre su corazón en un esfuerzo de calmar la taquicardia que sentía. Su mirada recorrió el amplio valle y siguió el largo recorrido del río Shannon

	¿Qué pasó con Kilahoe?Jadeó incrédula.

	Kilahoe no estaba allí. Solo había una construcción en piedra rodeada por una pared baja del mismo material, que ocupaba el lugar donde había estado asentada la pequeña villa en la orilla del Lough Derg.

	Eibhlin recorrió todo el lago con la Mirada y se quedo sin respiración, donde solo había un montón de piedras en ruinas ... 

	Kincora ...dijo exhalando lentamente. El reconocimiento la abrumo mientras miraba el imponente castillo de piedra y madera, rodeado por una pared que hacia de empalizada y que era una ruina momentos antes.

	NoEibhlin cerro los ojos frente a lo inevitableEstoy soñando, me habré dormido pensando en guerreros y castillos y estoy soñando con eso—.

	Pero esto era un sueño notable detallado, ella pensó, mirando a escondidas a través de los ojos que se obstinaban en permanecer abiertos. Gente moviéndose alrededor de los edificios y a lo largo del Shannon. Pescadores que traían su pesca y dejaban sus barcos en la orilla para pasar la noche. Criadores de cerdos que encerraban a estos en los corrales. Granjeros que volvían de los campos. En la otra orilla del Shannon había un grupo de jinetes con sus caballos listos para cruzar el río. Estaban demasiado lejos para que ella viera su ropa, pero sabía que eran guerreros.

	Y de alguna manera, sabía que lo que veía era verdadero.

	El instinto de conservación hizo que se inclinara alcanzar abajo su bolsa de cuero que contenía las muestras recogidas

	Tengo que salir de aquídijo en voz alta

	¿Cad e seo?6Eibhlin se paró en seco. La voz creció a su alrededor como un trueno profundo y potente. 

	¡¿Ce thu fein?!Ella abrió los ojos esperando que quien hablaba no fuera tan atractivo como lo era su voz. Abrió sus ojos ... y lo vio ... y ... lo vio.

	Él estaba parado en la ladera delante de ella, una pierna flexionada en ángulo. Eibhlin sentía su boca abierta por el asombro

	¡¿Ce thu fein?!volvió a preguntar¡¿Quién eres?!Su irlandés estaba algo oxidado, pero aun así entendía una pregunta simple como aquélla. Sin embargo, su cerebro entero trataba de procesar la visión que tenia ante si.

	Un guerrero, de casi dos metros de alto, extremadamente musculoso, con largos brazos y piernas, sonriendo hacia donde ella estaba, con profundos hoyuelos que se formaban en ambas mejillas.

	Usaba una prenda ligera que llegaba a mitad del muslo. Una espada colgando de su cinturón en una vaina de cuero. Remetiendo un pulgar en el cinturón, se agachó levemente hacia ella.

	¿Estas perdida, mujer?le preguntó en irlandés.

	Mmppff, nole contestó antes de que sus sentidos le arrebataran el control de su cerebro otra vez.

	Comenzó un inventario mental de sus características. El tono aceitunado de su piel era demasiado oscuro para un irlandés, así y todo, cada detalle en él lo definía como el prototipo celta, desde el bigote grueso de guerrero que enmarcaba sus labios llenos a la pesada cadena de oro que usaba alrededor de su cuello musculoso. Su pelo negro azulado caía pesado y brillante sobre sus hombros; su frente alta, interrumpida solamente por una cicatriz brillante y blanca, que comenzaba apenas hacia la izquierda. Se movió con largas zancadas hacia ella, evidenciando una energía que era física y sensual. Una cierta parte de su alma de mujer quería huir de el mientras que el resto se sentía fuertemente atraída.

	Entonces ella miró sus ojos de color negro azabache, que chispearon con el humor que se reflejaba en su sonrisa. La aprehensión instintiva causada por su masculinidad abrumadora se disipó como humo y solo le quedo un pensamiento: ¡WOW!

	¿Estás bien?Su sonrisa se borró y su voz adquirió una nota de preocupación

	Si, apenas un poco confundidalogró contestar.

	¿Confundida? Bueno, será mejor que vengas conmigo a Kincora. Tal vez te hayas insolado. El médico del rey se asegurará que no estas heriday la tomó de la mano. Eibhlin levantó las suyas a su vez. Era la cosa más natural del mundo. Sus dedos calientes, largos y fuertes, cerrados con sorprendente gentileza sobre los suyos. Utilizó toda su fuerza para pararse y tiró de él, acercándolo.

	¡Por la sangre de Cristo!exclamó el al tiempo que la soltaba y Eibhlin, perdiendo repentinamente el apoyo, cayó sobre su trasero. El guerrero se echó hacia atrás, su mano ya en el puño de la espada. Sus ojos negros angostaron y escudriñaron el aire entre ellos.

	¿Qué pasa?preguntó ella mientras trataba de sostenerse sobre sus pies.

	¿No has sentido nada?Él sacudió su mano, después la examinó, abriendo y cerrando los dedos. El giró la cabeza todo alrededor mirando hacia los costados y preguntó¿No lo has visto?.

	Separó los dedos y se inclinó hacia ella. Un poco a la derecha delante de ella, sus dedos se detuvieron en medió del aire. Entonces lanzó un puñetazo dirigido a la cabeza de ella. Eibhlin escuchó el ruido sordo de carne y hueso chocando contra un objeto sólido, resonando a través del valle. 

	El guerrero no parpadeó, pero cayó sobre una rodilla con los ojos fijos. Eibhlin lo siguió y ambos cayeron de rodillas sobre la colina mirando hacia ningún lado.

	Veo como una telaraña muy brillante y no puedo enfocar la miradaVolvió a inclinarse hacia ella y a tocar el aire. Una onda, como las que se forman en un charco después que alguien haya lanzado una piedra, se expandía por el aire hacia fuera desde el lugar en donde él tocó. El no podía pasar, pero Eibhlin podía extender su mano sin problemas.

	Sus ojos volaron hacia los de ella y mirándola fijo, pregunto:

	¿Eres un hada?Eibhlin ahogo una carcajada

	¿Un hada? Pero que demonios dices?Un gesto de extrañeza arrugó su frente y apretó sus labios llenos.

	¿Qué idioma es ese?

	Perdóndijo mientras que cambió de nuevo a irlandésNo, no soy un hada.

	¿De que te ríes?Su ceño se había profundizado como si se tratara de una afrenta personal.

	Porque la idea que yo sea un hada es ridícula. Las hadas son una fantasía, esas cosas minúsculas que viven debajo de las plantas. Incluso si creyera en las hadas, y no es así, soy demasiado grande para ser un hada.

	Los ojos del guerrero se movieron sobre ella, deteniéndose en sus pechos que estaban completamente presionados contra su ligero suéter de algodón

	¡Pero si tu eres una cosa pequeñita!Eibhlin se movió, alejándose del calor de su mirada, intentando no sentirse afectada por sus palabras, le asustaba creer la admiración obvia que vio en sus ojos. Supuso que parecería un insecto para él que tenia que ser por lo menos 30 centímetros más alto que ella. Pero sin embargo, su aprobación la dejó sin aliento. Ella se sentía siempre como una vaca: grande y plena. ¿Un hada?. Rozando el metro ochenta de estatura estaba lejos de encajar en el arquetipo de las hadas.

	Él dibujó un arco con su espada y empujó delicadamente el aire. La lámina de acero vino hacia su rostro. Por instinto, ella dio un paso atrás, pero la punta de la espada se detuvo. Él empujó, pero no pudo acercarla mas.

	Se ve como si pudiera atravesarte, pero no puedodijo con una sonrisa y ofreciéndole su mano le dijo¿Vendrás conmigo?.

	Eibhlin oyó una voz en su alma que la impulsaba a aferrarse de esa enorme y elegante mano.

	Espera un minutodijo ella en voz baja y en inglés, recuperando el sentido comúnEsto no esta pasando, es solo un mal sueño a causa de la insolación. Debo beber algo bien fríoY cerró los ojos, bloqueando la visión del guerrero que la miraba como si fuera un duende, mientras recordaba que en su bolso tenia una botella de agua. Aun cuando tenia los ojos cerrados, podía sentir su mirada clavada en ella.

	Tomo su agua mientras pensaba en su ex marido Al menos tengo buen gusto para alucinar. Él es magnífico. Toma esto, mentiroso mal nacido. ¡Mis fantasías son mejores que la realidad contigo!”

	¿Qué estás diciendo? ¿Qué lengua es ésta? Nunca la he oído, aunque se parece a la forma de hablar de los sajones.

	Eibhlin lo espió. Él estaba arrodillado al lado de ella, examinándola como si fuera un insecto encerrado en un tarro. Eibhlin notó que él tenía cuidado de permanecer lejos de la brillante cortina protectora. 

	Con una imaginación como esta, debería ser escritoradijo en voz alta y luego dijo en irlandés¿Porque no te has ido? ¡No creo en ti!.

	El guerrero se sentó en sus talones y alzó divertido una ceja negra como un cuervo.

	¿Y supongo que eso significa que no existo, verdad?Ella tuvo que sonreír por su reacción. Un cuerpo como ese y además con sentido del humor. Qué hallazgo.

	Bueno, lo aprovechare mientras dure. ¡¡¡Mi HeMan celta!!!Bebió otra vez de su botella de agua y con facilidad comenzó a hablar en irlandésBien guerrero ¿Cuál es tu nombre?.

	Una esquina de su boca deliciosamente llena, se levantó en una sonrisa.

	Mi nombre es Brandubh mac Dougal. Uno de los hombres del rey Brian mac Cennedi, Ard Ri.

	Una risa burbujeó dentro de ella mientras miraba la botella de plástico en su mano y se preguntaba si su casera habría deslizado un poco de whisky irlandés dentro.

	Brandubh, ¿eh?una fantasía maravillosamente escrita, Brandubh significaba negro como el cuervo. Bueno, el era eso oscuro, liso, hermosoBien Brandubh mac Dougal, yo soy Eibhlin ni SeamusElla utilizó cuidadosamente la vieja forma de citar los nombres.

	Él se levantó y estiro otra vez su mano hacia ella. Sabía por las historias de su madre que en la tradición céltica, la mujer tenía el derecho de rechazar cualquier propuesta. Bastante inteligentes por ser primitivos, pensó.

	Ok, vamosSe tomo dos segundos para guardar la botella en su bolso, pero cuando levanto la vista para tomar su mano, solo encontró el aire vacío. Brandubh había desaparecido.

	 

	CAPÍTULO 2

	 

	Ella se desdibujó delante de sus ojos, sus labios moviéndose, su voz apagándose mientras continuaba diciendo palabras ininteligibles. Pero mientras se evaporaba en la niebla, extendió su mano hacia él.

	Brandubh cayó de rodillas en la ladera, mirando fijamente al horizonte mientras maldecía su suerte.

	Por los huesos de Cristo. Justamente cuando acabo de pagar el precio de la novia por Caoimhe.se dio vuelta para mirar el césped que aun conservaba la huella de las redondeadas caderas de Eibhlin¿Dónde te has ido? ¿Por qué apareciste y luego te esfumaste de repente?

	Como podía ser tan tonto como para dejarse seducir por la mirada de una mujer de los Danaan7, que luego se esfumó en la niebla en cuanto quiso tocarla. "Eibhlin." No podía dejar de repetir su nombre.

	Brandubh extendió la mano tanteando el aire, pero la barrera que lo separaba de ella había desaparecido. No creía en el reino de las hadas antes, pero ahora que la barrera de lo real parecía haber caído, las leyendas ya no le resultaban tan extrañas. Además de ser cristiano de nacimiento, era también irlandés.

	Brandubh se arrodilló en la ladera y se preguntó por qué, si ella era un hada, se veía como cualquier mortal. No había en Eibhlin nada de fragilidad. Su cuerpo, esbelto, fuerte y pleno, lo había llenado de deseo desde el momento en que la vio. Pero la forma en la que desapareció en el aire, no le dejaba otra explicación, que la de creerla una de los Danaan. Pero... ¿porqué se le aparecería a él?

	Las preguntas sin respuestas lo enfurecieron y acomodándose el cinturón, Brandubh empezó a bajar la ladera. Iría a casa y consultaría con su madre; sabia en las viejas costumbres, ella sabría mejor que él qué era lo que podía haber sucedido. Quizá pudiera decirle como lograr que Eibhlin volviera a él.

	 

	¿Brandubh? ¿Dónde te has ido guerrero grande y peludo?Eibhlin se puso de pie, sacudiéndose las briznas de hierba y tierra de su falda mientras trataba de esconder su desilusión¡Eres como todos los hombres! Me prometes la atención de nada menos que el médico del rey y luego, sin mas, desapareces.

	Una breve mirada hacia el lago le confirmó que acababa de despertarse de un sueño. Las ruinas de Kincora, con apenas algunas piedras en pie, estaban en la orilla oeste del Shannon8. La desilusión cayó sobre ella. Sólo un sueño. Brandubh. Su cuervo negro no era real.

	Horas más tarde, se sentó sola en su habitación alquilada en Killaloe. Una neblina, fina como el encaje irlandés, empañaba la ventana a través de la cual, se veía el cielo, aun iluminado por el sol. A pesar de que trataba de admirar la naturaleza, era el rostro de Brandubh lo que ella veía. Cada detalle de su rostro estaba grabado claramente en su memoria.

	Un golpe en la puerta la sacó de la contemplación del desgraciadamente imaginario Brandubh mac Dougal. Después del segundo golpe, se arrastró fuera de su silla para contestar.

	Sra. Mahoneydijo, tratando de actuar feliz de ver a la mujer de unos cincuenta y tantos, que estaba de pie en el pasillo. El gesto siempre sonriente de la mujer había sido reemplazado por una mirada inquisitiva.

	¿Has cenado querida?Eibhlin sacudió la cabeza. 

	No todavía.

	¿Por qué no cenas conmigo?La Sra. Mahoney levantó la palma de su mano como para descartar una negativaHice un buen estofado de cordero y he horneado pan fresco. Ven.Y tomó la mano de Eibhlin mientras seguía diciendo: Los hombres quieren a una mujer con carne en los huesos.

	Eibhlin sabia que eso no era verdad. No los hombres americanos, al menos. Pero como no había comido, permitió que la dueña de casa la arrastrase abajo hacia la acogedora cocina . 

	Mientras repartía la vajilla y los cubiertos, la Sra. Mahoney mantuvo una conversación casi unilateral.

	¿Sabes yo conocía a tu padre?Eibhlin no se sorprendió. Todos conocían a Seamus Fitzgerald.Él era muy buen mozo. Tu estatura la has heredado de él. Y esa voz tan maravillosa. Todos sabíamos que él sería un famoso cantante algún día.La Sra. Mahoney puso un bol humeante de estofado delante de Eibhlin. 

	¿Conoció también a mi madre?Eibhlin preguntó antes de tomar una cucharada del estofadoUmmm, Sra. Mahoney, esto es celestial. 

	La Sra. Mahoney frunció los labios en una sonrisa modesta de agradecimiento y tomó su propio lugar en la mesa.

	No, no la conocí, ella no era de aquí. Se decía que Seamus la encontró en Cragh.

	¿Qué?La cuchara de Eibhlin sonó estrepitosamente sobre la mesa, salpicando de salsa de carne todo el mantel de lino. 

	Antes de los sucesos de hoy, semejante afirmación solo hubiera ocasionado una sonrisa y una invitación a seguir escuchando, pero ahora, Eibhlin no tenia ninguna gana de reír.

	¿Ella no era de Killaloe?preguntó, mientras trataba frenéticamente de limpiar las manchas de la tela con su servilleta.

	Nola sencilla respuesta de la mujer y la aparente falta de interés en continuar, la irritaban. 

	¿Así que , usted cree que mi padre encontró a mi madre en Craglea?preguntó Eibhlin.

	Och, sí. Subió un amanecer de Beltane y la trajo a su hogar esa noche.

	¿Beltane?La Sra. Mahoney miró a Eibhlin como si ella ignorara todo.

	Es un día en que se ofrece un banquete para los antiguos, los druidas y todo esosopló la cucharada de estofadoComo hoy, ya sabes.

	¿Hoy?Eibhlin preguntó, aunque lo recordaba. 

	El solsticio de verano. En esos días, los portales de las hadas están abiertos y los mortales pueden cruzarlosEibhlin se enderezó en su silla, dándose cuenta de repente de por qué Brandubh había preguntado si ella era un hada. ¿Podría haber imaginado también esa pregunta? .

	¿Dónde estuviste recogiendo muestras hoy, querida?La Sra. Mahoney preguntó mientras tomaba su taza de té y se recostaba en la silla. Eibhlin recuperó su cuchara y trató de comer el cremoso estofado de cordero, aunque tenía un problema para tragar. 

	En Craglealogró decir

	¿Así que, subiste al Cragh de todos modos? Y en un día que los antiguos consideraban santoLa anciana sorbió su té¿Has visto algo?

	Por supuesto que noEibhlin oyó la mentira en su propia voz, tan claramente como la Sra. Mahoney. Pero Eibhlin no estaba de humor para seguir dando vueltas sobre su alucinación de la tarde, por lo que desvío la conversación hacia las habilidades culinarias de la Sra. Mahoney mientras terminaba su té.

	Tuvo el repentino impulso de llamar a sus padres. Quizá era lo que acaba de oír acerca de ellos o la extraña historia acerca de su padre encontrando a su madre en el Cragh, pero necesitaba hablar con ellos dos.

	Sra. Mahoney ¿Le importa si utilizo su teléfono?.

	 

	El sol había caído en el Gran Mar9 más allá de la costa occidental cuando Brandubh espoleó su caballo y ganó mas velocidad, ansioso de llegar a su casa, instado por una necesidad cada vez mayor por llegar. Las patas del caballo golpeaban el agua pero Brandubh ignoró el frío creciente que traspasaba sus polainas empapadas, mientras atravesaba el río Shannon, el mismo que había dado nombre a su padre.

	Aún antes de atravesar las puertas, pasó su pierna derecha sobre el cuello lleno de espuma de su caballo y deslizándose al suelo, arrojó las riendas a uno de los muchachos de los establos.

	 Muchacho ¿Está Lady Sadbh?  

	Si Brandubh, esta en el cuarto de tejido.

	Naturalmente, su madre estaría ocupándose de sus cosas. Avanzo a zancadas hacia el pequeño edificio de piedra que albergaba los telares, gritando al mozo de cuadra sobre su hombro.

	Refréscalo bien muchacho. Hemos cabalgado muy duro desde Kincora.

	Brandubh casi tuvo que agacharse pasar por la puerta. El edificio utilizado solo por las mujeres, (el cuarto de tejido) no se había planeado para el confort masculino. Incluso una vez adentro, la cabeza amenazaba con abrirse camino a través del techo de paja, pero una vida de dolorosos encuentros con numerosos techos lo había entrenado para tomar las precauciones necesarias. Otra cruz que debía soportaraunque no era tan molesta, pensó con una sonrisaera lo rápido que las puertas se cerraban detrás de el. Las mujeres habían dejado su trabajo, y lo miraban fijamente, algunas en actitud de abierta invitación. Cualquier otro día, habría devuelto la sonrisa de una de ellas, aceptando lo que le ofrecían, pero hoy, estaba interesado sólo en una mujer... y ella no estaba aquí. Ni siquiera sabia si era real.

	Una chica joven, tan diminuta y bonita como troglodita parecía el, saltó de su lugar y voló a través del cuarto. Brandubh se sentía repentinamente culpable. Caoimhe no había estado en su mente en todo este día, mas que como un problema a ser resuelto. 

	BrandubhCaoimhe se acercó, la sonrisa brillante y las manos extendidasFinalmente has venido a casa.

	El tomó sus manos extendidas y se agachó para permitirle besarlo en la mejilla. Ella se alejó dolida y el supo que había esperado un saludo más exuberante. 

	Vine a hablar con mi madre, Caoimhe.

	¿De veras? ¿Significa eso que has decidido hablar con mi padre? El tuyo ya ha hablado con él.

	¿Su voz siempre había sido tan chillona? Y era tan pequeña, apenas le llegaba al esternón. Aunque tenia ya dieciséis años, tenia aun formas de niña mas que de mujer. En cambio Eibhlin era tan redondeada y tan...

	Brandubh se obligó a prestar atención a Caoimhe. Su sonrisa había sido reemplazada por un puchero mientras esperaba que le diera el mismo trato que él siempre le había dispensado antes.Yo no quiero ser cambiada por caballos. Las vacas son lo tradicional, Brandubh. ¿Cómo podría saber lo que valen diez caballos? 

	Mis caballos son los más finos de Irlanda. Tu padre estará contento de recibirlos en lugar de las vacase inmediatamente se arrepintió de sus palabras, porque Caoimhe los tomó como que el daba su acuerdo al casamiento y su cara resplandecía. Aunque él no había hecho ninguna oferta y tampoco haría ninguna, no podía decírselo en presencia de las otras mujeres. No iba a desprestigiarla. Era mejor permitir que ella divulgara el rumor de que era ella quien lo había rechazado.

	Su gratitud fue inmensa cuando vio que su madre venia hacia ellos. 

	De modo hijo mío, que después de estar lejos por meses, llegas aquí para interrumpir mi trabajoSadbh Ni Mahon se acercó, su largo y llameante pelo recogido en una trenza gruesa sobre su espalda. Y dando una breve mirada hacia la joven, pregunto: ¿Has terminado, Caoimhe? Prometí ese paño de lana al abad para Michaelmas10. 

	Y dando la espalda a Caoimhe que seguía haciendo pucheros, Sadbh ofreció el brazo esbelto a Brandubh mientras lo llevaba fuera de la casa, siguiendo el sendero que terminaba en el río. 

	Caoimhe ha estado jactándose de haberte atrapado y yo estoy harta de escucharla, pero supongo que te has fijado en ella.Sadbh suspiró y continuó sin dar a Brandubh la oportunidad de hablarBueno, da igual. Cuándo yo vi a mi Dougal en la orilla del río, no podía moverme. El tío Brian pataleó y gritó, pero yo sabia lo que quería. Has heredado eso de mí, querido.

	Brandubh casi se rió al escucharla pues al principio, su madre se había opuesto a su elección. La única cosa peor que tener que decirle a Caoimhe que no le ofrecería matrimonio era tener que escuchar su madre diciendo que todo el tiempo supo no harían buena pareja. 

	Estas callado, Brandubh.El detuvo su caminata por la orilla y la ayudó a sentarse en el césped mientras permanecía de pie como se esperaba que hiciera. Pedir ayuda de cualquier tipo nunca le era fácil.

	Madre, necesito un consejoLos helados ojos azules de Sadbh se agrandaron por la sorpresa y luego se estrecharon. 

	Por supuesto, querido.

	Es acerca de Caoimhe. Yo...Una ceja castaña se levantó en un arco perfecto presionando a Brandubh a seguir

	Tengo dudas acerca de ofrecerle matrimonio.

	Hay otra mujer.No era una pregunta. 

	Si... no... bien, no sé.El se corrió el pelo de la frenteEsto sonará muy extraño ...

	Y le contó acerca de Eibhlin. Sadbh no dijo ni una sola palabra para no interrumpirlo, sólo levantó el mentón y asintió un par de veces. Cuándo Brandubh terminó su relato, Sadbh se irguió.

	¿Ella se esfumó ante tus ojos?preguntó en un susurro; su rostro normalmente impasible, denotaba gran excitación.

	Sí

	¿Eso fue hoy?

	SiBrandubh esperaba algún tipo de ayuda. Una lenta sonrisa que él conocía bien, curvó los labios de su madre.

	¿Qué puedo hacer por ti?

	Quiero que me digas cómo puedo hacer que vuelva. No finjas que no sabe nada de estas cosas.Sadbh lo chisto para que se callara

	Baja la voz, Brandubh. No quiero ser señalada como pagana y que se me nieguen los sacramentos simplemente por respetar las viejas costumbres. Incluso los sacerdotes que son nativos, no son tan tolerantes con estas ideas. 

	Lo tomo nuevamente del brazo mientras se alejaban de la empalizada y estuvo silenciosa durante mucho tiempo. Cuándo tomó una profunda inspiración, Brandubh reconoció al bardo que habitaba en ella.

	Las historias acerca de personas que desaparecen y nunca vuelven a ser vistas otra vez, abundan Brandubh. Algunas personas vuelven del reino de las hadas muchos años o aún siglos más tarde, aun cuando deberían haber muerto. Estas cosas ocurren alrededor de ciertos lugares, especialmente cerca de los dólmenes, a veces incluso en lugares como Craglea donde se dice que moran los antiguos. Y ello sucede en ciertos momentos del año, en los antiguos días festivos.

	Si tu Eibhlin es una de los Danaan, aparecerá allí si es que quiere ser encontrada.Sadbh se paró y giró para enfrentarlo. Aún siendo una mujer alta, tuvo que levantar sus ojos para mirar de frente a Brandubh.Si ella es mortal, y lo que tu presenciaste es una... una especie de puerta de un lugar a otro, entonces tendrás que esperar hasta la próxima festividad, que será Samhain.Se encogió de hombrosPor otro parte, puede que nunca la veas otra vez.

	No aceptare esoSadbh soltó una risa rica. 

	Querido, no tienes opción en esto. Estas cosas están más allá de nuestros conocimientos. Incluso si la vieras otra vez, en el próximo Samhain, y lo que piensas acerca de su cortina es verdad (que ella puede atravesarla pero tu no), entonces no podrás decir nada. Ella tendrá que escoger cruzar. Si su elección es no hacerlo, entonces no tendrás opción y deberás aceptarlo.

	Brandubh se mordió la lengua para frenar la maldición que se agrió allí. El despreciaba la impotencia más que ninguna otra cosa. Toda su vida había entrenado, había trabajado, había estudiado, para asegurarse de tener siempre una elección, sin que importe el tema. Nadie, ni su madre o ni su padre, supieron por qué cosas había tenido que enfrentar. Y él nunca se los diría.

	Estaré allí en SamhainSadbh asintió.

	¿Y que hay acerca de Caoimhe?Brandubh hizo una mueca, pero aceptó su responsabilidad. 

	Hablaré con ella en privado y le diré que ya no la cortejaré.

	Se sentirá avergonzada ante las otras mujeres.

	Me niego a ser culpable para eso; ella sabia que no había nada pactado.

	Es una chica joven, Brandubh, esta enamorada de ti desde que era una niña.

	Ella todavía parece una niñacontestó a modo de queja. Sadbh se alejo de el y estudió fríamente su cara.

	Hijo mío, estoy de acuerdo en que Caoimhe no es una mujer para ti y espero que encuentres una con quien puedas tener lo mismo que yo tengo con tu padre. Pero es posible que la mujer que se esfumó sea un hada. Vigila tus sentimientos hasta que sepas si esa Eibhlin volverá. No te obsesiones con ella excluyendo a las mujeres de carne y hueso, que pueden calentar tu cama, mientras que una visión no puede hacerlo.

	Yo la toque. Su carne era suave y su sangre estaba tan caliente como la mía.Aún cuando sus palabras eran ardientes, Brandubh consideró el consejo de su madre. ¿No había dicho él mismo que no sabía si Eibhlin era real? Inclinó la cabeza hacia su madre y sonrió.Seré cauteloso, Madre. Y tendrás tus nietos, Sadbh Ni Mahon. Tienes mi palabra en ello.

	Bueno.dijo mientras colocaba la mano en el brazo de su hijo.Te deseo la mejor fortuna hijo. Ven, vayamos a ver a tu padre. Te ha extrañado. Quizás te quedes aquí con nosotros un tiempo. El puso la mano sobre la de su madre y volvieron dentro de la empalizada, ansioso e impaciente por la espera de algo que el sabia que ocurriría.

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	El teléfono sonó 4 veces antes de que su madre contestara.

	Holauna voz que aun tenia matices de un acento regional irlandés, contestó. 

	Dia duitdijo Eibhlin dijo.Hola, Mamá.

	Ah, querida, dia duit. Es un placer oír que hablas la vieja lengua. ¿Has podido practicarla?.

	Sí, realmente lo he hecho.

	¿Has encontrado lo que buscabas?.

	SiPor cierto que si, agrego para si misma, lástima que no sea realEl dinero de la beca aun me alcanza y me voy a Escocia mañana.

	Es maravilloso lo que tratas de hacer, querida.Su madre se cayó de golpe.Estoy tan orgullosa de ti, aunque desearía que no viajaras todo el tiempo sola. Apenas pegué un ojo mientras estabas en la China.Eibhlin oyó las palabras tácitasEres todo lo que tenemos. Cuídate.

	A menudo mientras hacia su trabajo, pensaba en su hermano mayor, que llevaba muerto casi veinte años. Sólo recordaba el tiempo feliz pero breve antes de que su hermano se enfermara, aunque Los recuerdos de los dos largos años en los que Conor agonizó eran mucho más claros. Las palabras salieron, espontáneamente:

	Mamá, yo todavía lo extraño.

	Nosotros también querida.

	MamáEibhlin dijo, tratando de contenerse, pero era como tratar de frenar una inundación utilizando sólo sus manosSé que sólo trataste de protegerme escondiéndolo todo de mí, manteniéndome apartada del funeral. Entiendo, realmente. ¿Pero puedes entender que esto que hago me ayuda a sanar? Si puedo encontrar una cura o por lo menos un tratamiento que no sea peor que la enfermedad, si puedo ayudar a esos otros niños que tienen que atravesar ese infierno...La garganta se le cerró en un nudo. También lo haría por ella misma, para aplacar la culpa de ser quien había sobrevivido.Doy gracias por ser capaz de hacer esto, Mamá.

	Su madre se quedó en silencio por un momento. 

	Siempre estuvo en ti, querida. Tu siempre has tenido el don.

	Pero, Mamá, fuiste tú quien me enseñó acerca de plantas y acerca de lo que ellas pueden hacerQue su carrera hubiera sido definida por un pasatiempo de la niñez le resultaba irónico. 

	Has pensado Mamá ¿Cuán extraña es la vida?La risa de su madre vibró en sus oídos. 

	Querida, no tienes la menor idea.

	Esa era una reacción, pensó Eibhlin. 

	Moira, déjame hablar a míSeamus Fitzgerald apareció en la línea. Su voz de barítono, ya sea hablando o cantando, estremecía el alma. 

	Hola, mi ángel.

	Hola, Papá. Escucha, no creerás lo pequeño que es el mundo. La casera de mi habitación aquí en Killaloe es una amiga tuya. Su nombre es Patsy Mahoney. Y no se imaginan que... La Sra. Mahoney dice que tu, Papá, subiste a Craglea un amanecer de Beltane y regresaste con Mamá esa noche.Tanto Moira como Seamus se rieron suavemente. 

	La verdad es que no recuerdo ninguna Patsy Mahoney. ¿Realmente crees eso, Señorita? ¿Crees que subí a buscar a mi mujer en el Cragh?.

	SeamusMoira lo reprendió.¿Es un cuento muy romántico, no? Por lo menos tan bueno como el de Angus y Caer. Claro que ya estas muy viejo... 

	¿Viejo? Escucha mujer...Moira volvió a interrumpirlo .

	Tu me sostuviste en la enfermedad.Sus padres rieron entre dientes y Eibhlin se sentía de repente perdida. Su amor era tan fuerte después de tantos años, aun en la pobreza y la riqueza, la alegría y la pena. Ella había crecido en ese círculo de luz toda su vida, pero ahora parecía demasiado pequeño para incluirla.

	¿Que sucede querida? Estas muy callada.

	Nada papa, supongo que me siento algo arrepentida. Tu y Mamá están todavía tan enamorados y en cambio yo no pude mantener a mi marido en casa.

	Basta Eibhlin, detente ahora mismola voz de su madre fue terminanteSabias que era un cretino cuando te casaste con el.

	No quiero oír acerca de El en este momento.

	Tu empezasteMoira era despiadada cuándo Eibhlin necesitaba oír algo.Nunca sentiste por el lo que sentirás por otro hombre algún día

	¿Tienes la bola de cristal echando llamas allí Moira Ni Conor?

	No seas impertinente.La voz de Moira se suavizoTe lo prometo, un día sabrás lo maravilloso que puede ser.

	Craglea y su guerrero oscuro llenaron la mente de Eibhlin. Sin importar cuán loco sonaría, dejó escapar una pregunta:

	Mamá, tu sabes mucho acerca de Brian Boru ¿Verdad?el silencio se escuchó en la línea de teléfono. Eibhlin tiritó por la anticipación, entusiasmada y temerosa. 

	Sí, Eibhlin, se bastante.Nunca había habido más explicación que esa. Moira Fitzgerald simplemente sabia el antiguo idioma, las viejas costumbres, las canciones y los cuentos.

	¿Has oído de un hombre llamado Brandubh mac Dougal?Silenciomamá?

	Un momento, queridala voz de padre era la que contestó. Una inhalación precedió el regreso de su madre a la conversación. 

	Sí, Brandubh era pariente de Brian. Su madre era la hija de Mahon mac Cennedi, hermano de Brian. ¿Por qué preguntas por Brandubh?.

	Supongo que porque asocie el nombre con el de BrianSilencio. Eibhlin movió los hombros para suavizar el malestar que se estaba instalando allí. 

	¿Es que vosotros dos os vais  a quedar callados cada vez que digo algo?Seamus se rió. 

	Perdón, querida.se detuvo y ella casi podía oírlo pensando.Evie, las costumbres irlandesas pueden parecerte extrañas, dado que creciste en América, pero recuerda, en cada mito hay una semilla de verdad. No descartes nada y mantente abierta a lo nuevo. Toma tus decisiones basadas en lo que tu corazón quiera hacer.Seamus se detuvo. Cuándo volvió a hablar Eibhlin oyó un temblor en su voz.Y recuerda que nosotros te adoramos, no importa dónde estés.Moira parecía estar al borde de las lágrimas. 

	Tu padre tiene razón. Cada día de tu vida ha sido una preparación para el próximo. Te quiero. Nunca olvides eso.sollozó fuertemente en el teléfono. Eibhlin abrió la boca, pero la cerró al sentir un cosquilleo en la espalda y las costillas.Y yo te reconoceré, no importa cuando nos veamos otra vez. Buena suerte, querida.

	Completamente silenciosa durante la última parte de esta extraña conversación, Eibhlin era incapaz de terminar la llamada. Su madre sollozaba con una angustia que le rompió el corazón cuando escucho el click de la desconexión en la oreja.

	Cerrando su mente a la idea de que ellos acaban de decirle adiós para siempre, asió el teléfono de disco pasado de moda y marcó con lentitud desesperante los mas de veinte dígitos de la tarjeta de llamadas: el número, códigos de acceso, códigos de país, códigos de área, finalmente el número de teléfono de sus padres en California. La señal de ocupado la enfureció. Volvió a llamar, llamo y siguió llamado. Finalmente después de una hora de intentar, decidió acostarse y esperar hasta llegar al aeropuerto la próxima mañana. Tenia que tomar un avión a las 8 para Inverness. Más celtas, pensó, con un suspiro. Más druidas. Más superstición.

	 

	Brandubh volvió a Kincora la mañana siguiente. La había esperado en Craglea todo el día hasta que la oscuridad cayó, pero ella no apareció. Cada día para durante una semana se obsesionó con el Cragh, cada día estaba más seguro que ella era sólo un ser del otro reino, hasta que recordaba la sensación de la mano de ella en la suya. Ella era real. Quizás. Si ella era real y el consejo de su madre era correcto, no tenia otra elección que esperar hasta Samhain11. Cuatro meses después. Brandubh rechinó los dientes ante la perspectiva de tal demora, sin embargo, no había nada mas que pudiera hacer, así que volvió a Ath Sionnain a esperar.

	Tan pronto llegó, se preguntó por qué no había ido directamente a sus propias tierras. Lon Dubh requería la mano del amo. No era correcto dejar toda la administración a Hauk, aun cuando era un mayordomo muy competente. Por supuesto, no tuvo que pensar mucho para concluir que tenia un asunto pendiente aquí: Caoimhe. Tenia que romper con ella de una vez y para siempre. Todos en el pueblo sabían que el había preguntado a su padre acerca de ella (Caoimhe se aseguro de que todos lo supieran). Aunque no era de su incumbencia, él le daría la oportunidad de salvar su reputación.

	Pero a pesar de sus intenciones de ocuparse del asunto inmediatamente, por tres días evitó estar a solas con Caoimhe o hablar con cualquiera de su familia. Sin embargo, no podría seguir soportando la admiración ansiosa de ella a través del gran salón de su padre. Tendría que enfrentarla.

	La encontró después de cenar, charlando con algunos de sus amigos. Sin ninguna idea clara de cómo decir lo que tenía que decir, se acercó y gimió interiormente cuando su cara se iluminó al verlo. La lastimaría, pero ella era joven e imaginaba que estaba enamorada de él. Sí, por su bien, él debía ser honesto.

	Sí, ella lo superaría con el tiempo y se enamoraría de otro, uno que la correspondiera de la misma forma. Estaba haciendo lo correcto. Ese pensamiento lo ayudó a vencer su reticencia. 

	Caoimhe ¿Vendrías a caminar conmigo?preguntó.

	Ella se ruborizó de adorablemente y sus amigos espiaron como ella colocó la mano en el brazo de Brandubh, al abandonar la estancia. 

	Anduvieron en silencio por el patio y pasaron por las puertas principales. Caoimhe no habló, pero Brandubh podía sentir su mirada inquisitiva. Viendo su expresión expectante, se dio cuenta de que ella creía que la había traído aquí para pedirle matrimonio. El habría encarado la muerte en la batalla con menos terror.

	Cuándo estuvieron lejos de los oídos indiscretos, Brandubh vació su garganta y se arrojo al fuego. 

	Caoimhe, yo sé que piensas que hay algo entre nosotros, pero yo no puedo casarme contigoMaldita sea, él no había esperado decirlo así, pensó mientras veía como sus ojos se abrían y un gemido débil escapaba de la boca redondeada.

	¿Por qué?Su voz sonó ríspida en sus oídosLo prometiste. Tu padre hizo arreglos con el mío—.

	—Caoimhe, soy un hombre adulto y hago mis propios acuerdos. Dougal simplemente preguntó a tu padre si estaba interesado y cual sería el precio. Yo no he hablado con Conorse sentó y la atrajo hacia abajo a su lado. Trataba de ser gentil pues quería que ella entendiera su decisiónCaoimhe, eres una chica bonita y serás una buena esposa, pero para algún otro hombre, no para mí. Mi corazón esta con otra persona y no puedo entregarme a ti por entero, como debería ser.

	Caoimhe tenia la cara vuelta hacia otro lado.

	—Significa que mi familia no es suficiente rica para ti.—

	—Ese no es el motivo. Yo...—

	—Tu madre está detrás de esto ¿No es verdad?Su voz le perforó la cabeza como una lanza. Ella se levanto de un salto y lo encaró, inclinándose hacia su cara.No lo aguantaré, Brandubh. Prometiste casarte conmigo y lo harásBrandubh miró el rostro de Caoimhe, casi al mismo nivel del suyo aunque él estuviera sentado. Esta muestra de su carácter reforzó su resolución. Sus próximas palabras fueron simples y tan honestas como podrían ser. 

	—No, Caoimhe. No lo haré. Encontraras a alguien más maleable, más cercano a tu edad, alguien a quien puedas intimidar—.

	—Simplemente porque nosotros no somos tan ricos como tu�—

	—No, pequeña. La riqueza no importa en absoluto. Podrías tener diez mil cabezas de ganado y yo no te ofrecería matrimonio.Caoimhe se levantó calladamente, sus brazos colgando descuidadamente a los costados.

	—Si no te casas conmigo, me mataréBrandubh reprimió una oleada de repulsión. Su pueriles intentos de convencerlo eran increíbles.

	—Pequeña, yo no valgo lo suficiente para que desperdicies tu vida—.

	—Nunca quise a otro hombreSu voz tembló y los hombros se desplomaron.Sólo a ti—.

	—Esa declaración compasiva lo tocó como no lo habían hecho sus amenazas, y él sentía un tirano por lastimarla. Se acerco a ella, queriendo aliviarla. Ella retrocedió y el dejó caer las manos a los lados. Sus ojos brillaron con lágrimas reprimidas—. 

	—Te perseguiré, Brandubh. Mi familia vengará mi muerte.giró y se alejó corriendo en la noche.

	—Caoimhela llamó pero no corrió detrás ella. 

	La dejó que fuera a llorar en el hombro de su hermana. Moira era sensata y le hablaría hasta que se le pasara esta locura. Caoimhe era una chica devota. Nunca se mataría, sin embargo sería prudente hacerle saber a su padre de su amenaza. Brandubh empezó a alejarse en dirección de la casa de piedra de Dougal, donde podría encontrar a Conor mac Turlough y compartir con él una cerveza mientras escuchaba los cuentos de Dougal. Una risa ronca se escucho desde el fin del sendero y él se pregunto que fantástica historia relataba Dougal esta vez.

	A pocos pasos de la casa, Brandubh se paró y giró hacia las puertas de la empalizada cuando el sonido de cascos llegó en el aire de la noche. El ritmo era el de un caballo agotado. Ningún irlandés haría correr su caballo hasta el agotamiento. Un caballo cansado podía dar un paso en falso y romperse el cuello. 

	Si se deslizaba más allá de la luz débil de las antorchas, podría ver quién era forma oscura que estaba sobre el caballo

	—¡Brandubh! El Ard Ri te reclama ahora en Kincora.Brandubh reconoció la voz del jinete como la de su amigo, Gadhra, y se adelantó para encontrarlo.

	El agotado animal tropezó cuando Gadhra tiró las riendas para pararlo. Asiendo la brida y calmando al animal, Brandubh miro con irritación a su amigo. 

	—¿Qué es lo que pasa para que cabalgues con un caballo tan cerca de la muerte?—.

	—La necesidad, BrandubhGadhra dijo cuando se apeó y les tiró las riendas a los mozos que corrieron a recibirloCuidadlo bien muchachos, él sirvió muy bien a Brian esta noche—.

	—No hay necesidad que justifique matar a un caballo. ¿O sería mejor ir a pié?Brandubh dio a Gadhra sólo un momento para apearse.¿Qué pasa? ¿El Ard Ri me necesita esta noche?—.

	—Tan pronto como puedas llegar a su lado, Brandubh. Necesita cada brazo fuerte capaz de manejar una espada, que pueda encontrar. El Rey de Leinster ha contratado a un puñado de lobos Vikingos. Están arrasando Offey y están en camino a Kincora. El monasterio en Clonmacnois también esta amenazado—.

	—Ni siquiera un renegado como Maelmordha desafiaría la protección del Ard Ri a los monasterios—.

	—¿Que no lo hará? Brian es viejo, Brandubh. Esta cansado—.

	—Boru es diez veces mas hombre que lo que Maelmordha será jamás.Gadhra suspiró y se encogió de hombros.

	—Sí. Pero... las peores noticias son que los jefes del norte, Malachy y los otros, ofrecen excusas en vez de hombres luchadores. Si Maelmordha vence, ellos pueden decidirse a esperar más tiempo, para ver si Brian será capaz de mantener su poder.Brandubh sintió y ordenó a uno de los mozos:

	—Ensilla mi caballo y prepara veinte más para el viaje. Brian requerirá monturas frescas. Y atiende ese caballo hasta que sea refrescado apropiadamente. Si lo dejas transpirado me encargare de ahogarte en el río�—

	—Aye12, Brandubh.El chico sacudió la cabeza, los ojos agrandados, creyendo obviamente la amenaza. 

	 

	Brandubh cruzó las puertas de Ath Sionnain con los huesos cansados y manchado de sangre, a la cabeza de una columna de hombres en la misma condición. Todavía bajo la influencia de la locura que se adueñaba de algunos en la batalla, sus hombreslos hombres de Dougal, en verdaderan capaces de cantar, reírse y gozar de su rápida victoria sobre los vikingos mercenarios.

	—¿Has visto como Brandubh cortó a ese capitán vikingo en dos pedazos? Como...La mano del orador barrió hacia abajo con irrevocabilidad e hizo un sonido que imitaba al de una hoja moviéndose por un cuerpo humano.

	—Aye, una cosa hermosa. Nuestro Brandubh es todo un héroe, realmente. Lo vi cortar las cabezas de dos de ellos y al bajar su espada, cercenar la mandíbula de otro. Dijo que Brian hizo lo mismo cuando era joven—.

	Brandubh reprimió un estremecimiento de horror al mirar sus propias manos. Si él había hecho tal cosa, no lo recordaba ahora, lo cual le ocurría a menudo. 

	—¿Sinceramente te molesta, Brandubh?Brandubh giró hacia el sonido de la voz y quedó sorprendido de ver al hermano de Caoimhe, Uaid mac Conor, cabalgando al lado de él. 

	Con un encogimiento de hombros, Brandubh contestó:

	—No lo recuerdo. ¿Cómo me puede molestar?—

	—Eso es muy malo. Fue una vista gloriosa. Nada como una buena pelea para mantener la sangre en movimiento. ¿Alguna mujer se ganará una buena cabalgata esta noche, eh?Uaid tenia una sonrisa pagada de sí mismo que Brandubh habría querido borrar de su cara, pero en cambio, él sólo se encogió de hombros otra vez.

	—La lucha no es algo que me guste, Uaid. Lucho cuando tengo que hacerlo o cuando me lo ordenan. Yo no cambiaría los lugares con los hombres que he matado, pero lamento cada vida que he tomado. Mis oraciones se añadirán a las de los monjes para que el conflicto termine sin mas derramamiento de sangre—.

	—¿Qué es todo este discurso insensato, Uaid?Gadhra se sumo al grupo y Brandubh se alegró con su compañía. Todo este discurso de la furia de la batalla y de arrancar las cabezas de otros hombres le resultaban claramente incómodos.A propósito, Uaid ¿Por qué apareciste tan tarde en la pelea? ¿Montabas una clase diferente de yegua cuando llego el llamado?La voz de Gadhra retumbó profundamente dentro de su pecho. Brandubh reconoció la cólera.Perdimos la cuenta de los hombres caídos antes de que te molestaras en mostrar tu cara.Uaid tosió pero mantuvo su cólera bajo control. 

	—Estuve implicado en un tema de familia. Brandubh habló con mi hermana y ella necesitó consuelo.Eso hizo reaccionar a Brandubh. 

	—¿Cómo esta ella, Uaid?—.

	—Con el corazón roto.Las palabras se clavaron como un cuchillo en el intestino y Brandubh supo que habían sido dichas para lastimarlo� lo cual estaba bien; se merecía un poco de dolor a cambio del que había infligido.

	Las canciones celebratorias de los soldados se apagaron cuando el gemir de voces femeninas llegaron en la brisa de la tarde de verano. Incluso Uaid asumió un comportamiento apropiadamente respetuoso.

	—¿Cómo es ellos saben quienes han muerto tan rápidamente? ¿Mandaste mensajeros adelante, Brandubh?preguntó Gadhra. 

	—No�—

	Cruzaron las puertas a caballo y fueron recibidos por un patio llenó de gente de Dougal, que se abrieron ante ello como el Mar Rojo ante Moisés, ansiosos por escuchar las noticias de la batalla. Pero Brandubh vio otra emoción escrita en sus caras: la pena, pero no de la clase que se siente por los soldados. 

	Sadbh se adelanto para encontrarlo, Dougal pegado a ella. Abrió la boca como si fuera a hablar, pero cuando vio al hermano de Caoimhe, Uaid, cabalgando al lado de Brandubh, ella chasqueó los labios, cerrándolos. Dougal dio un paso adelante y casi arrancó a Brandubh de su caballo. El padre de Caoimhe, Conor mac Turlough, hizo lo mismo con su propio hijo. El rostro aceitunado de Dougal estaba aún más serio que lo usual. Colocó la mano en el hombro de Brandubh y dijo:

	—Hijo mío, hay malas noticias. Caoimhe se suicidó esta tarde. Tomó su daga de comer y se perforó el corazón.Las palabras de su padre lo azotaron con la fuerza de un hacha vikinga. Ella no podría haberlo hecho... si, ella le había dicho que lo haría. 

	—¡No!El grito de Uaid rasgó el aire y se tiró sobre los hombros de su padre, Conor que no era capaz de dominar su pena. 

	—¿Por qué?finalmente logró preguntar Uaid. Conor echó un vistazo a Brandubh; su acusación era muda pero era como si hubiera dicho todo.

	—No lo sé, Uaid—.

	—Yo si lo seTodas las cabezas giraron hacia la voz de la hermana mayor de Caoimhe. 

	—Vete a casa, Moira.Conor imploró, su voz cansada. Moira ni Conor ignoró a su padre. 

	—¿Que mas da? Éldijo señalando a BrandubhÉl lo sabe también; le rompió el corazón y la dejó desesperada. El es culpable de la sangre de mi hermana—.

	Uaid rugió y se lanzó sobre Brandubh. Era un hombre grande y fuerte, pero Brandubh era más grande, más fuerte y un combatiente más experimentado. Dominó fácilmente al joven Uaid, sujetándolo contra el suelo, mientras sus padres se enfrentaron, preparados para separarlos. Impotente por el momento, Uaid dejó de luchar. Cuándo sus ojos miraron a Brandubh, ardían de cólera: 

	Te mataré, Brandubh—.

	—Ten cuidado, hombre. No hagas promesas apuradas. Yo nunca quise lastimarla.Uaid no dijo nada más, pero donde antes había habido admiración por Brandubh, ahora había sólo odió y la promesa de venganza.

	 

	Al día siguiente, los jueces declararon la muerte de Caoimhe como un suicidio y, por eso, ningún precio de sangre13 se determinó contra Brandubh. En su interior, él reconocía ser culpable en parte. Nadie lo acusó abiertamente, menos Moira y Uaid. Conor se escondió en su casa, sin ver a nadie. Mas la falta de acusaciones hizo más duro para él, quedarse en Ath Sionnain. No había forma de que pudiera purgarse de la culpa ni de hacer la penitencia cuando nadie lo consideraba responsable.

	Así, dejó las tierras de su padre y volvió al norte, a sus propios tierras: Lon Dubh. Allí trabajó como un poseso, sudando y sacando fuera la culpa, haciendo penitencia por su contribución la tragedia de la muerte de Caoimhe. Los días se hicieron semanas, las semanas, meses y Samhain se acercó, su mente volvió a tener la esperanza que Eibhlin volvería.

	 

	1º de Noviembre

	El avión de Eibhlin llegó al aeropuerto de Shannon a su hora previstao. En quince minutos, había alquilado un automóvil y se dirigía a Killaloe. Con un poquito de suerte, todavía sería capaz de llegar al Cragh y tomar su vuelo a Nueva York al anochecer.

	Los cajones del envío que contenían todas las muestras que había reunido en las Islas Británicas esperaban en la bodega de carga del avión y sus notas ya habían sido transcritas y enviadas por fax a sus colegas en Oregón. Su trabajo aquí estaba hecho y era el momento de volver a casa.

	No se permitió examinar las razones para volar desde Shannon cuando hacerlo desde Heathrow14 habría sido mas rápido. ¿Pero, dado que estaba aquí, por qué no hacer un viaje rápido aunque fuera para ver el Cragh una vez mas? El encuentro con ese Brandubh mac Dougal no había salido de su mente desde aquel día de junio, pero seguramente no tendría nada que ver con la intensa necesidad de volver. 

	—Quiero visitar la vieja colinaexplicó para si misma.Por supuesto, no espero verlo; él fue un sueño a fin de cuentas. Apenas un sueño.

	Apenas un sueño que le permitía no estar sola. Brandubh mac Dougal había llegado a ser una mejor opción que la que fuera su ex-marido. Podía imaginar el rostro de Brandubh sin ningún esfuerzo, mientras que tenia problemas para recordar si su ex tenia pelo. 

	Eibhlin anduvo por las afueras de Killaloe. Habría querido parar y visitar a la Sra. Mahoney, pero no tenia mucho tiempo extra. Su avión salía a las 5:50 PM. Tomó las calles traseras, conduciendo tan rápido como se atrevió y aminorando la velocidad solo cuando vio la figura de Craglea recortada contra el horizonte.

	 

	Cuando ella no volvió, él había tratado de convencerse que era sólo un sueño, una mujer perfecta fruto de en su imaginación. Si embargo, no había deseado a ninguna otra mujer desde que la había visto hacia ya tantas semanas. De modo que aquí estaba él, subiendo la colina de Craglea, sin permitirse dudar de sus razones. Cuándo alcanzó la cumbre, se paró en seco. 

	¿Qué es esta cosa?Encima de Craglea había una especie de carruaje rojo brillante. No era como ningún transporte que él hubiese visto jamás, era pequeño, con asientos de cuero que se veían a través de las ventanas de los lados. No había ninguna palabra con la que el pudiera definir ese objeto. 

	Pensando en examinar esta cosa tan extraña, Brandubh se acercó con determinación, pero no pudo acercarse lo suficiente ya que choco con una barrera invisible que hizo que cayera sobre su trasero. La confusión lo invadió por un momento y luego, una luz de comprensión centelleo trémula en su interior, incitándolo. 

	—La cortinasusurró. Si la cortina estaba aquí, esa que él no podía atravesar, entonces... Ella estaba aquí. 

	Unas voces sonaron en el aire. Brandubh se paró e inclinándose hacia adelante tocó la barrera con los dedos. El carruaje era la fuente de las voces que sonaban cada vez mas fuerte al igual que una música extraña. Brandubh se agachó para examinar el objeto de color rojo brillante. 

	Sobre el lado de esa jaula brillante de metal que supuso era el frente, ya que los asientos así lo indicaban, había dos globos redondos. Las ruedas eran más pequeñas que las de un carruaje y no eran de madera sino de algún material negro. El eje parecía mucho más grande que los de un carruaje

	Ummmm.El sonido de un suspiro llevo sus ojos hacia el lugar donde ella yacía recostada sobre el césped marrón, las piernas largas cruzadas a la altura de los tobillos. Tenia un brazo cruzado detrás de la cabeza, lo que hacia que los senos se apretaran contra la tela de su ropa. Brandubh sentía que una sonrisa crecía en su cara. 

	—Eibhlinsusurró su nombre dentro de su mente, saboreando el sonido. Los dedos palpaban aun la cortina, se acerco como pudo y se arrodillo en el césped. Si la barrera no hubiera estado entre ellos, la habría tomado en sus brazos.Has vuelto—.

	—Brandubhella susurró mientras abría los ojos para encontrar los de el. 

	Brandubh nunca antes había sabido lo que era desear sinceramente a una mujer, pero al desear a cierta mujer, supo que nunca se cansaría de ella. Lo supo en ese momento. Ella se acercó y pasando su mano a través de la barrera, enhebró los dedos con los de él.

	 

	CAPÍTULO 4

	 

	—¿Estas realmente aquí?Eibhlin preguntó, deseando que así fuera. Pero cuando los dedos largos y fuertes encerraron los suyos en un apretón casi doloroso, el vacío que sentía en medio del pecho, se llenó y dejó que la arrastrase hacia él. Un hormigueo la invadió cuando atravesó la brillante cortina que los había separado. El hormigueo fue reemplazado por una sensación de seguridad cuando sus brazos la rodearon. Sus grandes manos se demoraron acariciándola antes de apretarla contra su cuerpo duro. 

	—Ah, Brandubhsuspiró. 

	Su altura, su anchura y su abultada musculatura la hicieron sentirse pequeña. Eibhlin giró su cara hasta él cuándo éste inclinó la cabeza levemente a un lado y buscó su boca con los labios entreabiertos por la anticipación. Su boca capturó la suya con un hambre que solo ella podía saciar y le transmitió un calor que le hizo temblar las rodillas. Sus brazos se cerraron alrededor de la cintura y ella lo dejo hacer. La lengua jugó sobre sus labios, buscando la entrada. Ella se abrió a él, permitiéndole recorrer su boca y hundirse más y más profundo, una y otra vez. Cuándo se sintió mareada por la falta de aire, Brandubh terminó el profundo beso y le mordisqueo el labio inferior, chupando y raspando suavemente la tierna piel con los dientes. Brandubh apretó los brazos alrededor suyo y hundió su cara en el pelo de Eibhlin. 

	—Temí que no volveríasmusitó.

	—También yoella contestó ella, sabiendo que era verdad. 

	Había sido obligada a volver aquí. Eibhlin apartó su manto y le tocó la piel con las puntas de los dedos y con los labios, bebiéndose el sabor de él. Las grandes manos de Brandubh se movieron por sus costados, arriba y abajo del suéter flojo que la abrigaba. Pasaron mucho tiempo, tocando y dejándose tocar, como si tuvieran todo el tiempo del mundo. 

	—Qué son esas voces?pregunto él en voz baja, mientras abría la boca contra el cuello. 

	—¿Hmmm?Eibhlin estaba absorta en las sensaciones que el le provocaba. Era tan grande y duro. Olía bien, a aire libre, a caballo y a hombre. 

	—Las voces en el aire. ¿De dónde vienen?Ella escuchó. 

	—Ah, es solo la radio del autoEl sonido abrasivo de la radio los rodeó mientras ella se dedicaba a memorizar el sabor de él. 

	El Vuelo 920 se estrello en el Atlántico apenas después de partir del aeropuerto de Shannon. Los rescatadores están en el lugar, pero parece que no hay sobrevivientes. Tendremos más detalles a la brevedad."Las palabras se gelatinizaron en su mente y se puso tiesa en sus brazos. 

	—¿Qué?Alejándose de él, Eibhlin corrió al automóvil y resbaló detrás de la rueda, esperando en balde más detalles. En vez de eso, el ultimo éxito de U2's empezó a sonar. Miró fijamente la radió, sin poder creerlo. 

	—¿Se estrelló? ¿Ningún sobreviviente? —.

	—¿Qué sucede?Brandubh se quedó donde habían estado abrazados. 

	Ella habría muerto si hubiera estado en ese avión. 

	—Mi avión se estrellódijo sin molestarse en cambiar al irlandés. 

	—¿Qué dices? No puedo entender lo que dicesDijo arrugando el ceño. 

	Eibhlin debía ir a Killaloe enseguida y llamar a su madre; Moira sabia que el 920 era su número de vuelo y estaría frenética al oír las noticias. 

	—¿Qué hora es?Brandubh miró al cielo. 

	—Cerca de Vísperas—.

	—¿Qué hora, Brandubh?—.

	—Ya te lo dije—.

	 

	El sol desaparecía bajo el horizonte. Tenia que llegar a un teléfono. Eibhlin saltó fuera del  automóvil , pensando en ir hacia él y decirle adiós. La cortina que los separaba, la cortina que sólo ella podría cruzar, brilló, pero la advertencia de mantenerse alejada de ella, le llegó tarde. El hormigueo agradable del paso cambió a un golpe eléctrico. La cabeza le dolía de repente como si fuera a estallarle. 

	¡No!ella lloraba, mientras sacudía la cabeza.¡No me dejes sola!

	Recuerdos ajenos llenaron su mente como si un millón de personas la atravesaran, con sus vidas, muertes, alegrías y penas. Ella vivió cada uno de esos recuerdos en un abrir y cerrar de ojos. Si Brandubh no la hubiera sostenido en sus fuertes brazos, se habría desplomado agotada en el césped seco por el otoño en Craglea. Con un grito mudo, se adhirió a él, la única cosa sólida en el universo. 

	—Aquí, dulzuraBrandubh le dijo al tiempo que se sentaba con ella en el césped, acomodándola en su regazo, teniéndola hasta que ella dejo de temblar.¿Qué sucedió, amor?—.

	—Todas esas personas...se tragó un hipo.Todas esas personas...—

	Brandubh sintió como la oscuridad descendió alrededor de ellos. Su mente se vació y ella sólo pudo sentir sus brazos que eran apacibles y como él apoyó su mejilla contra el pelo. Era tan tibio, tan fuerte, tan grande, que ella se acurrucó contra él, permitiéndole que la tratara como a un tesoro.

	¿Podrías decirme que sucedió?Su aliento le acarició los oídos. 

	—Fue como si una multitud me atravesara. Oí lo que pensaban acerca de que cocinar para la cena, lo que habían hecho en el trabajo, lo que habían hecho con sus amantes anoche. Había tantas cosas... y algunas...ella sacudió la cabeza otra vezalgunos eran atroces, Brandubh, crueles...Eibhlin luchó por sacar esas cosas de su mente. 

	La respuesta de Brandubh fue acercarla mas, manteniendo dentro del tibio capullo de sus brazos. Ella permitió que la protegiera mientras trataba de encontrar sentido a todo aquello.

	El silencio sobre el Cragh era tan absoluto que le llamó la atención, Eibhlin agradeció la distracción. 

	¿Dónde está la radio? Tal vez la batería esté agotada, sabia que debía haberla apagado antes.Brandubh fruncía el entrecejo otra vez. 

	—¿Dejarás hablar esta lengua extraña? Habla en irlandés—.

	—PerdónEibhlin contestó irritadaNo sé la palabra para... eso en irlandés. Deja que me levante.Se apoyo contra sus hombros y se paró, inestable al principio, para alejarse de la cima de Craglea. Había conducido el pequeño automóvil cuesta arriba, probablemente infringiendo todo tipo de leyes ambientales, y lo había estacionado... 

	Justo aquídijo en un susurro helado... el automóvil no estabaNo otra vez.

	Esto era realmente agotador. Ella era una científica y los científicos no se sentían bien en las situaciones donde no había explicación racional para algo como la desaparición de mil libras de metal. 

	—¿Dónde demonios esta mi  automóvil ?gritó al cielo. Cuándo se dio vuelta y vio que Brandubh fruncía el entrecejo otra vez, retomo el irlandés.Lo sé, Brandubh, lo sé. Mi...comenzó a farfullar, agitado los brazos desenfrenadamente hacia donde había estacionado el automóvil alquilado. 

	—¿Tu transporte?arriesgó. 

	—Gracias. Sí, mi transporte—.

	—Se fue—. 

	—¡Lo sé!Eibhlin supo que estaba chillando y era completamente incapaz de pararse. Ella comenzó a mirar alrededor, las manos en caderas, moviendo la boca silenciosamente mientras desgranaba una serie de insultos demasiado atroces para que una mujer decente los sepa

	—Amordijo Brandubh, colocando sus manos en los hombros y girándola para encararaAquí es donde perteneces ahora. Estas conmigo—. 

	Eibhlin retrocedió. 

	—No, yo no pertenezco aquí—. 

	—Aquí. Eibhlin no había pensado mucho acerca de donde estaba. Giró y miró fijamente hacia abajo a Lough Derg, donde el Shannon fluía hacia el océano. Allí en la orilla, una estructura inmensa protegía un grupo de pequeñas casas con techo de paja, dispersas dentro de la empalizada de madera que las rodeaba. Kincora se alzaba en toda su gloria. 

	De repente, aquí era no tan importante como cuándo. 

	—¿Brandubh?preguntó, temeroso de la respuesta¿en qué año estamos?Eibhlin giró, forzando sus ojos para encontrar a Brandubh en la oscuridad. Su rostro transmitía comprensión y simpatía. 

	—En el año 1013 de nuestro Señor—.

	 

	CAPÍTULO 5

	 

	Eibhlin se desplomó. Brandubh mantuvo la distancia, dándole espacio y tiempo. Su reacción lo afectaba, aunque no sabia cómo habría manejado él, lo que ella acaba de experimentar. Podía ver la cortina, que era como un trozo de gasa, con una luz trémula que sé hacia más brillante a medida que ella se acercaba. De repente vio que el carruaje rojo ella llamaba automóvil, se desvanecía junto con la cortina, dejándola aquí, con él, en ese momento se convenció que ella le pertenecía. Ahora, no estaba tan seguro. 

	No quiero estar en 1013dijo Eibhlin con voz suave y suplicante.

	Brandubh estaba súbitamente arrepentido por no haberle advertido, por no haberle dado la oportunidad de escoger. Entonces ella lo miró y cualquier duda que hubiera tenido se disipó como el agua en el yunque de un herrero. 

	¡Tu, tu, bárbaro! ¡Cómo te atreves! Tenia una vida, una carrera. Trabajaba en el proyecto más grande en la historia de la química farmacéutica.Brandubh frunció el entrecejo. 

	¿Eres una alquimista?Ella cerró lentamente sus ojos. 

	No. Soy química. Trabajo con la ciencia, no con la brujería.Sus ojos, esos tormentosos ojos azules, gris marengo que estuvieron nublados de pasión hace no mucho, ahora eran acusadores. El podía sentir como temblaba y como su voz se perdía en un suspiro aunque esta vez no era por él. Casi.

	Me devuelves al lugar del que me sacaste, Brandubh. Ahora mismo. Quiero ir a casa.

	Yo no te saqué de ningún lado, Eibhlin. Tu viniste a mí. Dios fue el que te trajo aquí.No daba muestras de aceptar razones así que Brandubh continuóDe todos modos, no sé como llegaste a aquí, sólo se que quise que permanecieras conmigo. Tu cortina brillante, se ha ido, quizás eso signifique que debes estar aquí, a pesar de tus deseos. Sin embargo, es posible que haya alguien que pueda ayudarte.

	¿Quién?Sus ansias para irse, lo lastimaron profundamente.

	Mi madre. Ella sabe algo de las viejas tradiciones y fue quien me dijo cómo encontrarte otra vez.

	Ah. Otra persona a quien dar gracias por este desastre. ¿Dónde está ella? Llévame con ellaPuso los brazos en jarras y adelanto el mentón mientras decía: Ahora. 

	Brandubh abandonó la esperanza que ella quizás aceptara mansamente quedarse aquí. 

	Bueno, Eibhlin. Mi madre debe estar en Kincora ahora. Ven.Le ofreció la mano pero ella no hizo ademán de tomarla. 

	Ah, no. Tu me tocaste una vez y yo perdí la cabeza y perdí mi avión. Mantén tus manos lejos, guerreroY rodeándolo comenzó a descender hacia Kincora. Brandubh la miró por un momento. Aunque sus palabras transmitían enojo, el suave vaivén de sus caderas redondeadas y generosas lo atrajo hacia ella y comenzó a seguirla con el cuerpo duro por el deseo.

	Bárbaro. Guerrero. ¿Eso es lo que ella pensaba que él era? ¿Ella creía que era todo eso? Se reprendió a si mismo por empezar a pensar en una vida con ella; pero es que ella encajaba tan perfectamente en sus brazos, contra su cuerpo, en su boca, era inconcebible que lo dejara. Su zancada determinada decía más que mil palabras. A mitad de camino cuesta abajo, ella se detuvo y giró hacia el. 

	Bien ¿Vienes o no?le gritó y luego se dio vuelta siguiendo en la dirección original. 

	Una sonrisa se extendió en la cara de Brandubh. Si la explicación de su madre era verdad, él tendría algo de tiempo, hasta el solsticio de invierno, para hacerla cambiar de opinión. Amaba los desafíos.

	Maldito bárbaro engreídoEibhlin murmuró cuando vislumbró su sonrisa. Sólo podía imaginar lo que había causado tal expresión en esa cara demasiado guapa. Continuó cuesta abajo, poniendo atención a cada paso que daba. Lo último que quería era torcerse un tobillo en este momento y tener que dejar a He-Man que la llevara. Era importante para ella, aunque no podría decir por qué, entrar a ese lugar sobre sus propios pies.

	Eibhlin había mantenido deliberadamente la vista en el suelo, mirando el sendero, tratando de postergar la confrontación con la realidad que asomaba adelante. Pero cuando estuvo más cerca de su meta, sus ojos recorrieron la alta empalizada desde la base hasta arriba. Se detuvo en seco. Las puertas tenían por lo menos de 7 metros de altura y estaban hechas de los mismos troncos sólidos que formaban la empalizada. 

	¿Impresionante, no?El aliento tibio de Brandubh barrió su cuello le puso piel de gallina en ambos brazos.Permítame acompañarla, milady.y le ofreció el brazo en un gesto tan amable y caballeresco que le salió naturalmente. 

	¿Quién te enseñó esos modales, guerrero?.

	Mi padre y mi madre. ¿Quién educaría mejor un niño?Ella colocó la mano en el antebrazo, tratando de no advertir el calor de su oscura piel aceitunada, de no sentir los nervios la piel, tratando de no gozar de la sensación de poder controlado bajo sus dedos. Aunque en verdad no trato demasiado. Su ex era tan delgado y pálido ¿La habría mirado alguna vez como Brandubh lo hacía ahora?

	La llevó a graves de las puertas por un patio lleno de la actividad. Las mujeres se movían como flotando hacia la gran casa, sus faldas largas oscilaban con cada paso. Los hombres se rieron y miraron a las mujeres que como ellos, también, se dirigían a las mesas para la cena en el salón de Brian. Era tan extraño y a la vez tan familiar. Cada uno de los cuentos de su madre pasaba por su mente, los recuerdos frescos como si fueran recientes. Ella medió esperó ver a Moira cruzar el patio, los brazos extendidos, dándole la bienvenida a su hogar. ¿No estaré muerta? ¿No habré subido al avión y muerto junto con todo esas otras pobres gentes? ¿Es esto alguna clase de Cielo?

	No, pensó mientras arrugaba la nariz, el Cielo olería mejor. 

	¿Qué es esa cara que pones?Brandubh preguntó. Un rubor cálido arrebolo sus mejillas. 

	Nadamintió. El sonrió y el calor cambio de dirección y se movió derecho hacia abajo en el vientre. 

	Sinceramente, no siempre huele así, pero hoy los mercaderes vikingos de Limerick han venido a comerciar. Ellos no son tan melindrosos como nosotros querríamos. Brian no tolera normalmente el desaliño, especialmente aquí en Kincora. 

	Una declaración tan simple como esa, la hizo caer en la realidad de una manera contundente. Estaba en el año 1013. ¿Pero cómo? Viajar en el tiempo no era posible. Sin embargo, aquí estaba ella, parada dentro de la fortaleza del Ard Ri, del Rey Mayor, el único que había ganado realmente alguna reverencia por parte de los insignificantes y contenciosos reyes y jefes, irlandeses. 

	¿Realmente él esta aquí?preguntó a Brandubh con un cuchicheo callado tal como uno utilizaría en un museo. 

	¿Quién?.

	Brian Boro.

	Ah, aye. Brian no se aleja mucho de Kincora en estos días.Ante su mirada inquisitiva, él explicóBrian tiene setenta y dos años. Para un príncipe guerrero alcanzar tal edad es una cosa asombrosa. Claro que Brian es un hombre asombroso.Él siguió caminando hacia las puertas, guiando sus pasos de modo que ella solo podía seguirlo.Ten cuidado aquíle advirtió cuando estuvieron a punto de pisar excremento de caballo.¡Mozo!bramó a un muchacho de los establos¿Qué pasa contigo? El Ard Ri te azotara con su cinturón. Sé mas rápido.

	Aye, Lord Brandubh.El mozo saltó para asir un rastrillo de madera y sacar el montón ofensivo. 

	¿Lord Brandubh? ¿Seria un hombre importante su guerrero? Su curiosidad acerca de su grado aquí, se olvidó cuando ella sintió que los ojos la seguían a medida que avanzaba por el patio. No se había dado cuenta de que quizás ella fuera tan interesante para los lugareños, como ellos lo eran para ella. El mozo la miraba de reojo mientras acarreaba el excremento y ella advirtió que muchos de los otros también lo hacían, aunque su curiosidad fue escondida mejor por el sentido irlandés de la hospitalidad. Su ropa, aunque no era extraña, claramente no era apropiada en este lugar. El suéter irlandés de pescador, blanco, cremoso y tibio era lo suficiente suelto como para esconder el hecho que ella no llevaba ropa interior y su falda llegaba a mitad de la pantorrilla, pero eso era demasiado corto comparado con los que usaban las mujeres a su alrededor.

	Brandubh la empujo por la puerta de casi 4 metros de ancho hacia el gran salón donde largas mesas de caballete formaban hileras frente a una tarima en que descansaba una sola mesa. Allí, Brian cenaría rodeado de los miembros más importantes de su corte. 

	Ella miró tontamente el cuarto. El reflejo de las lámparas adheridas a las paredes mostraban las uniones de cal, todavía frescas. En el gran hogar central ardía un fuego alegre, el humo subía hacia el techo de paja donde un hoyo pequeño le permitía escapar. Los postes que sostenían el techo estaban decorados con las distintivas curvas entrelazadas del arte Céltico.

	Brandubh la empujó hacia un nicho del salón principal. 

	Allí esta mi madre. Ven, hablaremos con ella. Quizás puede conseguir algo de ropa para que no seas tan llamativaEibhlin no se había dado cuenta de que su mano descansaba todavía en el antebrazo de Brandubh. Pensó que era un gesto bastante familiar y alguien, su madre quizá, podría tener una idea equivocada y decidiera no ayudarla a volver donde ella pertenecía. Mejor no enfadar a la chica. Cuando los dedos comenzaron a deslizarse del brazo, el puño inmenso de Brandubh, se asentó sobre ellos suave pero firmemente, reteniéndolos. 

	Madre.

	Una mujer alta y esbelta, con pelo rojo suavemente bruñido giró al oír el sonido de su voz. Así como también muchas otras cabezas femeninas que eran por mucho, demasiado jóvenes para ser su madre. Por los puñales que le disparaban esos ojos, adivino que Brandubh era un bien valioso en el mercado local del casamiento. La mujer pelirroja, la única que aprecia tener edad suficiente para ser madre de un hijo de la edad de Brandubh, flotórealmente flotóa través del piso hasta ellos. 

	Mas de cerca, Eibhlin podía ver suaves líneas alrededor de los ojos y mechones color blanco que suavizaban lo que debió haber sido cabeza más gloriosa de la Cristiandad. Los ojos de la mujer, de un azul glaciar, era casi cálidos cuando miró a su hijo para luego hacer un examen concienzudo de Eibhlin. 

	Esta es mi madre, Lady Sadbh ni Mahon. Madre, esta es Eibhlin ni Seamos. 

	El azul de sus ojos se encendió de placer. 

	Ah, así que ésta es tu mujer de Craglea. Bienvenida, queridaSadbh le ofreció sus manos amablemente y Eibhlin ni dudo antes tomarlas. Con un estrujón, Sadbh la puso a su lado.Ahora, creo que lo primero será conseguir un atuendo menos llamativo para ti.

	Justo lo que pensé, Madre.Brandubh hizo ademán de seguirlas fuera del salón. 

	¿Dónde vas?Sadbh preguntó mientras se girabaEl salón de las mujeres no es lugar para ti, jovencito. Ve a buscar a tu padre. Si te necesitáramos, te buscaré fuera.Agitó la mano para indicar que hiciera como ella ordenó; Eibhlin reprimió una sonrisa. 

	Pero, Madre...Sadbh ya había girado y arrastraba Eibhlin hacia una habitación. 

	Somos del mismo tamaño, querida. Mi ropa te debe quedar bien.Eibhlin miro por sobre el hombro a Brandubh que, con una expresión de irritación suprema, giro sobre sus talones con el manto esparcido como alas alrededor de él, y se dirigió hacia un grupo de hombres en el rincón del inmenso salón. 

	No piensa demasiado este niño. Mantenlo enamorado.Eibhlin se puso tiesa. 

	Perdone, Lady Sadbh, pero no estoy interesada en mantener a Brandubh enamorado.Eibhlin se detuvo por un momento a preguntarse si él estaba realmente enamorado y si realmente eso no seria un inconveniente. Sacudiéndose el pensamiento de su cabeza, dijo: la única razón por la que estoy aquí es para hablar con usted. El pensó que quizás sea capaz de ayudarme a volver...se detuvo sin saber que podría decir. ¿Volver donde pertenezco? ¿Al tiempo al que pertenezco?.

	¿Volver?Sadbh dijo sólo esa palabra y esperó. 

	No soy de aquí.Eibhlin oyó la miseria en su propia voz y Sadbh aparentemente también. 

	¿De donde eres, querida?preguntó suavemente. Hablar en esa antigua lengua era fantástico, increíble, imposible. Aunque ya casi había aceptado los acontecimientos de las últimas pocas horas, no podía hablar de ellos. Sadbh salvó el problema, ofreciendo su propia explicación.Puede que tu lugar sea�ella se detuvo, sopesando claramente sus palabras... el nuestro?Eibhlin se quedo dura mirando fijamente a la madre de Brandubh.

	Viene alguien; mejor no llamemos mucho la atención, por favor pasa a mi recámara.

	Sadbh la empujó a través de una puerta de madera, que daba paso a un gran espacio con pocos muebles, pero muy cómodo. Juncos limpios cubrían el suelo como una alfombra y una cama inmensa ocupaba el rincón más distante. En esa misma cama había un hombre de inmensas proporciones con un brazo cruzado sobre los ojos.

	¿Eres tu cara mía?15El se incorporó, frotándose los ojos con las puntas de los dedos.A veces, desearía estar nuevamente en Italia. Las cosas eran tanto más sencillas allí. El Medicis podría darle una buena lección al consentido de Brian. Te juro, Sadbh, que mataré a tu tío si los daneses no lo hacen primero. El reclama el servicio de Brandubh durante otro año. ¿Lo puedes creer? El chico debe ser...Sus ojos estaban ahora abiertos de par en par, mientras miraba fijamente a Eibhlin con admiración evidente.

	Tenía que admitir algo acerca de estos bárbaros, sabían cómo hacer que una chica se sintiera bien. 

	¿Quién es esta encantadora criatura?El hombre, definitivamente era el padre de Brandubh, se levantó con gracia masculina y cruzó el cuarto hacia ella. 

	Eibhlin ni SeamusSadbh hizo las presentacionesMi marido, Dougal O'Daghda.

	Eibhlin se sorprendió un poco en el nombre ya que Daghda era el nombre del Dios principal del panteón Céltico. El era el rey del Tuatha de Danaan, que había dominado esta isla antes de la venida de los celtas. Ellos se habían negado a ser derrotados y simplemente fundaron un reino que coexistía con los mortales. Eran las hadas de los mitos irlandeses. Y este hombre parecía ser uno de sus descendientes. 

	Encantadorarepitió antes de besar su mano.De modo que esta es la Eibhlin de nuestro Brandubh.

	El amor de padre en su voz le tocó el corazón, tranquilizándola. Dougal era suficiente guapo para ser uno del Danaan; ahora veía de donde Brandubh había heredado su pigmentaciónpiel aceitunada, pelo negro y brillante, incluso la línea donde comenzaba el cabello. 

	Fuera de aquí, Dougal.Sadbh envolvió su mano alrededor del poderoso antebrazo y comenzó a tirar. Dougal sonrío por su incapacidad para moverlo. 

	Cara mía ¿No sería de mala educación dejar a nuestra huésped tan bruscamente?" 

	¡¡Fuera!!repitió Sadbh, tirando de Dougal una vez más. Esta vez Dougal giró hacia Eibhlin y encogiendo los anchos hombros, dejo que su mujer lo sacara del cuarto.Dile al Tío que no es necesario que atrase la cena, no demoraremos mucho.Sadbh suavizó su orden con una sonrisa y un beso soplados hacia él. Su risa seguía escuchándose aun cuando él se había ido. Sadbh sacudió la cabeza.Este hombre me enfurece y sin embargo no podría vivir sin él. 

	Sadbh cruzó el cuarto, parándose en el antepecho de la ventana; levanto la tapa y revolviendo dentro dijo:

	Aquí esta. Temo que es algo viejo, pero todavía esta en buen estado. ¿Qué opinas querida?Eibhlin tomó el vestido de lana gruesa, maravillándose ante el rico color rojizo que rivalizaba con las hojas de otoño.Este te irá bien.Sadbh había sacado también un largo manto de lana teñido en un profundo azul y un broche para sujetarloDeja que te ayude.

	Inmediatamente se produjo el primer choque cultural cuando Eibhlin se saco el suéter por la cabeza, sin sentirse avergonzada por la falta de un sostén o de alguna otra prenda debajo del suéter. 

	¿Querida, donde está tu enagua?Sadbh se movió rápidamente hasta el cajón, volviendo con algo de lino amarillento en las manos.¿Es que todas las personas de tu época andan sin ropa interior? Sus prendas deben apestar enseguida�Eibhlin casi se rió, pero asintió con una sonrisa. 

	La mayoría de las mujeres, eeeh, usan sostenes bajo la ropa y quizá a� a...decidió dejar las cosas así. Si se hubiera tropezado con cualquier otro nombre....En cambio con un vestido, ah, el vestido�

	AhSadbh dijo, como si entendiera el todo. Quizá lo hacia. ¿El Irlandés no es tu lengua nativa, verdad?

	¿Por qué lo dice? Mi madre y mi padre me hablaron irlandés toda mi niñez y yo lo he hablado toda mi vida.Sadbh volvió a mirar a Eibhlin. 

	Hablas bien, pero hay una tono diferente. Mi Dougal dice a veces cosas extrañas. 

	¿Dougal no es irlandés?se dio cuenta que no lo era en el momento de preguntarlo: había dicho "cara mía" a su esposa. 

	Es italiano. Aunque ahora es más irlandés que la mayoría de los irlandeses.

	¿Por eso tomó un nombre irlandés?Sadbh asintió con la cabeza y dijo:

	Sentía que sería mas fácil para todos nosotros. En la época en la que él vino, había mucho malestar acerca de los extranjeros, especialmente los italianos. Todos temían que fueran espías de Roma, hurgando en nuestros asuntos. Explicó mientras arreglaba la capa alrededor de Eibhlin y la sujetaba en su hombro.Así. Dos colores, uno del clan Dal Cais. Eso debería ser suficiente por ahora.

	¿Qué quiere decir?Sadbh sacudió los pliegues hasta que quedaron acomodados satisfactoriamente. 

	Es un viejo código. A los hombres prisioneros se les permite usar sólo un color, los hombres libres dos, los guerreros tres, etcétera según su posición. El Ard RI puede llevar siete, aunque mi Tío raramente lo hace para no parecer un pavo real.Levantando el dobladillo del vestido de Eibhlin, Sadbh dijo: Al menos tus zapatos parecen similares a los nuestros, pasarán inadvertidos. Supongo que los pies son iguales en todas partes.

	Eibhlin se sentía muy a gusto con la madre de Brandubh, tanto así, que se animo a preguntar:

	¿Cómo hizo un italiano para venir a Irlanda y casarse con la hija del rey de Munster?Con una mirada de complacida sorpresa, Sadbh dijo:

	¿Conoces el nombre de mi padre? Pocos lo hacen. Sucedió hace tanto tiempo�

	Él fue un gran hombre, según he oído.

	Era un hombre muy bueno. Probablemente demasiado bueno para ser un rey. Yo no lo recuerdo, era solo una niña cuando murió.Sadbh suspiró y se ocupo de terminar de acicalar el atuendo de Eibhlin, dando un paso atrás para la inspección final.Creo que estas listadijo con una sonrisa antes tomar del brazo a Eibhlin para guiarla fuera de la recámara y volver por el sendero que habían tomado antes. 

	Ahora que Eibhlin sabia que ella no era la única que no pertenecía aquí, se sentía obligada a preguntar por la llegada de Dougal. 

	¿Cómo llego Dougal aquí? ¿Apareció en Craglea?.

	Ah, no, mi querida. Nunca he sabido de un hombre que experimentara eso. Sólo hay mujeres en las historias ¿sabes? No, Dougal era un marinero. Aunque tiene muchos otros talentos además de ser un marino. Yo lo encontré una mañana en que la marea lo había arrastrado a orillas del Shannon. Estaba casi muerto, lo lleve a casa y lo atendí hasta que se recuperó, así que le dije que me debía su vida y que lo tomaría por esposo.

	¿Y se casó con él? ¿Así como nada?La risa de Sadbh estaba llena de recuerdos. 

	No exactamente. Luchó hasta que lo convencí de lo que él significaba para mí.Ese comentario paralizó a Eibhlin, era demasiado similar a lo que Brandubh había dicho, cuando le dijo que ella ahora pertenecía a ese lugar. 

	¿Será qué Brandubh piensa lo mismo acerca de mí? Porque si es así, tendrá que olvidarse. Yo debo volver adonde pertenezco. 

	¿Y crees que yo te puedo ayudar?Sadbh había tomado el brazo de Eibhlin otra vez mientras seguían avanzando hacia el salón principal. 

	Brandubh dijo que quizás pudiera.Era todo ella se atrevía a decir. La posibilidad de quedarse aquí, en este tiempo primitivo, no era algo que pudiera considerar. Sadbh suspiró profundamente. 

	Sí, quizás. Aunque no estoy segura; sólo puedo decirte lo que he escuchado en las leyendas y que las cosas parecen funcionar con ese ritmo. 

	El ritmo, era un concepto pagano; no era la influencia de Dios, ni la interferencia de Satanás en los asuntos de hombres, sino el ritmo de la vida, un ciclo natural, previsible y benéfico. 

	Tengo que volver a casa, lady Sadbh. 

	Quizás estés en casa, lady Eibhlin.Eibhlin se quedó muda. 

	Entraron el salón principal donde todavía se servía la cena. Sadbh la condujo hasta la tarima donde estaba la mesa principal. Los ojos de Eibhlin buscaron a Brandubh, pero su mirada fue atraída por el hombre sentado en medio de la mesa principal. El vestido de color azul real, bordeado en oro, cubría un cuerpo ancho y fuerte. Estaba repantigado, como un león después de matar a su presa, un brazo descansando sobre el respaldo de la silla que Brandubh ocupaba a su izquierda, mientras Dougal ocupaba el otro costado. 

	Briansusurró Eibhlin. 

	Sícontestó Sadbh, repleta de orgullo.Tío.dijo en voz alta cuando estuvieron frente al Ard Ri, mientras se inclinaba en una reverencia profunda; Eibhlin la imito con dificultad¿Puedo presentarte a Lady Eibhlin ni Seamus?.

	Brian se paró, confirmando la leyenda, el hombre más alto en Irlanda. Debía medir mas de 2 metros y a pesar de sus setenta y dos años, su espalda estaba recta, sus brazos aun musculosos y rodeado de un aura de poder. La melena de color oro rojizo era aun espesa y colgaba sobre sus hombros, con unos pocos hilos grisáceos que la hacían menos perfecta. Los ojos de cielo azul eran claros y desprovistos de la debilidad propia de la edad. Misericordia, ¿había habido alguna vez un trío mas atractivo que este?.

	De uno en uno, ella los miró a los ojos. Brian le devolvió la admiración; Dougal le guiñó un ojo y la obsequio con una sonrisa devastadora; Brandubh fruncía el ceño� estaba celoso de la forma en que Brian la miraba, pensó y la idea complació inmensamente, aunque aparto ese sentimiento, no era algo que ella debería alentar. 

	Su majestad. 

	¿Así que tú eres el premio que Brandubh encontró en Craglea? Por favor, milady, Ven y siéntate en mi mesa.Brian golpeó a Brandubh en el hombro, moviendo la enorme figura de su sobrino, mientras lo apartaba.Tendré a la dama sentada a mi lado.

	 

	CAPÍTULO 6

	 

	Brandubh supo que estaba frunciendo el ceño y supo también la razón. El viejo león había dado a Eibhlin su tajadero y ahora le escogía carne de la fuente y verduras del tazón común con su propia mano, intentando seducirla con su mejor alimento. 

	¡Dougal, su propio padre! gruñó Brandubh silenciosamente, estaba sentado con una mueca tonta y una mirada conocedora, observando las atenciones solicitas de Brian. Y no había nada que Brandubh pudiera hacer acerca de ello.

	Tu acento, querida, es diferente, aunque tu irlandés es muy bueno. ¿Dónde has aprendido la lengua?Brian volvió a llenar su copa con el rico vino italiano que él prefería. Eibhlin tenía sed y obsequio al Ard Ri una sonrisa resplandeciente. 

	Mi madre me enseñó, milord.Brandubh vació su copa y la llenó otra vez, aunque el vino no tenia sabor esta noche; Dougal comenzó a reír; Brian escuchaba sólo a Eibhlin mientras la envolvía con preguntas y vino. Brandubh oyó que Eibhlin contaba a Brian, cosas que no le había dicho a él, aunque trató de no recordar lo que ellos habían estado haciendo más temprano, en vez de conversar en la ladera.

	Sus padres eran irlandeses pero ellos vivían en algún lugar llamado "Kaliffornya". ¿Eso seria muy lejos? se preguntó. Le explicó que su trabajo era reunir plantas medicinales y demostrar que eran eficaces. ¿Qué pruebas necesitaban? ¿No era suficiente comprobar que curaban a los enfermos?.

	El tajadero de Brian era un surtido de verduras hervidas que ellos compartían. Brandubh se sirvió más vino, lo bebió de un sorbo, y volvió a llenar su copa, cuando advirtió que Brian sorbía el suyo. Brandubh reemplazó la botella, dejando su copa vacía. Conocía la tolerancia del rey para la bebida y seguramente tomaría varias copas mas antes de abandonar la mesa.

	De modo que se recostó en su silla y deseó poder borrar la mueca bobalicona de la cara de su padre; Dougal tenia sinceramente un sentido del humor bastante extraño. Por su expresión estaba claro que encontraba esta situación, extremadamente graciosa. 

	No es la planta entera lo que cura, sino algunas substancias que están dentro de la planta. La clase de prueba de la que hablo implicaría aislar esas substancias y probarlas en un ambiente controladodijo Eibhlin antes de aceptar un trozo de carne del cuchillo de Brian. 

	Brandubh vio cómo Brian miraba los labios de Eibhlin cerrarse alrededor de la hoja de su cuchillo y entonces sonrió con esa sonrisa que reservaba para las mujeres a quienes deseaba llevar a la cama. El viejo león no se atrevería.

	Cuán interesante y misterioso. Y cuán estimulante es encontrar a una mujer hermosa con tal inteligencia. Debemos continuar nuestra charla, pero la hora avanza y debemos decidir lo que haremos contigo mientras seas nuestra huésped. Podrías quedarte aquí en Kincora. Sé de varios facultativos que practican las viejas artes y que tal vez puedan ayudarte. 

	Brian rellenó su copa ¿Cuántas veces lo había hecho ya?y con increíble indiferencia colocó la mano en la espalda de su silla inclinándose hacia ella. Su voz bajo hasta convertirse en un susurro íntimo. 

	Mientras tanto, tu compañía iluminaría los días de este viejo.

	Brandubh apostaría cada caballo que poseía a que no eran sus días lo que Brian esperaba que Eibhlin iluminase. 

	Lo que usted me ofrezca, milord. 

	Si vamos a ser amigos, debes llamarme Brian.Ella se ruborizó realmente, notó Brandubh alzando sus ojos hacia el techo, asqueado, asqueado por el sonido del bufido de Dougal que trataba de sofocar la risa. 

	Gracias, Brian.El susurro reverente de Eibhlin era suficiente para enfermar a un hombre inferior. Suficiente. Brandubh abrió la boca para oponerse a los arreglos hechos para dormir. 

	Tío, Dougal y yo, ya le hemos ofrecido a Lady Eibhlin nuestra hospitalidad.Sadbh miró deliberadamente al rey. Teniendo en cuenta las circunstancias de su aparición, convendría que el Ard Ri no se viera involucrado ¿No crees?. No sea que todas tus contribuciones a la Iglesia queden en el olvido con el pretexto de que tienes trato con los Antiguos.colocó delicadamente un trozo de carne entre los dientes y comenzó a masticarlo lentamente para luego agregar con voz pensativaEl Abad es muy estricto acerca de la influencia del paganismo. 

	Brian no pareció complacido ante el recordatorio. 

	Sí, sobrina. Sin embargo, si nadie se lo dice al Abad, él no lo sabrá.

	Brandubh estaba listo para aplastar la mesa de roble ante el giro de los acontecimientos. Desde el momento en que trajo a Eibhlin en esta casa, había perdido el control de la situación, primero frente a su madre (eso no era una sorpresa) y ahora frente a Brian. Era momento de recuperar el terreno perdido. 

	Inclinándose hacia adelante, plantó un codo en la mesa mientras procuraba sin éxito, llamar la atención de Brian. ¡Maldito fuera!, era tratado peor que un niño por la forma en que lo ignoraban. 

	Tío, creo que yo soy responsable de ella, dado que fui yo quien la encontró.

	¿Qué me encontraste? ¡Yo no estaba perdida, grandísimo necio!Los ojos de Eibhlin lanzaban destellos, haciendo que quisiera tomarla en sus brazos y llevarla lejos, hacia un lugar más privado. La cara de Brian decía que estaba pensando lo mismo.

	Quizás seria bueno que mi Rey no viera mis ojos en este momento, pensó Brandubh, sabiendo que ya no podía esconder su cólera y frustración. 

	Eibhlin terminó por endilgarle la culpa de su situación. 

	Tienes razón acerca de eres responsable; tu me arrastraste aquí. Pero voy a aceptar la amable invitación de Brian.dijo mientras giraba hacia el rey con una dulce sonrisa, al tiempo que Brian se frotaba las manos. 

	Excelente. Permita que arregle una cámara para ti.

	 Brandubh estaba a punto de discutir la decisión hasta que vio un sutil gesto de su madre. "Espera", le decía. Y se dio cuenta de no había nada que él pudiera hacer ahora. La palabra de Brian era definitoria. 

	Bueno, pensó levantando su copa y sorbiendo el vino lentamente, puedo esperar, pero Eibhlin es mía y, si es necesario, lucharé aún con el Ard Ri por ella.

	Brian en persona mostró a Eibhlin su recámara; ella apenas podría creer que andaba al lado de este hombre casi mítico. El empujó una puerta de madera pesada con las puntas de dedos. 

	Aquí, querida, espero que la encuentres cómoda. Si hay algo que quieras, simplemente llama a un sirviente.Levantando la mano al nivel de la cintura, Brian se inclino y le acaricio suavemente la espalda, los labios tocando apenas su piel.Buenas noches, querida.

	Buenas noches, Brian. Gracias.Eibhlin pasó por la puerta y giró con una sonrisa para cerrar suavemente la puerta ante el Ard Ri. Su risita profunda retumbó claramente a través de la gruesa madera.

	Eibhlin se rió suavemente con él. No era ninguna virgen y sabia perfectamente bien lo qué Brian quería de ella y se sentía tentada a complacerlo a pesar de su edad y de que estaba embelesada por otro irlandés inmenso. "Recuerda cuán enojada estás con él, Evie. Aguanta y mantén la distancia. Brandubh es peligroso como un narcótico al que podrías llegar a ser fácilmente adicta".

	Se dio vuelta alejándose de la puerta y de los rezongos de Brandubh mac Dougal, para inspeccionar sus aposentos. No eran más grandes que su propio dormitorio de la casa en Oregón, pero el cuarto era hermoso. A su izquierda, un gran tapiz colgaba en una de las paredes. Uno más pequeño, mostrando los tres leones que eran el escudo de armas de Brian, colgaba del lado izquierdo de la puerta. Mas allá, a la derecha, dos sillas se situaban delante de la chimenea ancha y alta, donde resplandecía una llama alegre. La piel de un lobo se extendía ante ella, los ceñudos ojos fijos para siempre en una mirada vítrea.

	Lindo perritodijo, levemente incómoda bajo el examen de esos ojos. 

	Cruzando el cuarto, miró hacia fuera por la única ventana, que no era más que una estrecha abertura entre dos piedras de la pared, de tamaño suficiente para que un arquero disparara una flecha y para dejar pasar el aire fresco, pero no lo suficientemente grande para dejar que una persona se deslizara por ella. Pero aunque lo hubiera podido hacer, no había sitio donde pudiera ir. Finalmente, volvió hacia la gran cama situada en el rincón mas alejado, que parecía llamarla con sus cubiertas tibias y sus suaves almohadas. Un dosel con los colores que ella sabia era los de Brian Dal Caisazul y doradocolgaba sobre ella. 

	Cuándo comenzó a imaginarse a Brandubh en ella, se alejo rápidamente, pero cuando desprendió el broche que sujetaba el manto sobre su hombro, reconoció la punzada de culpa que sentía por su trato hacia Brandubh. No era exactamente que él no hubiera tenido motivos para pensar que ella quisiera estar aquí: había esperado que decidiera ir a él.

	Eibhlin apagó la gruesa vela que estaba sobre la mesa de noche y se quitó el vestido, dejándolo al pie de la cama; cuando se metió bajo las pesadas cubiertas, un soplo de perfume a lavanda y coriandro, las hierbas que servían para repeler insectos, emergió del colchón. 

	Acomodándose en la blandura de la cama, estiró completamente los dedos de los pies y dio un respingo al sentir los músculos de sus piernas agarrotados por el esfuerzo. Tan pronto como cerró los ojos, la imagen de Brandubh apareció otra vez... no podía sacarlo de su mente desde ese día de junio cuando lo había visto en Craglea por primera vez; trató de atribuirlo a su imaginación, pero su cuerpo duro y musculoso había encendido en ella un fuego que era demasiado real para ser negado. Y la mirada de deseo en sus ojos. ... ¿Seria realmente tan malo estar atrapada aquí?

	¡Esa es la causa!exclamo asustándose. 

	El reconocerlo solo provocaría que ella no intentara encontrar una forma de escapar. No pertenecía aquí y podría ser peligroso para ella quedarse. A fin de cuentas, ella sabia el futuro, inclusive el destino desgarrador del pueblo irlandés, que sería subyugado por los reyes Normandos en apenas un siglo. 

	Una vez que los ingleses tomaran posesión de la Isla, pasarían ochocientos años antes de que este verde país fuera libre otra vez. Y entonces no sería esta Irlanda, la Irlanda del siglo xx sería un lugar donde sólo una pequeña fracción de las personas hablara el idioma irlandés. El pasado orgulloso de los irlandeses sería relegado a la basura. Kincora mismo estaría tapado de tierra. El sangriento reinado inglés lograría eso, pensó en una ola de protestas dignas de un patriota verdadero.

	Maldita sea. ¿Cómo voy a luchar contra eso si de todos modos no puedo cambiar las cosas?Su consejero de divorcio la había advertido acerca de la inutilidad de tratar de cambiar lo inmutable. ¿Pero existía lo que llamábamos destino? ¿O se podría cambiar el futuro? Eso era realmente espantoso, pensó, y razón suficiente en volver donde ella pertenecía. Se rió suavemente burlándose de si misma.Ah, esto es una locura. Soy científica. El viaje en el tiempo es una fantasía, una fantasía para exposiciones de televisión y libros...Con otra risita, estiró la pesada manta de lana hasta el mentón, cerró sus ojos y respiró profundamente.Oh, mejor alucinar y dejar lo real para mañanasusurro con un gran bostezoYa veré que sucede mañana. 

	La única evidencia empírica que importaba vendría con la mañana, si ella se despertaba aquí mañana, tendría que admitir que probablemente Sadbh había tenido razón. Ella estaba en casa.

	Brandubh recorrió el gran salón después que Brian y Eibhlin lo habían dejado, su cólera crecía con cada paso. Si no tuviera la certeza de que ella dormía sola esta noche, subiría allí e interrumpiría el Ard Ri . 

	Aquí estas, muchachoDougal lo llamó inclinándose hacia el.Brian requiere tu presencia. 

	Las cosas que hace�Brandubh camino decididamente, aplastando la punzada de culpa por los pensamientos traidores que había tenido. Además, Brian no era un hombre para enfrentar, ni para amenazar sin el grave riesgo de ser considerado traidor. Maelmordha, el rey de Leinster y hasta hace poco, cuñado de Brian, había aprendido esto. Malachy, el Ard Ri anterior, también lo había hecho. Cuándo Brian se ponía una meta, la alcanzaba. Si Eibhlin era su meta, no era probable que la dejase simplemente por lealtad familiar.

	Brandubh juró otra vez que haría cualquier cosa que fuera necesaria para mantenerla, entonces su propia arrogancia lo hizo detenerse a pensar ¿Valía la pena mantenerla? Ella quizás tenia algo que decir en ese tema. 

	Siguió a su padre a la cámara del Rey. Brian se había sacado su manto y sentado con una copa de vino en la mano, en su silla favorita frente al fuego. Su arpa, una que él gustaba de tocar en reuniones pequeñas de amigos y familia, estaba junto a él. Brandubh siempre había adorado esa visión de su tío. 

	Ven, Brandubh, siéntate. ¿Tomas vino?Brian sacudió una mano grande hacia la otra silla. Dougal, acerco otro par de sillas cerca del fuego, donde Sadbh ya estaba sentada. 

	Creo que bebí bastante en la cena.dijo Brandubh mientras se sentaba en la silla que le fuera indicadaMientras entretenías a la dama.La cara de Brian estaba iluminada por una leve sonrisa. 

	Sadbh me ha dicho lo que sabe de ella. Ahora te toca a ti, chico. ¿De dónde vino nuestra Lady Eibhlin?.

	¿"Nuestra", Tío?Brandubh permitió que su irritación saliera fuera.Como dije, la encontré en Craglea, durante el solsticio. La habría traído entonces, pero ella desapareció ante mi vista. 

	¿Desapareció?Brian levantó una ceja antes de sorber su vino. 

	Había una cortina brillando a su alrededor. Era invisible, pero era imposible traspasarla, solo Eibhlin podía hacerlo. Sin embargo, ella y la cortina desaparecieron. Madre sugirió que volviera a Craglea en Samhain y realmente, Eibhlin estaba allí. Decidí mantenerla aquí esta vezBrian se incorporó alarmado. 

	¿La forzaste? ¿No escogió ella?. 

	Ella había estado a punto de venir en el Día del solsticio de verano, pero esta vez ella cruzó voluntariamente. Sin embargo, no vio que la cortina desaparecía y yo no la advertí. Así que, supongo, que no, que ella no escogió.Se inclinó hacia adelante, sabiendo que esta postura representaba un desafío hacia su rey.Tío, yo vi su interés. Ella es mía y no me iré sin ella.

	Olvídalo muchachoBrian respiró profundamente con un susurro que traslucía alivio y advertencia. Brandubh miró directamente a los ojos duros del instruido hombre, él era uno de los pocos hombres sabios en Irlanda. 

	No olvidare, Tío, que me llamas cada vez que necesitas una espada. No soy un muchacho, sino un hombre, y no necesito demostrártelo. Eibhlin se va conmigo mañana por la mañana. 

	Sadbh se quedo boquiabierta ante este indecible comportamiento y para empeorarlo, su hijo se levantó y dejó la cámara del rey sin su permiso. Ella miro a Brian buscando una reacción ante la insubordinación de su hijo. Brian solo alzó una ceja ante el golpe de la puerta. 

	Bien, bien. Nuestro cachorro esta grave ¿No Dougal?.

	Así parece, Brian.Dougal fue al aparador a rellenar su copa de vino, y luego se giro y se inclino sobre la mesa. 

	Él habla en serio. No se irá sin ella, no permitirá que la tengas. Y, Brian, necesitas a Brandubh mucho más de lo que necesitas un compromiso.Brian se rió, con un sonido bajo y profundo que retumbo en las paredes y en el salón. 

	Me divertía viendo que tanto lo irritaba.

	¿Solo tratabas de irritarlo?pregunto Sadbh asombrada mientras el rey se encogía de hombros. 

	No del todo. Si la dama hubiera mostrado otra inclinación, ella estaría aquí, sobrina, no tu. Sin embargo, ya ves que no fue así.Su sonrisa apaciguó en algo la cólera protectora de Sadbh. 

	¿Entonces la pondrás bajo la protección de Brandubh?.

	No.Brian se anticipó a su argumento con una mano levantada.Estará bajo la protección de Dougal, y de la tuya. Si Brandubh la quiere, puede ofrecer un precio de novia justo. 

	¿Quién decidirá lo que es justo?Sadbh preguntó. 

	Yo lo haré.Brian bebió su vino.Es cierto, Dougal, la espada de Brandubh y sus caballos son más importantes a mí que el cuerpo de una mujer. Aún cuando tal cuerpo sea como ese. Y tendría a mi sobrino feliz y leal a mí. Dado que ella no tiene familia o propiedad, pienso que tres cabezas de ganado o cinco caballos es un precio justo.miró a Dougal. 

	Aye. Suena justo.Sadbh no podría discutir, aunque no sabia cómo Eibhlin reaccionaría a tener un precio fijado para ella cuando no pensaba quedarse. Por lo que había observado de la mujer hasta ahora, sería más difícil de convencerla de quedarse con gusto si sentía que la habían manipulado. Pero estaba a dos meses del próximo solsticio. Quizás Brandubh sería capaz de convencerla. Sadbh se preguntó que podría hacer para ayudar a que esto sucediera. Su hijo no era demasiado joven y ella quería nietos mientras había tiempo de gozarlos.

	 

	CAPÍTULO 7

	 

	MiladyLa voz de una joven doncella se abrió camino entra la neblina soñadora en la que Eibhlin se sentía inmersa. El pelo, negro como el ala de un cuervo, largo y fluido, su pureza de ébano rota sólo por una llama de blanco, descansado en unos hombros anchos y bronceados. 

	Brandubhsusurró, cuando unas manos fuertes le sacudieron los hombros. 

	Ladyhabía una huella de risa en la vozLady Eibhlin, despierte.Eibhlin se incorporó. Una chica joven con el pelo rubio y largo atado en la espalda con una cinta amarilla, dio un paso lejos de la cama. 

	Buen día milady. Mi nombre es Blanaid. Le traje una jofaina de agua tibia.no tenia más de trece años, apenas comenzaba a florecer. Una chica bonita, como su nombre, con una sonrisa dulce. 

	Buenos días, Blanaid.y con interés preguntó¿Hablaba dormida?La chica sonrió otra vez. 

	No importa milady. Mi madre me enseñó a mantener en secreto lo que pase delante de mis ojos. Lord Brandubh es material de muchos sueños de damas y de criadas también. El es guapo y muy rico, también.

	¿Esta él aquí ahora?Eibhlin se incorporó. Antes de que sus pies tocaran el piso, Blanaid estaba allí con un par de zapatillas. 

	Permítame que la ayude, milady.Las manos rápidas de Blanaid deslizaron los zapatos de ligero cuero en los pies de Eibhlin y siguió con el relato como si nada la hubiera interrumpido.Realmente posee muchas cabezas de ganado y aún más caballos. El cría caballos para competir, de guerra y para la agricultura. Tiene también diminutos poneys escoceses que cría para que monten los niños.

	Eibhlin se lavó la cara, pensando que para alguien que había sido enseñada a mantener las cosas en secreto, Blanaid hablaba muchísimo, pero dado que el sujeto era Brandubh mac Dougal, ella estaba fascinada. 

	Blanaid parloteó acerca de Brandubh y su físico maravilloso, sus proezas extraordinarias con los caballos, su enorme fuerza, las identidades de las criadas que habían gozado de su atención y el número de damas que tenían la esperanza de que él pronto buscara una esposa. Blanaid la entregó un cuadrado de lino que ella asumió debía ser utilizado como una toalla y cuando se secó la cara, Blanaid pasó a los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas. 

	Hubo mucha pena cuando Lord Brandubh la trajo al gran salón. Aunque se sintieron aliviadas cuando el Ard Ri mostró interés en usted; pensaron que el rey la tomaría para si y Lord Brandubh sería todavía libre. 

	¿Qué el rey haría qué?La voz de Eibhlin rasgó su garganta. Sentía que se iba agitando a medida que crecía su irritación. 

	¿Dije algo malo, milady?los ojos de Blanaid se agrandaron con aprensión mientras retrocedía. Arrepentida por asustar a la chica, Eibhlin le puso una mano suave en el hombro. 

	Perdón, Blanaid, no quise gritar. Es solo que no me gusta estar envuelta en habladurías.

	¿Cómo cuales?.

	No importa.Eibhlin suspiró. Se dio cuenta que las mujeres eran objetos sexuales aquí entre los celtas, como lo eran en el siglo XX. La única diferencia parecía ser que el estándar de belleza de esta época incluía las mujeres muy altas y no anoréxicas. Blanaid ayudó Eibhlin a sacarse la pesada bata de lana y arregló el manto, sujetándolo con el broche de Sadbh. 

	Lady Sadbh le mandó éstos y dijo que usted debería quedárselos si le agradan.Blanaid le mostró un conjunto de peines de marfil.

	Con la boca abierta, los tomó de mano de Blanaid. 

	Son encantadores.Blanaid sonrió con una sonrisa dulce ya más relajada. 

	Permítame que la peine. Mi madre dice que tengo habilidad con el cabello de las damas.Eibhlin permitió que lo arreglara a su manera y mientras la peinaba, la afirmación de Blanaid acerca de su habilidad quedo claramente probada.Sabe, lady Eibhlin, hubo mucha consternación en la sala esta mañana cuando lady Sadbh trajo estos peines para usted. Ella se aseguró de que todos oyeran sus instrucciones. Esta claro que la protege, por qué, dos damas empezaron a llorar junto sus madres ni bien Lady Sadbh habló.

	 Eibhlin se preguntó acerca de eso. Sadbh le había dado su bendición anoche, igual que Dougal. ¿Pero por qué la favorecerían ellos, sin ninguna familia, ninguna propiedad, ningún pasado? 

	Listo. Usted tiene un pelo hermoso, suave como una piel de buena calidad. He deseado a menudo tener el pelo oscuro. 

	De donde soy, Blanaid, el color de tu pelo es el que se prefiere. 

	¿De veras? Es una lástima que no pueda ir a allí para encontrar un marido.Eibhlin sonrió. 

	Eres demasiado dulce para cualquier hombre de allí.

	Mi madre dice no hay un hombre en el mundo que se merezca a la mujer que tiene. ¿Pero, nosotras que podemos hacer?Eibhlin se rió cuando Blanaid dejo caer sobre su espalda una pesada trenza de pelo, que ella había trenzado alrededor de sus dedos delgados. La cascada resultante encuadró el rostro de Eibhlin, suavizando el semblante. Mirándose fijamente en un pequeño espejo de mano, giro la cabeza de lado al lado y apenas pudo creer el cambio logrado con solo arreglar el cabello. 

	Blanaid, gracias.La chica se ruborizó. 

	Usted es muy hermosa, milady. Yo sólo le hice algunos arreglos. Venga conmigo, que ellos ya han de estar en el salón principal. Usted hará una entrada deslumbrante.

	Mientras caminaban hasta la puerta no logro tener solo idea coherente. El zumbido de voces y conversaciones, cesó y Eibhlin sentía cada par de ojos fijos en ella, algunos decididamente hostiles. Pero la audiencia fue olvidada rápidamente cuándo Brandubh se levanto de su lugar en la mesa principal y anduvo a zancadas por el pasillo que quedaba entre las dos filas de mesas. Sus ojos se centraron en ella. 

	Milady Eibhlin, por favor permíteme acompañarte a tu lugar.La familiaridad y la justicia la invadieron cuando puso la mano sobre el brazo que le ofrecía. 

	Gracias, Lord Brandubh.El sonrió entonces, con una expresión tibia repleta de un incipiente placer en las profundidades de ébano de sus ojos. Ella se dio cuenta entonces que no lo había visto sonreír desde que su madre la había llevado a cambiarse la tarde anterior. 

	La condujo hasta la mesa principal, donde los hombres se levantaron para saludarla. Brandubh, dejando su actitud bien en claro, la se sentó entre Brian y él mismo. Esta mañana Brian era cordial, pero sus atenciones de la noche anterior no se dejaban ver.

	Espero que hayas descansado bien, miladypreguntó entre mordeduras de queso. 

	Sí, gracias, milord.Desde el momento que él no repitió su pedido de que lo llamara por su nombre, supo que la familiaridad del día anterior no era apropiada.

	Se dio cuenta que Brian miraba como Brandubh la ayudaba con su comida, sus ojos sonreían y un guiño pequeño le indico que no estaba enojado por que ella había desdeñado, aunque suavemente, sus avances. Parecía realmente complacido por el desarrollo de los acontecimientos. Lo mismo no podría decirse de muchas damas que la miraban con total hostilidad como Brandubh se cercioraba de que su jarra fuera llenada de cerveza y escogía los trozos más selectos de carne y queso. Él partió una barra pequeña de pan marrón crujiente y le ofreció su mitad. 

	Por ultimo, quisiera darte estodijo mientras sacaba un paquete de atrás de su espalda, envuelto en terciopelo del color azul de Dal Cais. 

	Graciassusurró ella y desenvolvió el obsequio que era un cuchillo para cenar de oro, con el puño enjoyado, protegido en una vaina delicada de cuero de becerro bordado con oro.

	Oh, Brandubh. Es exquisito.

	Es algo simple. Y muy necesario para ti si no quieres morir de hambre. Yo no siempre estaré presente para alimentarte.

	Ella respondió con una sonrisa al pequeño chiste y probó el cuchillo con el queso que tenia en su servilleta. 

	Funciona.dijo pinchando el pequeño cubo de queso cremoso y llevándoselo a la boca, donde lo dejo fundirse antes de decir: Gracias otra vez. 

	El inclinó la cabeza en señal de reconocimiento y ambos comieron en un silencio cómodo y aunque algo tenso. El desayuno siguió pacíficamente hasta que un tumulto se produjo en una de las mesas más bajas. Varias personas saltaron de los bancos y otros se movieron alrededor para tener una mejor vista. Eibhlin siguió el caos general que se centraba en una mujer sentada en una de las mesas, su ropa colorada la proclamaba como una persona de cierto rango. Ella se arañaba el cuello mientras jadeaba y gruñía. 

	¡¡¡Se esta ahogando!!!un hombre gritaba por encima del tumulto. Mientras otro, inmenso como un guerrero golpeaba con un garrote la espalda de la pobre mujer que trataba de sacar lo que tenia atravesado en la garganta, sin que nadie tratara de hacer algo. Luchando contra la asfixia, la mujer se sacudió y se cayó hacia atrás, golpeando el piso con un ruido sordo, la garganta aun atorada.

	Eibhlin ni lo pensó; saltó arriba y se deslizó sobre la mesa, mientras todos se abrían dejándole paso. Asiendo a la mujer por las manos, Eibhlin dio un tirón a los pies y se coloco detrás de ella; rodeó con sus brazos el torso de mujer y aplico una presión rápida bajo la base del esternón. Nada. El cuerpo de la mujer tomaba un preocupante color azul. 

	¿Qué esta haciendo?.

	Un hombre, probablemente el marido de mujer trató de desprender los brazos de Eibhlin que intentó nuevamente salvar a la mujer. Un grito surgió de los espectadores cuando un proyectil marrón grisáceo salió despedido de la boca de mujer. Otra mujer al otro lado de la mesa lo agarró e inmediatamente chilló mientras lo arrojaba por el aire. 

	Después de ayudar a la mujer a sentarse, Eibhlin se arrodilló al lado de esta. 

	¿Esta usted bien?preguntó aliviada, ahora que el color de la mujer volvía y su respiración, aunque trabajosa, era regular otra vez. 

	Sí, gracias, miladyla mujer contestó en una boqueada ronca. 

	Aye, milady. Usted ha salvado mi vida de esposa.El hombre que había tratado de intervenir estaba arrodillado al otro lado de la mujer.Soy Finn mac Padraig. Mi esposa aquí, es Orla ni Donald. Estaremos siempre en deuda con usted.

	No, Gracias, no es necesario. Estoy contenta de haber podido ayudar.

	¿Lord Brandubh, esta dama está bajo su protección?preguntó el hombre a Brandubh, que estaba parado al lado de Eibhlin. 

	No necesito ninguna protección, señorEibhlin interrumpió, lo que irritó a los hombres que se comportaban como si ella no estuviera allí. Brandubh la ignoró, enojándola mas. 

	Ella está bajo la protección del Ard RI hasta que él delegue el deber a otrodijo. 

	Ya te dije, que no necesito ninguna...

	Eibhlin, por favor.la tomo por el codo y la ayudó a levantarse.Padraig, lady Orla. 

	Gracias, otra vez, miladyPadraig dijo, hundiendo el banco al lado de su esposa, el brazo posesivamente apoyado sobre sus hombros regordetes. Brandubh la arrastró lejos de las miradas fijas curiosas. Ella miró sobre el hombro a la multitud que se había reunido alrededor de Orla para escucharla contar su experiencia, que adornaba con gestos de sus manos. 

	¿Qué es lo que hiciste?Brian preguntó cuando ella retornó a la tarima. 

	Utilicé el aire de los pulmones para empujar el alimento fuera de su garganta. Se lo puedo mostrar más tarde, si usted desea, mi Señor.

	Tendrías que hacerlo rápidamente, milady. He decidido permitir a Dougal asumir su protección. Iras con ellos a Ath Sionnain.

	¿Qué?Un momento antes se dio cuenta de que ella y Brandubh habían estado hablando juntos. 

	Tío, ella debería estar conmigo.

	Lady Eibhlin necesita la compañía de mujeres, Brandubh, lo que no creo que pueda encontrar en Lon Dubh.Brian levantó una ceja rojiza.Por lo menos, mujeres virtuosas.

	¿Qué significa eso?preguntó ella, lanzando a Brandubh una mirada aguda, que él prefirió ignorar. 

	Pero, Tío, yo creo...Brandubh empezó, pero Dougal lo interrumpió, con un gesto adusto. 

	He tenido noticias de Sean, mi presencia se necesita en casa. El tono del mensaje era suficientemente urgente como para que necesite volver tan pronto como se pueda arreglarDonde quiera que estuvieran las tierras de Dougal, Eibhlin sabia que no podía ir. Su única esperanza de volver a su propio tiempo estaba aquí, en Craglea. 

	Miladycomenzó acercándose a Sadbh para apelarNo puedo salir aquí. Usted entiende seguramente�Sadbh la tomó de la mano y se la apretó. 

	Mi querida, volverás al Cragh cuando sea el tiempo. Hasta entonces, goza de nuestra hospitalidad. Juro que no serás mantenida en Ath Sionnain contra tu voluntad.

	No es de sus intenciones de lo que desconfío, milady.Cuando dijo eso los ojos de Eibhlin estaban fijos en Brandubh, cuya expresión indicaba su propio descontento con el arreglo. La sonrisa de Sadbh era la de una persona que sabe lo que pasa

	Ven y ayúdame a empacar nuestras pertenencias.

	 

	Bajo la supervisión de Sadbh, todo estuvo listo en menos de una hora (¡ella sería una excelente comandante en el ejercito!)

	Cuando la caravana de caballos y vagones avanzó hacia el norte, siguiendo la orilla oriental del Shannon, Eibhlin se volvió a mirar fijamente como Kincora (y más allá Craglea) se hacían más pequeñas y eventualmente desaparecieron cuando el grupo sobrepaso una colina. El Shannon fluía, como lo hacia desde millares de años, y como continuaría haciéndolo por lo menos mil más. Que poco había cambiado la campiña, pensó Eibhlin, mirando la tierra suavemente ondulada. Aún después de sufrir todas las heridas que llegarían, Irlanda estaría. Era un alivio pensó. 

	Brandubh apareció a su lado en un caballo alto. Se enderezó y relajó su postura, moviendo apenas las riendas que sostenía en una mano. Su montura dio pequeños saltos en un baile nervioso, pero Brandubh no pareció sentirse inseguro en su silla. 

	Quieto, muchacho.dijo con voz queda e inclinándose hacia delante, mientras acariciaba el cuello del animal.Tranquilo.

	Fuera por el sonido de la voz de Brandubh o por el toque de la mano, el caballo se calmó y siguió andado tranquilamente junto al de Eibhlin. Brandubh dejo descansar la mano izquierda en el muslo y ella tuvo que alejar sus ojos lejos de la visión de la mano... y la pierna... y trató de recordar que estaba aquí a causa de la interferencia de ese hombre en su vida. Trató de recordar que ella estaba enojada. 

	¿Gozas del viaje?Su voz dejaba traslucir claramente que él no lo hacia. 

	El país es hermoso, el caballo es apacible, la compañía también, al menos la mayoría del tiempose permitió irritarloes agradable. ¿Por qué no habría de disfrutarlo?.

	Porque ambos fuimos manipulados.

	Tu sólo has probado un trago de tu propia medicina.La frente de Brandubh se arrugo en una mueca, como hacia cada vez que ella decía algo que no lograba entender exactamente, generalmente cuando era una traducción literal de un Americanismo. De todas formas había aprendido a no tomarlo personalmente. 

	Si piensas que yo te manipulé...Sus ojos oscuros la desbordaron, una sonrisa creció en labios.Supongo que lo hice y lo haría a otra vez, milady. Fue un ejercicio bastante agradable.

	Eibhlin forzó sus ojos para mirarlo a pesar de brillante luz que había y trató de mantener su voz controlada. 

	Mi estimado Brandubh, ya ha habido suficiente manipulación de esa clase.El se rió, un sonido profundo y suficientemente atractivo para oírlo cada día de su vida... ¿Seria que su mente seguiría ese sendero al mantener cualquier conversación con él?. Poniéndose seria, preguntó:¿A dónde estamos yendo exactamente?

	A Ath Sionnain. Dougal es el guardián de la frontera septentrional de Munster.El miró detrás de ellos y luego otra vez adelante.La cruzaremos en unas pocas horas viajando a este ritmo. 

	¿De quién era ese otro lugar del que Brian habló? ¿Hay algo malo con Lon Dubh?.

	El sacudió la cabeza y dijo, 

	Lon Dubh es mío. Esta en la convergencia de Munster, Connaught, y Ulster16. Querría llevarte alguna vez. El césped más dulce en toda Irlanda está en Lon Dubh.La mención del césped la hizo recordar algo.

	¿Es cierto que crías caballos? .

	Bien, todos los irlandeses crían caballos de una forma u otra, milady. Sin embargo, yo puedo decir que soy mejor en ello que lo que es la mayoría. 

	¿Y de dónde sacas tiempo para luchar en tus guerras y criar tus caballos?Una sombra pasó por cara. 

	Yo más bien lo pensaría de otra manera.Eibhlin se sorprendió por la brevedad de su respuesta. ¿Habría dicho ella algo malo? El silencio esta vez la molestó. 

	¿Cuánto tiempo hace que tienes Lon Dubh?Brandubh echó un vistazo hacia ella. 

	Desde mi decimosexto cumpleaños. Fue un presente del Tío Brian. 

	¿Vives allí?Una visión de esas mujeres relajadas que había mencionado Brian destelló en su mente pero Eibhlin rechazó la imagen. 

	Estoy allí probablemente la mitad del tiempo. Desgraciadamente, el Ard RI ha tenido mucha necesidad de mis servicios últimamente.No sonaba feliz por eso, pero no dijo mas nada.

	¿Me lo dirá todo o tendré que arrancarle cada trocito de información?pensó Eibhlin 

	¿Por qué nunca te casaste, Brandubh?La comisura de sus labios levantó. 

	Nunca he encontrado a la mujer con la que me casaría.El se detuvo y giró hacia ella.Asumí que no estabas casadadijo el. 

	Quizá esto lo convencería de dejarla sola y permitir que retornara tan pronto como ella pudiera. 

	Soy divorciada.Brandubh se encogió de hombros en un gesto que probablemente había copiado de forma inconscientemente de su padre. 

	¿El era infiel?.

	Símurmuro ella, preguntándose como habría adivinado eso en seguida.

	Entonces tuviste derecho a divorciarte. 

	¿La Iglesia no condena eso?.

	Supongo que si lo hace. No es una decisión que pueda ser tomada frívolamente. Sin embargo, cuando un voto se rompe...Ella no había pensado acerca del tema de esa manera.Nuestro sistema legal es ahora mucho mejor de lo que era antes de la llegada de Patrick17continuó.El divorcio es realmente un asunto bastante sencillo. La vida es demasiado corta malgastar el sufrimiento innecesariamente.

	Ese parecía un punto de vista terriblemente fácil. Oooh, el viejo patrón mental de escoger lo malo de cada situación, pensó ella encogiéndose en su silla. 

	Siguieron cabalgando sin hablar ni sentir la necesidad de hacerlo, aceptando el agradable silencio entre ambos. Después de un tiempo, Eibhlin se acomodo en su silla. 

	Mi trasero empieza a sentirse como si estuviera hecho de plomo.

	Cuidado, milady. Permíteme que llame a mi padre y pararemos...

	Algo mas tarde, Eibhlin se dio cuenta de que el pie se le había resbalado del estribo y ella se inclinaba demasiado rápido hacia la derecha y... 

	Oooo... ooops!!!!!!!.

	El brazo fuerte de Brandubh la sostuvo, enderezándole la espalda en su silla sin más esfuerzo que el utilizaría para recoger un gato. Los recordatorios de su fuerza eran tan poderosos como la ternura que ella recordaba tan bien. 

	Gracias.dijo Eibhlin, tratando de permanecer sentada tan derecha como el dolor de su trasero se lo permitía. 

	¿Milady estas cómoda?preguntó Brandubh. 

	No lo estaba, pero nunca le confesaría que no había cabalgado en al menos quince años. 

	Estoy apenas un poco fuera de práctica.

	Podrías cabalgar conmigo.Sus ojos se entrecerraron mientras se daba un golpecito sobre el muslo.Quizás encontrarías que el asiento es más cómodo.

	Esa mirada oscura de amante latino, capaz de hacer que las se agitaran las entrañas de cualquier chica mas proclive al sentimentalismo... suerte que ella no lo era. Tenía que apartarse de esas ideas, no conducirían a nada, no si ella quería salir aquí con su corazón entero. 

	Lord Brandubhdijo con precisión ofensivaNo necesito ayuda-. 

	El la dejo adelantarse un poco antes de inclinarse levemente hacia ella. 

	No permitas que tu orgullo te aleje de lo que te traería alegría, milady.Eibhlin se rió. 

	¿Se supone que estas siendo sutil?.

	No procuraba serlo. Mi intención es por demás simple.El se inclinó más cerca y susurró,Ninguna otra mujer encajó en mis brazos tan perfectamente como tu, Eibhlin. 

	¿Entonces es solo sexo?El levantó una ceja. 

	No voy a negarte lo que ya sabes. Ojalá fuera tan simple como tenerte en mi cama. Sin embargo, no es una aventura lo que tendría contigo. Tu y yo hemos sido reunidos. Nos pertenecemos. 

	Sus palabras la asustaron como su primer día de colegio, como el sentimiento de fracaso y temor que solo había conocido luego del divorcio. Como el sentido persistente de inexorabilidad que la llamada a sus padres le dejo desde ese día de verano en que había hablado con ellos. ¿Sólo habían pasado cuatro meses? .

	Ellos insinuaron conocer algún tipo de secreto cósmico y algo acerca del destino. Eibhlin odió el temor de que su vida no estaba bajo su propio control. Eso la empujó a decir las palabras que subían a sus labios.

	No, Brandubh, nosotros no fuimos reunidos. Estaba en Irlanda realizando una tarea. Ya la terminé y quiero volver a casa, tan pronto como sea posible. No puede haber nada entre nosotros. No estoy interesada en ti para nada, ni siquiera para un flirteo. 

	El estrechó su ojos negros como el ónice y la estudió. Concentrándose en los contrastes violáceos de las montañas en el horizonte norte, ella se negó a encontrar su mirada, aunque la piel le quemó bajo su examen. Se mostraba fría solo para convencerlo de que hablaba en serio, aunque su mente clamaba que era mentira 

	Milady.El inclinó la cabeza respetuosamente y cabalgó alejándose. Los labios de Eibhlin se abrieron para llamarlo, pero había perdido su compañía, de modo que sólo cerró la boca cerró y se concentro en permanecer en la condenada silla.

	 

	CAPÍTULO 8

	 

	Ath Sionnain, literalmente el Vado del Shannon, no era un gran lugar como el de Brian, Kincora, pero de todas formas, Dougal O'Daghda no era un Ard RI. Seguían el mismo estilo, la pared empalizada de madera y el terraplén de barro daba a Ath Sionnain la apariencia de una fortaleza inexpugnable. El grupo atravesó las altas puertas que daban a un patio tan perfectamente planeado y tan bien ordenado como el del propio Brian. Estaba más limpio, sin embargo, algo propio de Sadbh, sin duda. 

	En el poco tiempo que paso desde que había conocido a la madre de Brandubh, había aprendido que Sadbh tenia estándares exigentes en lo concernía a la tontería. 

	Un anciano con el cabello blanco como la nieve, y parado como si fueran plumas, salió cojeando de la gran casa de piedra que era obviamente de los Señores. 

	DougalllamóDoy gracias a Dios haya recibido mi mensaje.

	¿Qué sucede, Sean?Dougal se apeó y vino a ayudar a su esposa. La puso suavemente en pie y su brazo se poso sobre los hombros en un gesto indudablemente de propietario y protector. 

	¿Puedo ayudarle a bajar, Lady?La atención de Eibhlin se desvió de la escena de Dougal y Sadbh, los brazos de ambos alrededor del otro mientras escuchaban a Sean. Brandubh se paró al lado de su caballo, mirándola desde abajo, pero sus ojos no tenían el calor que ella asociaba con su mirada. Y también se dio cuenta que no la había llamado Milady. 

	Gracias, Lord Brandubh.

	Desde que salieron de Kincora su comunicación se había vuelto dolorosamente formal. Ella sentía la pérdida de su sonrisa y su contacto como extrañaría un miembro perdido. Las manos incongruentemente elegantes e inmensas que casi rodeaban su cintura, la hicieron sentirse preciosa. Eibhlin apoyó sus manos en los hombros como si él necesitara ayuda para soportar su peso. El manojo de músculos de sus brazos la levantaron como si ella no pesara nada. 

	Cuando sus pies tocaron el suelo, él quitó las manos de su cintura pero ella las dejó allí, tocando el aire en lugar de sus hombros. Brandubh fue a reunirse con sus padres delante de la casa. 

	Era preferible de esta manera, pensó Eibhlin. Si él no me persigue, no tendré que encontrar fuerza para alejarlo. ¡Como si pudiera!, agregó amargamente. Pero no seria fácil renunciar a algo tan grande.

	Sola en el patio, miró su hogar temporal. A lo largo de la pared de empalizada había varios edificios pequeños, el propósito de algunos era obvio: establos, herrería. Había edificios más pequeños dentro del cerco amurallado que eran claramente casas, con banquitos junto a las puertas y niños corrieron aquí y allá. 

	La casa que dominaba el predio era de tres pisos de alto y construida en piedra y madera, encuadrada con una simetría y gracia agradables a la vista. Las ventanas eran pequeñas, con postigos abiertos que dejaban ver cortinas en los tres pisos. Contra los lados había algunas adiciones más pequeñas. No tan agradable era la visión de la puerta principal de la hermosa casa de Dougal. Allí había una bandada de jovencitas buscando al guapo y ¡ay! soltero Lord Brandubh el que tiene muchos caballos. 

	El grupo de admiradoras se demoró en entrar a la casa, lanzando miradas con invitaciones que ningún hombre sano podría resistir sin ayuda divina. Es mejor librarte de un hombre así, Evie, pensó, Acabarías compartiendo tu marido otra vez. 

	¿Marido? El solo pensarlo hizo que sus ojos se ensancharan. ¿En que mundo ella había pensado en Brandubh como un marido? 

	Seguramente, él nunca había dicho nada acerca de casamiento. El había dicho que quería más que una aventura, lo que no podría significar nada más que una relación prolongada, después de la cual él diría lo mucho que ella había significado para él y que era tiempo de continuar con sus vidas. No, gracias, pensó mirando a las mujeres que la observaban a su vez. Ella había sido abandonada una vez. No sucederá otra vez, nena se prometió. 

	¿Qué es lo que estaba mal con ella? No importaba si él había dicho algo acerca de casamiento o no, ella no permanecía aquí. 

	Sadbh se acercó hacia ella. 

	Ven, Eibhlin. Los hombres tienen algunos asuntos que resolver, así que me ocupare de acomodarteEnlazó su brazo al de Eibhlin en un típico gesto, protector y consolador.No permitas que ese enjambre de abejas te preocupemurmuróTu tienes el derecho de rechazarlo primero. 

	Eibhlin estuvo tentada de usar ese derecho allí mismo, pero supo que sonaría patética. Todavía estaba dolida por lo fácil que la había dejado sola, aun cuando sabia que estaría conteniendo su necesidad de protegerla. En vez de eso, Eibhlin se giró hacia a Sadbh y dijo con una sonrisa: 

	Pensaré acerca de eso.Sadbh se rió. 

	Si decides permanecer con nosotros, querida, el pobre Brandubh tendrá las manos ocupadas, te lo prometo. Dejemos que las cosas sucedan y veamos que obtenemos.

	Eibhlin inclinó la cabeza hacia la multitud de mujeres altas, bajas, flacas, gordas, rubias, morenas y el pelirrojas. Todas con los ojos fijos en Eibhlin mostrando variados grados de antipatía. Continuaron caminando, el brazo de Sadbh sobre el suyo. 

	¿Qué hacen aquí, señoritas? ¿No tienen en que mantener las manos bastante ocupadas? Si no, seguramente puedo encontrar algo más para que hagan. 

	Eibhlin se podría haberse reído de las corridas que las palabras de Sadbh causaron porque todas las mujeres se dispersaron, menos una. Esta se paró en la puerta, la cabeza en alto, sus ojos echando fuego. Eibhlin la miró fijamente, con una inquietante sensación de familiaridad revoloteando en el estómago. 

	¿No tienes algo que hacer, Moira?Sadbh preguntó. Moira. 

	El sonido del nombre de su madre fue como un puñal. Eibhlin sintió en el corazón una oleada aguda de anhelo. La semejanza física entre la madre que Eibhlin había dejado atrás, a mas de mil años en el futuro y esta chica con los ojos enojados, era asombrosa. La misma altura, los mismos rizos marrones tibios que encuadran una cara con la pureza de ángel. El mismo mentón suavemente redondeado, la misma pequeña nariz levantada. Su propia madre debe haber lucido así cuando ella era joven.

	Todo menos los ojos. Había demasiado amargura en ellos. Moira. El nombre significaba amargo. Este Moira hacia gala de su nombre. 

	¿Es esta? ¿Esta es la puta que se robó a Brandubh?.

	¡Cierra la boca y sal de mi vista, ahora!Eibhlin se sentía tan sacudida por el tono de Sadbh como por haber sido llamada puta por una mujer que se parecía a su madre. Con una mirada asesina, Moira salió. 

	Eibhlin, querida. No permitas que hiera tus sentimientos. Ella todavía sufre y dirige su amargura hacia un objetivo que no es conveniente. 

	¿Por qué esta sufriendo?Eibhlin no podría ayudarla ni compadecerse si Moira hubiera tenido esperanzas de capturar a Brandubh para si misma. Sadbh no contestó. 

	No hablemos de eso ahora. Vamos a instalarte. Habrá tiempo para esto más tarde.

	Aún cuando Sadbh la arrastró escaleras arriba y la llevo adentro, los ojos de Eibhlin retrocedieron hacia la chica joven que cruzo lenta y solitaria, a través del patio. 

	 

	Dougal entregó a Brandubh una copa que este aceptó agradecido; de ese modo sus manos no estarían tan vacías. Brandubh bebió profundamente del vino. Su padre tomó asiento en su silla delante de la chimenea e indicó a Brandubh y Sean que se sentaran también.

	Bien, Sean, comienza de nuevo. Debo admitir que ya no suelo viajar tan bien como lo haciabromeo Dougal.Ahora que tengo mi vino y puedo sentarse y prestarle atención, quizás entienda sus noticias. ¿Qué ha estado pasando aquí en mi ausencia?.

	Brandubh escondió su propia sonrisa detrás de su bebida. Dougal era generoso porque adoraba al anciano, pero Sean había sido más incoherente que lo usual. La única información que había sido capaz de transmitir era que había habido una correría en las manadas de Dougal. Ahora deberían extraer el resto de la historia. Seguramente no sería más que un inconveniente. Robar ganado era una venerada costumbre irlandesa, aunque Brian había logrado frenar estas practicas que consideraba un desperdicio vergonzoso de energía cuando enemigos comunesVikingos e irlandeses traidoresdebían ser vencidos. 

	Un asunto menor, Brandubh estaba seguro. Hasta ahora habían deducido del relato algo desarticulado de Sean, que Dougal había perdido alrededor de veinte cabezas, todas de las vecinas tierras de Lon Dubh. Echando hacia atrás el pelo blanco y plumoso, Sean empezó contando las pérdidas de Brandubh. Brandubh recibió las noticias sobre la pérdida de treinta cabezas sólo con una mueca. Era algo más que un inconveniente; aun no era tan rico como su padre. 

	Bien, hijo, nosotros necesitaremos a cada hombre que puedas aportar.Dougal ya planeaba una correría para vengarse. 

	Hay más.Sean bebió su vino, las manos le temblaban. Brandubh nunca había visto al anciano tan nervioso. Sean puso su copa sobre la mesa al lado de su silla y prosiguió: Ellos se llevaron a Conchobar y Deirdre, Brandubh. 

	¿Qué?Brandubh salió disparado fuera de su silla agarrando al viejo por la capa, arrastrándolo junto a él.¿Cuándo? ¿Quién?.

	Brandubh, libéralola voz calma de Dougal penetró en la rabia de Brandubh.

	Conchobar y Deirdre eran el par de caballos de cría que él había planeado utilizar para crear una nueva raza equina.

	Conchobar era un de color negro brillante, de pecho ancho, con aire suficiente para correr todo el día sin caerse muerto. Deirdre era blanca como una paloma y alta para ser una yegua, mas era suave y elegante. Había estado cuidándolos durante veinte años, desde que era un niño y los había recibido al cumplir los diez años. Ahora los había perdido. 

	Brandubh.su padre lo llamada nuevamente, Brandubh permitió que Sean se fuera tan suavemente como era capaz, se sentía capaz de despedazar toda Irlanda. Lleno de vergüenza, Brandubh dijo: 

	Por favor perdóname, Sean.

	No te preocupes, chico,el viejo siguió: Entiendo lo que ellos significan para ti.

	¿Quién fue, Sean? ¿Lo sabes?La voz de Dougal era suave cuando hizo su pregunta. Sean sacudió la cabeza, mandando el pelo a volar como una tormenta de nieve. 

	¿Quién? No lo sé.El hombre viejo se volvió a Brandubh.¿Cuándo? Es sencillo. La tarde de Samhain. Los invasores enviaron hombres con la orden de quemar tu casa, pero los caballos estaban fuera pastoreando. Deirdre entro en celo inesperadamente y Conchobar no podía ser refrenado. Antes de verlo herido, el encargado de los establos lo sacó afuera, sabiendo que tu lo aprobarías. Los invasores llegaron justo cuando las puertas del corral se abrían. Ellos apartaron a Deirdre de la manada de ganado y Conchobar la siguió.

	Ah, amore. ¿o sea que nuestro Conchobar fue al rescate su dama, no?La broma de Dougal no fue bien recibida y Brandubh se lo hizo saber con una mirada oscura. Dougal no se intimidó.Vamos, hijo, vayamos a cenar. Descansaremos esta noche e iremos a Lon Dubh mañana a tratar de deducir de donde vinieron nuestros invasores.Levantó la mano para frenar la negativa de Brandubh.Eres un hombre grande, hijo, y si deseas ir esta noche, cansado como estas, sin saber por donde empezar, acepta ser mi huésped esta noche. Yo, pasaré una noche en mi propia cama con mi mujer. Cuándo salga a recuperar lo que es mío, estaré preparado para dar a Satanás una pelea que él no olvidara pronto.

	Sin otra palabra, Dougal colocó el brazo alrededor de los hombros de Sean y lo llevó fuera de la recámara. 

	Si bien a veces podía ser irritante, Brandubh sabía que su padre era sabio también en la forma de luchar y, especialmente, recuperando lo que era suyo. Pero, si algo había sucedido a Conchobar o Deirdre, Brandubh juró que desollaría personalmente a quienquiera que fuera responsable y haría bolsas con su piel. 

	 

	Si una sola hembra más apoyaba los senos en los hombros de Brandubh, sonriendo tontamente y dijera lo contenta que estaba por que él había vuelto, Eibhlin la mataría con el hermoso cuchillito de cenar que Brandubh le había dado. Los patentes despliegues de disponibilidad, la avergonzaban. Que él lo permitiera con ella sentada al lado, la enfurecía. Sadbh, a la derecha de Dougal, revoleó los ojos hacia el techo una vez mas. Ella y Eibhlin habían compartido una mirada burlona. Empezaba realmente a adorar a Sadbh. 

	¡Haz el favor de ir a tu lugar y comer tu cena!Sadbh finalmente bramó a todas ellas.

	Bendita seas Madre, ¿pero no tienes ya bastante de lo que ocuparte?Brandubh arqueó una ceja de ébano, en una imitación exacta del hábito de Sadbh.Madre, creo que soy capaz de soportar la carga en mis hombros.

	El se levantó y agarró la muñeca de una de las bellezas mejor dotadas, una chica del servicio esta vez, y la hizo inclinarse hasta tener sus pechos descansado sobre su ancho hombro derecho, levantando un rugido de aprobación y la risa de la asamblea. 

	Eibhlin supo (acababa de darse cuenta) que él lo hacía para darle celos. Como si pudiera. 

	 

	Una vez que las moscas habían dejado de zumbar alrededor de Brandubh¿seria posible? empezaba a pensar de la misma forma en que habló hablabanSadbh se dio vuelta apuntando con su cuchillo hacia Dougal. 

	Creo que necesitamos encontrar algo para mantener a Eibhlin ocupada mientras este con nosotros. 

	¿De veras, cara mía?Dougal se recostó en la silla sosteniendo su copa. Eibhlin abrió la boca para decir, otra vez, que no tenia intención quedarse aquí y que se iría a casa en la primera oportunidad, pero nunca tuvo la ocasión. Sadbh centro su atención en ella, mirando a Dougal significativamente

	Veras querida, desde que nuestra sanadora murió, no hemos tenido a nadie atendiendo el jardín de hierbas ni preparando las medicinas. Ninguna de mis damas es talentosa con las plantas. El jardín de las hierbas de cocina esta bien cuidado, pero las hierbas medicinales requieren atención. ¿No le has dicho al Ard Ri en la cena la otra noche que trabajabas con hierbas medicinales?- 

	Sadbh sabía perfectamente bien que era lo qué Eibhlin había dicho al Ard Ri. De hecho le había estado planteado esta idea durante la cabalgata desde de Kincora. Eibhlin la había dado las gracias y se había negado, pues pensaba permanecer encerrada en su cuarto. Sus sentimientos para estas personas eran ya más fuertes de lo que ella quisiera y le costaría dejarlas atrás cuando fuera tiempo de irse. 

	Solo sé algunas cosas, miladycontestó Eibhlin en un gesto de compromiso pequeño pero posible. 

	No seas tan modesta. Estaría agradecida si nos pudieras dejar algunos de tus conocimientos cuando te vayas.

	Eibhlin advirtió el énfasis que Sadbh puso las últimas palabras y la sonrisa que obtuvo por la reacción de su hijo (que ella había deseado obviamente). Por el rabillo del ojo, Eibhlin vio que Brandubh liberaba la muñeca de la criada y la enviaba lejos. 

	Sería realmente una gran ayuda para nosotros, querida.Sadbh no renunciaba y Eibhlin había oído bastante para saber que ella generalmente obtenía lo que quería. Tal vez le convenía dejar ganar esta pequeña batalla a Sadbh y guardar fuerzas para la gran pelea cuando fuera tiempo de volver a Craglea e irse a casa. 

	Por supuesto, lady Sadbh, si puedo ser útil.La sonrisa de Sadbh creció.

	Bueno. Mañana, empezaremos.Dougal giró hacia Eibhlin y colocó una mano sobre las suyas, mientras murmuraba: ¿No tienes alternativa, sabes?y ladeó la cabeza hacia Brandubh, que llevaba un duplicado exacto de la sonrisa satisfecha de su madre.No contra ellos los dos juntos. 

	Veremos Eibhlin aceptó el desafío silenciosamente.

	 

	
CAPÍTULO 9

	 

	Las súplicas cansan y Eibhlin escapó a su cámara antes de que los entretenimientos de tarde empezaran. En su fría y solitaria cama, trató de dormir cuando el arpa de un poeta empezó a escucharse desde el piso de abajo. La música agudizo su dolor y la hizo recordar... cosas que en verdad aun no habían sucedido. Entonces una voz empezó a cantar, erizándole el vello de la espalda y el cuello. 

	Era una voz muy irlandesa, capaz de obsesionar a quien la escuchara, ligera, ahora de contralto, ahora de soprano. Sin querer, Eibhlin recordó esa voz, era la voz de Moira ni Fitzgerald Conor, como ella se llamaba a si misma cuando grababa álbumes solistas en los sesenta y algo. En 1960 y algo. Casi mil años adelante. 

	Eibhlin se incorporó y salió de cama. Echándose un manto azul alrededor de hombros, abrió la puerta de golpe y dio un paso fuera, en el pasillo, la voz la encantaba con su magia, haciendo que ignorara el piso frío bajo pies descalzos. Se detuvo al pie de la escalera. Era la chica, Moira, cantando una canción que Eibhlin sabia muy bien. 

	Era el cuento del secuestro de la joven Deirdre, con quien el viejo rey Conchobar había decidido casarse. Ella se escapó con un joven hermoso, pero Conchobar los atrajo con un engaño y mató a su amante. Cuando Moira llegó a la parte donde Deirdre, desanimada por su amante muerto, se tira de un carruaje lo que ocasiona su muerte, Eibhlin permitió que sus ojos buscaran a Brandubh. 

	Estaba sentado sobre en un montón de cojines al costado del salón, por lo visto, no muy conforme con la selección musical. Sin duda porque le recordaba el secuestro de su Deirdre de cuatro patas. Entonces sus ojos encontraron los suyos y ella no trató de evadirlo. 

	Eres mía. Debes estar aquí conmigo. Sus reclamos, aunque tácitos, eran fuertes y claros y acentuaban el dolor en el corazón de Eibhlin. 

	Moira dejo de cantar. Eibhlin sabia que la canción no había terminado. El músico que la acompañaba mantuvo el ritmo un poco mas, pero cuando quedó claro que Moira no continuaría, también se detuvo. 

	El zumbido de conversación en el salón se hizo más fuerte y ella podía sentir la mirada de la multitud que paseaba entre ella y Brandubh. Pero aun así, no podía apartar sus ojos de el. En ese momento, si alguien le hubiera dicho que volver a su propio tiempo era imposible, aceptaría su destino e iría a él. 

	Entonces otro par de ojos reclamó los suyos, unos ojos que ardían de cólera. El reconocer a esta mujer tan parecida a Moira, le recordó vivamente a su madre, y llena de dolor Eibhlin se giro y corrió de regreso a su cuarto. Se metió bajo los cobertores, pero no pudo volver a dormir.

	Brandubh salió al aire de la noche y se maldijo por ser un tonto. Había cien mujeres en casa de su padre que darían un año de su vida por pasar una noche con él. Sin embargo, aquí estaba él, solo, su cuerpo duro, su sangre caliente. 

	¿La quieres?.La voz suave salió de la oscuridad. 

	¿Qué quieres, Moira?Brandubh le dio la espalda y se encamino hacia el establo. Cuándo se dio cuenta de que ella lo seguía, apretó los dientes para contener su genio y no arrojarse sobre ella. 

	¿Es ella? realmente no necesitó una respuesta. Era suficiente clara la manera en que prácticamente la tomaste con los ojos.

	Sal, Moira.

	Dime Brandubh ¿Qué tiene ella que no podías encontrar con mi hermana? ¿Vale ella el precio que tendrás que pagar en el infierno? ¿Vale ella mas que mi hermana?. 

	Al llegar a la puerta del establo, Brandubh giró sobre sus talones. Moira casi chocó con él. La miró fijamente, duramente. 

	Escúchame bien, porque no diré esto otra vez. Caoimhe tomó su propia vida. Yo no la maté.Moira no se echó atrás. 

	¿No te dijo ella que lo haría?Fue Brandubh quien se alejo dando un paso, sobre el umbral. 

	Lo hizo, pero yo no le creí. 

	¿Y? ¿Porque no te molestaste en decírselo a nadie? sabias cuán apasionada era. No, Brandubh, no eres inocente.

	Nunca dije que lo fuera.Sus ojos se agrandaron por la sorpresa. Evidentemente no le había creído dispuesto a admitir ninguna culpa. Brandubh giró y entró al oscuro establo. Medio esperó que lo siguiera, pero ella se quedó parada afuera, mirando. ¿Esperando, quizás? ¿Para qué? se preguntó un instante antes de que el peso de un hombre cayera sobre su espalda. Gimió bajo la carga y se reclinó en un poste buscando un punto de apoyo. Se sacudió una y otra vez como un semental sin domar que trata de deshacerse de un jinete importuno. Se movió tratando de deshacerse de su atacante, pero entonces una correa de cuero serpenteó por su cuello. Apretada, cortándole el aliento. Brandubh asió la correa y luchó por aflojarla. 

	¡¡¡Corre, Moira!!!La voz dijo por encima de él. Brandubh vio su mirada, su cara congelada en la sorpresa y luego, mirando a ambos lados, corrió hacia la casa. 

	El jadeó para recuperar el aliento; sus dedos soltaron las manos que sujetaban la correa. El hombre en su espalda se escabulló, tirando el cuero y dando un tirón hacia atrás a la cabeza de Brandubh, exponiendo la garganta. 

	Brandubh esperó la hoja. Un fin demasiado rápido probablemente. En vez de eso, un hombre alto salió de las sombras y le dio un puñetazo, luego otro y otro, golpes inmensos al estómago del Brandubh. 

	El aire salió de sus pulmones y cayó a rodillas. Un pesado pie chocó contra el mentón. Voló hacia la pared, astillando la madera con la cabeza; un destello del dolor lo cegó. Sus ojos se cerraron. 

	Los pasos hicieron crujir la paja. Venia hacia él. 

	Forzó los ojos y los abrió a tiempo de ver venir una hoja. Rodó hacia la puerta pero unas manos tiraron de él nuevamente hacia la oscuridad. 

	Un tercer hombre, más grande que los otros, apareció a su espalda y le enterró un puño; luego le paso por la cara, el filo de su espada 

	No lo quiero muerto, todavíadijo la misma voz dura que había advertido a Moira.Aleja esa espada. 

	Dos hombres sostuvieron a Brandubh. El no trató de escapar otra vez. No estropearía la ocasión de una buena pelea. Necesitaba una pelea y el destino le había ofrecido una. 

	Un puño carnoso lo golpeó. El sonido de la carne que se aplastaba contra su cara, lo satisfacía extrañamente. Brandubh sentía un corte bajo el labio. Había un agudo picor, pero el dolor no era nada. Podía sentir el flujo de sangre debajo del mentón. 

	El segundo golpe cerró su ojo derecho, pero él aceptó el castigo. Dar algo de su sangre lo limpiaba de parte de la culpa. 

	Dime ahora que no eres culpable, Brandubhdijo el hombre; la voz era no más alta que un murmullo. Brandubh no se sorprendió al reconocer la identidad de su atacante. Sólo se preguntaba cuanto duraría. 

	Uaid, permíteme que me vayalogró escupir fuera, junto con un chorro de sangre.Permite que tenga una lucha justa contigo.

	¿Qué oportunidad tuvo Caoimhe?un puño implacable cayó otra vez, esta vez contra el esternón de Brandubh.Aquí es donde ella clavo su cuchilla.

	Brandubh cayó hacia adelante, incapaz de respirar, incapaz de hablar, incapaz de pensar siquiera sobre su posición. Otra vez los puños de Uaid encontraron la cara de Brandubh, que permitió que la cabeza fuera hacia atrás con la fuerza del golpe, malgastando la mayor parte de poder de Uaid, mientras el reunía su fuerza. 

	Como quieras, Uaid.Utilizando a los dos hombres que lo sostenían por los brazos, como apoyo, Brandubh levanto las rodillas hasta el pecho a pesar del dolor y pateó hacia adelante. 

	Golpeó a Uaid bajo el mentón y lo arrojó hasta la división entre dos de los corrales. Los ojos de Uaid se dieron vuelta hacia el interior de su cabeza y entonces se cerraron. Se deslizó hacia abajo apoyando el trasero en el piso. 

	Los amigos de Uaid podrían decidir tratar de terminar el trabajo, así que Brandubh chocó la cabeza de uno en la nariz del otro y los dejo caer, mientras Brandubh descargaba su puño derecho en la cara del otro. La cólera y la frustración fluyeron a través de sus brazos. Golpeó primero a uno, después al otro, hasta que dos manos fuertes lo agarraron. 

	Suficiente, muchacho. Basta. Trastornas a mis caballos.Dougal retiró a Brandubh de entre los hombres ensangrentados que yacían en el suelo y ordenó a un mozo de cuadra: Sácalos fuera de aquí y tráeme a Conor.

	No.Brandubh logró decir a través de los labios hinchadosNo hay necesidad de que Conor sepa esto. Ya le he causado bastante dolor.

	Soltándose de las manos de Dougal, salió a la oscuridad sólo. 

	 

	Veamos. Tenemos primaveras.Eibhlin se agachó y tironeó de un tallo seco que asomaba de la tierra.Saxifraga Burnet.tomaba entre los dedos las flores secas donde las vainas se habían formado.Ah, el plátano, todavía tiene algunas flores. Bien. 

	El jardín de hierbas medicinales era una obra de arte. Vagó por las filas, maravillada ante la variedad; debería haber mucho más comercio con el Mediterráneo que lo que ella había pensado, había genciana, camomila romana y orégano. Con las plantas que tenia aquí podría tratar desde flatulencias hasta congestión pulmonar. Todo lo que tenia que hacer era una pequeña limpieza, quizá plantar algún ajo por la pared para repeler insectos y roedores. 

	Se había puesto el manto alrededor de los hombros para protegerse del frío de la mañana temprana de noviembre y bajó a examinar sus dominios. Las tareas de la mañana estaban ya encaminadas y ella no prestó mucha atención a los transeúntes que se detuvieron en sus paseos e iban a mirar tontamente a la mujer extraña que llego a casa con sus Señores 

	Buenos días, señora.casi saltó sobre los rábanos al oír la voz de Brandubh. Con cuidado rearmó su dignidad y giró para saludarlo. 

	Buenos días, Señor ... Dios todopoderoso, qué te sucedió?. 

	El trató de sonreír, según lo que Eibhlin podía deducir porque un extremo de esos labios suculentos, ahora hinchados más allá de lo apetecible y totalmente magullados y cortados, se levantaba mínimamente. 

	Tuve algunos problemas anoche para encontrar la luz.

	Parece que alguien no tuvo problemas en encontrarte a ti.Ella dio un paso sobre lo que quedaba de ajedrea, que había sido abandonado cuando llegó la época de la siembra.¿Por qué no me buscaste? Podría haberte ayudado con los magullones. 

	Eibhlin rozó con las puntas de dedos la piel amarillenta de las mejillas y luego pasó al ojo derecho todavía hinchado y cerrado, para volver a preguntar con voz queda: Que sucedió?. 

	Es un asunto personal, señora..

	Ah.y dejó caer la mano.¿Estas dolorido? Puedo darte algo que te ayude.

	No. No es necesario. He venido a decirte adiós.

	¿Adiós?Una banda de acero, le oprimió el corazón.¿Adónde vas?.

	Salimos en menos de una hora para Lon Dubh. Dougal cree que encontraremos un mejor rastro allí para seguir a los invasores.El inclinó la cabeza y la observó con su un ojo abierto.¿Me extrañarás, señora?¿Debía ella decirle la verdad?.

	Odiaría que fueras herido, milord Brandubh.

	Ella retrocedió por entre la plantas de ajedrea. Cuando la siguió por entre las filas, él dobló y cortó un tallo. Aplastando una hoja entre sus dedos largos, la paso bajo su nariz. Mientras decía:

	¿Es cierto sanadora, que la ajedrea es una droga del amor?.

	Se dice que tiene esa propiedad.Eibhlin se alejo de él.También es bueno para las hemorragias y para el estómago. ¿Quizás necesites una infusión?.

	Sonrió disimuladamente mientras se acercaba. 

	Quizás debieras prepararla. ¿Lo harás ahora?.

	¿Ahora? Pero si te estas yendo. No tengo tiempo, necesitaría hervir agua y después dejarla reposar un poco.

	Ahdijo sacudiendo la cabeza.He oído también, señora, que el beso de una mujer hermosa es igual de eficaz. Tal curación ayudaría a este guerrero a matar a los ladrones y recuperar su propiedad. ¿Estaría usted dispuesta a darme tal tratamiento?.

	 El estaba tan cerca que ella podría sentir la caricia de su aliento en sus mejillas. Tan cerca que podía verse en el reflejo de su ardientes ojos negros. Tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo, estaba tan tibio que ella deseó verse envuelto por sus armamentos. Se humedeció los labios con la lengua y se quedo esperando el beso que sabia debía venir. 

	La boca magullada fue suave y tierna al tocarla pero no por eso menos magistral. El duro golpe de la lengua, atreviéndose dentro suyo, mordisqueando y probando, le debilitó las rodillas. Eibhlin se apoyo en los hombros de Brandubh, entregada, mientras le rodeó el cuello con sus brazos. 

	Tal como una roca, constante e inamovible, él era suyo, su cuervo. 

	Las manos de Brandubh se deslizaron por su cintura y mas abajo. Ella se sintió alzada y presionada contra la evidente y urgente necesidad de el. 

	Sus labios la poseyeron, sus manos la sostuvieron, su lengua la engatusó. 

	¿Brandubh, no deberías llevarte a la sanadora? Probablemente nosotros la necesitaremos para cuidar de heridas verdaderas después que encontremos a los bribones que nos han robado.

	La voz de Dougal interrumpió el momento, pero Eibhlin no quitó sus brazos enseguida. Que la condenaran, pero él besaba realmente. 

	¿Cuidarás mis heridas, señora?Brandubh murmuró posesivamente. El sentimiento de camaradería que había existido entre ellos, pareció volver y ella le regalo una sonrisa. 

	Yo no abandonaría a ningún hombre herido, guerrero.

	Ah, bueno. Tendrás algo para este dolor?preguntó mientras la apretaba contra su frente y levantaba una ceja. Esa mirada era la que ella veía en sus sueños.¿Eres capaz de curar esto?.

	No creo que haya una curación definitiva para este dolor particular. Quizás se puede tratar, aunque...no lo séBrandubh se rió, con ese sonido profundo que lograba sacudirla. 

	Espero que si, señora. 

	Esa será una buena razón para finalizar con este asunto.El dejó caer los labios sobre los suyos en un beso rápido y suave antes de agregar: Estoy feliz por esto, señora. No querría perderte. 

	Sonaba tan parecido a una declaración de amor, que ella se quedó muda. 

	 

	Después de la comida del mediodía, Eibhlin confeccionó un inventario de las medicinas de Oona que había dejado su antecesora, quien parecía haber sido una química limpia y metódica con no pocos pequeños. Cada contenedor estaba bien cerrado e incluso muchos estaban fechados. Tuvo que tirar algunas de las infusiones que eran viejas, pero encontró el cuarto del sanador como un lugar aceptable en que ocuparse mientras estuviera aquí. 

	Aquí estasSadbh asomó la cabeza por el marco de la puerta antes de entrar.¿Te gusta esto?.

	Sí, gracias. Oona era una mujer talentosa.

	Verdaderamente lo era. Nosotros la perdimos.Sadbh miró alrededor.Yo me pregunto cómo se compara esto con lo que tu estas acostumbrada. 

	¿Qué quiere decir?Sadbh sacudió la cabeza. 

	No estoy segura. Escuché tu discusión con Brian respecto a tu trabajo. Eibhlin, yo no soy una mujer estúpida, de hecho, soy bastante culta, pero, encontré tu discurso algo difícil de seguir, me pareció que tus ideas eran mas adelantadas de todo lo que ha sido pensado antes.Eibhlin se asombraba de la capacidad de penetración de la mujer.Estuve pensando en ti desde que Brandubh me hablo de ti el verano pasado. Tu aparición en el Cragh era tan... extraña.Ella se detuvo como si necesitara ordenar sus pensamientosAdmitiré, que al principio, pensé que me hablaba de una mujer del mundo de las hadas, una mujer que no podría satisfacer las necesidades de un hombre de carne y huesoSadbh sonrióEstoy aliviada, como ves, ahora que a fin de cuentas se que no eres un hada.

	Eibhlin sonrió con ella. 

	¿Que piensa sobre mí ahora?La mirada fría de Eibhlin, por un momento disuadió a Sadbh de seguir hablando. 

	Creo que eres tan mortal como yo. De dónde eres, ya no es importante para mí, igualmente estás aquí con nosotros contra tu voluntad.Sadbh se detuvo, escudriñándola con sus ojos azules.Si resulta que es imposible que vuelvas ¿Te quedarías?.

	Eibhlin rió amargamente 

	¿Acaso tendría otra elección?.

	Quiero decir aquí, con nosotros. Con Brandubh.

	Milady, no tengo la menor idea de lo que haría.

	¿Cuidarás de mi hijo?ella era directa y Eibhlin no tenía mas opción que enfrentar los hechos y contarle la verdad; no quería mentirle.

	Milady, yo lo quiero, pero yo no sé si eso incluye cuidarlo. Mi experiencia con los hombres no ha sido buena.

	Sadbh se sentó en un taburete bajo. 

	Cuéntame. 

	Eibhlin se quedó muda ante la idea de brindarle esa información tan intima.

	Querida, no creas que soy una vieja curiosa; Brandubh es mi único hijo vivo y quisiera que este feliz.levantó la ceja castaña tan expresiva.Y quisiera nietos. Y sí, soy directa, no hay tiempo en la vida para nada más.

	Brandubh era igual a ella, pensó Eibhlin. Bien ¿Por qué no? Alguien ya debería haber pensado que ella fuera una mujer divorciada. 

	Bien. No hay mucho en decir, realmente. Estuve casada y mi marido fue infiel, así es que me divorcié.Sadbh asintió. 

	¿Y?.

	Eso es todo. 

	¿Eso es todo? ¿Cuándo sucedió esto?.

	"En un millar de años " era la respuesta en la lengua de Eibhlin. 

	Hará un añodijo dando una respuesta vaga. 

	¿Un año? ¿Querida, has estado sin un hombre por un año entero?Sadbh saltó de su taburete.¿Has perdido el deseo de estar con un hombre? No, por supuesto que no. A fin de cuentas, acabo de verte con Brandubh en el jardín. ¿Por qué lo alejas de ti?.

	Acabo de encontrarlo y�no lo conozco lo suficiente para ... nada.

	Yo no hablaba acerca de "nada". Hablaba de casamiento.

	Eso pensé. Milady, no quiero pasar por eso otra vez.

	Si te refieres a tener otro marido errante, puedo garantizarte que estas equivocada� siempre que tenga lo que necesita en su cama, Brandubh no se alejará de ti.

	Yo no quiero que se aleje ni un poco.Sadbh se rió. 

	Escúchame, querida, todos ven las miradas de Dougal, pero saben también donde pasa la noche. Por lo que he visto en los ojos de Brandubh cuando te mira, sé que él será como su padre en esto. 

	¿Ha sido esta, su meta todo el tiempo?.

	Naturalmente. Desde el principio, dijo que te quería para él. ¿No estaba él allí cuando regresaste? Yo lo he estado mirando y no ha llevado a ninguna mujer a su cama desde la primera vez que te vio.

	Eibhlin no sabía si creer eso. 

	¿Acostumbra a vigilar de a sus compañeros de cama?.

	Sadbh se encogió de hombros. 

	Claro que no, pero es tan parecido a su padre que puedo decir sin temor a equivocarme cuando ha estado sin una mujer. No hay mujeres en Lon Dubh. Bien, menos Ita, que se ocupa de la casa y... bien, nada más. El no tomaría a ninguna mujer en Lon Dubh.Sadbh sonrió.Brandubh no quiere conflictos en su casa y favorecer a una mujer sobre otro es una receta cierta para tenerlos, como ya ha aprendido.

	Esto último fue dicho con una risa y ella sacudió la cabeza, trenza roja larga que colgaba sobre su espalda. 

	No, él vendría aquí. Cualquiera de las mujeres de aquí estaría extasiada si pudiera dormir con él y nunca trató de esconder sus preferencias, el muy bribón, obligándome a mediar en la lucha entre dos mujeres.

	¿Sus preferencias?Ahora Eibhlin sentía que su ceja subía ante estas noticias. Estar alrededor de estas personas le daba todos tipos de nuevos hábitos malos. 

	¿Amabas a tu marido?preguntó Sadbh, la pregunta surgió de improviso. Era muy sencilla ¿Por qué no la podía contestar? ¿Porque no podía decir simplemente, sí? ¿Porque realmente lo amaba, verdad? Ya no lo sabía a ciencia cierta. 

	¡Lady Sadbh!Una de las criadas jóvenes gritadas en el jardín¡Lady Sadbh!.

	Aquí estoy, Marsali, deja de chillar. ¿Qué pasa?.

	Usted y lady Eibhlin deben venir a la puerta principal rápidamente.

	La chica corrió antes de que pudieran preguntarle el motivo, dejando a Eibhlin y Sadbh sin mas opción que seguirla. Por lo menos Eibhlin se salvó la necesidad de contestar de la pregunta de Sadbh. 

	Cuando rodearon la casa y llegaron al patio delantero, las dos dieron una patinada al detenerse. Las vacas, más de las que Eibhlin había visto jamás, las rodeaban, llenando el patio con sus sonidos graves que semejaban un coro de quejas. 

	La sorpresa las hizo moverse y vadearlas mientras se sacudían el polvo que llenaba las fosas nasales con olor a corral. 

	Ah, milady, es un placer verla otra vez.El saludo vino de un hombre pelirrojo y patizambo que se pavoneaba hacia ella. Eibhlin empezó a apartarse para permitir al hombre saludar a Sadbh que era la señora de la casa. Sin embargo, el saludo era para Eibhlin. 

	¿No me recuerda, señora?Eibhlin miró al hombre a los ojos. 

	No, lo siento...

	Usted salvó a mi esposa de morir asfixiada en Kincora.El nombre y la cara vinieron a su memoria y ella sonrió complacida. 

	Padraig Mac Finn. ¿Cómo esta su esposa?Padraig sonrió. 

	Ella mastica su alimento con más cuidado.Eibhlin tuvo que reírse. 

	Me alegra oírlo.

	¿Dónde pondremos estas bestias, milady?.

	¿Qué bestias?.

	Tu ganado.Sadbh ahogó una risa a sus espaldas. 

	¿Mi ganado?Eibhlin repitió de modo algo estúpidoYo no tengo ningún ganado.

	hora lo tiene, milady. Cincuenta de mis mejores cabezas por la vida de mi Orla.

	¿Cincuenta?

	Padraiglo interrumpió SadbhLady Eibhlin esta muda de gratitud por este obsequio tan generoso y yo estoy segura que cuando ella recobre su capacidad para hablar coherentemente, le dará las gracias apropiadamente. Por ahora, pon el ganado en el ala de la casa que esta favor del viento.

	Padraig se inclinó y sonrió, aparentemente complació de que su obsequio haya dejado a la señora tan movilizada. Sadbh puso el brazo alrededor de cintura de Eibhlin. 

	Felicitaciones, querida; ahora eres una mujer con propiedades.Eibhlin arrugó la nariz ante el olor que "su propiedad" dejaba en el patio. Abono para su jardín, que agradable. 

	¿Sadbh? ¿Qué haré con cincuenta cabezas de ganado?.

	 

	CAPÍTULO DIEZ 

	 

	Aquí, querida.Sadbh acercó la pesada jarra de loza repleta del fragante té de camomila, preparado según las instrucciones de Eibhlin, quien le agradeció mientras lo bebía. Necesitaba algo que la apaciguara y la camomila era la primera cosa que se le ocurrió. Parte de su problema era que quizás todavía extrañaba la cafeína y dado que el café sería desconocido aquí hasta por lo menos el 1650, definitivamente tenia que encontrar un substituto. 

	Cuando se calmó, advirtió que Sadbh había cerrado las puertas que daban al solar y se había deshecho de las mujeres que cosían en este cuarto cómodo y bien iluminado.¿Estas bien?Sadbh tomó asiento junto a Eibhlin en la chaise longue que estaba junto a la ventana.Seguramente esperabas que Padraig hiciera algo como esto.

	No, no lo esperaba. 

	Has salvado la vida de Orla. 

	¡Pero cincuenta vacas! Sadbh, yo no sé nada acerca de criar ganado.

	Bah... El ganado se mantiene a sí mismo. Hay abundancia de pasto y agua aquí.

	Podrían quedárselo usted y Dougal como pago por mi manutención.Los ojos de Sadbh se ensancharon de horror. 

	Madre del Cielo, no!!. La hospitalidad no se paga. 

	Punzadas de desconcierto la recorrieron. Por supuesto, Eibhlin sabia eso, sólo lo había olvidado en su urgencia por encontrar algo que hacer con esas malditas vacas. 

	Me disculpo, Sadbh, no quise ofenderla.Sadbh le tocó la rodilla. 

	Por supuesto que no, querida. 

	A pesar de su propia frustración, Eibhlin sabía que hacer pero podía advertir la expresión concentrada de Sadbh. 

	¿Qué sucede?preguntó. 

	¿Hmmh? Oh, nada.Pero Sadbh no era buena disimulando y no podía esconder su inquietud. 

	Seré honesta, estoy preocupada, Eibhlin. Ahora eres una mujer con alguna propiedad y tendrás la oportunidad de elegir que no tuviste antes.

	¿Propiedad? ¿Cincuenta vacas?Eibhlin casi se rió. Pero la pena de Sadbh era verdadera, así que tomó un sorbo de su té antes de preguntar: ¿Son mucho cincuenta vacas?.

	Sí, es una cantidad respetable de riqueza. Esto significa que tu precio como novia subirá, por supuesto. Y habrá más dificultad para preparar los documentos.

	Espere un minuto. ¿Mi precio como novia? ¿Qué precio de novia?.

	Oooh. He sido torpe, no te enojes... te lo explicaré. Es el brehons18, los jueces y no los sacerdotes son los que realizan los casamientos en Irlanda. Naturalmente, también nos casamos ante el sacerdote pero...Si su pausa significaba que esperaba una reacción de Eibhlin, no la tendría.Cuando un hombre quiere casarse con una mujer, él debe ofrecer a su familia algo para compensar su pérdida, generalmente ganadoSadbh continuóSi su familia es pobre, se ofrece poco ganado. Si ellos son ricos, se requerirá mas ganado. Por su primer casamiento, el ganado va al padre y es añadido al rebaño de la familia. Si ella se vuelve a casar, obtiene una parte del precio de novia para si misma. Cuantas mas veces se casa una mujer, mayor es el porcentaje que obtiene de su precio de novia. Todo se especifica en la ley. 

	Eibhlin se sentía confusa. 

	¿Si soy rica ahora, por qué los afectaría a ustedes? ¿No seria yo una novia más apropiada para un pariente del Ard Ri?.

	Así es, y como estás bajo la protección del mismo Ard Ri, es esperable que muchos más hombres te ofrezcan ahora matrimonio, a pesar de que el precio es mas alto. Oferta y demanda. Qué cosa maravillosa. 

	¿Entonces, Sadbh, usted se casó y trajo sus propias vacas?Eibhlin preguntó con una sonrisa. Sadbh frunció el entrecejo. 

	No estoy segura, pero creo que estas preguntando si yo me preocupo por la paga que Brandubh tendría que hacer por ti?mientras Eibhlin asentía, ella contestó.Por supuesto que no, querida. A mi no me importa cuánto ganado él tenga que ofrecer, ya que quedará en la casa de Dal Cais. Pero ahora eres una compañera potencial mucho más atractiva. Cuándo se sepa que también eres una sanadora, tu precio aumentará aún más. Los hombres que no puedan pagar tu precio pueden decidir hacerlo a la vieja usanza.Eibhlin tenia los ojos muy abiertos. ¿No era todo esto a la vieja usanza? 

	¿Qué significa eso?.

	Alguien quizás podría secuestrarte y utilizarte, y luego hacer cualquier oferta que estuviera a su alcance. Si él ha dormido contigo, es muy probable que la oferta sea aceptada por el Ard Ri y serías declarado casado por el brehons.

	¡Qué! ¿Casamiento por violación?.

	Exactamente.Eibhlin pensó en las palabras de Brandubh en el Cragh. Una mujer podía negarse a cualquier oferta. 

	Pero, Sadbh, yo todavía puedo negarme a aceptar cualquier marido que el Ard Ri escoja. ¿No es así?Sadbh suspiró. 

	Sí, querida. Sin embargo, no es algo fácil para una mujer que ha sido violada, encontrar otro hombre dispuesto a tomarla.

	Soy ya una mujer divorciada. ¿Eso no es lo suficientemente malo?Eibhlin se sorprendió con su risa, Sadbh sacudió la cabeza.

	Si tu marido era realmente adúltero, nuestra ley permite que te divorcies y tomes todo lo que habías aportado al casamiento para mantener el precio de novia entero. De la misma manera, serás presionada para aceptar una oferta aún mas baja de un hombre que ya ha te haya poseído.Sadbh apoyó una esbelta mano sobre la frente.Sé que parece contradictorio, pero así es. Es aún más importante que decidas ahora si aceptarás a Brandubh. El te ofrecerá matrimonio y nadie será capaz de emparejar su oferta.

	¿Por qué esta usted tan segura?.

	Porque Dougal y yo no lo permitiríamos. Nuestra manada y toda la propiedad estarán disponibles si Brandubh las necesita.

	Eso era bastante claro como declaración. Tener la aceptación de Sadbh como nuera la halagaba, pero esa misma determinación y la actitud protectora que ella sentía para con su hijo, la ayudarían a regresar a casa?.

	Todavía quiero volver a mi propio lugar, Sadbh.La mujer más vieja asintió. 

	Entiendo cómo te sientes, Eibhlin, sinceramente lo hago. Sin embargo, debes considerar algo. ¿Por qué viniste aquí? ¿Qué te trajo aquí?.

	¡Su hijo me trajo aquí!.

	¿El lo hizo?Eibhlin se deshizo de esa idea tan rápido como le llegó. 

	Bueno, no exactamente. Pero no estoy aquí por mi propia decisión.

	Entonces no sé que decir. He oído algunos cuentos sobre aquellos que tienen conocimiento de las viejas tradiciones que son capaces de hacer venir a mujeres si así lo quieren. Pero no pueden ser forzadas ni pueden ser obligadas. Yo nunca he oído de una mujer que vuelva. Aunque, quizás si ellas quisieron venir, no hayan tratado de volver.Sadbh suspiró.En el próximo solsticio, yo te llevaré a Craglea. Si deseas irte, te prometo que tendrás la oportunidad.

	Estoy muy agradecida, Sadbh.

	Me pregunto si mi hijo será tan generoso.Sadbh pareció considerar algo por un momento antes de decir: Bien, discúlpame querida, pero tengo trabajo que hacer. 

	Eibhlin miró Sadbh cruzar la habitación de prisa para ir a ocuparse de sus cosas y entonces se preguntó cómo llenar su propia tarde, envidiando cómo la dama manejaba la casa. 

	Seria mejor trabajar en algoEibhlin se dijo a si mismaantes que ponerme a tejer. 

	Dejó la habitación y se asomó al gran salón. Aún quedaban algunas cosas para limpiar en el jardín y ahora era un momento tan bueno como cualquiera. Paso frente a la tarima donde el Señor y la Señora presidían las comidas y se detuvo. 

	Ahmurmuro arrodillándose en el rincón de la plataforma donde descansaba el arpa del poeta. 

	El arpa estaba hecha a mano en vieja madera de serbal, de color negro ligeramente brillante, muy parecida a la suya. 

	Con dedos temblorosos, acarició las cuerdas de latón. El tono cómo de campana, hizo que la recorriera un estremecimiento de placer. Mirando alrededor, vio que estaba sola en el salón y se sentó al lado del arpa. Cerrando los ojos como su madre le había enseñado, apoyo los dedos en las cuerdas, buscando las canciones que vivían dentro de ellos, y con sólo las puntas de las uñas, comenzó a tocar. 

	Oh, que encantadora.Los ojos de Eibhlin se abrieron de repente al oír la voz de una joven. Sintiéndose culpable apoyo el arpa y se alejo de ella. 

	Por favor, no pare. Será agradable escuchar esa música tan hermosa mientras trabajo.Una muchachita de aspecto simple avanzó hacia la mesa principal en la tarima y enjugó la superficie lisa de la mesa con movimientos largos y eficientes. Sin perder el ritmo, giró su cara hacia Eibhlin y dijo: Mi nombre es Cera, señora.

	No debería haberla tocado.Eibhlin se levanto e intento salir. 

	Tonterías. Teague, deja su arpa aquí para que cualquiera la toque. Dice que ha encontrado a muchos buenos músicos de esa manera. El querrá oírla.

	Eibhlin se alejó del arpa, evitando la tentación de tocarla otra vez y pensó salir el salón y llegar a su herbolario, pero Cera habló otra vez mientras dejaba caer el trapo con el que trabajaba en una cesta y recogía un rastrillo. 

	¿Es cierto, señora, que se casará con Brandubh?.

	Ah, bien...

	¿La ha besado?el rostro de Cera se encendió esperanzado.Él tiene una boca hermosa. Bien, eso era antes de que Uaid lo golpeara. 

	¿Quién?Cera le explicó mientras barría los viejos juncos que cubrían el piso de la tarima formando un montón al costado.Uaid. Su hermana es la que se mató a causa de Brandubh. Todos sabían que él nunca la había amado. Yo no se por qué ella no se busco otro hombre. Seguramente lo hubiera encontrado.

	¿Se mató?preguntó Eibhlin .

	Eso es mentira, Cera.Eibhlin se tenso por el sonido de la voz de Moira. Cera no se intimidó, y siguió barriendo

	No, no lo es, Moira. Tu hermana era una malcriada y creía que podría tener todo lo que quisiera, inclusive a Brandubh.Las palabras de Cera eran muy duras.

	Cera...Eibhlin comenzó a decir pero entonces hizo la conexión mental. La hermana de Moira se había matado por Brandubh. Las palabras de Moira a su llegada a Ath Sionnain resonaron en su mente. ¿Esta es la puta que se robó Brandubh? Moira no estaba celosa, ella estaba enojada, odiaba a Eibhlin a causa de la muerte de su hermana. 

	Brandubh fue golpeado por su hermano y dos de sus amigos. ¿Sabe tu padre acerca de eso, Moira?.

	Mi hermano hizo lo debía por la memoria de Caoimhe. Si no hubiera sido por esta, Brandubh habría honrado su oferta.

	Eibhlin sentía las palabras que martillaban en su cabeza. Su oferta. El había hecho una oferta por la hermana de Moira. 

	Phfft.Cera se inclinó en el rastrillo de madera que había utilizado para barrerSolías ser mi amiga, y podrías serlo todavía, pero hasta que dejes de lado esa cólera que tienes hacia Brandubh, no quiero hablar contigo, Moira ni Conor.

	Eibhlin había mantenido sus ojos lejos de Moira hasta que Cera la llamo por nombre. 

	¿Moira ni Conor?Eibhlin repitió el nombre. 

	Sí. ¿Qué pasa?Los ojos de Moira destellaban como una llama a través de un vidrio. Su madre había explicado la parte de ni Conor de su nombre profesional como un tributo a sus antepasados irlandeses. Eibhlin se preguntó si esta Moira podría ser una de esos antepasados ¿Podría ser esta la explicación para el enorme sentimiento de familiaridad? Incluso si fuera verdad, el pensar en ello no le causo placer. Moira claramente la despreciaba. 

	Lo siento.murmuró Eibhlin, huyendo prácticamente del salón. Moira la miró huir, preguntándose por qué sentía ella algo por la mujer que había arruinado los planes de su hermana para tener una vida feliz ¿Por qué ese sentimiento de reconocimiento?.

	A pesar de la impertinente mirada de Cera, Moira dejó el gran salón aunque se suponía que debía ayudar a Cera a cambiar los juncos del suelo. Lady Sadbh la castigaría, pero no se atrevía a permanecer allí. La oferta de amistad de Cera renovaba su debilitada resolución de vengarse de Brandubh y su mujer. 

	Dio un paso fuera en el patio y permitió que sus pies la llevaran donde quisieran. Desde la admisión de Brandubh sobre la culpa que sentía por la muerte de Caoimhe, la cólera de Moira se había enfriado. 

	Era difícil agregar mas miseria sobre la miseria. Quizá parte de su problema era que ella se sentía culpable también. No había sido capaz de hablar con Caoimhe para convencerla de que era un capricho, aún cuando supo que Brandubh le había mostrado su falta de interés en el noviazgo. Al ver las lágrimas de Caoimhe, Moira abrazó a su hermana y le aseguró que todo iría bien. 

	Ella debería haberle mostrado cómo eran las cosas exactamente. Cuando la verdad necesita ser dicha, no siempre hay una forma amble de decirla. 

	Por supuesto, Caoimhe no la habría escuchado, pero Moira podía ver que Brandubh no tenia intenciones reales de hacer una oferta. 

	Cuando el tiempo pasó, y las atenciones de Brandubh seguían dirigidas a otras mujeres, sólo una tonta enferma de amor podría aguantarlas. De hecho, Brandubh había estado inquieto durante semanas antes irse a Kincora y apenas había hablado con Caoimhe, mientras pasaba el verano. 

	El había encontrado una mujer en Craglea; el chisme había corrido por Ath Sionnain minutos después de su llegada. Una mujer que le había sido enviada. Caoimhe no podría competir con eso. 

	Moira cerró sus ojos y apoyó sus manos sobre sus sienes. Esto le hacía doler la cabeza. Si la vieja Oona hubiera estado todavía viva, iría por algo para apaciguar el dolor. 

	Sus pies se detuvieron. Qué sucedería si ella realmente... 

	La mujer le tenia miedo. Moira lo había visto en sus ojos. Aunque no sabia de donde venia el temor, quizás era suficiente como para que la mujer huyera; cómo si fuera una pelea pero sin que nadie saliese herido. 

	Privarlo de su amante, como Caoimhe había sido privada. Pensando en esto se dirigió hacia el herbolario. 

	 

	Capítulo 11 

	 

	El golpe en la puerta sacó a Eibhlin de su concentración. 

	EntreLa última persona que ella esperó que la buscase atravesó la puerta. 

	¿Lady Eibhlin, puedo hablar con usted?.

	Sí, Moira, por supuestocontestó Eibhlin con voz áspera. La chica entró y se paró en el extremo mas alejado de la gastada mesa que ocupaba el cuarto¿Qué puedo hacer por ti, Moira?.

	Primero, quiero pedirle perdón por la manera en que le hablé. Lo qué ocurrió antes de su llegada no es su responsabilidad.¿No lo era? se preguntó Eibhlin, él tal vez no hubiera desdeñado a esa pobre chica, ahora muerta si... se encogió de hombros. 

	No hay nada que perdonardijo. Los labios de Moira se estiraron formando una delgada línea mientras agradecía con un gesto de su cabeza.

	Y querría preguntarle si usted me permitiría que la ayude.

	¿Por qué?Preguntó Eibhlin, poniéndose en guardia, ya que le extrañaba que la chica, cuya antipatía había sido más que obvia, mendigara su confianza. Moira suspiró. 

	Entiendo qué sospeche de mis motivos, pero realmente he oído que usted pronto se ira. Necesitamos un sanador y yo tengo interés. No puedo decir que tenga talento, pero quizás puedo aprender a ayudar en algo, al menos.Moira inclinó la cabeza, ese rostro dulce como el de un ángel parecía no tener ningún motivo escondido.¿Es verdad que se irá?.

	Mis planes son asunto mío.

	Por supuesto. ¿Sin embargo, no debería enseñar a alguien su oficio?Moira se detuvo y agrego: deseo aprender algo útil. 

	¿Eso es todo?.

	¿Qué mas puede haber?realmente, ¿qué más?.

	Bien, Sadbh le había pedido que les enseñara acerca de plantas curativas. Era técnicamente parte de su trato y no había realmente una buena razón para negarse.

	Bueno, Moira. Puedes empezar ahora.Eibhlin le lanzó un ramo de ajedrea.Corta esto para preparar té. 

	Y así fue que la educación de Moira empezó. 

	 

	¡Por todos los diablos!Dougal se apeó del caballo y atravesó el corral donde el ganado de Eibhlin había sido alojado. 

	Hola, esposoSadbh lo llamó mientras salía de la casa.¿Tuviste suerte en lo que hiciste?.

	Sícontestó Dougal.¿Sadbh, de dónde salieron estas vacas?.

	Son de Eibhlin. Dime ¿Encontraste las cabezas que nos robaron?.

	¿Eibhlin? ¿Como obtuvo ella este ganado?Sadbh frunció el entrecejo. 

	Dougal ¿Me dirás algo acerca de nuestro ganado?El puso los puños sobre las caderas y avanzó hacia sobre ella. 

	¡¡¡No hasta que me digas de donde nuestra huésped obtuvo cerca de cuarenta cabezas!!!.

	Cincuenta. Padraig las trajo para Eibhlin hace varios días, como pago por salvar la vida de Orla. 

	Como si esa fuera toda la información que Dougal necesitaba, Sadbh levantó una ceja esperando obtener algunas respuestas de él. Dougal decidió que seria mejor contestar. 

	Encontramos parte del ganado cerca de Clonmacnois. Brandubh lo esta arreando.

	¿Conchobar y Deirdre?Dougal sacudió la cabeza. 

	Perdimos las huellas al este del monasterio. Brandubh saldrá nuevamente a buscarlos cuando tenga los caballos frescos.Dougal se inclinó contra la cerca que encerraba al ganado.¿Nuestra dama es una mujer rica, ahora, eh? Esto la hará más valiosa. Tres cabezas no serán suficientes.

	Sadbh envolvió sus brazos alrededor de la cintura de su esposo.

	Ahora, esposo, si no me besas, te invitaré a encontrar otro lugar para dormir esta noche.Dougal tomó a su esposa en sus brazos y la apretó contra él. 

	¡Ja! me buscarías fuera antes de que la luna suba completamente. Todavía te hago reír esposa.bajó la cabeza y tomó la boca de su mujer con una pasión que los años sólo habían fortalecido. 

	 

	Cabalgando detrás de las reses, Brandubh sonrió ante el espectáculo que sus padres daban en el patio. Por los huesos de Patrick, habían sido apenas cuatro días separados, pero Dougal parecía haber pasado meses en el mar, a juzgar por la recepción que su esposa le daba. 

	Podría tener tal recepción yo mismo, pensó Brandubh quien nunca había sentido la falta de una esposa como en ese momento. Extrañaba a Eibhlin, como si realmente le perteneciera. 

	Ah, Dougal, veo que has encontrado la mayoría de lo que habías perdido. ¡Ven aquí!gritó a una vaquillona rebelde mientras hacia chasquear su látigo sobre el lomo del animal. 

	Dougal se separó de los labios de Sadbh. 

	En verdad, muchacho, era tu madre quien no podía contener su deseo por mis besos.

	Que hombre tan vanidoso. Te veré más tarde.Sadbh lo empujó lejos de ella con una sonrisa y se giro hacia su hijo.Perdón, Brandubh, no has encontrado sus caballos.

	No he perdido la esperanza todavía, Madre. Conchobar tiene una pisada especial y creo que lo encontrare fácilmente cuando haya más luz. Mientras no llueva...se inclinó para empujar hacia abajo la puerta y encerrar las ultimas cabezas de ganado que había añadido al corral.¿De quién son estos animales? No reconozco las marcas.

	Son de Eibhlindijo Sadbh y explicó la razón de su presencia aquí. 

	¿Cincuenta? ¿Por qué tantos?.

	La frente de Sadbh se arrugó y su voz era apretada. 

	Quizás Padraig simplemente valora la vida de su esposa.y se giro levantando un remolino de polvo alrededor de sus tobillos, mientras se dirigía hacia la casa.

	Brandubh estaba demasiado perplejo para cuestionar su reacción. Miró a su padre, inclinado contra un poste de la cerca, cuya expresión de diversión era patente. Brandubh sonrió. 

	¿Dije algo malo?.

	Espero que seas un orador mas cortés cuando encuentres a lady Eibhlin. Habrá muchos galanes interesados cuando su fama se esparza. ¿Una sanadora con una manada propia y ninguna familia para compartirla? Ah, un verdadero premio. 

	¿El Ard Ri tendrá muchas ofertas para considerar, no?Brandubh giró para encarar su padre. Su próxima pregunta era sumamente seria.¿Tengo tu apoyo en la oferta por esta mujer, Padre? ¿Aunque no tenga ninguna familia ni fortuna?Dougal agitó una mano hacia el ganado y sonrió, 

	Bien...Dougal se encogió de hombros en un gesto muy italiano¿Qué tenia yo cuando reclame a tu madre? Nada, salvo manos para trabajar por ella y un corazón para darle. ¿Quién soy yo para decirte que no hagas una oferta por la mujer que quieres? Tu Tío Brian aceptará tu oferta sobre cualquier otra peroy sé que no necesito decirlono querrás avergonzar a tu mujer no apreciándola lo suficiente. 

	Brandubh asintió. 

	Es cierto, Padre. Ofrecería todo lo que poseo, si ella me aceptara por esposo.

	Eso pensé. Vayamos a cenar y veamos en que estado están las cosas hoy. Si están como cuando nos fuimos, la conquista será fácil para ti. Quizás podamos concluir este asunto antes de que muchos de esos jóvenes oigan del talento, la belleza y la riqueza de nuestra dama y tu estés durmiendo con Eibhlin antes de que ellos pueden anular el asunto.

	Dougal palmeó a Brandubh en el hombro mientras entraban a la casa para cenar juntos. 

	La mente de Brandubh se detuvo en las palabras de su padre. Acostado con Eibhlin. El ofreció una oración para que así fuera. Pero ya era tarde. El salón de Dougal estaba lleno a reventar con la flor y nata de la virilidad irlandesa. 

	Brandubh contó a veinte hombres que sabía estaban ya casados, quienes al ser presentados a Eibhlin, evidenciaban en sus ojos, la misma lujuria que aquellos más jóvenes y solteros. Y ella parecía gozar de esa escabrosa atención. 

	Ella sonreía ampliamente, mostrando los dientes blancos como perlas perfectas. Los labios dulces y rosados tocaron su cáliz como lo haría con la boca de un amante, y cuando ella bajó el vaso, una brillante gota de vino se deslizó hacia abajo. La lengua de Brandubh asomó como si fuera a lamer las gotas en su piel. 

	Suficiente, pensó mientras empujaba a los invitados lejos del borde de la mesa donde se había inclinado para mirar sus flirteos. Dando codazos a la enorme marea de pretendientes, se paró delante de ella. 

	Milady, es tiempo de ir a cenar. ¿Me permitirá acompañarla?Brandubh le ofreció el brazo y ella lo aceptó con una sonrisa brillante. 

	Lord Brandubh, oi que habías vuelto. Siento mucho que no hayas encontrado tus caballos perdidos.

	Brandubh dejó caer el brazo, justo encima de la cabeza de un viejo libertino que se inclinaba cerca de su pecho, procurando ganar su atención. 

	Gracias, milady. Los encontraré pronto.

	Tu madre me dijo que estarías listo para partir ni bien te hayas reabastecido y tuvieras las monturas frescas.Sus ojos destellaron al ver a un admirador que avanzaba furtivamente y apuró su paso lejos de la sanguijuela. Brandubh sonrió y empujó un gallo joven fuera de su camino, acercándose a ella.

	No tenía pensado salir otra vez tan pronto, milady.

	Dougal, pasaba por allí y detuvo sus pasos. 

	¿No dije eso antes, Padre?preguntó Brandubh, esperando que Dougal no estuviera en uno de sus días de humor retorcido.

	Och, aye, eso dijo señora. Su primera intención era buscar su compañíacontestó Dougal con una reverencia a Eibhlin antes de ir a su lugar al frente del salón. 

	¿Es eso cierto?Eibhlin estrechó los ojos escéptica. Brandubh se volvió a Eibhlin. 

	¿Nos vamos milady? Oh, mis disculpas, Fergusle dijo al muchacho flaco que procuraba interponerse entre él y Eibhlin. 

	Pero, lord Brandubh, la Dama ha aceptado mi compañía para la cena.Brandubh giró su cuerpo entero para intimidar al diminuto Fergus. 

	¿De veras?.

	Sígraznó Fergus y tosió para aclararse la gargantaLa Dama y yo hemos compartido la cena durante varias noches y encontramos que somos muy compatibles.

	La cara de Eibhlin demostraba su incredulidad. 

	Estas confundido, Fergus. Estaba aquí primero que tu, y ella vendrá conmigogritó una voz detrás de ellos. 

	No, conmigodeclaró otro. 

	De repente, una cacofonía de pedidos, demandas y reclamos aparecieron alrededor de ellos. Eibhlin levantó la cabeza para mirar a Brandubh, claramente inseguro de la manera de proceder.

	Lo miraba a él, pensó con una oleada de satisfacción y orgullo masculinos, mientras le ofrecía el brazo otra vez.

	Mi madre nos aguarda. ¿Me permites?.

	Sin mas vacilación, colocó los dedos sobre el antebrazo de Brandubh y le permitió acompañarla. 

	Era una pequeña victoria. Brandubh se dio cuenta de que él sabía cosas acerca de ella que estos otros que buscaban su compañía desconocíanprincipalmente que ella no pensaba quedarse.

	Era tiempo de convencerla de lo feliz que lo hacia encontrarla aquí. 

	Está especialmente encantadora esta noche, Eibhlinle susurró con los labios pegados al oído de Eibhlin, un ligero rubor cubrió las mejillas de Eibhlin y ella se sintió muy complacida.

	Es usted muy amable, lord Brandubh.

	Su voz era ligeramente formal, pero él detectó como se curvaban las comisuras de su boca. La muchacha jugueteaba con él.

	¿No hay ninguna otra dama que quiera acompañarte a cenar hoy? Estoy segura que podrías encontrar algún substituto para mi pobre compañía.

	Sus ojos destellaron al ver la multitud de tontos con ojos de carnero que se interponían obstinados ante sus pasos. Brandubh casi detuvo su camino para gritar al gentío.

	¿Ves alguna otra dama por aquí esta noche? Yo no veo mas que a una.

	Ella sonrió. 

	Que palabras mas bonitas.

	Sí, lo eran, pero él debía aceptar que venía desde su corazón, ella era la única mujer que él veía. Era hermosa, alta, de figura redondeada y con unos ojos que eran un despliegue encantador de tempestuosos azules y grises. ¡Y cómo esos ojos podrían destellar!. 

	Cuando su propio cuerpo empezó a templarse por su proximidad, él dudó que sólo cincuenta cabezas de ganado hubieran causado tal frenesí alrededor de Eibhlin.

	Demasiado consciente de él, Eibhlin trató de comer sin permitirse mostrarle cómo la afectaba. Coquetear era una cosa, pero permitir que sus emociones afloraran era no sólo insensato, sino peligroso. 

	¿Manzana, milady?.

	Brandubh cortó eficientemente la fruta en pedazos y le ofreció una tajada. Eibhlin abrió la boca para aceptarlo antes darse cuenta de cuán íntimo era ese gesto. Los labios rozaron las puntas de los dedos, trayendo una sonrisa seductora a los labios de él. 

	¿Qué demonios�? pensó. ¿Alguna vez tendría a un hombre que la amara así? Sería tan malo si ella...

	Tomando una porción de la fruta de su mano, ella retuvo los dedos con sus labios, permitiéndole volver a acariciarla. Dougal reprimió una risita bajo una tos y golpeó las manos.

	Tengamos algún de entretenimiento. ¡Teague!.

	Una viva acompañó el llamado al poeta. Teague, un hombre demacrado que llevaba en su ropa los seis colores permitidos para su grado, fue a sentarse junto al arpa que Eibhlin había tocado más temprano y, así como a ella le habían enseñado, cerro sus ojos antes de colocar las manos en las cuerdas. 

	Brandubh llenó el cáliz que ellos habían compartido durante la cena y se lo ofreció a ella, que lo tomó de su mano y bebió el buen vino italiano. La cabeza empezó a girarle y se recostó contra el ancho hombro de Brandubh, cerrando sus ojos. El descansó la mejilla contra el pelo y suspiró. 

	Eibhlin no pudo contener la sonrisa que creció en su cara. Que fácil era estar así, pensó, escuchando a Teague tocar una música celestial en su arpa, que fácil era permanecer aquí con Brandubh, que fácil era enamorarse de él, que fácil seria tenerlo en su cama cada noche. Brandubh la rodeñó con su brazo y tomó su mano. 

	Teague comenzó su canción, una vieja historia que ella sabía bien. Eibhlin se reclinó contra el hombro sólido de Brandubh, escuchando apenas a Teague con su voz de tenor. 

	El justo Etain, esposo de Midir, a quien realmente amaba.

	Pero el malvado Fuamnach, quien fuera el primer amor de Midir.

	Una hechicera lanzó un conjuro para que Etain fuera su amante. 

	Cambiado su apariencia a la de una mariposa, Etain voló lejos. 

	Midir la cogió y durante las noches, gozó de su amor

	Hasta que Fuamnach con un viento hizo que la mariposa cayera en un río 

	donde un gran pez... la devoró

	 

	Brandubh frotaba suavemente la parte posterior de su mano con el pulgar en un gesto familiar, dulce. Lo deseo, pensó Eibhlin. Lo tendré una vez antes de irme. Una risita silenciosa la sacudió. Bueno, tal vez, mas de una vez. Entonces Brandubh comenzó a moverse detrás suyo y al darse vuelta, vio que él la miraba con esa ceja levantada que ella amaba tanto. 

	¿Lo encuentras divertido, milady? .

	Eibhlin tuvo que sonreír. 

	Si, mi Lord.contesto apretándole los dedos y reclinándose contra él otra vez, mientras volvía su atención a Teague que había llegado a una parte muy interesante de la historia.

	Eochy, rey de Tara, derroto a Etain y se casó con ella. 

	En su orgullo, Eochy permitió que un extranjero le hiciera trampa. El extranjero era mejor que el en el ajedrez y exigió un beso como premio de la hermosa Etain. 

	Una vez atrapada en sus brazos, ella abrió los ojos y vio a su verdadero amor. Y abrazados se elevaron en el aire y volvieron a su tierra. 

	Eochy el desgraciado, se quedo con la cama vacía.

	 

	La risa y los aplausos saludaron el final de la historia. 

	Bien cantado.

	Aye.

	Bravo.Ese era Dougal, por supuesto.

	Teague inclinó solamente su cabeza aceptando las felicitaciones como el buen bardo que era, Eibhlin sonrió con el placer reflejado en su cara, mientras se preguntaba si estaría tan tranquilo como aparentaba. Su padre había sudado en cada función, mientras que su madre... Atrapada en sus recuerdos, sus ojos recorrieron la multitud y finalmente encontraron el rostro desaprobador de Moira ni Conor. 

	Ni siquiera el vino podía disimular la frialdad y el malhumor que translucía. 

	¿Que sucede?preguntó él en cuanto noto que Eibhlin tenia los hombros tensos y había ella quitado los dedos de entre los suyos. 

	Nadacontestó rápidamenteCreo que tomé demasiado vino y estoy algo mareada. Quizás debo retirarme. Buenas noches, lord Dougal, lady Sadbh.

	 

	Subió la escalera de piedra, ella sabía qué la había conducido al los brazos de Brandubh. Culpa, pura y simple, saber que Brandubh había dejado plantada a hermana de Moira,  por ella. Con todo, también sabía que si él viniese a ella esta noche, no iba a rechazarlo. 

	Durante la cena, tres hombres habían preguntado por la mujer sanadora y que también poseía una manada. Dougal los había oído y luego despedido, echando un vistazo en Eibhlin y Brandubh e intentando ocultar su diversión. 

	Cuando acabó la cena, llamó a Brandubh y lo invitó a dar una caminata, abandonado toda pretensión de parecer serio. De hecho, estaba cerca de llorar de risa. 

	Por los dientes de Dios, Brandubh. No sabia que hubiera tales especimenes viviendo entre nuestros vecinos. Ese Fergus vino solo con un amigo de su confianza.agregó Dougal guiñando un ojoTal vez sea bueno, pero solo ofreció un cuadro por ella.

	Padre, no deseo saber nada de su sórdida imaginación. 

	Dougal encontraba hilarante la situación, pero el humor no hacía que Brandubh se sintiera mejor. Él solo se preguntaba, y no por primera vez, si todos los italianos tenían un sentido del humor tan extraño como Dougal. 

	¡¡Madre de Dios!!maldijo mientras golpeaba con el pie en una pila de excremento dejada por los animales en el patio. Los chillidos de risa de Dougal lo incitaban a cometer parricidio. 

	Ahora, hijojadeó Dougal limpiándose los ojos con el dorso de su manoTe darás cuenta que no puedes ofrecer solo tres vacas. Si la cantidad de ofertas que llegaran, generan una disputa, podrías estar en apuros. Uno de los hombres de Dallas, llego hasta aquí tan pronto como la historia se conoció. Dallas acaba de perder a su esposa y ya está buscando otra. Por supuesto, su método favorito de cortejo, es el rapto.

	Lo matare si lo intenta, Dougal.

	Aun asíDougal intentó dejar de fastidiarloDiscúlpame hijo. Sé que mi humor te parece inadecuado a veces. Ven, siéntate.le indicó un banco de madera bajo que estaba junto a la pared del establo. 

	Brandubh se sentó según le fue ordenado, aunque él habría elegido otro lugar. El olor del ganado asaltó su nariz. El ganado de ella. 

	Esto es lo que debes hacer, Brandubh. Debes cerciorarse de que ella te elija. Brian no la casará con un hombre que ella no desee, a no ser que ese hombre oferte mil cabezas. Si ella dice que te desea, Brian te la dará. 

	El crujido de pasos los alertó del acercamiento de uno de los pretendientes de Eibhlin (el bueno y flacucho Fergus)

	Mis disculpas milord DougalDougal estaba parado e hizo frente a hombre joven.Soy Fergus mac Arlyn y quisiera hablar con usted acerca de la dama que está bajo su protección.Brandubh se levantó de su asiento

	Ya he hablado yo por ellay se dio vuelta para mirar a Dougal.El Ard RI sabe de mis intenciones. Él puede pedirme que oferte tantas cabezas como sea capaz de cuidarDougal sonrió satisfecho. 

	Creo que estás siendo precipitado, Brandubh. Lord Fergus, acepte por favor mis disculpas en nombre de mi hijo. La encantadora dama lo ha impactado fuertemente y ya ha hecho su oferta por ella. Si el Ard Ri no resuelve...

	Padrela advertencia sirvió solamente para que Dougal empezara a reír otra vez mientras continuaba

	 � enviaré un mensaje a usted y a su padre.

	Fergus lanzó una mirada hacia Brandubh y se retiró precipitadamente. Mientras lo miraba Brandubh dijo, ofrezco cincuenta reses, Padre. ¿Harás la oferta por mi?.

	Aye, hijo, lo haré.Dougal apretó el hombro de BrandubhQuiero irme a la cama ya mismo. Tu dama ha inventado una sabrosa bebida caliente para la mañana y le he pedido que la comparta conmigo. Presentaré su oferta cuando ella este de buen humor. 

	Brandubh asintió con la cabeza y miró como su padre se retiraba a su dormitorio. Haciendo lo propio, Brandubh se preguntó si quizás una versión más suavizada de la estrategia de Dallas para conseguir una esposa no seria una buena opción.

	 

	CAPÍTULO 12

	 

	Eibhlin se acomodo sobre su lado izquierdo, después de no más de dos minutos sobre su derecha. Descansar poco no era nada nuevo a ella, especialmente desde que había conocido a Brandubh. 

	La noche ya no le traía descanso, sino solamente el recordatorio de su soledad. Una parte de ella esperaba fervientemente que él viniera a reclamarla, rogando que él no hiciera caso de su evidente rechazo durante la cena. El resto de ella, que era bastante sensible, quería que él permaneciera lejos. Mejor seria no involucrarse aun más con él, para evitar ocuparse del dolor de su corazón cuando tuviera que dejarlo. Un golpecito suave en su puerta reclamó su atención. 

	Sí?contestó. 

	La puerta se abrió dando paso a Brandubh quien la cerró tras de si y cruzó el cuarto, deteniéndose ante la chimenea. 

	¿Que haces aquí, Brandubh?Ella ya sabía la respuesta. 

	Brandubh soltó el broche que sostenía su capa sobre el hombro, dejando caer la larga prenda al piso. El ritmo de su corazón acelero mientras él aflojaba su cinturón y dejaba caer su jubón junto a la capa. 

	¿Me dirás que me vaya, señora?Eibhlin no necesitaba pensar al respecto. 

	No.estaba tan segura de esto como de cualquier cosa en su vida anteriorQuiero que te quedes.Él sonrió y se sentó en la silla delante de la chimenea mientras se desataba las polainas. 

	¿Por que?preguntó, mirando los cordones. Ella miró como sus largos dedos se movían lentamente sobre los lazos�y los deseó en ella. 

	Deshaciéndose de las mantas, Eibhlin salió de la cama vistiendo solamente una delgada camisola de lino. Brandubh la miró, registrando cada detalle de su cuerpo; en sus ojos ella podría ver el deseo que lo había impulsado a venir esta noche. Ella no le mostró mas que verdad, reconociendo que lo deseaba tanto como él a ella. 

	Cruzando el cuarto se arrodilló ante él y comenzó a desatarle las polainas de la otra pierna. 

	Porque eres el hombre más hermoso que he visto jamás y porque te deseo.

	¿No hay ninguna otra razón?Su voz, normalmente profundamente y poderosa, lo era aun mas, como si esta pregunta fuera demasiado seria.¿Es apenas la lujuria del cuerpo lo que quieres?Ella sostuvo su dura mirada. 

	No puede ser nada más, Brandubh. Lo sabes, no puedo quedarme.

	Intentaré persuadirte, de todas formas. 

	Su forma de persuasión sería devastadora para su resolución. Pero el era lo que ella deseaba. 

	Eso es demasiadodijo, de pie, aceptando su desafío. 

	Brandubh le tomó los brazos y tiró de ella para sentarla a horcajadas en su regazo. Su rostro brilló intensamente reflejando la luz del fuego como oro pulido. Sus ojos, negros y calientes, recorrieron su rostro mientras que sus manos se movían constantes e hipnóticas sobre la piel desnuda de sus brazos. 

	Te haría mi esposa, Eibhlin. Te daría mis hijos.

	Su corazón saltó con esa promesa, los niños serían importantes para este hombre. Habría muchos niños. Brandubh rozó con sus labios las puntas de sus pechos, cubiertas de lino, ya completamente húmedas por sus caricias. Sus pezones se endurecieron bajo la caricia. Separando las manos contra su espalda, la apretó contra su cuerpo y tomó una cresta sensible en la boca, raspando el pezón con su lengua a través del lino fino. Ondas de placer la recorrían por entero. Ella envolvió las manos alrededor de su cuello y osciló involuntariamente contra él, arqueándose hacia atrás, ofreciéndole más. 

	Eres dulce mujer. 

	Él pellizcó una de esas rígidas crestas y después dio igual atención a la otra. Sus grandes manos cubrieron fácilmente sus glúteos, exprimiendo y amasando, sosteniéndola cerca de el, de modo que sus movimientos podrían abarcarlo más perfectamente. 

	Él era duro y enorme contra su carne suave. Eibhlin sentía la respuesta líquida de su cuerpo que se preparaba para recibirlo. 

	Ella pasó los dedos a través de los filamentos de seda y ébano de su cabello, frotando ligeramente la blanca cicatriz. Ella presionó sus labios contra su cabeza mientras que los labios de Brandubh buscaban más de su carne. 

	Sus dedos, subieron desde sus rodillas, recorriéndole los muslos y llevando su camisola hasta la cintura. Incorporándose, Brandubh se deshizo de su vestido con solo una mano. 

	Eibhlin sentía las acometidas en su carne hinchada y contra su vientre. Brandubh apoyó las manos en sus mejillas y atrajo su boca a la suya, cortándole la respiración con un beso posesivo y lleno de necesidad. Su lengua tomaba y exigía de modo impulsivo. 

	Se sentía casi mareada por la falta de aire, pero aun así no podía separarse e incluso gimió una queja cuando él rompió el contacto de los labios, solo para sacarle la camisola por encima de su cabeza y volver a tomar su boca otra vez. 

	Incluso con el chisporroteo de la chimenea detrás de ella, Eibhlin sintió un escalofrío por la repentina desnudez, pero gracias a las manos que la acariciaban y la frotaban suavemente de arriba abajo, en los costados, por detrás, en los muslos� pronto estaría demasiado caliente para notar la temperatura del cuarto. 

	Los labios de Brandubh marcaron su territorio demandado con besos mojados � boca, nariz, ojos, oídos, mejillas. Plantó cuidadosamente su sello en cada parte que su boca pudo alcanzar. Y donde era incapaz de llegar su boca, lo hizo con sus manos. 

	Eibhlin podría sentir el pulso que latía en la carne dura que presionaba contra ella. Deseaba tomarlo dentro de ella. Estirándose hacia arriba, intentó incorporarse y... 

	No Todavía, milady. 

	Su boca volvió a la suya envolviéndola en sus largos brazos, apretándola contra su cuerpo, recordándole que aun tenia puesta su vestido. 

	Afueraella susurró contra sus labios. 

	Nocontestó el, sus brazos apretándola aún mas. 

	Sácatelarepitió, rasgando con impotencia furiosa sus ropas. 

	Oh!!!se rió él entre dientesRealmente quieres que me la saque miladyBrandubh, comenzó a forcejear con sus prendasMaldita sea, estoy sentando sobre mi vestido.

	Se levantó, sosteniéndola con un brazo. 

	Oh!!Eibhlin envolvió las piernas alrededor de su cintura. Dándose cuenta del relajado gesto de Brandubh, le pasó las manos por debajo de las axilas, probando los duros músculos que la sostenían. Con una sonrisa de satisfacción, Brandubh se arrodilló, depositándola cuidadosamente sobre su capa que estaba extendida en el piso delante del fuego. 

	El perfume a lavanda, anís y coriandro, emergieron de ella, inundándolo. 

	Dentro del nido formado por la capa se percibía el olor de Brandubh, mezcla de cuero, caballos, humo y hombre. Sus pulmones anhelaron más y ella lo inhaló. 

	Arrodillándose ante ella, él levantó su vestido y l pasó por su cabeza� Eibhlin se olvidó de respirar. Él era realmente hermoso. Un músculo perfectamente claramente definido, se estiró a través del pecho más amplio que ella hubiera visto jamás, cubierto por la piel bronceada de sol. Su pelo largo y negro, cayó sobre sus hombros y le provoco cosquillas en la nariz mientras él, la cubría con ese cuerpo perfecto. Y era tan caliente. Si solamente pudiera tomarlo dentro suyo, nunca volvería a sentir frío otra vez. 

	Se abrió para él, facilitándole el acceso a cualquier parte que él deseara. Y él lo deseaba todo. Su boca se sació en sus pechos para después abandonarlos y viajar por su vientre, sumergiendo su lengua en el ombligo, lo que le provocándole una risita. 

	¡Para con eso!le dijo. Él no sabia si ella hablaba en serio, pero cuando alzo la vista y vio que Eibhlin sonreía, bajó su cabeza otra vez hacia la unión de sus muslos. Eibhlin le puso las manos sobre la cabeza para detenerlo.Brandubh, no. Por favor, no creo que...

	Brandubh no dijo nada, solamente capturo sus manos y las sostuvo unidas fuera de su camino. Entonces tomó posesión de ella de maneras en las Eibhlin solo había oído hablar y arrasó con cada trocito de inhibición. 

	Sus labios la acariciaban. Su lengua la saboreó. Sus dientes pellizcaron el minúsculo punto sensible, obligándola a acostarse en el piso. 

	En lo más profundo ella sentía sus músculos contraerse con una necesidad instintiva de abarcarlo y poseerlo. Entonces cerró los ojos y solamente, sintió. Su cuerpo se levantó para recibir su boca que no dejaba de buscarla y se abrió aun más dejando que él tomara cuanto quisiera. 

	Brandubh, por favor, por favorgimió, lo quería dentro de ella. 

	Él se puso de pie, sus cuerpos apenas se rozaban, provocándole aún un mayor deseo con sus besos húmedos y calientes. Ella probaba el sabor de su boca mientras se preguntaba por qué había estado negándose a este placer maravilloso. 

	El se acomodó sobre ella cubriéndola con su cuerpo protectoramente y Eibhlin lo animó a penetrarla. Su cuerpo estaba listo para él. Encajaron como encajaría una espada en su envoltura. 

	 

	Dios del cielo, Brandubh.

	Aye, mi señora, aye.Su áspero susurro era toda la respuesta que ella necesitaba. 

	Eibhlin no podía creer cuan profundo Brandubh su ensamblaba en ella; la llenaba enteramente, su cuerpo le transmitía un calor abrasador, mas caliente aun que el fuego que solo un poco mas allá. Se dio libertad para tomarlo así como el la había tomado y comenzó a mover las manos sobre la piel tensa de la espalda, ahora perlada de sudor. Él se movió dentro de ella con un ritmo tan antiguo como la tierra misma. Ella levantó sus caderas para satisfacerlo, sus ojos reflejando la luz del fuego que moría. Promesas no dichas, se forjaron entre sus almas. 

	El enorme cuerpo de Brandubh pulsó sobre ella, dentro de ella, llevándola, más lejos, más rápido, hacia el gozo irracional... ¿Él lo sentía también? se preguntó Eibhlin, apenas cesaron las ondas de placer. Lo tomó por los hombros y dejó de pensar mientras Brandubh se dejaba ir, susurrando su nombre. 

	Lagrimas imprevistas llenaron sus ojos repentinamente y se deslizaron por sus mejillas. Brandubh cogió una con la punta de su lengua y luego mojó sus labios con ella. El corazón de Eibhlin se estremeció de miedo ¿Sería ella capaz de volver a sentir ese éxtasis haciendo el amor con otro hombre? Después de todo, nunca antes lo había experimentado. Y ella sabía que estaba peligrosamente cerca de decir las palabras que harían que dejarlo fuera imposible. Lo sabia, pero su alma anhelaba decirlas. 

	Gracias mi cuervoella susurró antes de deslizarse en un sueño satisfecho y reparador. Brandubh la puso en la cama, acomodándose al lado de ella. Las viejas cuerdas se quejaron bajo su peso, pero eran bastante robustas. Eibhlin se dio vuelta en sus brazos y se acurrucó contra él, confiada como lo estaría un niño. 

	Estaba hecho; ahora, era la suya y no habría otras ofertas. Debería estar avergonzado por haberla tomado de esta manera, pero lo que había entre ellos era tan fuerte como la marea, tan real como eterno. Si ella se quedaba, seria como su esposa.

	Brandubh.Su susurro soñoliento le advirtió que ella no dormíaGracias.

	Soy yo quien debe agradecerte, milady.

	No, me diste un regalo maravillosoEibhlin apoyó la cabeza en su cuello y frotó ligeramente su pecho.Fue una sensación hermosa, como nunca había sentido antes.

	Hermosa; tú eres hermosa.Ella sacudió su cabeza y sonrió tristemente. 

	No, no lo soy.Brandubh se preguntaba en qué clase de lugar habría crecido para la gran belleza de una mujer como ella no fuera apreciada. 

	¿Qué te hace pensar eso?preguntó levantando su mano y besándole la yema de cada dedo. Eibhlin suspiró con tristeza. 

	Mi marido no pensaba que lo fuera. Él se fue con otra mujer.

	El era un tonto.

	Pero era muy apuesto.

	¿Mas que yo?Eibhlin se rió, mientras decía:

	No, nadie es más apuesto que tu. Él no era tan alto, ni tenia tu torso amplio, ni era muy fuerte. No tenia hoyuelos o ardientes ojos negros o....

	Suficiente, harás que sea insufriblemente vanidoso. ¿Porqué ese hombre no te veía como a una Diosa?.

	Porque soy muy gorda y....hizo una pausa y decidió no agregar mas nada.Porque estoy gorda.

	Ella no dijo mas nada y Brandubh rompió a reír 

	Señora, creo ese patético espécimen no era lo suficientemente hombre. Lo superaba su propia insuficiencia. ¿Te hizo gritar al hacerte el amor como yo lo hice?

	No, Brandubh, nunca lo hizo.

	¿Lo ves?.

	Nunca jadeó mi nombre, tampoco.Él levantó la cabeza y la miró.

	¿Yo si lo hice?.

	Su sonrisa le dijo que el haberlo hecho la satisfacía enormemente. Tendría que asegurarse de hacerlo a menudo. No seria una carga, pensó mientras la atraía a sus brazos, para intentar provocarle esa sonrisa otra vez. 

	 

	Dougal había manifestado una tibia oposición cuando Brandubh le confesó que se acostaría con lady Eibhlin antes de hacer su oferta. Sin embargo, maldita fuera su perversidad, había insistido en ver las cincuenta cabezas que Brandubh ofrecería. Era su responsabilidad como representante del Ard Ri, él dijo. 

	Así pues, aunque significara dos días lejos de Eibhlin, Brandubh obedientemente partió hacia Lon Dubh para separar las dichosas vacas. 

	Cuando las cincuenta mejores reses que poseía fueron seleccionadas, eligió a los hombres que le ayudarían a conducirlas hasta Ath Sionnain. 

	Qué maldita ocurrencia. ¿Por qué Padraig había tenido que hacerle un obsequio como muestra de agradecimiento tan pronto? ¿Por qué no se lo habría dado a la iglesia en lugar de a Eibhlin?.

	¡¡Quieta!!gritó, pateando a una vaquillona que había visto una apetecible hierba e intentaba separarse de la manada.¡Mujeres� siempre saliéndose del camino correcto!.

	Su humor mejoró cuando las puertas de la casa de su padre aparecieron ante sus ojos. Aún era temprano y Brandubh pensó con placer en darse un baño y pasar otra noche en la cama de Eibhlin de modo que apuro el paso, haciendo que hombres y vacas, se apuraran también.

	Apenas cruzo las puertas, un escalofrío se extendió por su columna, como si el desastre hubiera rozado su piel. Miró hacia la casa con siniestra expectativa. Sadbh estaba parada junto a la ventana de su habitación en el segundo piso de la casa buscándolo con ojos frenéticos.

	¡Brandubh... ven rápido!le dijo. 

	Con el corazón en la garganta, Brandubh sintió miedo como nunca antes. 

	Sadbh no gritó. Ella no gritó. Permanecía en calma. 

	Brandubh clavó los talones en las ancas de su caballo y saltó hacia el suelo. Mientras que él entraba a la casa, el viejo Sean subía las escaleras y detrás de él dos hombres enormes, arrastraban a Eibhlin que ofrecía gran resistencia. 

	¡Déjenme!!!!!!!!!gritaba a viva voz. Eibhlin vociferaba, pero muchas de esas palabras, eran dichas en su extraña lengua. 

	Brandubh no sabía lo que decía, pero sonaba muy desagradable. Cuando ella lo vio, sus tempestuosos ojos azul grisáceos, se ensancharon. 

	Brandubhlo llamó, estirando la mano para que la ayude. 

	Él subió las escaleras, siguiendo al grupo hasta el cuarto del sanador. La atmósfera en el cuarto era pavorosamente densa. 

	Sadbh, con el pelo revuelto y el vestido desarreglado, parecía mucho más vieja que la última vez que la había visto, empujó a los fornidos hombres a un lado y Eibhlin cuadró los hombros para hacerle frente. 

	¿Intentaste para envenenar a tu protector? ¿Qué has hecho, bruja? Me lo dirás o te haré pedazos con mis propias manos. 

	Brandubh estaba parado en el umbral. Mudo ante la escena que se desarrollaba ante él. 

	Lady Sadbh, nunca dañaría a lord Dougal. Tiene que creerme.

	¿Por qué? ¿Qué sabemos de ti? Te acogimos en nuestro hogar, mostradote nuestra hospitalidad, alentado tu enlace con nuestro hijo. Es así cómo agradeces nuestra generosidad?.

	Sadbh sacudió de un tirón Eibhlin y la obligó a arrodillarse junto a la cabecera de Dougal. No era correcto que los arrendatarios vieran a la señora de la casa en ese estado. Brandubh se giró hacia el administrador de su padre. 

	Sean, sácalos de aquí. Te llamaré si te necesito.Los viejos ojos de Sean brillaban furiosos.

	Ella matará a nuestro señor, Brandubh. 

	No te preocupes, anciano.Brandubh puso su mano contra los finos cabellos blancos que se pegaban a la cabeza de Sean.Dougal no morirá. No puedo hacerlo.

	Cerrando la puerta detrás de Sean, Brandubh se dio vuelta y clavó sus ojos en la figura de su padre. Entonces deseó no haberlo hecho. El pecho de Dougal subía y bajaba con dolorosos esfuerzo. Las sábanas estaban empapadas por el sudor. Su piel era de un gris pálido. Dougal repentinamente, comenzó a gritar en italiano, idioma que ni Brandubh ni su madre se habían molestado en aprender. 

	Un instante después, Dougal estaba tranquilo. Sus ojos se abrieron y se cerraron, pero Brandubh logró detectar una mirada pacífica. Eso era casi tan espantoso como el sudor, los temblores y el delirio. La paz en los ojos de su padre, sugerían que se había rendido.

	Cara�susurró Dougal buscando a Sadbh. 

	Aye, Dougal, mi amor.Sadbh soltó a Eibhlin y se arrodilló en la cama, tomando su mano entre las suyas y besando el dorso de la mismaAquí estoy.

	Dougal sonrió débilmente y luego miró a Brandubh. 

	Hijo mío.Dougal se dio vuelta y cerro nuevamente los ojos. 

	Brandubh sentía que su corazón se desbocaba, pero no logró preguntar que sucedía. Un aterrador silencio se abatió sobre ellos, haciendo que la trabajosa respiración de Dougal se oyera claramente. Brandubh finalmente logró acercarse a la cama. 

	¿Qué tiene? Qué ha sucedido?.

	¿No te parece obvio? Ésta ha intentado matarlo.Sadbh agarró otra vez el brazo de Eibhlin. 

	¡No es verdad!Eibhlin intentó levantarse, pero el apretón implacable de Sadbh en su hombro, la retuvo en el piso.Brandubh, por favor ten piedad. Lo han envenenado, pero no fui yo.

	MadreBrandubh susurró, poniendo cautelosamente la mano en el hombro de SadbhYo la creo. Ella no tiene ningún motivo para odiar a mi padre.Sadbh seguía inmóvil. 

	Dougal fue envenenado por una mezcla de hierbasdijo, su voz era dura.¿Quién podría hacerlo?su voz sonaba más tranquila. 

	¿Quién tiene acceso a tus elementos, Eibhlin?preguntó Brandubh mientras la ayudaba a levantarse. Eibhlin aceptó su ayuda y se apoyó en él, poniendo las manos contra su pecho. Se humedeció los labios con la rosada punta de su lengua y miró hacia la cama, donde Dougal respiraba trabajosamente. 

	Solo yo.Esos ojos tempestuosos se abrieron repentinamenteY Moira.

	¿Moira? Porqué ella tiene acceso?.

	Ella me pidió que le enseñara así podría trabajar como sanadora después de que yo me vaya. Así lo hice hasta que ella....Eibhlin se detuvo un momento arrugando el ceño¿Qué es lo que bebió Dougal hoy?Sadbh no quitaba los ojos de Dougal. 

	Solo esa bebida de bayas de serbal asadas que tu le enviaste. Le gusta muchosu voz era repentinamente fría y distanteSe puso enfermo inmediatamente despuésdijo distraídamente al tiempo que señalaba el pequeño pote sobre el estante de arriba de la chimenea.Es esa de allí.

	Brandubh sintió que Eibhlin se ponía tiesa como un cadáver y un instante después, se desprendía de sus brazos y se lanzaba hacia la mesa. Tomó el pote y levantó la tapa, volcando el contenido sobre la mesa. Con un dedo, probó la bebida, y detectó un sabor a mirando fijamente en él tiene gusto de una madre del gitano. 

	¡Virgen santa!susurró e inmediatamente regresó junto a la cama y se arrodilló al lado de Sadbh. 

	¿Lady, quien trajo la bebida esta mañana?

	Una de las muchachas de la cocina. Ella dijo que la había preparado exactamente como le habías indicado.

	¿De donde sacó las bayas?.

	¿De donde crees? De ti!Sadbh intentó levantarse, pero abandonó la lucha rápidamente para apoyar su cabeza en la cama por la mano blanda de Dougal, el temblor de sus hombros delataba el llanto que trataba de ocultar en las mantas. 

	Como su madre no era dada a llorar, sus sollozos silenciosos causaron que los ojos de Brandubh le ardieran. 

	Eibhlin se levantó y asiéndolo del vestido, lo arrastró hacia la mesa, donde le mostró el contenido de la taza. Eibhlin separó tres pequeños bayas negras hervidas. 

	Belladona19le explicó, innecesariamente porque él reconoció la hierbaesto es lo que causa las alucinaciones y el sudor. Debe haber algo más, quizás espino, lo que explicaría la taquicardia.

	Incluso Brandubh sabía para que servia la belladona.

	¿Quien desearía matar a mi padre?Él exigía saber el nombre de la persona que tuviera motivos para hacerlo. 

	No creo que haya sido preparado para Dougal. Probablemente es insuficiente para matar a un hombre su tamaño.Eibhlin buscó los ojos de BrandubhLas últimas dos mañanas, yo le había preparado su bebida personalmente, pero hoy me llamaron para atender un caso de pulmonía, así que le dije a muchacha del servicio dónde conseguir las bayas de serbal y cómo elaborar la bebida con ellas. 

	Las implicaciones de sus actos la golpearon tanto como al mismo Brandubh. Los ojos de ella se agrandaron y comenzó a temblar.

	Esta bebida fue preparada para mi.

	Su voz estaba llena de incredulidad. Con enfermiza certeza, Brandubh se dio cuenta de que era verdad. Ella era la destinataria y habría muerto, si hubiese bebido esa preparación. Con igual certeza, él sabía quién había sido responsable. Moira, incitada probablemente por Uaid. Intentaban herirlo a través de Eibhlin. 

	Una furia impotente atravesó sus entrañas. Había poco que él pudiera hacer a Moira, excepto mantener a Eibhlin lejos de ella. Uaid era otra cosa. Tan pronto como Dougal estuviera fuera de peligro, Uaid pagaría por esto. 

	Brandubh puso sus brazos alrededor de Eibhlin, protegiéndola de cualquier otro daño. Ella aun temblaba, él le besó la cabeza y estrechó mas su abrazo. Eibhlin necesitaba pensar en otra cosa.¿Milady, hay algo que puedas hacer por mi padre?Ella sacudió su cabeza. 

	Aun si Sadbh dejara que me acerque a él, no podría hacer nada ahora. Solo espero que su corazón no haya sido dañado. 

	Eibhlin susurró contra su pecho. Él sentía su propio corazón latir con pavor. Brandubh no dijo nada más, solo la sostuvo y dejó que se acomodara sobre él mientras que las horas pasaron lentamente.

	 

	CAPÍTULO 13

	 

	Era casi el alba cuando Dougal tuvo otro ataque. 

	Brandubh mantuvo su vigilia junto a la ventana; Eibhlin lo había mirado durante la noche, cada vez que él se persignaba y movía los labios recitando esas plegarias memorizadas que le daban consuelo y la esperanza. Ella deseó poder ofrecerle algo más que un consuelo tibio y sus esperanzas de que Dougal se recuperara. 

	Recordando su promesa de despertar a Sadbh en cuanto Dougal mostrara signos de despertarse, Eibhlin la se acercó hasta la mujer, que dormía envuelta con el manto de Dougal, en una silla frente al fuego, ahora reducido a pequeñas brasas. 

	Lady Sadbh. Dougal esta despertandomurmuró. 

	Un suave toque en el hombro de Sadbh bastó para traerla completamente al estado de vigilia. Sadbh no le dijo nada, pero saltó de la silla. Ella apuró a su lado y tuvo la mano cuando él despertó.¿Cara mía, por qué no estás todavía acostada?.

	He estado mirando el reloj y orando, mi amor.Dougal sonrió, una imitación pobre de su traviesa expresión. 

	Aquí estoy. ¿Dios no se atrevería a desilusionarte, eh?.

	No blasfemes, hombre malvado.

	Sadbh le apartó suavemente, los hilos de ébano de la frente y acarició con adoración la piel pálida de su cara. 

	¿Cómo te sientes esta mañana?.

	Cansado, pero no siento ningún otro efecto.miró alrededor.Ah, no estamos solos. Debe ser por eso que aún no me has dado placerDougal ignoró el resoplido furioso de Sadbh y concentrándose, llamó a Eibhlin: Acércate señora, quisiera hacerte algunas preguntas.

	Ya he preguntado todo lo necesario, Padre.Brandubh se interpuso entre ellos.Eibhlin no te envenenó.

	Apártate, hijo. Yo no culpo a la dama. Claramente, esto no fue hecho por una mano experimentada, de lo contrario estaría muerto.con un suspiro fatigado, inquirió a Brandubh¿Has traído todo?.

	Confusa, Eibhlin miró a Brandubh. Su expresión era imposible de descifrar. El sólo asintió con un gesto. 

	Sí, Padre. Cuándo estés bien, iremos a verlos.Una de sus cejas se elevó, como el ala de un cuervo, y agregóEspero que estén acordes a tus exigencias.

	Así lo espero, también. Si no lo estuvieran, tendría que otorgar a otro hombre aquello que has reclamado.

	Dougal trató de incorporarse y tanto Sadbh como Eibhlin saltaron para ayudarlo, pero él se deshizo de las solicitas manos lejos con un bufido. 

	¡Por las heridas de Cristo! No soy un inválido. Estoy sano. Ahora, tenemos cosas que discutir. Lady Eibhlin...e hizo un gesto para que se acercara a la cama. 

	Un momentointerrumpió Sadbh con un tono exigenteTengo una palabra o dos que decir acerca de este asunto. Las cosas ya no son como eran antes.

	¡Basta! ¡Suficiente!La voz de Dougal era potente.No toleraré ninguna interferencia.

	¿Qué? ¿Cómo te atreves a hablarme de sea forma?.

	Soy tu marido y utilizaré cualquier tono que crea apropiado.

	Eibhlin detectó que estaba surgiendo una pelea familiar y se deslizó hacia la puerta. 

	Quieta ahí lady Eibhlin. Hablaré contigo ahora.el tono de Dougal no admitía ninguna resistencia.Brandubh, una silla.y mirando a su esposa, agrego.Necesito una cerveza, cara mía. 

	Dougal ordenó a Sadbh que se marchara, agitando la mano como Eibhlin había visto que Sadbh misma hacia a menudo. La mujer lanzó a Dougal una mirada venenosa. 

	Nosotros no hemos terminado, Dougal.

	Espero que no, milady. Espero que no.Dougal se rió débilmente cuando la puerta se cerró de un golpe detrás de ella.Esa, hijo, es una mujer. Ahora, veamos si lo que has traído es digno.

	Eibhlin oyó la tosecita con que Brandubh trataba de esconder su risa y se sintió cada vez más incómoda entre los dos hombres. 

	Siéntate aquí, lady Eibhlin. Me duele el cuello si tengo que levantar la cabeza para mirarte.

	Una sonrisa retorcida suavizó la orden y Brandubh empujo una silla detrás de ella, usando para ello, sus rodillas. Aunque habría preferido quedarse en pié, Eibhlin se sentó. 

	Primero, mi hijo me ha dicho que han pasado una noche juntos.La voz de Dougal carecía de su buen humor habitual y la miraba mas serio que nunca. Eibhlin sentía arder su cara. 

	Sí, milord.

	Según la ley de Brehon, si un hombre puede hacer una oferta a una mujer con quien él ha yacido, el matrimonio será reconocido como un hecho.

	¿Matrimonio? Espere! Apenas a... a...ella farfullaba desconcertada.Yo nunca acordé nada de eso.Dougal esperó que se callara y prosiguió. 

	Mi hijo me ha informado también mí que eres una mujer divorciada, que tu primer marido era un adúltero y que hiciste uso de tu derecho de terminar tu matrimonio. ¿Esto es correcto?.

	Sí, pero... 

	¿Hubo niños de ese matrimonio?.

	No.Eso le dolió. Habían evitado el embarazo antes de casarse y nunca mas lo habían hablado. Una cosa más para odiar a ese maldito tramposo. El sabía lo mucho que ella deseaba tener hijos. También recordó la promesa susurrada de Brandubh de que él le daría sus hijos. 

	¿Hay algún impedimento conocido que pudiera afectar un casamiento futuro?.

	No, pero...

	¡Buono! Entonces te informo que mi hijo, Brandubh mac Dougal, te ofrece como precio de novia, cincuenta cabezas de ganado para ser honrado con tu mano en matrimonio.

	Pero, lord Dougal, yo no soy... ¿Cincuenta?La curiosidad comió sus entrañas.¿Eso es mucho?murmuró a Dougal. 

	Sólo por una reina sería lógico ofrecer más. 

	A pesar de su idea sobre loa atroz de ser comparada con el ganado, se sintió halagada. Cincuenta. El realmente la quería. Bien, ella sabia eso. A fin de cuentas... 

	No!dijo, rápidamente,yo no permaneceré aquí. Me iré en el próximo solsticio. Yo se lo dije antes de que nosotros...

	Con el rostro ardiendo, se levantó de su silla y la arrojó a un costado, pensando en golpear a Brandubh por ignorar sus planes, a pesar de que eran muy claros. Eibhlin ignoraba que el estaba de pie detrás suyo, así que al girarse, se topó con su duro pecho y no pudo evitar quedar apoyada en él. Su sonrisa era casi imperceptible pero dejaba translucir una masculina satisfacción; aun así lo único que indicaba que Brandubh se sentía afectado por el contacto, era el brillo ardiente de sus ojos. 

	¿Eibhlin, después de habernos amado, aun piensas en dejarme? Podrías estar embarazada de un niño mío.

	Esa sugerencia la dejó helada pero un rápido cálculo alivió su mente; probablemente no había sucedido. La indignó que él tratara de utilizar tal chantaje emocional con ella. 

	Escúchame bien, gorila grandote...Eibhlin ignoró la mirada confusa que Brandubh cambió con su padre y el encogimiento de hombros de Dougal.Ya te lo dije, no pertenezco aquí. No permaneceré aquí. Una vez que llegue el solsticio, vuelvo a Craglea y me voy a casa.

	Brandubh era terco. 

	Todo lo que te pido es que consideres quedarte conmigo. 

	El levantó la mano como si fuera a tocarla, pero ella eludió el contacto, y se alejó varios pasos para ponerse fuera del alcance de sus brazos. Acercándose a la puerta, única vía de escape posible, se giró para encararlo. 

	Tu madre piensa que traté de matar tu padre. ¿Crees que seré bienvenida en tu familia ahora? Oíste cuánto me odia.

	¿Negaras lo que sentimos uno por el otro?.

	No.Era la cosa mas equivocada que podía decir, maldito fuera, había logrado sacarla de sus cabalesLo que quiero decir es...Un momento, Evie, realmente le dirás que lo quieres? Como si él no supiera exactamente lo que quieres decir.Yo no pertenezco aquí. 

	Eibhlin repitió aquella frase como si fuera una declaración final, que no podía discutirse. 

	¿Entonces, por qué estás aquí?Brandubh cruzó sus brazos sobre el pecho y se paró delante de ella, intimidándola. El hecho que midiera casi 1.90 mts de altura, lo que no era muy usual la hacía sentirse insignificante. Ni la admiración muda de su magnificencia, especialmente ahora que ella tuvo el conocimiento de primera mano de apenas cuán magnífico él era realmente. Pero debía mantener las distancias o nunca sería capaz de volver a su propio tiempo. 

	Yo... no sé. Quizá deba arreglar aquí algo que está mal. Quizá he sido enviada para provocar que algo falle. No sé. Pero quiero ir a casa."Hogar. ¿Dónde estaba realmente su hogar? Había estado aquí sólo tres semanas y ya estaba habituada. Se sentía satisfecha con el trabajo; adoraba a las personas y la tierra. Tenía un amante maravilloso. "No, es demasiado arriesgado" dijo, más para si misma que para los dos hombres que la miraban en esa silenciosa guerra consigo misma.Norepitió para ellos.Volveré al lugar del que vine, adonde pertenezco.

	¿Y si no puedes?Dougal preguntó calladamente. Su sangre se heló ante esa posibilidad, pero aún cuando su corazón saltara de alegría, la decisión debería ser de ella. Eibhlin ya estaba perdiendo la batalla.

	Si no puedo, entonces me quedaré. Pero tengo que intentarlo. Hasta entonces, no puedo aceptar ninguna oferta, lord Dougal. No sería justo.

	Sin decir otra palabra, evitó la mirada oscura de Brandubh y dejó el cuarto. Los ojos de este la siguieron y él tuvo que reprimir el temor de que las intenciones de irse prevalecieran sobre su amor y esto fortaleció su necesidad de convencerla de permanecer aquí. 

	¿Por qué es tan insistente sobre irse? Parece contenta aquíDougal agregó.No lo sé; sólo dice que ella no pertenece aquí.Dougal arrugó los labios.¿Querrá intentar asesinarme otra vez?Brandubh lo miró fijamente sin creer lo que escuchaba. 

	¿Qué dices? No has dicho que no creías que ella procurara matarte.Con un encogimiento de hombros esquivo, Dougal preguntó: ¿Quién más puede ser, entonces? Claramente, fui envenenado. ¿Quién tiene una razón para querer matarme?.

	Brandubh no quiso entrar esto. Por alguna razón, Eibhlin se sentía responsable de Moira y dado que Dougal había sobrevivido, él no quería causar más dolor en esa familia. 

	Sin embargo, su padre era señor de este lugar y tenia el derecho de saber todo lo que sucedía dentro de sus dominios. De modo que Brandubh suspiró y dio el nombre.

	Moira envenenó la mezcla. Creemos que era para Eibhlin, Padre, no para ti.

	¿Moira?Dougal parecía listo para preguntar "¿Porqué?", pero meneando la cabeza, suspiró cuando comprendió lo que sucedía.Por supuesto. Ella debe ver a Eibhlin como la razón por la que dejaste a Caoimhe.y alzando su cabeza, Dougal miró fijo a Brandubh¿Qué hago al respecto? No puedo permitir que tal falta quede impune.Brandubh tomó la silla que Eibhlin había desocupado. 

	Padre, yo no puedo intervenir en tus decisiones, pero no quisiera causar más dolor a Conor. El ataque no era para ti sino contra Eibhlin. Si me caso con ella, puedo llevarla a Lon Dubh, lejos de aquí donde estará segura.

	Yo no la forzaré, Brandubh. ¿La harías tu esposa en contra de su voluntad?.

	Si eso salvara su vida, sí. Además, ella no se resistiría demasiado.Su baladronada hizo que apareciera una sonrisa débil en el rostro de Dougal y luego agregó suavemente.Yo la amo, Padre.

	¿Cortejarías a una mujer que manifestó su deseo de volver a su propio tiempo?Dougal agregó con voz grave.Brandubh, tu nunca has estado lejos de todo que te es familiar: la familia, la tierra, incluso algo tan simple como el clima al que estas acostumbrado. ¿Puedes entender que tu amor puede no ser suficiente? Ha habido épocas, hijo, en los que he deseado el calor de Italia. Es tan frío aquí, y mis huesos mediterráneos sienten mas el frío cada año.

	¿Te irías de Irlanda?La idea era inconcebible para Brandubh. 

	Si hubiera podido convencer a tu madre antes de tu nacimiento, seríamos los Fabronis del valle del Po, cosechando uvas, haciendo vino y luchando contra los bárbaros.

	¿Por qué nunca antes dijiste nada sobre esto, Padre? ¿Extrañas tanto a Italia?.

	Hay momentos, Brandubh, en que sí lo hago.El aire está tibio y limpio. El mar brilla azul como un zafiro. En el verano, el olor de las cosas que crecen agobia los sentidos, especias, hierbas, flores y las frutas que maduran. Todavía...Dougal se quedó en silencio por un momento, sus ojos parecían mirar una tierra lejana de la que Brandubh sólo había oído hablar.De todos modos, en Italia, yo era un hombre pobre, hijo de un hombre pobre, y destinado a seguir siéndolo. Irlanda me ha dado un lugar, una esposa noble y un buen hijo fino que lleva mi sangre. Soy un confidente del rey y un hombre importante con grandes responsabilidades.Dougal sonrió y tomo la mano de Brandubh.Irlanda es mi hogar, hijo mío. Y yo te digo, si puedes dar eso a tu Eibhlin, quizás ella decida que su lugar está a tu lado, como yo decidí hace tantos años, quedarme con tu madre y llegar a ser un irlandés.

	Dougal rara vez hablaba tan seriamente. Apretando la mano de su padre, Brandubh dijo, Le daré todo lo que soy. Oraré que eso sea suficiente.

	Entonces te deseo suerte. La dama será difícil de cortejar. En tu lugar, dejaría que se quede en su habitación pensando cuanto te quiere. Ve a vigilar caballos y déjala sola. Déjala que piense en ti; su propio deseo llegará a ser tu aliado. Déjala sola mientras crece el deseo, así cuando estés con ella otra vez, sucumbirá a él. 

	¿Cortejarla dejándola sola?Brandubh levantó una ceja escépticamente.¿Y eso funcionará?Dougal sonrió demostrando que se sentía mejor. 

	No te alejes tanto como para que Fergus te la robe y la lleve lejos de ti. 

	 

	Sin detenerse a pensar, Eibhlin fue directamente al herbolario y se dejó caer en uno de los rústicos taburetes situados frente a la gran mesa. 

	Siguiendo con los dedos las marcas en la superficie de mesa, trató de evitar pensar en la pregunta de Dougal. Volver a su propio tiempo podría ser imposible. Ella había viajado una vez hacia atrás. Podría viajar otra vez. Todo lo que tenia que hacer era esperar. 

	Y evitar enamorarse de Brandubh, lo que significaba mantenerse lejos de él. Pero, después de conocer la pasión que él le había mostrado la otra noche, ¿seria ella lo suficiente fuerte para mantener la distancia?.

	Ella amaba la vida demasiado como para aceptar que otra persona quisiera asesinarla. Poniéndose lentamente de pie, se acercó hasta el estante donde guardaba su provisión privada de café de serbal. Temblaba mientras asía el frasco de arcilla y vaciaba el contenido sobre la mesa. Mezclado en con las bayas de serbal asadas y molidas, había belladona en dosis mortales, las bayas negras secadas y las hojas toscamente cortadas eran fácilmente identificables. 

	Eibhlin se sentó durante unos largos minutos, mirando fijamente en el lío de hojas y ramitas que casi habían costado la vida de Dougal y que sin lugar a dudas habrían acabado con la suya, de haber tomado esa mezcla. 

	¿Cómo podría haber sido ella tan estúpida? ¿Cómo no le había resultado sospechosa la fascinación de Moira por aprender a preparar la mezcla, especialmente sabiendo que Eibhlin era la única que bebía la infusión? Ante la insistencia de Moira, Eibhlin le había mostrado cómo moler las bayas para hacer un substituto de café que no era demasiado bueno, pero era mejor que nada. 

	Le había mostrado a Moira el frasco donde cultivaba las plantas. 

	Había permitido que Moira recorriera el herbolario. 

	Cuándo Dougal había probado la bebida de serbal hace dos días, él había insistido en tomar eso en vez de cerveza por la mañana. El la había invitado a compartir una jarra de aquello, aprovechando la calma antes del desayuno. Bien, al menos había sido él, pensó con una punzada de remordimiento. Sadbh, protectora de su familia como era, probablemente no le permitiría entrar en la casa otra vez, mucho menos acercarse a Dougal...O a Brandubh.

	La furia contra quien había causado la brecha entre las personas que ella había empezado a amar la escudó del golpe de frío que de repente abrió la puerta. Moira irrumpió en el cuarto y la puerta se cerró de un golpe. Eibhlin vio que ella se mordía el labio inferior. 

	Ah, lady EibhlinMoira jadeó y a Eibhlin le pareció detectar alivio en su voz.Esta aquí.

	 Moira se apresuró para poner la mesa como una barrera entre ellas y miró alrededor sin poder evitar que sus ojos fueran de estante en estante. 

	¿Buscas algo además de a mí, Moira?Eibhlin trató de medir su reacción.¿Algo como esto? Eibhlin tenia en las manos el recipiente de loza que contenía el café. Los ojos de Moira se ensancharon y la boca se abrió como si intentara explicarse. Eibhlin la interrumpió antes de que pudiera empezar a hablar. 

	Yo no tuve el placer de probar tu mezcla. Sin embargo, Dougal la encontró muy interesante. 

	Moira no pudo evitar llevarse la mano a la garganta, y preguntar con voz estrangulada: ¡No! Ay dulce Jesús. ¿El..?.

	Él sobrevivirá.

	Gracias a Dios.Moira se hundió en su asiento. Su respirar comenzó a normalizarse y miró a Eibhlin con ojos suplicantes.señora, yo...yo...

	La última cosa que Eibhlin quería oír era alguna excusa para lo imperdonable. 

	¿Por qué, Moira?.

	Usted debe creerme, yo sólo quise asustarla lo suficiente para que usted se fuera. Nunca pensé en matarla. Milady, usted debe creerme.

	¿Dónde obtuvo usted la belladona?

	Yo... no puedo decirlo.Moira apartó la mirada.No importa. Yo lo puse en el contenedor. La culpa es toda mía.

	¿A quién estaba protegiendo? ¿Quién podría ser suficiente importante como para que Moira asumiera toda la culpa?.

	Dudo que Dougal vea el asunto de esta maneradijo Eibhlin, complacido por la mirada de terror que nubló los ojos de Moira.Y sospecho que tiene varias maneras de averiguar lo que necesita oír.

	Milady, por favor. Juro que no repetiré mi locura. 

	¿Qué hay de tu cómplice? ¿Quién será dañado por su próxima tentativa contra mí?.

	Él no tratará de dañarla otra vez. 

	¿Por qué no? ¿Cómo lo sabes?.

	Yo no lo permitiré.Moira levantó la cabeza hacia Eibhlin y encontró su mirada.Eibhlin, me doy cuenta que usted tiene un corazón bueno y nunca lastimaría a alguien intencionalmente. Créame, yo no permitiré que sufra ningún daño. Pero, por favor, permita que mienta esta vez. Si Dougal y Brandubh supieran...Ella se detuvo, como si buscara la palabra justa.... la identidad de cómplice, probablemente lo matarían. Ha habido suficiente muerte aquí.

	Eibhlin reflexionó palabras de Moira. Como siempre su corazón la instó a confiar. 

	Bueno, Moiradijo, levantando la mano para detener la gratitud de Moira.Temo que es demasiado tarde para protegerlo. Brandubh ya sabe que tu tienes acceso a mis elementos. Dudo que no haya dicho a Dougal eso.

	Esta bien, de modo que soy la única responsable.Ella se paró, frente a Eibhlin como un mártir frente a la cruz.¿Permitirá que continué trabajando con usted? Mas gente en la casa muestra síntomas de estar enferma. Quiero ayudar.

	¿Se atrevería a correr el riesgo? Eibhlin sabía que le convenía deshacerse de esta alborotadora, pero la mirada de Moira parecía sincera y ella no podía resistirse demasiado. Eibhlin asintió con la cabeza. 

	Pero una cosa, Moira, dame sólo una razón para desconfiar e iré a Dougal y le exigiré que encuentre a tu cómplice y lo azote en el patio.

	Usted no se arrepentirá, Eibhlin. Se lo juro.Eibhlin esperó que estuviera diciendo la verdad. 

	Será mejor que comencemos a trabajar, entonces, tenemos mucho que hacer. Empieza con la ulmaria. Córtala bien fina. Ayuda con la fiebre y dolores.

	Sin otra palabra, Moira asintió y se puso a trabajar, reuniendo un puñado de hojas secas. Eibhlin la miró y recordó un proverbio: "Mantén cerca a tus amigos y más cerca aún a tus enemigos." No podía recordar quién se lo había dicho. Quienquiera que fuera, pensó, sabía lo que decía. 

	Pese a todas esas bonitas palabras acerca de no querer matarla, Moira todavía tenía mucho que demostrar. Eibhlin se cercioraría de que ella no hiciera más travesuras mientras lo demostraba.

	 

	CAPÍTULO 14

	 

	La naturaleza y Brandubh conspiraron en darle la distancia que ella necesitaba. Él se apartó la mañana en que Eibhlin rechazó su oferta de casamiento y se pasó las siguientes tres semanas en busca de sus caballos en las agrestes llanuras del noroeste. Ni siquiera le dijo adiós. Eso le molestó más de lo que ella quería admitir, pero no tuvo oportunidad de lamentarlo.

	Ayudada por el frío húmedo que calaba los huesos desde comienzos de diciembre, la pulmonía arrasó en Ath Sionnain. Un poblador tras otro fue atacado por la fiebre y el catarro y uno tras otro, llamó a la sanadora. 

	Apenas advertía el paso del día y la noche, le dolía la espalda y esto obstaculizaba la tarea de cortar y machacar las hierbas, de todos modos Eibhlin hizo todo lo que ella pudo para aliviar los síntomas. Su herbolario se lleno de los olores de la cocina, las hojas de borraja (Borago officinalis) para dolores, el té de tomillo silvestre para ayudar a limpiar los pulmones, las bayas de pino para facilitar la respiración. 

	Cuándo podía escabullirse a su propia cámara durante unos pocos minutos, se dejaba caer cama como una piedra y entonces dormía como si lo fuera. Estos momentos robados de descanso, en los que dormía tan agotada que ni siquiera soñaba, eran los únicos momentos en que Brandubh estaba fuera de su mente. El resto del tiempo, mientras atendía a los enfermos, Eibhlin pensaba en él constantemente, añorando de cada vez el consuelo que sus brazos podrían dar a su agotado cuerpo. Especialmente esta mañana, cuando se sentó en el rústico taburete frente a la mesa e inclinándose sobre esta, apoyó la cabeza en sus antebrazos y dejo salir las lágrimas que  había estado reteniendo detrás de la necesidad de mostrarse fuerte y segura. 

	Oh, cómo necesitaba su apoyo en ese momento. 

	La pesada puerta que daba al exterior se abrió y cerró detrás de ella, permitiendo que una brisa de aire frío le erizara la piel y le provocara un escalofrío. 

	¿Qué ocurre milady?Moira se agachó al lado de ella.¿Por qué llora usted?.

	¿De dónde vienes? Quiero estar solaEibhlin chasqueó, secándose las lágrimas de las mejillas. Estaba arrepentida por su brusquedad, pero no tenía palabras para expresarlo.

	No, Eibhlin, usted no necesita estar sólo. VengaMoira acercó otro taburete al lado de ella y coloco el brazo sobre los hombros de Eibhlin. 

	Sé que es una cosa terrible. Pero el niño era tan débil. ¿No es mejor evitarle el sufrimiento?Eibhlin sólo pudo sacude la cabeza. 

	No. No. Podría haber vivido en mi... lugar. De dónde yo vengo.

	No estamos en ese lugar, milady, dondequiera que sea.

	Lo simple de esa declaración golpeó a Eibhlin justo entre los ojos. Era algo que su madre habría dicho. 

	Tenemos el trabajo para hacer y es mejor que lo hagamos.Moira se levanto con gran decisión. Saco un puñado de tomillo silvestre del cajón de secado y empezó a molerlo. 

	Eibhlin suspiró y se golpeó los ojos con el dorso de la mano. Se preguntó acerca del cambio en la actitud de chica. La animosidad inicial de Moira había sido reemplazada por una cautelosa camaradería. Eibhlin estaba agradecida por la compañía. A excepción de los enfermos, no había visto a nadie. La ausencia de Brandubh y la persistente frialdad de Sadbh, aunque ya no la culpara abiertamente por lo ocurrido a Dougal, había hecho que Eibhlin decidiera tomar sus comidas sola en el taller o en su recámara. Sólo Moira se había negado a dejarla en soledad.

	Eibhlin no había sido la única destinataria de los cuidados de Moira. Debido a la epidemia, ella había tendido a los enfermos con suavidad y demostrando gran capacidad. 

	Los recuerdos de la niñez habían asaltado a Eibhlin, recuerdos de su madre Moira que le ofrecía un caldo, le tocaba la frente para verificar si tenia fiebre, dejando que la mano se demorara en una caricia de adoración. 

	Moira había estado allí cuando el bebé exhaló su último el aliento. Eibhlin se había acurrucado a un rincón luchado contra el sentimiento de inutilidad, incapaz de consolar a la afligida madre. Moira, que apenas estaba dejando atrás su propia niñez, había sido quien se acercara y le ofreciera palabras de consuelo y un hombro para apoyarse. 

	La imagen había recordado a Eibhlin, la muerte de su hermano, Conor, y ella se sintió incapaz de alejarse, aún cuando las imágenes le resultaban demasiado duras. 

	Eibhlin era una niña demasiado pequeña para entender la irrevocabilidad de la muerte, y entonces no había logrado entender lo difícil que había sido para su madre, convertirse en baluarte contra la pena y la desesperación que amenazó a la familia entera. Seamus se volcó un tiempo al alcohol para encontrar consuelo, llorando lágrimas fuertes y lastimosas encerrado en su guarida. Solía encerrarse por días, saliendo solo para orar y pedir perdón. Cada vez, Moira lo abrazaba y perdonaba, dejándolo que colocara la cabeza en su regazo y llorara. Eibhlin nunca vio a su madre llorar por Conor, aunque su pena era tan aguda y verdadera como la de Seamus. Moira lloraba en soledad y la pequeña Eibhlin se había preguntado, quién abrazaba a Mamá cuando ella estaba triste.

	La voz de Moira a su espalda la devolvió a este presente, flotaba gozosa en el aire con el aire con un sonido que no era realmente una canción, sino una melodía armoniosa que ella estaba tarareando. Eibhlin, que estaba pensando en su madre, sintió nuevamente la idea de familiaridad que a menudo le provocaba la presencia de Moira. 

	Antes de que pudiera detenerse en esa idea, el sonido de cascos atrajo su atención hacia la ventana justo a tiempo de ver pasar a Brandubh. 

	Por fin ha vueltodijo Moira, todavía inclinada sobre las plantas que estaba moliendo. Su voz hizo que Eibhlin se detuviera cuando estaba a punto de pasar por la puerta y la hizo darse cuenta de lo irreflexivo de su acción, iba a saludarlo, con una necesidad tan fuerte que la hacia olvidar todas sus intenciones. Las palabras de Moira reflejaban una renovada cólera, claramente dirigida hacia Brandubh. 

	Vaya con él, Eibhlin, pero cuídese. No permita que él la lastime como hizo con Caoimhe.

	¿Qué fue lo que le hizo él a Caoimhe?.

	Eibhlin sólo conocía fragmentos de la historia y quería oírla toda. Nadie le contestaba cuando preguntaba al respecto. Aún cuando se había mostrado amistosa, Sadbh tenia reservas para hablar de ello. 

	Moira miró fijamente la ventana durante algunos minutos y luego a Eibhlin, obviamente pensando lo que iría a contestar. Finalmente, ella miró a lo lejos. 

	Brandubh envió a Dougal a hablar con nuestro padre acerca del precio de novia de Caoimhe. En la verdad, nada se decidió, pero Caoimhe había estado enamorada de Brandubh desde siempre. La indagación que él hizo, fue suficiente para que ella creyera que la quería, y él nunca la desengañó al respecto. Luego Brian llamó Brandubh a Kincora en el verano y cuando él volvió, él dijo a Caoimhe que había cambiado de opinión y que no haría una oferta por ella.Moira respiro profundamente y se apoyo en el borde de la mesa.Ella le dijo que se mataría y él se alejo sin advertir a nuestro padre acerca de la amenaza de mi hermana. Una noche, ella se suicidó.

	Como si fueran un martillo, lo sucedido golpeó a Eibhlin. Había sido mientras que él había estado en Kincora, que ellos se habían encontrado en Craglea. Su atracción había sido tan fuerte que él regresaría aquí y rompería el corazón de la pobre chica. 

	Usted se parece a ella, miladyLas palabras de Moira tomaron a Eibhlin por sorpresa. 

	¿En qué?logró preguntar. 

	Tiene ojos del mismo color, azul grisáceos en forma de almendras.Moira sonrió tristemente.Del cuello para abajo no hay similitud alguna. Caoimhe era una chica de sólo dieciséis años, y se había desarrollado tarde. Era diminuta, no una mujer como lo es usted.

	Eibhlin sintió que se encogía como sucedía siempre que alguien mencionaba su tamaño. Su madre siempre la había obligado a pararse derecha y así utilizar su altura para atraer la atención de los hombres. Eibhlin solo había atrapado la atención del Innombrable, y eso había sido un desastre. 

	Esta Moira pareció valorar esa característica física de Eibhlin que horrorizaba a la mayoría de las personas. En un arranque infantil de venganza, Eibhlin trató de pensar en alguna cosa lo suficientemente horrible antes de contestarle, pero antes de que pudiera de que pudiera pensar en algo, Moira pregunto: 

	¿Dije algo malo?Moira se acercó y apoyando una mano en la parte superior del brazo de Eibhlin, le dio un estrujoncito, así era como la alentaba su madre utilizóCreo que usted no aprecia ese don tan maravilloso ¿No ve los ojos que la siguen por el patio? Usted podría tener a cualquier hombre que deseara y no es raro que Brandubh la prefiera antes que a una jovencita. 

	Demonios... esto se complicaba cada vez mas. Había demasiadas cosas en juego. Demasiadas emociones mezcladas. 

	Eibhlin se llevó la mano a la frente, y se sintió repentinamente mareada y lo único que pudo hacer fue lanzarse a través de la puerta que estaba abierta de par en par. Brandubh la sostuvo en sus brazos evitando que cayera. Sus ojos se llenaron de preocupación y eso se reflejó en su voz. 

	¿Señora, está usted bien?Ella no contestó. Su aparición repentina la tranquilizó. Sentía el cuerpo, febril. En sus brazos, ella estaba segura, la advertencia quedo Moira desterrada al rincón más lejano de su mente. Este hombre no seria capaz de herir a una inocente. 

	Buen día, Brandubh.Eibhlin sentía que su cuerpo se tensaba al oír el saludo de Moira

	¿Por qué él reaccionaría de esa forma frente a ella? Porque era la hermana del Caoimhe? .

	Buen día, Moira.El apretó a Eibhlin contra su costado, su puño seguía cerrado.Quisiera hablar en privado con lady Eibhlin.

	Por supuesto, milordcontestó Moira. Ella no evidenció su disgusto como pasó junto a ellos. Cuándo la puerta se cerró, Brandubh finalmente logro relajarse. 

	¿Por qué esta todavía aquí?pregunto de modo demandante. 

	Porque necesito su ayuda.El aire se volvió denso y ella tuvo problemas para seguir respirando.

	¿Milady, estás enferma? Aquí, siéntate.prácticamente la llevó sobre hasta el banco y arrodillándose ante ella, la tomó de la mano y le acarició la palma. 

	olo estoy cansada.

	Debes cuidarte, señora. Tu sufrimiento me afligiría también.Sus ojos negros la inmovilizaron en ese lugar.Me has estado evitando.

	Tú te habías marchadorepuso Eibhlin con la voz temblorosa; tenia la garganta seca. 

	He estado aquí varias veces, desde que...El se detuvo, sus ojos destellaron al recordar el miedo que había sentido....desde que mi padre estuvo enfermo y nunca te he visto. Mi madre dice que has estado muy ocupada.

	Claro que lo había estado. Estaba demasiado cómoda aquí, demasiado encariñada con las personas, especialmente con Brandubh. Vivir aquí no era tan difícil como había pensado, una vez que se acostumbró a no tener de agua corriente, ninguna instalación de cañerías en el interior de la casa, ni electricidad, ni chocolate... ni café. Pero ella sólo dijo: 

	He estado muy ocupada, Brandubh.

	Aye, estamos muy agradecidos que estés aquí.

	Yo no hice nada que otra persona no hubiera hecho.Brandubh levantó su frente. 

	Dudo que eso es verdad, milady. Hay muchos que poseen algún conocimiento de curación, pero su don es mucho más grande. Muchos habrían perecido si no hubieras estado aquí para tratarlos.

	No fui capaz de ayudar al viejo Michael, ni al bebé de Caitlin.

	El sonido del llanto y los gemidos de la joven madre aún resonaban en la mente de Eibhlin. El le apretó la mano. 

	Sabes que ese niño había nacido débil. Con el tiempo, ella se repondrá, pero este bebe no debía vivir. El viejo Michael ya había vivido su vida y no sentía como una carga la partida.

	Eibhlin sabía en su corazón que Brandubh decía la verdad esta vez. Michael estaba cerca de los setenta, era un hombre viejo que pasó décadas inclinado sobre el arado. Eibhlin había velado junto a la cabecera de su cama, hasta que la respiración se le hizo cada vez más difícil, según se acercaba el fin, y en esos momentos el le habló sobre su esposa que había muerto hacia veinte años. Michael no había temido la muerte; el le había dado la bienvenida con los brazos abiertos. El bebé de sólo una semana, había nacido prematuramente y tenia los pulmones muy débiles, difícilmente podría haber sobrevivido en el siglo xx, a pesar de lo que ella había dicho a Moira más temprano. 

	Todavía no me es fácil aceptarlo. Sé tanto, Brandubh, pero no sé las cosas que necesito saber.

	Es suficiente para nosotros saber que lo has intentado.

	¿Tu madre piensa así, también? No me ha hablado desde aquella mañana en la cámara de Dougal cuando él...

	Mi madre sabe que no lo has hecho tu. Ella es terca y no puede confesar fácilmente que se ha equivocado. Se pierde de tu compañía, sin embargo, se que tratara de acercarse y reparar lo que ha hecho.Al hablar de su familia Brandubh había encontrado la apertura que esperaba por parte de Eibhlin; levantó la cabeza y alzó uno de sus cejas negras y brillantes.¿Has considerado mi oferta?. 

	¿Había pensado ella en otra cosa cada vez que tenía un momento libre? Desde esa mañana en que él se había acercado a su cama, dejándola con un beso apacible, ella había luchado contra la certeza de que su corazón le pertenecía, prefiriendo tomarlo sólo como un caso de lujuria a primera vista. 

	La atracción que él ejercía no era sólo sexual, aunque esto era una gran parte y Brandubh lo sabia, el cerdo arrogante. Su corazón y su alma estaban tan implicados como aquellas partes que no quería mencionar. 

	Por mucho que lo quisiera, ella no podía permanecer aquí. Las posibilidades de interferir y producir un caos en la historia, eran demasiado aterradoras. Había leído suficientes novelas de ciencia-ficción como para saber lo que podría causar un desorden temporal en la historia. Tenía que volver a su propio tiempo. Tenia que ser posible. No podía siquiera considerar que no lo fuera.

	El esperó pacientemente que ella se sentara, silenciosa, evitando sus ojos así como había evitado responderle. Eibhlin sólo puedo echar una mirada rápida a su cara. Cuándo vio que ella no contestaría, él finalmente habló, su cara llena de preocupación y quizás, algo de temor

	El momento de intentar volver al tiempo del que dices venir, se acerca. Yo no te retendré aquí contra tu voluntad. Aunque me he mantenido alejado, señora, debes saber que te deseo como no he deseado a ninguna otra mujer antes. Permanece conmigo y yo te honraré hasta mi muerte con mi cuerpo, mi vida y mi fortuna.

	Ninguna palabra de amor había sido dicha, pero ese bonito discurso sonaba casi como votos de casamiento. ¿Podría amarlo? ¿Lo hacia ya? .

	¿No tienes nada que decir? ¿No hay nada en tu corazón para mí, milady?.

	 

	Mi Dama. Él lo decía con tal sentido de anhelo, y ella podía oír la emoción que subyacía profundamente a esa frase. No era justo irse y dejarlo con la idea de que ella no sentía nada por él. Quizás debería decirle cuales eran sus temores. El entendería por qué ella no podía permanecer aquí. Diablos, él probablemente la llevaría a Craglea a toda prisa y la ataría a una piedra para que esperara el solsticio de invierno sola. 

	Brandubh, yo no debería quedarme. Soy del futuro.

	Si esperaba alguna reacción, se desilusionó; él seguía arrodillado ante ella como una estatua, sosteniendo su mano y esperando. Se sentía como la estrella principal de una película clase B sobre Marte y sus habitantes. Eibhlin trató de explicarse mejor.

	Ese día en que me empujaste a través de la barrera, era, para mí, 1º de noviembre en el año 1998.

	Yo no te empujé, tu viniste hacia mí.

	 Eibhlin no podía creer lo que estaba oyendo. El no discutía su declaración acerca que ella fuera de un tiempo casi mil años en el futuro. Su único problema era acerca de la responsabilidad del cruce. 

	Acabo de decir que he viajado en el tiempo.

	Aye, te oí. ¿Esperas que me sorprenda?.

	Por supuesto. Acabo de decirte una cosa fantástica, algo increíble.

	Eibhlin, yo estaba allí. Vi el carro rojo con el que viajabas. Claramente no era de este mundo. Cualquier fuera la explicación, ciertamente sería fantástica.

	Brandubh, yo sé el futuro. Podría causar que algo cambiara. Algo que quizás afecte el resultado de acontecimientos que sucederán dentro de mil años.El no parecía impresionado. 

	¿Puedes hacerlo? ¿Por qué harías eso?.

	¡Yo no lo haría a propósito, idiota! Sería un accidente, pero causaría que cosas horribles sucedieranÉl frunció la frente al reflexionar sobre eso. 

	¿Por qué piensas que algo que podrías hacer cambiaría el futuro?Ella se quedó muda y Brandubh vio la oportunidad de continuar.Eibhlin, la historia es un despliegue que hace Dios. ¿No aprendiste esto?ante su silencio, él frunció el entrecejo.¿No lo crees así?.

	¿Creer qué?la ceja se disparó hacia arriba por la sorpresa. 

	En Dios, el Padre. En Jesús, el Cristo, nuestro Salvador. Por todos los cielos, mujer ¿Cómo educan a los niños en ese lugar del que vienes?.

	Fui muy bien educada, gracias. Mi madre es muy devota.Ella recordó que se sentaba en las rodillas de su madre, cuando Moira le leía cuentos sobre los santos.Pero soy científica, Brandubh. Creo en lo que puede ser medido y puede ser probado.El sonrió.

	 ¿Y todavía crees que estas en el pasado?.

	 Eibhlin realmente no veía a donde quería llegar Brandubh. Levantando ambas manos delante de ella con las palmas hacia arriba, preguntó:

	¿Estoy aquí, o no?.

	Comienzo a entender tu perspectiva, milady. Ese primer día en Craglea cuando me viste, pensaste que era...torció los labios antes de continuar¿una aparición? ¿Quizás pensaste que no era real?.

	..Definitivamente pensé que no eras real. Cuándo desapareciste delante de mí, tuve la certeza de ello.

	Oh, ahora veo. ¿En tu tiempo, no existe la fe? ¿Nadie acepta que hay cosas que no se pueden entender?.

	Por supuesto, pero sabemos que eventualmente alguien encontrará la clave para comprender eso. Estudiamos lo que no entendemos.

	¿De veras? Bien, entonces, dado que Dios no permitiría que dejaras pasar la oportunidad de estudiarme, miremos este problema de otra forma.El se paró y recorrió el cuarto con las manos enlazadas detrás de su espalda.Considera esto. La historia es también una muestra de las acciones de los hombres. Piensas, Eibhlin, que tu interferencia causará que los hombres actuarán diferente de lo que ellos desean?Eibhlin resopló furiosa. 

	Típico de macho...Brandubh frunció el ceño cuando escucho esa palabra española dicha con acento inglés, resbaló en su irlandés perfecto.¿Crees que una insignificante mujer no podría hacer nada para trastornar los planes de los grandes hombres como tú?.

	El cruzó sus brazos sobre el pecho. 

	No, no lo hago. Los hombres harán lo que quieran hacer. Las mujeres, también. Lo qué yo digo es, tu no puedes cambiar lo que las personas hagan con su libre albedrío. 

	¿Qué tal mis acciones como médico? ¿Si el bebé de Caitlin hubiera vivido?.

	El niño no vivió.

	¿Qué de todas las personas que podrían haber muerto si yo no hubiera estado aquí? ¿Qué pasará si alguno de ellos, o sus descendientes, cambian la forma en que las cosas deban ocurrir?

	Quizás fuiste enviada para salvarlos.Ella siguió callada y Brandubh continuó.Hagamos una prueba, entonces. Dime algo que sucederá pronto. Puedes hacer tu mejor tentativa para cambiarlo. Te prometo que no podrás. 

	El se dio vuelta para mirar por la ventana, dándole la espalda a Eibhlin mientras miraba el patio. Ella no podrá ver su cara, pero ella podía adivinar su humor bastante bien. Estaba tenso, como la cuerda de un arco preparado para disparar. Entonces dijo algo que sabia que ella no podría resistir. 

	Los planes de Brian para derrotar a los vikingos en el este.

	El corazón comenzó a latirle frenético. Era diciembre de 1013. En el próximo Viernes Santo, Brian Boru moriría en los campos de Clontarf, al norte de Dublín. La batalla se ganaría, pero su muerte terminaría con la oportunidad de Irlanda de alcanzar un destino doloroso. 

	¿Cuándo?preguntó Eibhlin que ya conocía la respuesta. 

	Cuando llegue la primavera.El se giró para mirarla¿Cual será el resultado?estaba probándola, no sólo si ella le diría el futuro, sino si su presencia podría cambiarlo. Quizás ya fuera demasiado tarde para prevenir eso. 

	El ejército de Brian será victorioso.el rostro de Brandubh tenia una sonrisa gloriosa.Pero él morirá en Clontarf. 

	Su rostro se ensombreció. Ella podía sentir su pena. 

	¿Clontarf? Sé de ello. Una matanza justa ocurriráél dijo con voz grave y profunda. Luego se quedó en silencio mientras digería la noticia. Suspirando, él preguntó con ojos brillantesCómo morirá Brian?.

	Eibhlin sacudió la cabeza contra el horror de lo que tenia que decir. 

	Se topará con un hacha vikingaBrandubh jadeó:¿Un hacha?.

	Aún sabiendo que morirá, Brian abatirá al Vikingo. El será llevado a Armagh para ser enterrado con su escudo y su espada.

	¿Cuál de sus hijos lo seguirá como Ard Ri?.

	Ninguno. Los tres caerán en Clontarf. Murrough, Flann, Conor y el hijo de Murrough, Turlough.

	Nomurmuró Brandubh. Se sentía obligada como en el mito de Casandra, a decir todo.

	Teague será Rey del Munster, pero él no será lo suficientemente fuerte llegar a ser Ard Ri. Donnough es demasiado joven y no tendrá lo necesario. Malachy de Meath volverá a reclamar el título.

	¿Malachy?Brandubh estalló con incredulidad.Imposible. Brian despojó de su corona a Malachy. El no es capaz de ser Ard Ri.

	Lo será otra vez. Dos O'Briens gobernarán como Ard RI, pero no habrá ninguno como Brian otra vez.Brandubh se volvió hacia ella y se arrodilló otra vez a sus pies. 

	¿Qué sucederá entonces a Irlanda?preguntó en un murmullo. 

	Eibhlin suspiró profundamente. ¿Por qué decirlo? ¿Qué podría hacer él sabiéndolo? Aun así no podía dejar de hablar.

	En cincuenta años o así, los Normandos cruzarán el Canal y conquistarán Gran Bretaña, los reinos meridionales, por lo menos. Casi cien años después de eso, el Rey de Leinster será exiliado por el Ard Ri y, en venganza, él invitará al rey Normando de Gran Bretaña a venir a Irlanda.

	¿Los Normandos?Eibhlin asintió otra vez. 

	Los descendientes de los vikingos que se asentaron al norte de Francia. Después de que los Normandos lleguen, Irlanda no será libre otra vez por casi ochocientos años, y entonces el pueblo será más inglés que irlandés.

	Brandubh se sentó sobre sus talones. Su tristeza rompía el corazón de Eibhlin, ya que ella había sido criada por un patriota. Su padre era un partidario incansable de la autonomía irlandesa y un erudito de la historia irlandesa. El estaba convencido que habían sido los irlandeses quienes habían salvado a la Civilización Occidental, sacándola del oscurantismo de la Edad Media a través de la tarea de los monjes irlandeses que re evangelizaron el continente europeo. En 1013, eso ya era historia. 

	Eibhlin sentía que su corazón latía de modo frenético y su respiración se agitaba, pero esas cosas no habían sucedido todavía. Quizás no ocurrieran, Brian no estaba muerto todavía. El había sido conocido como el Carlomagno de Irlanda a causa de su deseo de forjar una nación a partir de díscolas tribus y reyes insignificantes. Seguramente él la veía  como si todavía tuviera unos cuantos años para estar con el. Quizá suficientes para completar su visión y dejar Irlanda lo suficientemente unida y fuerte para sobrevivir. La idea de cambiar la historia ya no la asustaba tanto. De hecho, le resultaba estimulante. 

	 

	Si Brandubh tenía razón y no había nada que ella pudiera hacer para cambiar la historia, entonces ya no estaría obligada a irse. Sin embargo, si ella pudiera escoger permanecer y tratar de prevenir la tragedia del pueblo irlandés... De cualquier manera, podría tener a Brandubh. 

	¿Qué estas pensando?Su voz la sacudió de su ensimismamiento. Eibhlin se sentó con la espalda recta, mirándolo a los ojos. 

	Brandubh, ¿crees realmente lo que me has dicho antes? ¿Que no es posible cambiar lo que sucederá?Su cara tenia una expresión apenada. 

	Temo que si, y creo que si te llevo Kincora podrías contarle a Brian lo que sabes. 

	¿Me escucharía él? ¿Tomaría alguna precaución?.

	¿Cómo puedo saber yo lo que hará? Brian ha sido siempre imprevisible.Él sacudió la cabeza y frunció el entrecejo.¡Lo que querrá saber es cómo es que será sorprendido por un Vikingo! Su hedor los precede por una milla o más.

	Ella notó divertida que él hablaba de un acontecimiento que aun no había sucedido como si ya fuera parte del pasado. 

	Hay tiempo para eso. Eibhlindijo Brandubh colocando sus manos suavemente en sus hombrosHe pensado en el ladrón que robó mis caballos. Lo perseguiré pero necesito tu promesa de que me esperarás antes de intentar volver a tu tiempo, que no permitirás a otro acompañarte a Craglea, eso si decides irte. Seré yo quien te llevé.

	¿Si decido irme, qué harás con lo que te he contado hoy?.

	Repetiré tus palabras a Brian, pero no espero que me escuche. Morir de viejo en su cama no es algo que le resulte atractivo, preferiría caer victorioso en la batalla.El corazón le pesaba ante la desconfianza de poder cambiar lo que iría a ocurrir. 

	Te esperaré, Brandubh.Él tomó sus manos y las besó suavemente. 

	Oraré constantemente para que decidas permanecer conmigo.

	¿Pero me dejaras ir?Brandubh asintió. 

	Aunque perezca mi alma. Espero que consideres mi oferta seriamente. En todo caso, yo si lo hago...

	Brandubh se paró y la apretó contra sí, presionando los senos contra el pecho cuyos músculos eran sólidos como la roca. Su grueso bigote le raspó la piel de los labios. Ella se abrió a él como siempre lo había hecho, a pesar de las circunstancias, a pesar de su determinación de que las cosas fueran diferentes. El tacto de su lengua era apacible, sedoso, caliente y rápidamente tomo posesión de ella. 

	Eibhlin se aferró a él, tomando lo que le ofrecía, disfrutando su sabor. Eibhlin volvió su entrenar y gimió cuando él lamió los labios y levantó su cara de suyo. El aliento batió el pelo. 

	Volveré pronto, mi amor.El ya había pasado la puerta antes de que Eibhlin llegara a sentarse otra vez. 

	Mi amor. Él había dicho esas palabras. En ese momento se dio cuenta que pertenecía aquí, a él, y a él a ella. O quizá fuera la tibieza que la llenaba o el mareo que se apoderó de su cabeza, pero tenia dificultad para respirar. 

	El sonido de los caballos alejándose, atravesó la puerta y Eibhlin quiso. Ella quiso seguirlo y tirarle y gritarle que lo esperaría, que se quedaría con él, para casarse, tener sus niños y ser SU mujer.

	Saltó del banco y alcanzó para el vano de la puerta. 

	Brandubhlo llamó apenas tocó el piso.

	 

	
CAPÍTULO 15

	 

	Moira pasó por las puertas abiertas y se dirigió hacia el sauce solitario que abraza la orilla del río. Desde que su madre murió, Moira había encontrado una paz única al sentarse bajo ese árbol, orando, cantando o tocando su arpa. De algún modo el viejo árbol, con sus ramas largas que colgaban hasta el suelo como trenzas gruesas de plata, parecía una abuela amorosa, envolviendo a Moira en un nido de paz y comprensión. Era un lugar que ella había necesitado cada vez mas, últimamente. 

	No había querido apreciar a Eibhlin. Todo en ella se había preparado para aprovecharse de la confianza de Eibhlin y utilizar el herbolario para lanzar su plan de venganza contra Brandubh, privándolo de la mujer que amaba. 

	Mas, al ir pasando los días, la mayor parte de su cólera hacia Eibhlin había desaparecido. Todo eso ahora estaba dirigido hacia Brandubh. Pero había abandonado la idea de vengarse sabiendo la pena que Eibhlin sufriría. 

	Envenenar las bayas de serbal no había sido idea suya. Uaid lo había sugerido y el le había conseguido el solano; lo había comprado a un mercader vikingo en Limerick y no debería causar daños graves.

	Eibhlin, sólo debía estar enferma por un tiempo y Brandubh sufriría solo algo de lo que él había causado a Uaid y a su padre. Uaid no sabia, que Dougal había tomado la mezcla. Moira se estremeció al recordar la reacción de su hermano ante su fracaso.

	El había estrellado el puño en la pared repetidas veces y maldecido a Dios y a Brandubh. Moira aún no podía creer que él había intentado matar a Eibhlin. 

	Cuándo su plan fracasó, Moira se había sentido muy aliviada, y no solo porque Dougal había sobrevivido. Sus sentimientos estaban muy perturbados, y para ser una mujer Eibhlin ni Seamus habían tocado alguna parte de Moira ella nunca supo que existía. Moira nunca había estado enamorada antes e ignoraba como sería estarlo, perofinalmente tenía que reconocerloella amaba a Eibhlin. 

	¡No!.

	Corrió mas allá del sauce y se dejó caer al suelo, envolviendo sus brazos alrededor de sus rodillas, envolviéndose las piernas. 

	Moira sabía que algunas personas encontraban placer con otros de su propio sexo, mujeres con mujeres y hombres con hombres. Tiritó asqueada de solo pensarlo. Esas cosas seguramente no eran naturales ya que no podían nacer niños de esa unión. 

	Es una abominaciónmurmuró. 

	Sin embargo, al pensar en niños le llegó una visión de una chica alta y delgada con largo pelo marrón y ojos almendrados, andando por el río junto al hombre que aparecía en los sueños de Moira, quien la llevaba de la mano como un padre lo haría. Tan pronto como la visión apareció se fue, dejando a Moira más confundida que nunca.

	Estás aquí.Moira disimuló la sorpresa y con cuidado, mostró una apariencia de calma antes de girarse para encarar a su hermano. 

	Buen día, Uaid. ¿Has vuelto para quedarte? ¿O estarás pensando en crear más caos pronto?.

	El no sonrió ante esto. Hacía mucho que él no sonreía. 

	¿Has visto a Brandubh esta mañana?.

	Aye. Vino a despedirse de Eibhlin. He oído que tuvo noticias de sus caballos.

	Uaid se rió y Moira creyó que esa risa como de loco, la congelaba. 

	No encontrará demasiado.

	¿Qué quieres decir?

	Uaid se sentó al lado de ella, estirando las piernas delante de él. 

	Digo que Conchobar no dará demasiado placer a Deirdre.

	¿Qué has hecho, Uaid? ¿Robaste el ganado? ¿Has invadido las tierras de nuestro jefe?.

	Meramente tomé lo que correspondía al precio de novia por Caoimhe, lo que debió pagar por matarla. Dougal era cómplice en esto también.

	Moira estaba de acuerdo en que Brandubh, y hasta cierto punto, Dougal, eran culpables, pero el ganado era una compensación muy pobre. 

	¿Planeaste robar también los caballos?

	¿No es un plan grandioso? Brandubh tiene muchos planes para ese par. Algunos de mis amigos salieron este amanecer para castrar al semental y cortar a Deirdre en trocitos de modo que se transforme en cebo para los lobos.

	Uaid, no.murmuró ella. 

	Ah, sí. Por supuesto, Brandubh encontrará a la yegua muerta y Conchobar tal vez se desangre hasta la muerte antes que él llegue.

	Moira se sacudió. 

	Arruinar a esos animales sería un pecado. ¿Por qué no te vengas de él directamente?.

	Una vez más su sangre se heló cuando su hermano la miro a los ojos; eran marrones como los suyos, y hasta que Caoimhe se suicidó, eran cálidos y risueños. Ahora estaban más muertos que la misma Caoimhe. Su temor se profundizó cuando él habló. Su voz parecía vacía de toda emoción. 

	Mataremos luego a su mujer. ¿Eso es suficiente directo para ti, Moira?.

	¡No! No, Uaid, no puedes hacerle daño.

	Suéltame, mujer.

	Moira no se había percatado que lo tenía sujeto por la manga; lo soltó y él sacudió su brazo. 

	¿Qué es esta zorra para ti?dijo Uaid mientras retrocedía.Fue la causante del rechazo de Brandubh hacia Caoimhe.

	¿Por qué la cuidaba? ¿Qué era esta actitud protectora y desesperada que la había enfrentado con su hermano?.

	Su mente no lograba encontrar la respuesta. No era posible. Aún así, lo qué Uaid planeaba no estaba bien y ella no tomaría parte de eso. 

	Eibhlin no tiene la culpa y yo no te permitiré matarla. Hagas lo que hagas a Brandubh. Déjala en paz. 

	Uaid la miró con los ojos estrechados; Moira no pudo adivinar que es lo que él pensaba.

	Quizás tengas razón, Moira. Brandubh tiene la sangre de nuestra hermana en manos y yo no quiero cargar con el mismo pecado.

	Él pareció renunciar a sus intenciones demasiado fácilmente, pensó Moira y por primera vez en su vida, no creyó en las palabras de su hermano. 

	Me voy a casa. Padre aun no sabe que he regresado. ¿Te veré en la cena?.

	Sí, por supuesto..

	No te quedes mucho tiempo aquí, hermana.

	Uaid sacudió los hombros y sonrió como antaño mientras se dirigía hacia las puertas de la fortaleza. Moira se levantó también y lo siguió. 

	No quería sospechar de su propia carne, pero de Uaid parecía estar mintiendo. 

	Uaid desvió sus pasos y se dirigió hacia el herbolario; Moira le siguió sintiendo que el miedo le retorcía las entrañas. 

	Fuera del camino, muchacha.

	La voz vino del grupo montado que galopaba hacia ella. Moira se apartó de un saltó y cayó sentada en la cama de tomillo que bordeaba el jardín de la cocina. 

	¿Estas bien, hija?.

	Su padre se había detenido y la miraba desde arriba. Ante su asentimiento, él continuó hablando.

	Estamos tratando de encontrar a los demonios que robaron el ganado de Dougal y los caballos de Brandubh. ¿Has visto a tu hermano?.

	Moira asintió automáticamente. 

	Dijo que te buscaría cuando regresara.

	Conor resopló de furia. 

	Me alegro. Dile que salí con Brandubh, pero que volveré a tiempo para escuchar sus novedades en la cena.

	¿Qué novedades?preguntó ella y su padre sonrió. 

	Donde diablos ha estado; haz eso por mí, muchacha.

	Sí, Padre.

	Los ojos de Moira siguieron al hombre, y luego miró al hombre que dirigía el grupo. Brandubh. El hombre que Eibhlin amaba. 

	¿Qué eran estos sentimientos? Ahora, la idea de cualquier daño que sufriera Brandubh casi la aterrorizaba como si le pasara algo a su propio padre. O su hermano. Porque lastimaría a Eibhlin. Moira respiró hondo y se dio vuelta en dirección al taller. 

	Su vida había sido tanto más sencilla antes de la muerte de Caoimhe. ¿Y por qué? Por un hombre que no la había querido realmente. Caoimhe, como de costumbre, no había pensado en nadie mas que en ella misma. 

	Perdonar a su hermana menor por su egoísmo pueril había llegado a ser un hábito que había crecido muy lentamente.

	¡Moira!.se dio vuelta hacia la voz.Mi hijo tose con sangre y no puedo encontrar a Lady Eibhlin. ¿Podrías venir a verlo?.

	Moira suspiró. ¿Nunca pasaría esta enfermedad en Ath Sionnain? 

	Por supuesto, Ena. Espera que tome algunas hierbas e iré a verlo.

	Se acercó el taller con el estómago retorciéndose de miedo. La puerta estaba abierta. Moira la empujó aún más y, una vez que estuvo segura que estaba vacío, dio un paso a través del umbral. 

	Giró la cabeza y recorrió todo el cuarto. Algo estaba mal, se dijo. 

	El fuego se había apagado casi todo. El aire de diciembre era muy húmedo y Moira lo sentía hoy, especialmente. 

	Tomó una cuchara de madera gruesa de la mesa y revolvió la mezcla de hierbas que hervía en el caldero colgado sobre las cenizas. 

	¿Dónde estaba Eibhlin? Ella no habría dejado la puerta abierta, ni la mezcla cocinándose sobre un fuego desatendido. Sus ojos recorrieron otra vez el cuarto, Moira trató de identificar lo que la perturbaba. 

	Había una sensación de violencia en este cuarto que no había estado aquí antes. Entonces lo vio. En el piso junto a la puerta, el taburete donde Eibhlin había estado sentada cuándo Moira la vio por última vez, en brazos de Brandubh; el peine de marfil que Sadbh le había dado y que Eibhlin llevaba siempre con ella. Una posesión estimada que ella nunca dejaría atrás. Moira se agachó a recogerlo y en ese momento advirtió las manchas marrones en los juncos que cubrían el piso. Tocó las gotas con una necesidad casi poco natural; era un liquido marrón rojizo, casi seco.

	Ella había visto suficiente sangre para reconocerla. Eibhlin estaba herida y su sangre manchaba el piso. 

	Moira huyó el herbolario para ir a buscar ayuda.

	 

	Brandubh vio el humo del fuego antes de oír los chillidos horribles de los caballos que luchaban. Su sorpresa fue mayor al encontrarlos luchando unos contra otros. 

	Conchobarmurmuró con alivio mientras espoleaba a su montura, cerrando la distancia, pero no intervenir rápidamente bastante. Él estaba lo suficientemente cerca para ver caer al hombre que empuñaba un cuchillo de castrar, bajo las patas herradas de Conchobar. 

	Un segundo hombre corrió hacia el semental que chillaba, esgrimiendo una espada. 

	Un rugido incoherente de rabia se escapó de su garganta. No lograría llegar allí a tiempo. Pero Conchobar no estaba solo. Deirdre se soltó de un tirón, alejándose del tercer hombre que sujetaba su brida y se unió a la pelea.

	Brandubh perdió el aliento al ver la velocidad con que corría y la forma en que ella se detuvo. Deirdre se elevó sobre sus patas y aplastó al agresor contra el suelo. Luego se giró para poner boca para abajo el tercer hombre, que se lo pensó mejor y dejó la escena a pie. 

	Una vez que había hecho todo lo que ella podía hacer, retrocedió y permitió que Conchobar terminara la tarea. 

	Deja que se vaya.indicó Brandubh a su amigo Gadhra, refiriéndose al ladrón que escapaba. Brandubh volvió su atención a la horripilante escena que se desarrollaba ante sus ojos. 

	Nunca en una batalla con espadas y hachas, había visto tal matanza. Conchobar bufó, relincho y golpeó al hombre que estaba tendido en el suelo. 

	Brandubh se apeó y se acercó al sitio a pie. Conchobar se paró en el lugar, resoplando como si hubiera corrido una extensa carrera. Deirdre se quedó detrás de su compañero, su pelaje de nieve manchado con sangre y restos del cerebro de aquel hombre. 

	A pesar de esgrimir una espada en muchas batallas en nombre de Brian, Brandubh sentía un cierto malestar ante esa escena. 

	Madre santa, Brandubh.Dougal caminó alrededor del semental y de Deirdre, dando una vuelta alrededor de los restos en el suelo de lo que había sido un hombre.Tranquila milady, has sido una valiente muchacha irlandesa hoy ¿no?.

	La yegua respondió a su voz cortando la cabeza del hombre con sus cascos. Dougal se rió cruelmente. 

	En contraste con la calma del Deirdre, Conchobar no lograba tranquilizarse y seguía dando coces, sacudiendo la cabeza y chillando un desafío de guerrero entre resoplidos. 

	Brandubh esperó hasta que Conchobar reconociera su olor para acercársele. 

	Conchobar, muchacho. 

	Brandubh le habló suavemente y dio un paso cauteloso, después otro, manteniendo sus ojos en la cara de Conchobar. El semental se tranquilizó y dejó caer la cabeza para encontrar el pecho de Brandubh a modo de saludo. Con una mano apacible, Brandubh le acarició el cuello y luego deslizó la mano hacia arriba para aferrar las crines de Conchobar. Esta era la señal para que el caballo se dejara examinar. Si el hombre muerto en el suelo hubiera conocido esa señal, Conchobar sería ahora un caballo castrado y el hombre estaría vivo, esperando a Brandubh para matarlo. Ahora lo que quedaba era determinar cuánto daño se había hecho antes que Conchobar lo hubiera golpeado.

	Lleno de terror, Brandubh movió la mano sobre el cuero suave, los flancos, las patas y los flancos musculosos. Luego examinó el vientre, y deslizó la mano mas abajo hacia los genitales de Conchobar. 

	Brandubh captó una leve advertencia antes que Conchobar extendiera su miembro y un torrente de orina salpicara el suelo y el cuerpo aplastado del hombre que Conchobar había matado. 

	Oh, Conchobarlo regañó Dougal¿No has insultado lo suficiente al muchacho? ¿También tenías que mearlo?.

	Los hombres en el partido se rieron ante la agudeza de Dougal. Todos habían visto el cuchillo en la mano del cadáver. Conchobar había luchado por sus bolas, como cualquier hombre entre ellos lo habría hecho. 

	Brandubh sólo compartió una sonrisa satisfecha con Dougal antes de rodear al animal y levantar la gruesa cola negra de Conchobar. Luego suspiró aliviado. Tenía miedo que los desgraciados hubieran logrado hacer el trabajo a fin de cuentas. 

	¿Esta todo bien, hijo?preguntó Dougal. 

	Aye, Padre, nuestro Conchobar esta entero. 

	Brandubh palmeó los flancos inmensos y pasó una vez más la mano por el otro lado, solo para cerciorarse. Realmente, bajo la luz del atardecer de invierno, el semental negro parecía estar en buen estado, aún con su pelaje de ébano lleno de espuma, sangre y con carne humana. 

	Tendrás que matar a ese animal, Brandubh.Conor mac Turlough habló con verdadera pena en su voz.Es una verdadera lástima. 

	¿Por qué, Conor? El solo estaba defendiéndose. 

	Aye ¿Pero cómo se sentirán las personas al tener un caballo asesino entre ellos?.

	Él estará en Lon Dubh, Conor. Todos allí lo conocen.Brandubh levantó la mano para cortar las próximas palabras de Conor.No se hable más acerca de sacrificarlo. 

	Gadhra apareció trayendo al ladrón que había atrapado, empujándolo al suelo en medio del círculo de hombres. Gadhra ya había empezado el interrogatorio, si es que los cortes, el sangrado, las magulladuras y los dientes ausentes servían de indicación. 

	Hablagruñó Gadhra, dándole una patada. 

	Vete al infierno.Gadhra volvió a patearlo. Con tres pasos, Brandubh se paró junto al hombre y le levantó la cabeza tirándole del pelo. Inclinándose sobre él, Brandubh clavo sus ojos en los del hombre. 

	¿Quién eres? ¿Qué hacías con estos caballos?Con una mirada desenfocada y terca, el hombre se quedó callado. 

	Yo lo sé, Brandubhla voz de Conor era pesada.Es un amigo de Uaid, es Ossory.

	Uaid. La onda de murmullos especulativos se esparció a través del pequeño grupo de hombres y lastimó a Brandubh tanto como si uno de sus parientes lo hubiera hecho.

	Se preguntó que haría cuando supiera que este plan no había funcionado. ¿Cuál sería su próximo objetivo? Ya había querido matar lo que alimentaba los sueños de Brandubh para el futuro. ¿Qué otra cosa además de estos caballos era importante para él?.

	Eibhlin.Pronunció el nombre suavemente. 

	Brandubh se agachó ante el hombre, soltándole el cabello y agarrándolo de la garganta. 

	¿Dónde está Uaid ahora?preguntó Brandubh, aterrorizado ante la respuesta que suponía iría a recibir. 

	Está en Ath Sionnaincontestó el hombre tratando de respirar entre los dedos apretados de Brandubh.Quiso ir a ver a su padre y su hermana.

	Brandubh liberó la garganta del hombre con un tirón salvaje y se dio vuelta, dirigiéndose a Conchobar. El semental pareció no inmutarse cuando Brandubh saltó en su espalda. 

	Brandubh ¿Dónde vas?preguntó Dougal cuando su hijo se montó en el semental.Espera y colocaremos la silla y la brida. 

	No hay tiempo, Padrecontestó Brandubh, y asiéndose de las crines, puso al semental en dirección de Ath Sionnain.Ven, muchacho, llévame a ella.

	Brandubh clavó los talones en el flanco de Conchobar y se sostuvo ante la explosión de poder. Deirdre bufó y salió tras de ellos, tirando al hombre desventurado que había tratado de pararla. Brandubh miró por sobre su espalda para cerciorarse que él estaba bien. Ese fue el único momento en que quitó sus ojos del camino mientras cruzaban campos, praderas y corrientes de agua, mientras iban hacia Ath Sionnain y Eibhlin.

	 

	CAPÍTULO 16

	 

	Lo primero en verse fue el blanco fantasmal Deirdre que se acercaba, libre del peso de un jinete. El sonido de los cascos puso sobre aviso al guardia que la reconoció y le abrió las puertas. Detrás de ella, Brandubh se acercaba a Ath Sionnain, montado sobre Conchobar como un ángel de la muerte. El oscuro azul de su manto y el cuero negro como el infierno de Conchobar, sumado a las numerosas manchas de sangre coagulada, visibles aún bajo el débil resplandor de las antorchas, daban cuenta del infernal castigo que habían recibido. 

	Los hombres se encogieron contra las paredes de piedra de la casa grande. Las mujeres se mordieron los nudillos para refrenar los chillidos del terror. Los niños escondieron sus caras en las faldas de madres. Aún cuando reconocían al jinete como el hijo de sus señores, un hombre al que la mayoría de ellos habían conocido y amado desde que su nacimiento, la cara de Brandubh evidenciaba rabia y ansiedad, lo que desalentó cualquier tentativa de saludo. 

	Pasando su pierna derecha por sobre la cabeza de Conchobar ni bien el caballo entró a la casa, Brandubh saltó al suelo. Tan pronto como sus pies golpean el suelo, sus implacables zancadas lo llevaron arriba hacia el gran salón. 

	Sus ojos rastrillaron la multitud que esperaba la cena. Las mesas se habían preparado pero ningún alimento saldría de la cocina húmeda hasta que su padre llegara o que su madre decidiera no esperarlo. Pero Brandubh no buscaba alimento. 

	¡Uaid mac Conor! Enfréntame. Resolveremos esto afuera. 

	Su desafío hizo que sobre el salón se abatiera un silencio mortal. Cada cabeza giró hacia él, mientras Brandubh escudriñaba la multitud, buscando en cada rostro el del hombre que se había convertido en su enemigo. 

	Un gruñido de rabia retumbó en el pecho de Brandubh cuando localizó a Uaid repantigado contra la pared del fondo del salón, con una afectada sonrisa curvando sus labios. 

	Apartando los cuerpos con prisa, Brandubh vio un sendero se abría ante él a medida que las personas se apartaban voluntariamente, antes de ser levantados y lanzados por el aire. Con los ojos fijos en Uaid, Brandubh levantó al fin el último obstáculo entre ellos (una pesada mesa de roble sólido que media casi 7 metros) y lo partió como si fuera una brizna de paja. 

	Los ojos de Uaid parpadearon ante la visión de la mesa rota y volvieron hacia Brandubh. 

	¿Qué sucede? ¿Enojado, Brandubh? No deberías estar sorprendido. Yo te dije que te lastimaría.

	¿Qué te hace pensar que estoy herido, Uaid? El ganado se reemplaza fácilmente. Mis caballos están afuera.Uaid sonrió. 

	Eso explica la sangre que te cubre. Nunca he probado carne de caballo, aunque sé que esta es apreciada por los vikingos.

	Brandubh dio gracias a Dios por no haber puesto aun sus manos sobre Uaid. Matar a un hombre en casa de su padre no era algo quisiera hacer realmente. Pero si tuviera a Uaid en sus manos, el maldito ya estaría muerto. 

	Respiró profundamente intentando calmarse lo suficiente como para poder hablar. 

	La sangre en mi manto, Uaid, no es sangre de mi caballo, sino sangre humana. ¿Quizás te gustaría ir al lugar donde tus cómplices estaban listos para castrar a Conchobar? Podrías ver lo que queda de ellos. Mi amigo Gadhra se encargo de ese asunto. En cambio, tú�Brandubh gruñó mientras se acercaba a Uaid�eres mío.

	Brandubh, no permitiré luchas en mi casa.Sadbh había aparecido un poco más allá del hombro de Uaid.Requiero tu presencia en la cámara de tu padre.

	Madre, quiero terminar con esto de una vez por todas.

	Ahora, Brandubh.Uaid sonrió con una mueca burlona.

	Mejor haz lo que dice Mami, pequeñín.Brandubh dio un paso hacia adelante. 

	¡Brandubh!.

	La voz de Dougal desde la puerta, hizo temblar las copas sobre la mesa. Brandubh oyó los pasos de padre acercándose y luego sintió su mano apoyándose con fuerza sobre el hombro. 

	El impulso de sacudirse de ese control y separar la cabeza de Uaid del cuello casi lo agobió, pero en vez de dar rienda suelta a su cólera, simplemente giró y comenzó a subir la escalera. 

	Uaiddijo Dougalno saldrás de Ath Sionnain. Tu y yo tenemos asuntos que resolver.

	Uaid miró con pena como su señor seguía a Brandubh fuera del vestíbulo. Dougal nunca había sido el objetivo de ninguna de sus acciones contra Brandubh, ni el robo de ganado, ni el café de serbal envenenado, ni el ataque a los caballos. Brandubh, y la zorra que calentaba su cama, habían sido su objetivo. 

	La furia que ardía en su interior creció en Uaid clamando por venganza. Hasta ahora, Brandubh había escapado a cada uno de sus intentos. Pero por fin, él había ideado uno que destruiría a Brandubh más completamente que la muerte. 

	Todo lo que debía hacer era obtener un par de caballos antes de que las ordenes de Dougal llegaran a los mozos del establo. Se giró para poner en marcha sus planes pero los pasos de Uaid se detuvieron ante la mirada helada y azul de Sadbh. Podía sentir su desaprobación y estaba arrepentido. Ella había sido amable con él y sus hermanas después de que su madre hubiera muerto. El no sabía que Sadbh no apoyaba las aspiraciones de Caoimhe acerca de Brandubh. Sinceramente, él habría estado de acuerdo en que Caoimhe merecía algo mejor que ese torpe e inmenso patán. 

	Uaiddijo la mujer con voz apenas audiblePor respeto a tu padre, puedes sentarte en mi mesa, aunque hayas deshonrado su nombre. Pero te conmino a mantener lejos de Brandubh. El fácilmente podría matarte esta noche y nadie sería capaz de pararlo. No quisiera cargar con la culpa por el asesinato. Ya es suficiente con la culpa que él siente por tu hermana, aunque no haya tenido nada que ver con su muerte. 

	Uaid no aceptaba eso. La muerte de Caoimhe había sucedido por causa de Brandubh. 

	Atención todos, yo iré con Dougal.Sadbh levantó la mano para llamar la atención de las mujeres del servicio.Pueden servir la cena ahora. Lord Fergus ¿Tomaría usted nuestros lugares en la mesa principal?. 

	Antes de subir la escalera de piedra, Sadbh miró a Uaid de un modo que lo hizo pensar que ella estaba realmente triste. "¿Lady Sadbh me compadece? Resérvese ese sentimiento para los ocupantes de su propia casa " pensó mientras se deslizaba fuera del salón. Se preguntó si ya habrían descubierto que la zorra de Brandubh había desaparecido

	Dougal obligó a Brandubh a través de la puerta de su cámara y los dos se pararon en seco al encontrar a Moira sentada allí frente al fuego. 

	Moira, ¿qué haces aquí?.

	 Lady Sadbh me pidió que la esperara, milord. Hay problemas con Eibhlin.

	¿Qué problema?La pregunta de Brandubh sonó como un rugido.¿Dónde está?.

	Ella desapareció.La voz de Moira era suave y repleta del temor.Tienes que encontrarla, Brandubh.

	¿De qué hablas, Moira?Brandubh trató de aplacar su creciente terror. 

	Creo que Uaid la ha tomado. Después de dejarte con ella en el herbolario, bajé al río para tomar un poco de aire. Uaid se acerco a mí y admitió que él ha robado tu ganado y los caballos.Ella levantó la cabeza y miró a Dougal.Fue Uaid quien compró la belladona y me obligó a mezclarla en la bebida de Eibhlin. Le juro, Dougal, que ninguno de nosotros sabia que usted también la bebía.Dougal gruñó. 

	Ya lo sabemos. ¿Qué más dijo él acerca de su furia contra Eibhlin?. 

	Moira retorcía su manto y estaba cerca de las lágrimas. 

	Uaid esta enloqueciendo me temo. El ha amenazado a Eibhlin para castigar a Brandubh. Yo le dije que no se lo permitiría, pero no creo que haya tomado en serio mis palabras.

	¿Qué es lo que planea hacer?La voz de Brandubh parecía congelada por la rabia que amenaza con volcarse sobre la mujer diminuta sentada frente a él. Moira reconoció esa mirada y tragó saliva antes de continuar.

	Él planea matarla.Moira se arrodilló delante de él y le asió la mano.Brandubh, yo sé que él la ha raptado y tú debes encontrarla y protegerla. Si Uaid trata de matarla, no debes vacilar. 

	No vacilaré.

	Brandubh sabía que todo eso era verdad y giró sobre sus talones, casi chocando con Dougal mientras dejaba la habitación. Era difícil confiar en Moira. Ella también había prometido hacerlo pagar por Caoimhe, pero cualquiera fuera el juego que estuviera jugando, él le creía acerca de los planes de Uaid para con Eibhlin. Sus propios temores se parecían demasiado a esto como para que no fueran verdad. 

	Brandubh, venSadbh lo llamó desde él corredor que llevaba a la cocina.Acércate muchacha, no temas.

	Sadbh se acercaba tironeando a una chica de unos doce años. La chica realmente temblaba de miedo y Brandubh pensó que debía lucir como un asesino para inculcar tal terror en una niña, pero aún así no podía suavizar el feroz ceño de su rostro. 

	Ahora, cuenta lo que has visto.Los ojos de la chica se ensancharon como una presa frente al cazador. Sadbh sacudió los hombros de la chica.Habla, y hazlo rápido, antes de que te dé una verdadera razón para temblar.

	Era Uaid mac Conor, señor. Él sacó del herbolario, uno de los tapices de la señora.

	¿Un tapiz?La cabeza se sacudió sobre el delgado cuello. 

	Sí, señor. Lo arrolló y parecía que hubiese algo dentro. Luego se lo echo sobre el hombro.

	Brandubh, no había tapices en el herbolariodijo Sadbh. 

	¿Hacia dónde fue él, niña?Brandubh preguntó esto, tratando de emplear un tono de voz amable; sabía que no ganaría nada aterrorizando a la chica. 

	No lo sé, señor.

	¿Cuándo fue esto?.

	Antes de empezar a servir la cena. Vine a buscar a la señora enseguida.

	Bien, muchacha. Puedes ir a cenar ahora.Sadbh liberó la muñeca de la chica. 

	Gracias, milady. 

	La chica huyó hacia el salón. Brandubh sentía los ojos de su madre fijos en él. 

	Lo perseguiré, Madre.giro sobre sus talones y se lanzó fuera la casa hacia el establo. 

	 

	Los mozos del estable pudieron darle algún dato más útil. Uaid había tomado dos caballos, uno para él y otro para cargar con el tapiz que llevaba enrollado. 

	¡Maldito sea!rugió BrandubhEnsilla a Conchobar. 

	El muchacho que recibió esta orden se apretó contra la pared. 

	Conchobar pisó una piedra y tiene una pata dolorida, Brandubh.

	Brandubh estrelló el puño contra la pared peligrosamente cerca de la cabeza del chico. Con voz terroríficamente calma, dijo

	Entonces dame otro. Uno que pueda correr.

	 El chico asintió bajo el brazo de Brandubh y salió corriendo para cumplir con la orden lo mas rápidamente posible. 

	Brandubh ya había montado cuando Dougal lo alcanzó. 

	Hijo, espera. Iré contigo.

	No puedo esperar, Padre. Él la tiene.

	Clavó los talones en los flancos del caballo, y se lanzó a través de las puertas, maldiciendo la oscuridad que hacia casi imposible seguir las huellas. Los rastros de Uaid eran bastante visibles y Brandubh pudo seguirlos a través del Shannon hacia el reino de Connaught. 

	¿Qué hará con ella en Connaught?Las posibilidades lo aterraban. Las huellas giraron hacia el sur, siguiendo el curso del río cuando este se adentraba en Lough Derg. Sin ninguna otra opción, Brandubh siguió cabalgando en la oscuridad. 

	El tenue resplandor de las estrellas no lo ayudaba a ver por donde seguían las huellas entre las montañas que delimitaban la frontera entre Munster y Connaught. Brandubh se relajó cuando el camino lo llevó nuevamente a su territorio, pero ese alivio era efímero. Había exigido a su caballo hasta el agotamiento y apenas se toparon con un terreno rocoso, el animal tropezó, tirando a Brandubh de cabeza al suelo. 

	Anticipando la caída y dejándose rodar sobre el césped mojado, Brandubh logró evitar romperse el cuello. El caballo se recobró y volvió trotando hasta donde estaba Brandubh, que meneaba la cabeza y bufaba manifestando su desaprobación. 

	Apoyando su trasero en el suelo frío, Brandubh se sintió avergonzado y apoyando los codos sobre las rodillas levantó la cabeza y no pudo estar mas de acuerdo con la evaluación de caballo. 

	Aye, muchacho, tienes razón. Fue mi culpa.

	La rabia que sentía fue reemplazada por la culpa de haber exigido al animal casi hasta matarlo para recuperar a Eibhlin. A regañadientes tuvo que aceptar el argumento más lógico: sin un caballo, no lograría encontrarla. 

	Miró alrededor suyo y sintió que el frío del desolado anochecer de otoño le calaba los huesos, Brandubh supo que si la perdía, toda su vida seria así. 

	Era muy pronto para renunciar a toda esperanza. Repentinamente se enderezó y la certeza de que ella estaba allí, en algún lugar frente a él, lo invadió. 

	Ven, muchacho, andemos un rato.Desmontó y tomó las riendas en la mano. 

	Con las montañas a su derecha y el Lough a la izquierda, trató de decidir que camino seguir. Oeste. La palabra vino de la nada. Se dio vuelta y empezó a andar hacia el oeste, hacia el mar, sin saber porque lo hacía realmente. Una sola vez él había cabalgado en soledad hacia el oeste, hacia el mar, aunque entonces no lo había sabido. 

	Una agradable mañana muchos años atrás, Brandubh había ensillado su glorioso corcel Ruari y había seguido a Dougal, seguro que este se embarcaría en buena aventura. Pero no había habido ninguna aventura. 

	Por años, Brandubh estuvo obsesionado por los recuerdos de esa noche que lo perseguirían hasta en sus sueños, haciendo que despertara con el cuerpo mojado de sudor, el corazón angustiado y los dientes apretados para callar sus propios gritos del horror. La cabeza llena de sonidos nauseabundos, de gruñidos hambrientos, de colmillos hundiéndose en la carne. Los chillidos de Ruari que se mezclaban con los suyos. De imágenes de túneles interminables que conducían sólo a la muerte. Pensó acerca de todo eso, mientras caminaba. 

	Ese día lo había marcado más que el ejemplo de su padre, que las lecciones de su madre, o los sermones del sacerdote. Nunca más, se había jurado. 

	Tomó una espada tan pronto como pudo sostenerla y se había entrenado para llegar a ser un guerrero capaz de igualar al mismo Brian Boru. 

	Ella no sería lastimada por el lobo Uaid mac Conor. Ella era suya y era su tarea protegerla.

	 

	Continuó hacia el oeste, hacia el mar. Caminaba reconociendo el modo en que el Burren horadaba la piedra y formaba cavernas interminables y evitaba que creciera cualquier cosa a excepción del musgo. 

	Caminó, a pesar del nudo del terror que le producían en el vientre esas cuevas. Caminó, porque podía sentir la presencia de Eibhlin, más fuerte a cada paso. Él anduvo hasta que ya no pudo hacerlo, deteniéndose junto a un árbol con el que estuvo a punto de chocar en la oscuridad. El gorgoteo de agua le indicó que estaba cerca de una corriente. 

	Ven, muchachomurmuró al caballo.Descansaremos aquí.

	Soltó las riendas y dejó que colgaran por el suelo, pero no desensilló al caballo, pensando que la manta que lo cubría y la silla de montar proporcionarían algo de calor. El animal necesitaba alimento, agua y descanso. Brandubh en cambio, sabía que no dormiría esa noche. 

	Brandubh optó por sentarse en el suelo húmedo aprovechando el reparo que le ofrecía el árbol y se cubrió con su abrigada manta. 

	Apenas sentía el frío o el viento que azotaban el pelo alrededor de su cara. Cerró los ojos, recordando el roce de los dedos de Eibhlin, peinando su cabello, sus sensuales caricias aumentando el deseo y el latir de su sangre. Añoraba el calor de su cuerpo, el sabor de labios. La dulce angustia que le provocaba el deseo de poseerla una vez mas, hizo que esos recuerdos le resultaran demasiado dolorosos de soportar. Igualmente dejo que esos recuerdos entibiaran su cuerpo mientras tuviera que permanecer bajo el árbol, esperando la luz del día. 

	 

	Eibhlin se despertó echada sobre su el vientre y con la cabeza colgando hacia abajo; apenas era capaz de respirar. La cabeza le latió como un metrónomo, en un ritmo perfecto de cuatro tiempos. Cada uno de sus miembros estaba en tensión y se sintió envuelto como si fuera una salchicha. El tronar de cascos y el movimiento constante le reveló cual era su transporte, pero como no podía ver nada, ignoraba si era de noche de día. 

	¿Qué había sucedido? Recordó que Brandubh había salido del herbolario y nada más. ¿Cuánto tiempo había estado fuera?. 

	El sonido de las patas de los caballos era ahora diferente, en vez del golpeteo amortiguado por el verde césped que rodeaba a Ath Sionnain, cada paso retumbaba como sí el suelo fuera de piedra. ¿La estaría llevando al pueblo? No, avanzaba demasiado rápido para estar transitando las calles de un pueblo lo suficientemente grande como para haber pavimentado las calles. 

	Si estaban en las montañas, estarían subiendo y los caballos hacen no podrían ir a esta velocidad. El Burren. 

	¡Dios! Que no sea el Burren.

	Los osos se habían extinguido en esa región plagada de cuevas subterráneas y que se parecía a la superficie lunar, que estaba al oeste de la región de Munster. En un viaje a esa zona, su madre había insistido que visitaran una cueva que se había descubierto en el siglo XIV. Eibhlin había llorado y armado tal jaleo que su padre finalmente se había rendido y ellos se habían quedado en la entrada de la cueva. Siempre se había preguntado por qué su madre había estado tan insistente. ¡Qué daría ahora por volver atrás!. Al menos tendría una idea de lo que la esperaba.

	¿Quién es?Una voz de hombre le dio alguna esperanza, pese a la cual, se encogió todo lo que pudo. 

	Al menos, él no había matado a todos los habitantes. Qué más podría haber planeado para ella. El sonido de un cuchillo cortando cuero la puso sobre aviso un segundo antes de que deslizara del lomo del caballo y se dejara caer pesadamente hacia el suelo. 

	"Patán desconsiderado", pensó silenciosamente. Como todavía era incapaz de moverse, tuvo que esperar hasta que él la liberara de la pesada tela que la envolvía. "Bien, al menos sabré qué hora es". 

	Eibhlin bizqueó cuando el sol de diciembre brillaba en lo que se pareció ser el cenit. Era mediodía, entonces. Al apartar la mirada del resplandor, vislumbró los oscuros colores azul y verde del tapiz que Uaid había utilizado para envolverla. "Sadbh pedirá tu cabeza por esto." Su visión estaba un poco borrosa y luchó por enfocar la figura de su secuestrador. 

	¿Quién es usted?.

	Uaid mac Conor.

	¿Mac Conor? ¿El hermano de Moira?"Mi tío", pensó, preguntándose cuanta devoción familiar podría sentir hacia ella si le dijera quien era. Miró su cara cruel y decidió que ella no trataría con esa tachuela. 

	Así es.Él la asió por las axilas forzándola para ponerse de pie. 

	Todavía podía sentir el hormigueo a causa de la larga cabalgata, las piernas se negaron a sostenerla en un principio, pero Uaid la sostuvo hasta que la circulación se restableció ocasionándole pinchazos en los miembros. 

	Ven, no tenemos mucho tiempo.

	¿Tiempo para qué?.

	Hasta que Brandubh venga. Estoy seguro que nos seguirá.

	También yo�¿Por qué ella no podía sonar más convincente?.. 

	Tendrá algunas dificultades con este suelo rocosodijo Uaidpero es demasiado bueno siguiendo rastros. Aunque, si en este momento Brandubh esta en medio de un ataque de furia, no será capaz de ver nada. Cuándo finalmente te encuentre, las ratas de la cueva no habrán dejado mucho de ti.

	¡Ratas!Eibhlin no pudo evitar un escalofrío.Sé por qué hace esto. ¿Es por su hermana, Caoimhe, verdad? ¿Qué solucionará así? ¿La traerá de vuelta?.

	No. Pero he jurado vengar a Caoimhe y lo haré. Aquí estamos.

	Ella siguió su mirada. Dos enormes piedras colocadas en forma vertical, sostenían una aún más grande en forma horizontal. Debajo de estas había una apertura del tamaño de una boca de alcantarilla. 

	Un dolmen.murmuró y una oleada de temor bajó por su espalda. 

	Sí, así es. La entrada a una catacumba, creo. Puede que también salga en algún lugar donde no tendrá que ser movido para ser enterrado. ¿Eh?Él sonrió alegremente, como hubiera contado un chiste realmente gracioso.

	Después de ti.

	No iré.

	Sí, lo harás.

	Para demostrar su punto, la empujó y ella se deslizó como él pretendía en el hoyo subterráneo. 

	Inmediatamente, el pánico se apoderó de ella. Luchó por controlarse, pensando en Brandubh. "Estoy viva aún y Brandubh viene por mí". Eibhlin podía sentir el tono levemente ansioso de sus pensamientos, y supo que si las hubiera dicho en voz alta, su voz sería más aguda y las palabras habrían resonado por el eco del lugar, acrecentando el temor y la histeria que se hacían cada vez más evidentes. Ella se estrangularía hasta la muerte en ellos antes de dar Uaid el placer de ver su interrupción como eso. 

	¿Qué te parece el alojamiento, milady? No será una casa de huéspedes ni lo que estas acostumbrada a ver dondequiera que vayas, pero es lo que nosotros, los pobres irlandeses podemos ofrecerte.

	Un creciente temor hizo subir la bilis a su garganta y amenazó con ponerla de rodillas en el rincón, pero Eibhlin logró dominarlo. Imitando la voz de Moira lo mejor que pudo, preguntó: 

	¿No hay cama, Uaid? La posada es realmente pobre. Quizás deberíamos probar una cama luego� 

	Tan pronto como dijo esas palabras deseo haberse mordido la insensata lengua. Uaid la miró, su cara quedaba oculta del sol y se reflejaba sobre la superficie como una sombra indefinida. Sus ojos, sin embargo, brillaban con una luz impía. 

	¿Buscas una cama, milady? ¿No surgerirás que cualquiera puede tenderte de espaldas y abrirte las piernas?El salvajismo de su voz la desgarró.¿Con qué frecuencia Brandubh te ha probado? ¿Otorgarías tus favores a algún otro hombre?se acercó a ella, quemándola con su aliento.Mi lanza es tan aguda como mi espada. ¿Te gustaría probarla?.

	Vete al infierno. 

	Su rostro se acercó aún más. Ella quiso escupirle, pero tenia la boca tan seca como lo estaba el suelo por encima de su cabeza. Lo mejor que podía hacer era tratar de mantenerse en pié. 

	Probablemente lo haga, miladycontestó finalmente en respuesta a su insulto.Mi lugar esta preparado desde el día que mi hermana murió.

	¿Por qué? ¿La mató usted?Eibhlin nunca supo de donde vino esa pregunta pero hizo que la rabia de Uaid se volcara en ella. 

	¿Cómo lo has sabido? ¿Cómo?El la tomo por los brazos. Eibhlin tropezó y se abrazó a la pared, demasiado aterrorizada para pronunciar una palabra. 

	El silencio los rodeó. El se inclinó contra la pared opuesta y la miró fijamente. Después de unos eternos segundos, finalmente habló con voz lejana y grave. 

	Fue un accidente. Ella dijo entre dientes algunas tonterías acerca de Brandubh y cómo él se había arrepentido de casarse con ella. Tenía su cuchillo de comer en las manos y jugueteaba con él. Yo me harté de escuchar su parloteo y pensé en darle una lección. Así que, me acerqué a ella...

	Él quitó su propio cuchillo del cinturón y se acercó, tocando con la aguda punta de metal, el pecho de Eibhlin, aparentemente pensando en mostrarle lo sucedido; ella se habría alejado si hubiera habido lugar suficiente.

	Le tomé la mano y le mostré donde debería empujar. Ella luchó conmigo, y lloro diciendo que yo no entendía lo herida que se sentía.Él jadeó y empujó el cuchillo, mellando la carne. Una delgado hilo rojo se deslizó por la túnica y creció rápidamente.Le dije que empujara y así terminaría con todo. Ella se soltó de un tirón pero perdió el equilibrio� y cayó sobre el cuchillo.

	Eibhlin cerró sus ojos con pena. Todo este dolor, todo esta cólera y rabia estaban basados en un accidente estúpido. 

	Uaid, no era culpa de Brandubh. ¿Por qué culparlo entonces?.

	Brandubh se habría casado con ella si no fuera por tu culpa. Ahora, mi única hermana viva se ha apartado de mí por tu causa. Has logrado que se ponga en mi contra y no quiera ayudarme en la venganza.

	¿Qué hará usted conmigo?Ella no había decidido realmente que ella quiso saber. 

	Cerraré la cueva y te dejare aquí.

	Por un lado, eso no era tan malo desde su punto de vista. Tendría una oportunidad, al menos. Pero ¿Qué pasaría si Brandubh no la encontraba a tiempo? Morir en una cueva no estaba dentro de las cien formas que ella escogería para encontrarse con su Hacedor. 

	Basta de charla. Daté vuelta.Ella no era tan tonta como para darle la espalda a su recién encontrado tío. 

	¿Por qué?preguntó, odiando el temblor en su voz. 

	Porque voy a atarte. No te preocupes, querida, dejaré los nudos lo suficientemente flojos para que puedas liberarte de ellos, pero aun necesito tiempo para terminar tu prisión.sacó una correa de cuero.Ahora, se una buena chica y date la vuelta.

	¿Por qué no me mata apenas y acaba conmigo?se giró como él le había ordenado. 

	Lo haré si realmente eso quieresdijo Uaid mientras ataba la correa flojamente alrededor de sus muñecas superpuestas.¿No quieres? ¿Prefieres apostar que tu Brandubh llegará a rescatarte? Eres una chica valiente, aunque dudo que vayas a durar mucho. Si las ratas deciden que eres demasiado dulce y rehúsan probarte, quizás los osos se despierten para probar tu sabor. 

	¿Qué dice? No hay osos en Irlanda.

	¿De verás?La voz de Uaid destilaba sarcasmo.Entonces ¿Qué es eso?.

	Él señaló hacia el final del pasillo, débilmente iluminado por el sol de la tarde que filtraba por la apertura de la cueva. Eibhlin contuvo el aliento cuando vio la silueta marrón de un gran oso que dormía pacíficamente. 

	No hagas demasiado ruido, ahora. Ellos son muy crueles cuando los despiertan.Uaid la empujó contra la pared húmeda de la cueva y la obligó a sentarse en el suelo.Solo siéntate aquí y empieza a orar. Y recuerda... shhhhdijo esto con un dedo contra labios mientras se alejaba sonriente. 

	Uaid!!!lo llamó con un murmullo bajo. El pánico creció cada vez más mientras lo oyó pasar a través de la abertura, solo para al cabo de unos pocos momentos con un lazo que enroscó alrededor de una de las piedras verticales de dolmen. 

	Escucho el tintineo metálico cuando él montó el caballo y el sonido de los cascos contra el suelo rocoso. 

	La pesada roca cayó al suelo, causando que la inmensa roca que estaba en posición horizontal tapó la abertura; el golpe seco de una piedra contra otra sonó como un toque de difuntos, dejando pasar sólo un hilo de la luz para aliviar la oscuridad. Eibhlin luchó por ahogar el chillido que subió a su garganta.

	 

	CAPÍTULO 17

	 

	Brandubh estaba listo para matar. Si encontraba a Uaid ahora, no habría pausa ni remordimiento. Aunque estaba tan enojado con él mismo como lo estaba con Uaid. 

	Ni bien había amanecido, había montado su caballo y siguió avanzando hacia el oeste otra vez. Podía sentir a Eibhlin, estaba seguro que ella se encontraba a una corta distancia delante de él. Pero cuando perdió el rastro, había dado la vuelta, desandando el sendero hasta Lough Derg para recuperar el rastro. 

	Cada paso, cada instante que había malgastado era un tiempo precioso y ese sentimiento, lo enfureció aún más. 

	Ya había pasado medio día y recién estaba en... 

	Detente muchachoBrandubh frenó su caballo y sacudió la cabeza asombrado. 

	Allí, en la orilla de una pequeña corriente había dos grupos de huellas, yendo hacia el oeste. Él las siguió y pronto vio un tercer grupo, las huellas de su propio caballo dejadas cuando él había seguido su corazonada y pasado la noche bajo el árbol. 

	¿Era posible que no se hubiera equivocado, sino que hubiera pasado por allí demasiado temprano? Desechando la incredulidad, ya no importaba ahora, se apeó y se arrodilló para examinar las huellas en el suelo húmedo aquí por el río. No eran frescas, pero Brandubh supo que no estaban allí por la mañana. 

	Una vez más la podía sentir llamándolo. Esta vez permitió la conexión y la siguió. 

	Eibhlin se derrumbó contra la pared húmeda, la garganta cerrada no le permitía emitir sonido alguno. Entonces recordó la compañía que dormía al final del pasadizo y luchó por calmarse. "Estúpida, estúpida, Evie. Cállate y mantén la calma. No despiertes al maldito oso. 

	Su corazón latía con terror cada vez que ella miraba al oso, como esperando que le llegara su hora. 

	El animal seguía el mismo lugar, dormitando todavía. ¿Cómo era posible que siguiera roncando a pesar del estruendo de las piedras al caer y de los chillidos histéricos de Eibhlin? Ella decidió que lo importante era que siguiera dormido y se afanó por mantener su ansiedad bajo control. 

	—No eres una niña que tema a la oscuridad. Mientras ese oso permanezca dormido, no podrá matarte. Bueno, tal vez lo hagan las pulgas o las apestosas ratas lo hagan. No te preocupes por eso ahora.

	La primera cosa que debía hacer era liberarse de las ataduras, así que levantó las muñecas hasta su boca y con los dientes empezó a tironear de la correa de cuero. El nudo estaba atado firmemente, pero rápidamente pudo aflojarlo. 

	Bueno, eso es bueno. Ahora, la prueba más difícil, salir de aquí.

	Se obligó a mantener la cabeza fría para poder lidiar con la situación y examinó la apertura de la cueva. Podía pasar el brazo por el espacio entre las piedras, pero no podría moverlas un solo milímetro. 

	Quizá puedo aflojar la tierra alrededor de ellas y dejarlas caer. 

	No se permitió dudar que podría salir de allí de la manera que fuera, y se puso a trabajar, rasguñando la dura piedra. Después de mucho tiempo de cavar, cuando las puntas de los dedos estaban rotas y ensangrentadas, renunció. Entonces empezó a toser y sintió una gran angustia en el pecho. 

	Oh, no. 

	Colocando su mano contra la frente, sentía el calor de su cuerpo a causa de la fuerza que había hecho. Estaba sola y sólo podía pensar que esta cueva sería su tumba. 

	Brandubh, dónde estás?murmuró entre toses. 

	Se deslizó hacia abajo para sentarse en el piso frío y colocar la cabeza en rodillas, tratando de luchar contra la creciente desesperación. 

	Uaid estaba seguro que Brandubh sería capaz de encontrarme. Tal vez esperaba que el oso o las ratas se ocuparan de mí antes de que él llegue. 

	En ese mismo instante, algo firme pero suave, se deslizo sobre sus pies. Haciendo fuerza contra el piso, se levanto de inmediato. Podía oír claramente como millares de diminutos pies recorrían el espacio donde estaba encerrada. Eibhlin cerró sus ojos, y con voz ronca, comenzó a orar. 

	Por favor Dios, no permitas que muera aquí. Envía a Brandubh por mí.

	Aunque se prometió no llorar ya que sería un gasto de energía inútil, podía sentir gruesas lágrimas deslizándose por sus mejillas y empapando su cara. 

	¿Cómo había llegado a esta situación? Sacudiendo la cabeza, se preguntó por qué había regresado al Cragh ese día, casi mil años en el futuro. 

	¿Por qué se había dirigido directamente al mostrador de alquiler de autos? 

	¿Por qué no se había quedado en espigón internacional de la terminal y se subió al avión? Ese mismo que se había estrellado ocasionando la muerte de todos los pasajeros.

	No podía evitar reírse. Tal vez pudiera despertarse de esta pesadilla y mirar hacia fuera a través de su ventanilla solo para ver el Lusitania en el fondo del océano. 

	Lanzó un chillido y si no hubiera estado completamente sola en la cueva, se habría sentido avergonzada por la escenita que estaba montando. Pero por todos los demonios, no había nadie a su alrededor a excepción del oso que roncaba plácidamente en el fondo de la cueva. 

	¿Si me comporto como una tonta y no hay nadie alrededor para oírme, estaré realmente loca? Otra mezcla de risa y tos se escapó de su garganta dolorida. Después de un minuto, su risa fue mermando hasta pasar a ser solo una risita. 

	Creo que era mejor cuando chillaba. Por lo menos era una reacción más normal a esta situación. 

	De repente, el inconfundible sonido de un arpa llenó la cueva acompañada de una voz que sonaba lastimera. Eibhlin siguió el sonido, esperando encontrar otra salida. Los dedos tantearon las paredes siguiendo el sonido. Una débil luz bailada en las paredes invitándola a acercarse. 

	La música, o mejor dicho, el gemido era como un canto fúnebre. 

	Eibhlin continuó avanzando por el túnel hacia el sonido. Un escalofrío recorrió su espina dorsal, a pesar del calor que hacía en ese lugar. 

	Esos pasajes subterráneos habían sido utilizados como tumbas por los habitantes más antiguos de Irlanda. Eso es lo que sucedía y se sintió aliviada por haber encontrado ayuda tan pronto. 

	La música era más fuerte, el gemido era cada vez más claro y la luz más brillante. 

	El túnel se abrió de repente, dando paso a una cámara muy amplia. En las paredes de la cueva se veían marcas que sugerían que había sido ensanchada. Las marcas de cinceles eran habituales en las decoraciones celtas, especialmente formando círculos y curvas conectadas. 

	Eibhlin se concentró en el tallado y no vio la piedra que colgaba en la parte superior de la abertura que hacia las veces de puerta. Al menos no la vio hasta que se golpeó con ella

	—¡Ay!se enderezó con cuidado, probando la altura del techo en esta parte de la cueva y tocando el lugar de la frente donde había recibido el golpe (el cual ya se estaba hinchando).Mira por donde caminas, Evie. 

	Apenas enderezarse completamente, echó una mirada alrededor el cuarto. Había estado en lo cierto acerca del funeral. 

	Formando un circulo alrededor de una mesa funeraria había más de doce personas, vistiendo galas que avergonzarían a la corte del mismo Brian por su calidad. Los colores, aún bajo la débil luz de las antorchas, relucían. Había rojo sangre, verde esmeralda, un azul profundo. Los hilos de oro se adivinaban en el tejido de muchas de las capas y en los tocados de las damas. Las manos de todo ellos, mostraban numerosos anillos de oro y plata. Nadie miró en su dirección, aunque seguramente la habrían oído. 

	Su cabeza comenzó a palpitar, y Eibhlin se sintió febril cuando notó que ninguna de esas personas le llegaban mas allá de la cintura. 

	Las hadasmurmuró. Ella creía que serían aun más pequeños que eso. Como Campanilla. Se le escapó una risita sin que pudiera evitarlo. 

	Shhh!!!!.chistó uno de los pequeños dolientes. 

	Sintiéndose más alta que nunca, Eibhlin empezó a retirarse de la cueva, pero ni bien se acercó a la puerta, se golpeó la cabeza otra vez. 

	¡Ay!.

	¡Shhhhh!Ahora cada cabeza había girado hacia ella, advirtiéndole que guardara silencio. 

	La música y la penosa canción volvieron a escucharse. 

	Eibhlin, no tenía donde ir, de modo que se sentó en el árido suelo a esperar, feliz simplemente por ver la luz otra vez. 

	Vio como esos pequeños seres, cubrían cuidadosamente el cuerpo del difunto con un manto blanco como la nieve. Seis de los hombrecillos lo alzaron y lo llevaron con gentileza hasta un nicho excavado en la pared. El espacio era diminuto y el cuerpo apenas entraba. 

	Todos los integrantes del cortejo retrocedieron, e inclinaron las cabezas, con las pequeñas manos unidas al frente. 

	Eibhlin los miró atentamente. Los dedos eran cortos y regordetes y las cabezas parecían demasiado grandes para esos cuerpos diminutos. Pero la herida de su propia cabeza le dolía demasiado como para preocuparse por otra cosa. Además, estaba encantada de ver a las verdaderas hadas irlandesas en su hábitat natural. 

	¿No son un encanto?dijo en voz alta. 

	¿No puede ser un poco más respetuosa, mujer grande?

	Lo siento.

	Realmente deberías sentirlo.Uno de los hombres se le acercó para estudiarle el rostroTú estás enferma.le dijo con expresión preocupada. Eibhlin asintió y ya no pudo decir mucho más. 

	Ven, muchacha.y la tomó de la mano. 

	Varios de los hombres colaboraron para acostarla sobre el piso y tan pronto como estuvo reclinada, su cabeza empezó a girar; su estómago amenazó con deshacerse de todo su contenido. Entonces la oscuridad se apoderó de ella. 

	 

	El sentimiento de conexión sé hacia más fuerte a medida que cabalgaba. Eibhlin estaba aquí cerca, en algún lugar. La desolada y yerma llanura del Burren se extendía delante de él, pero ni siquiera esa desolación lograba mermar la esperanza de encontrarla.

	El caballo estaba agotado. La verdad es que nuevamente había exigido a la pobre bestia hasta él limite� pero aun así, no podía detenerse. 

	La mente de Brandubh se enfocó en ella, en hallarla y protegerla. Sus ojos iban de derecha a izquierda sobre el paisaje desolado. El vacío fácilmente podría abatirlo. ¿Cómo podría sobrevivir cualquier cosa en este lugar? ¿Dónde podría refugiarse Eibhlin del constante viento del océano, que recorría esa llanura interminable? 

	Él sentía erizarse el vello en sus brazos y en su espalda de su aumento cada vez que el viento gemía, levantando nubes de tormenta. 

	Una voz desapegada del mundo cantaba un lamento fúnebre. 

	La bansidhe. 

	El caballo se encabritó, negándose a continuar. 

	Brandubh no podía obligarlo a seguir. Se apeó y paso su brazo alrededor de la cabeza del caballo.

	Esta bien muchacho, tranquilole habló como arrullándolo, acariciándole la frente.A veces creo que tienes el corazón de Conchobar, pero no puedo culparte por ello. Venga, entonces. Sigamos.

	Tomó las riendas del suelo, y comenzó a caminar instando al caballo a seguir. 

	Aunque su sangre parecía haberse congelado en sus venas, se obligó a avanzar a zancadas hacia la fuente del sonido, empujando fuera de su mente el temor de que el lamento fuera para Eibhlin. 

	Uaid no la habría llorado, pensó, pero era incapaz de pensar en que formar él pensó que le hubiera hecho algo mas grave que una simple herida. 

	El túmulo de piedras atrapó su atención, porque esa disposición no podía ser obra de la naturaleza. Intrigado por eso, soltó las riendas y se arrodilló junto a los bloques de piedra y no advirtió señales de humedad, por lo que la construcción era reciente. 

	Entonces volvió a escuchar el lamento, venia de abajo de esas piedras. Su corazón se aceleró cuando comenzó a moverlas. Tensando los músculos al límite y apretando la mandíbula, Brandubh logró mover la piedra apenas lo suficiente para encontrar en el suelo una apertura que apenas permitiría pasar a un hombre. Brandubh sabía de las cuevas del Burren. Algunos decían que tenían kilómetros de largo bajo la superficie y que en esos lugares, los Danaan enterraban a sus muertos. 

	Sintiendo una oleada de temor, Brandubh desenvainó su espada y se deslizó por la entrada de la cueva, antes de poder cambiar de opinión. 

	La altura del techo lo forzó a agacharse y sus ojos tardaron en acostumbrarse a la débil luz. Además del lamento que resonaba desde las profundidades de la cueva, oyó también un sonido como el de un hombre roncando. Él bizqueó hacia el lugar del que venía el sonido y se quedó sin aliento. 

	Dios santo, un oso.¿En el nombre de Saint Patrick que hace un oso aquí?.

	El no había oído decir que hubiera osos vivos en Irlanda desde que era pequeño, pero este parecía bastante vivo si su ronquido servía como indicación. El sonido recordó a Brandubh el ruido que su amigo Gadhra emitía después de beber demasiado vino. 

	Será mejor que lo deje dormir�pensó y se dirigió hacia donde parecían provenir los lamentos, que aumentaban de volumen a medida que avanzaba por los estrechos pasillos. Cuando llegó al final del pasadizo, se agachó y ante él se abrió un espacio más grande. 

	Madre santamurmuró.¿Las hadas?.

	Así es como nos llaman.Un hombrecillo levantó la vista hacia Brandubh mientras el resto siguió con los lamentos.¿Qué sucede que la "gente grande" sé esta colando aquí todo el día de hoy?.

	Brandubh miró de lado a lado y entonces vio el cadáver allí expuesto. 

	Por favor discúlpeme, sir. Soy Brandubh mac Dougal.

	La pequeña cara se iluminó con una sonrisa. 

	Oh, el joven Brandubh. ¿No me recuerdas, muchacho?El pequeño hombre asió la punta de la capa y comenzó a tironear de Brandubh.Parece que siempre nos encontramos en alguna cueva. Soy Anluan mac Eachan. Mi gente te sacó de una cueva cuando eras un niño, no más grande que yo�Anluan de arriba a abajo el cuerpo de Brandubh.Has crecido muchoagregó simplemente. Brandubh tuvo que sonreír.

	¿Anluan? Sí, recuerdo bien que usted me encontró en una cueva como esta. Creo que jamás agradecí su generosidad.

	Eras un niño asustado. Tu padre me agradeció efusivamente. 

	Un gemido llamó la atención de Brandubh y giró la cabeza. 

	Eibhlin.se acercó a ella, arrodillándose en el piso de tierra donde estaba colocada, se veía pálida y con problemas para respirar. 

	¿Tu mujer?El hombrecillo apoyó la mano en el hombro de Brandubh que solo pudo asentir mientras la levantaba del piso. 

	Ten, joven Brandubh.Anluan se arrodilló junto a él.Hemos dado algunas medicinas a tu dama que la ayudarán a respirar más fácilmente. Dale tiempo para reponer sus fuerzas. ¿Ha encontrado Dougal un nuevo sanador para Ath Sionnain?

	Lady Eibhlin ha estado trabajando como curadora. 

	Eso es lo que ha causado su enfermedad. ¿Cómo llegó ella hasta aquí?Brandubh reflexionó sobre esa pregunta, mientras consideraba el estado de Eibhlin.

	Fue traída aquí para dejarla morir, sospecho. 

	¿De veras? Pero�no esta tan enfermaAnluan gruñó. 

	Quizás el oso que duerme al otro lado del pasadizo se ocuparía de hacer el trabajo.Anluan no parecía preocupado. 

	Dudo que ese viejo animal despierte pronto. Le dimos suficiente somnífero como para mantenerlo durmiendo por un año.dio una mirada a su alrededor y agregó: Hemos terminado aquí, Brandubh mac Dougal. Te ayudaremos a lleva a tu dama a la superficie para que puedas seguir tu camino. 

	Las pequeñas personas la llevaron fuera. Brandubh, tuvo que inclinarse para poder pasar por los estrechos pasillos y esforzarse en mantener la calma; el encierro lo ponía ansioso y temía quedar atrapado otra vez con un oso, como le había sucedido en aquella infortunada cacería. Los ojos sabios de Anluan observaron a Brandubh. 

	He oídodijo que Brandubh mac Dougal del tribu Dal Cais no requiere de la ayuda de ningún hombre. 

	Las paredes parecían encerrarlo cada vez mas y el techo descendió ante sus ojos. Brandubh jadeó cuando contestó:

	La impotencia es intolerable para mí, Anluan. Si hubiera sido capaz de cuidarme lo suficiente, no habría estado en la cueva donde usted me encontró.

	No digas esoAnluan se rió.Eras solo un niño pequeño y lograste escapar de los lobos.

	Viendo que Anluan continuaba caminando despreocupado y que no parecía temer que las paredes o el techo se derrumbaran, Brandubh concluyó que aunque el túnel se desmoronara, eso no parecía afectar a Anluan y deseó tener esa misma calma. 

	Sé cómo temes estos lugares� y sin embargo, fuiste capaz de bajar hasta aquí.Anluan señaló a Eibhlin con la cabeza.fue por ella?.

	Ella es mi esposa.

	Oh. Veo que tu amor por ella es grande.Brandubh bajo la mirada para ver al hombrecillo.

	Ella es mi esposarepitió, no estaba dispuesto a decir mas nada. 

	La luz al fin del túnel lo atraía y tuvo que contenerse para no correr hacia allí. Una vez fuera, inspiro el aire fresco del crudo invierno que azotaba el Burren, abrió la boca como lo haría un pez a la orilla del río. Anluan ordenó a sus hombres que dejaran a Eibhlin en el suelo, y ellos lo hicieron con el respeto y ternura, para luego rodearla formando a su alrededor una pared humana que la protegía del viento. 

	Busca tu caballo, Brandubh mac Dougal. Vigilaremos a tu dama.

	Brandubh obedeció rápidamente que y una vez montado, se inclinó para tomar a Eibhlin de brazos de los hombrecillos que le habían ayudado a recuperarla de la tumba. 

	Dale mis respetos a tu padre y tu madre, Brandubh.

	Lo haré, Anluan mac Eachan.y se estiró para asir la muñeca del hombre.Gracias por su ayuda. Yo lo olvidaré otra vez. Si alguna vez puedo ayudarlo, solo llámeme. 

	Hizo girar a su caballo y lo espoleó en dirección a Ath Sionnain. Brandubh oyó en el viento, la voz de Anluan mac Eachan. 

	Cuida a tu mujer, Brandubh.

	 

	CAPÍTULO 18

	 

	Brandubh forzó a su caballo a ir más rápido. Sabía que debía ir más despacio y que el animal no resistiría mucho más. El caballo tosió y perdió el paso. Brandubh sintió que el corazón de la pobre bestia se detuvo y entonces sintió que el animal tropezaba. 

	Saltó de la silla justo a tiempo para mantenerse a salvo y evitar que Eibhlin fuera aplastada bajo el peso del animal agonizante. Brandubh absorbió la caída con su espalda, amortiguándola el impacto tanto como pudo. 

	Ella ni siquiera gimió. Él había envuelto su manto alrededor de ambos para compartir su calor, pero ella no lo necesitaba. Su cara brillaba por la fiebre, el calor se extendía a través de su vestido y respiraba de modo irregular. 

	Todavía tenían un arduo camino de varias horas hasta Ath Sionnain. Y ahora no tenían transporte. Echó un vistazo hacia el caballo que los había cargado todo ese trayecto y trato de no maldecirlo por no tener para más dar. No había nada que pudiera hacer, decidió. Se levantó cargando a Eibhlin en sus brazos y comenzó a andar. 

	Dougal, tu hijo se acerca.

	Ante el aviso de uno de sus hombres, Dougal saltó de su silla frente al fuego en el gran salón y cruzó la puerta, casi corriendo por los escalones. No se detuvo hasta que llegó a la entrada puerta principal. Tirando de la barra, de casi cinco metros de altura, la abrió con sus propias manos.

	Brandubh.

	Padre, ayúdame.

	Brandubh tropezó. Dougal miró el largo bulto que su hijo cargaba y el cuidado con el que Brandubh lo trataba. Entonces se sintió sorprendido porque Brandubh, que nunca pedía ayuda, se la estaba pidiendo ahora. 

	Sí, hijo, aquí estoy.Dougal se acercó y tomó a Eibhlin de los brazos agotados de Brandubh.Ustedes, salgan a ayudar a mi hijo.

	Gadhra fue el primero en llegar allí y Brandubh se reclino en él. 

	¿Brandubh, dónde has estado? ¿Dónde está tu caballo, el hombre?.

	Yo lo maté.Dougal y Gadhra cambiaron miradas sobre cabeza de Brandubh, miradas de incredulidad. 

	¿Qué quieres decir exactamente con que lo mataste, hijo?.

	Yo lo obligue a correr hasta desfallecer. Su corazón explotó debajo de mí.Un sollozo estalló en el pecho de Brandubh.Tenía que llegar a casa.

	Aye, hijo. Llamaré a tu madre.

	Dougal rugió llamando a su esposa mientras cruzaba el patio interior. Brandubh se inclinó sobre el hombro firme de Gadhra y en un susurro apenas audible, le dijo: 

	Llévame adentro, amigo mío, así puedo estar con ella.

	Moira oyó la actividad y salió del herbolario, justo a tiempo para ver a Dougal llevando a Eibhlin hacia la casa y corrió hacia él. 

	No creo que mi hijo quiera verla cerca de ella, Moira.le dijo Dougal con amabilidad a pesar de todo.

	¿Quién más podría tratarla? Estaré arriba tan pronto como haya reunido algunas cosas del herbolario.

	No esperó la aprobación ni el permiso de Dougal, sino que se dio vuelta y se dirigió al lugar donde había llegado a conocer a Eibhlin; dónde había empezado a quererla y donde lucharía por salvarla, contra cielo y tierra. 

	Moira asió un frasco de vidrio que contenía borraja fresca ya cortada y un frasco de óleo de pino, entonces echó una mirada alrededor el cuarto. 

	¿Qué más ha estado dando Eibhlin a los enfermos para mejorar los pulmones? ¿Por qué no la habré escuchado mejor?.

	Moira envolvió las medicinas en una toalla de lino. 

	Vengo, queridapensó de modo natural, sin preguntarse por qué lo hacia. 

	Eibhlin tenia fiebre, estaba ardiendo. Estaba herida en el pecho y apenas podía respirar. Moira temió que muriera. 

	¿Mamá?llamó¿Mamá, dónde estás?.

	Aquí, querida.

	Mamá.

	Te pondrás bien. Necesito que me digas, querida que te puedo dar para la congestión pulmonar. 

	Esa era una pregunta extraña que Mamá hiciera, pensó Eibhlin. Mamá nunca necesitó hacer preguntas, ella lo sabía todo. Pero, por si acaso la estuviera probando, ella decidió contestarle 

	Tomillo silvestre, Mamá.

	Es cierto. Gracias, querida. Duérmete, yo estaré aquí.

	Mamá hablaba en irlandés, como hacía cuando estaba preocupada. ¿Por qué estaría preocupada Mamá? Ah, debe ser Conor. El debe estar peor, pensó Eibhlin tristemente. 

	Perdón, Mamá. Quisiera poder ayudarte.

	No te preocupes, querida. Solo ponte bien, hazlo por mí.Eibhlin abrió los ojos y sonrió cuando vio la cara de su madre flotando delante suyo. 

	Lo haré, Mamá.Entonces, una cara oscura rodeada por un cabello negro y sedoso surgió de su confusa mente.Mamá ¿Brandubh esta bien?.

	Sí, querida. Esta descansando y comiendo algo.

	Si hubiera tenido más fuerzas, le habría preguntado a su madre porque estaba tan triste. Quizá se lo preguntara más tarde. Ahora estaba muy cansada. Los almendrados ojos azules se cerraron y una sonrisa débil curvó los labios de Eibhlin.

	Mamá.Su voz era suave y confiada como la de un niño. 

	¿Mamá? Moira podrá comprender eso; Eibhlin estaba en un delirio febril y quizás Moira le recordaba a su madre. Igualmente, aunque trató de encontrar una explicación más sensatas, su corazón suspiro aliviado. La sensación de reconocimiento, la simpatía y preocupación que por Eibhlin, aún cuando conspiraba con Uaid en su contra, tenían ahora algún sentido. Las especulaciones más desagradables podían ser dejadas de lado. 

	No había tiempo para esas tonterías ahora. Los pulmones de Eibhlin estaban sumamente congestionados y ella moriría si no era atendida pronto. Moira tomo su chal, pensando en correr al herbolario para traer las hierbas que necesitaba. 

	Una figura con porte regio la asustó de muerte cuando apareció por la puerta.

	Señorajadeó, tapándose la boca con la mano. Moira no había oído que Sadbh hubiese entrado al cuarto. 

	Moiradijo Sadbh, más como una pregunta que como una orden.Vine tan pronto como Brandubh aceptó ir a descansar y dejarnos trabajar tranquilos. ¿Cómo esta Eibhlin?.

	Creo que sobrevivirá, señora.Debía sobrevivir, Moira agregó silenciosamente.

	Ella te llamó madre.

	Está en un delirio y piensa que soy su madre.

	Y tu actuabas como si lo fueras.La mujer inclinó la cabeza, sus sabios ojos eran fríos y parecían ver en lo profundo del alma de Moira.¿Por qué? Podía ver algo más que bondad en tu forma de tratarla, Moira. ¿Sientes el cariño que sentiría una madre con su hijo?.

	Yo no puedo explicar lo que siento, señora.Sadbh sacudió la cabeza maravillada y caminó alrededor de la cama. 

	Ella se parece a tu familia, especialmente a tu madre. Aunque su altura no es muy común.

	El golpe de escuchar sus propios pensamientos dichos en voz alta la pusieron muy nerviosa y le causaron un escalofrío de temor. 

	Milady, por favor, no especule con esas cosas. Yo no quisiera tener que explicárselo al sacerdote.

	Tampoco yo, Moira, sin embargo...ella levantó esa ceja... diría que su padre es un hombre muy viril. 

	Moira volvió a mirar la figura durmiente de su hija. Con un rubor repentino de entusiasmo, Moira pensó en el hombre con el que solía soñar, el hombre que sostenía la mano de una niñita en su visión, él era el hombre que sería el padre de esa niña, su hija. 

	¿Adónde ibas?preguntó Sadbh, trayéndola de vuelta a la realidad y a lo que era necesario hacer. El tiempo era demasiado precioso para malgastarlo deseando a un hombre desconocido. 

	A buscar tomillo silvestre. Ella lo necesita para aliviar la congestión.

	Yo iréSadbh tomó la mano de Moira y la acarició suavemente.Tu permanece con ella. Cuando alguien delira es mejor tener a una persona de la familia para que atienda al paciente.

	Gracias, milady, no quisiera dejarla. El tomillo está en una bolsa de lino sobre la mesa. Si usted lo trae, podemos calentarlo aquí mismo. 

	Sadbh asintió y salió. Moira tomó asiento en la cama junto a Eibhlin, y durante el resto de la tarde y la noche combatió la fiebre. 

	Cucharillas de infusión de borrajas, óleo del pino para frotar en el pecho y mantener los pulmones tan limpios como fuese posible; refrescar el cuerpo agua tibia. Y esperar.

	 

	Brandubh soñó con osos, personas pequeñas y caballos gimiendo. Soñó que Eibhlin, ya no estaba pálida y débil, sino que su piel era rosada y saludable, desnuda en sus brazos, cabalgando sobre él como si fuera un semental. Se despertó en un sudoroso y alerta, frustrado y profundamente avergonzado. 

	Tiro de las cobijas y se levantó de su cama, cubriéndose con la manta como si fueran una capa alrededor de los hombros. Tenía que verla y cerciorarse de que aun vivía, que no la había matado con su loca carrera. No podía permitir que el miedo se apoderara de el. Realmente no había sido necesario forzar al caballo hasta matarlo; habrían llegado en menos tiempo si él hubiera estado menos atemorizado. 

	De todas formas, el temor de perderla había perforado su razón como las polillas harían con un trozo de madera. Solo podía pensar en ella y en llegar adonde podrían atenderla. Había orado, había rogado por su vida y había negociado con Dios, ofreciendo la suya propia, sus posesiones, su buen nombre, todo, si ella vivía. Y había odiado la impotencia que sentía ante todo aquello. 

	¿De que servía su fuerza, su destreza con la espada, su habilidad con los caballos? El don que ella necesitaba era el que ella misma tenía, el don de la curación. 

	De eso Brandubh no sabía nada y de poca utilidad podía ser en la habitación de un enfermo. Aún así, dejó su cuarto y bajo por el pasillo débilmente iluminado que lo levaba hasta la cámara de Eibhlin. 

	No golpeó la puerta sino que se detuvo ante la puerta temeroso de lo que encontraría. ¿Y si era demasiado tarde? Con dedos temblorosos, algo que jamás le había pasado, empujó la puerta y entró lentamente. 

	Moira estaba sentada en la cabecera, sacando con la cuchara algo de la garganta de Eibhlin. Ella también cantaba, su voz era suave como una caricia. Brandubh se quedó parado en la puerta por un momento, fascinado por la escena que le recordó a una madre cuidando de una niña. 

	Sin embargo, Moira era la niña, ella era algunos años menor que Eibhlin. 

	-Ah, Brandubhdijo Moira desde su silla junto a la cama.Es bueno que hayas venido; ella estará contenta de verte. Ven.Moira se había puesto de pie y lo arrastraba de la mano hasta la cama mientras hablaba.Aquí, siéntate. Te daré una copa de algo caliente para beber.

	Él obedeció, aun sin saber si debía preocuparse por la presencia de Moira o si esa presencia representaba un alivió para Eibhlin. 

	Mamá.La voz débil y congestionada, le perforó el corazón.

	Sí, queridaMoira se acercó y colocó la palma de su mano en la frente de Eibhlin.Estoy aquí y también esta tu Brandubh.

	Brandubh disimuló la sorpresa ante el comentario de Moira, pero Eibhlin esbozó una tenue sonrisa ante la mención de su nombre. Esa imagen valía cualquier tormento. 

	Brandubh.susurró casi sin fuerzas. 

	El le tomó la mano y la apretó contra sus labios, sintiendo la fiebre y la debilidad. 

	Aye, milady, estoy aquí.Ella sólo sonrió y cerró sus ojos otra vez.Eibhlinla llamó, con voz dura, temió que hubiese muerto.

	Sobrevivirá, Brandubh. Ya esta mucho mejor. 

	¿Está mejor?A sus ojos, Eibhlin necesitaba de un sacerdote, aunque él habría matado a quien hubiese sugerido eso. 

	Escucha su respiración; esta casi completamente limpia. La fiebre ha bajado y ya casi no delira.Moira llenó una copa con una poción y se la ofreció.Se recuperará.

	Su voz era firme y él hizo suya esa convicción. Moira le trajo una copa tibia y apretó las manos de Brandubh alrededor. 

	Bebe esto. Te calmara.olisqueó el líquido caliente y un dulce olor a limón subió por su nariz, relajándolo. Comenzó a sorber lentamente y se apoyó en la silla, sin dejar de mirarla. 

	Moira ¿porqué te dice Mamá?.

	Eibhlin es mi hija.El se quedó boquiabierto, su bebida olvidada. 

	Eso es imposible. Ella no nacerá hasta siglos después de que tu seas solo polvo.

	Se mordió la lengua por haber revelado el secreto de Eibhlin, sin embargo, Moira no se mostró sorprendida. Su rostro mostraba una expresión segura. 

	No sé cómo ocurrirá. Pero sé que es así.Ella se encogió de hombros.¿Además, que insensato diría que algo es imposible después que ya lo ha visto ocurrir?.

	Brandubh se quedó mudo. Ella tenía razón. Eibhlin le había contado una historia, su futuro, y él le había creído sin reservas. ¿Podría reclamar Moira cualquiera más increíble? La miró acercar un tazón a la cama. 

	Brandubh, sostenla arriba así puedo darle unas cucharadas de esto.

	¿Qué es?lpreguntó mientras deslizaba el brazo debajo de Eibhlin y la sostenía levantada. 

	Tomillo, para limpiar los pulmones. Espero no haberlo preparado demasiado fuerte.

	Eibhlin, sólo medio consciente, tragó el líquido que tenía un olor dulce, cuando Moira inclinó tiernamente la cuchara en sus labios. Cuándo ella había tomado su dosis, Moira indicó a Brandubh que la recostara otra vez. 

	Quitando el brazo de alrededor de los hombros, él dejó correr los dedos por el pelo, arreglándolo alrededor de su cabeza como una aureola oscura sobre la almohada. 

	El silencio creció alrededor de ellos hasta que Moira comenzó a hablar. 

	Dejo la vida de mi hija en tus manos, Brandubh mac Dougal. Ella fue conducida aquí para ti.

	El se preguntaba cuánto sabría Moira acerca de la llegada de Eibhlin. 

	¿Cómo sabes estas cosas?.

	En su delirio ella revivió la experiencia en Craglea y yo lo escuché todo. Aunque no pueda entender todo que dijo, reuní bastante información. Y por esas palabras es que creo en nuestra relación.

	Debe haber dicho que yo la forcé a venir a mí.Moira se rió. 

	He oído la verdad de sus propios labios: ella te quiere.colocó la mano en el hombro de Brandubh y lo miró a los ojos.No sé porque el destino nos ha traído a este punto, Brandubh. Pero siento que la debo dejar en tus manos ... y sé que la cuidarás con tu vida.

	Brandubh volvió a preocuparse por Moira; la chica había cambiado mucho en los últimos dos meses, y cubrió la mano con la suya. 

	Lo haré, Moira. Tienes mi palabra.Moira asintió. 

	Quédate con ella un rato. Necesito tomar aire. 

	La puerta se cerró calladamente detrás de ella. Brandubh se sentó en silencio, tomando la bebida a pequeños sorbos y estudió a su mujer que se veía todavía muy pálida. La rareza de estos últimos días hizo de la semana pasada algo creíble, pensó, deslizando su silla más cerca de la cama. 

	Por un momento, su mente volvió a sospechar de los motivos de Moira, mas nunca había visto a una madre atender a un niño tan tiernamente como ella lo hacía. Moira creía que Eibhlin era su niña, y aunque no fuera verdad, se la había entregado. Era una carga que él aceptaría contento. 

	Tomó la mano de Eibhlin y se acomodó para vigilarla mejor. 

	 

	CAPÍTULO 19

	 

	El olor cítrico y frutal impregnaba el aire y le provocaba un hormigueo en la nariz; un calor apaciguador y relajante la rodeó. Eibhlin abrió sus ojos pero pasaron varios segundos antes de que se diera cuenta donde estaba. 

	El persistente olor a tomillo silvestre le recordó las interminables horas tosiendo y tragando cucharadas de una infusión de hierbas. 

	El corpiño de su camisola de lino estaba hediondo por el residuo del óleo de pino. La simple insinuación del olor a pepinos le trajo el recuerdo de una preparación de borraja.

	Había cogido una pulmonía. 

	Sentándose derecha, observo que estaba templado allí y si su nariz tenía razón, alguien la había tomado bajo su cuidado. Entonces se preguntó cuánto tiempo había estado enferma. La respuesta a esa pregunta fue contestada en parte por la queja de sus músculos cuando intentó moverse. 

	¡Ay!El gemido se le escapó. Decidida a tranquilizarse, experimentó primero con los dedos, estirándolos fuera y doblando el pie. Los músculos de sus piernas parecían haber perdido tonicidad al igual que sus brazos y tronco.Por lo menos todavía funcionan. 

	Levantó la mano izquierda sólo para tocar esa cosa peluda y desconocida que estaba tendida a su lado. 

	Pero que...Eibhlin levantó la cabeza de la almohada para ver que era lo que compartía su cama. Con un suspiro del alivio, deslizó los dedos por los sedosos hilos de ébano, el cabello de Brandubh estaba esparcido alrededor de su cabeza apoyada sobre el brazo doblado. 

	Brandubh.Mi Cuervo, agregó silenciosamente. 

	La presencia de él en su cámara, la tranquilizo. Desde que esta aventura había empezado, él había sido la única certeza. Él respiraba con un ritmo que indicaba que dormía y ella se permitió gozar de la cómoda intimidad entre ambos, le acarició el pelo, luego la mejilla y más abajo, la gruesa columna del cuello. Las sensibles puntas de sus dedos presionaron suavemente el constante bombear de su sangre. Eibhlin disfruto de la vista. 

	Estudiándolo tan de cerca como estaba, percibió el instante exacto en que él empezó a despertarse. La respiración se hizo más rápida, una esquina de su boca se curvo y él giró la cabeza para rozar con los labios las puntas de los dedos. 

	Estás despierta, mi dama.Cómo adoraba Eibhlin cuando la llamaba de esa forma. 

	¿He estado durmiendo por mucho tiempo?.

	Cinco días.

	¿Cinco días?Ella se levantó de golpe, lamentando inmediatamente ese movimiento repentino.

	Descansa, señora. Todavía estas débil.

	No lo estoy tanto. ¿Quién esta cuidando de los enfermos?.

	Tu madre.Eibhlin sacudió la cabeza. 

	¿Mi madre? ¿Qué quieres decir con eso?Los recuerdos de la cara de su madre inclinada sobre ella durante la fiebre vinieron a ella. 

	Moira.Sus ojos negros se fijaron en ella.¿Es tu madre o no lo es?. 

	Eibhlin lo miró fijamente a sus ojos, tratando de permanecer calma. No había motivo para permitir que sus propias fantasías lleguen a tanto. 

	Eso no es posible, Brandubh. Mi madre no nacerá hasta dentro de casi mil años.

	Ni lo harás tú y sin embargo estás aquí.Él le tomó la mano, frotando los dedos largos sobre los suyos.Moira estaba aquí cada horadándote a cucharaditas esa infusión, refrescando tu cuerpo por la fiebre. Sólo te dejó para atender sus necesidades.Brandubh pasó cada uno de los dedos, de uno en uno, sobre los labios de Eibhlin.¿Recuerdas lo que sucedió?¿Cómo llegaste a estar en la cueva?

	¿Cueva?.

	Yo te encontré en una cueva en el Burren. La compartías con un oso y una tribu de hadas que enterraban a su reina muerta. 

	¿Un oso? ¿Las hadas?Ella le miró con los ojos semicerrados. Seguramente recordaría si hubiera estado con un oso en una cueva, pero la expresión grave de Brandubh y algún destello de su memoria le sugerían que él no bromeaba.Perdóname, Brandubh pero la última cosa que puedo recordar es que estaba hablando contigo en el herbolario.

	¿No recuerdas quién te llevó a la cueva?Él acercó la mano a sus labios y le rozó suavemente la palma. 

	El aliento caliente le quemó en la piel. Esos ojos negros nunca se despegaron de los suyos y lograron que su corazón latiera cada vez más rápido mientras él le hacía el amor a la mano. Él parecía esperar una respuesta a su pregunta, pero ella no podía pensar en nada. 

	No.La fascinación con su boca la retrotrajo a su último recuerdo, la despedida de Brandubh y el beso que la había dejado con la cabeza dando vueltas. También recordó su decisión de quedarse aquí con él a pesar de los peligros. Ahora no sabia si había decidido eso porque ya estaba delirando a causa de la fiebre o si él verdaderamente la había convencido acerca del libre albedrío, el plan de Dios y el Destino. Este tema era demasiado peligroso de abordar en este momento y decidió cambiar el tema de conversación a uno más mundano. 

	¿Encontraste tus caballos?Una sonrisa cansada acompañada de un asentimiento de su cabeza reemplazó el ceño fruncido. 

	ellos están bien y creo que Deirdre está preñada.

	¡Que maravilla! Me gustaría verlos.

	Y los verás.Él sostuvo su mirada.El solsticio es dentro de algo menos de dos semanas. Como el tiempo esta tan malo, pensaba que quizás demoraras tu partida al menos hasta Beltane. 

	La mirada de optimismo en su cara la complacía mucho. ¿Sería capaz de irse, realmente? El vacío que él dejaría en su vida sería intolerable. 

	En verdad, Brandubh, estuve pensando acerca de tu oferta.

	El se irguió y sus manos se apretaron en un puños, pero no dijo nada. ¿Qué podría hacer como esposa de un señor de poco rango para cambiar la historia del resto del mundo?.

	Acepto tu oferta. 

	¿Hablas en serio? ¿Escoges quedarte conmigo?Eibhlin asintió, sintiéndose más segura que nunca antes en su vida. Brandubh la miró con los ojos casi cerrados. 

	¿Qué te preocupa?Ella lo miró fijamente. 

	Estoy dispuesta a correr el riesgo de causar un quiebre en el continuo de espacio y tiempo, lo que podría acarrear la destrucción del Universo entero.

	Eso era una típica muestra del orgullo irlandés, pero Brandubh obviamente no entendió el chiste. 

	"Oh, bien"pensó Eibhlin con un gemido interior, quizá él pensara que el exterminio de toda la realidad era una broma. Pero entonces tal vez el futuro de Irlanda fuera un poco mas feliz. ¿Si tan malo si ella pudiera cambiar las cosas de ese modo? ¿Y por qué no podía tomar una decisión y sentirse segura de lo que hacía?.

	Nodijo en voz alta, ondeando lejos no solicitado la pregunta de Brandubh.Lo que quiero decir es que, la oportunidad bien vale el riesgo. ¿Y quién podrá decir que la realidad nueva no es mejor que la vieja?Una de esas cejas cínicas voló hacia arriba. 

	Sin embargo, señora, conservo la esperanza. Los hombres....

	Sí, síinterrumpió Eibhlinel libre albedrío y todo eso. Basta. Pero hablaré con Brian. Y tu, futuro esposo, me llevarás con él.Esa declaración ocasionó una sonrisa gloriosa. 

	Lo haré, sin lugar a dudas. De hecho, pienso que es mejor que nos casemos antes para no provocar un escándalo.un arranque de furia escéptica invadió a Eibhlin.

	¿Simplemente quieres tener una excusa para adelantar la noche de la boda tanto como sea posible?La frente se arrugó ante el significado evidentemente lascivo de la pregunta. 

	Ya tuvimos nuestra noche de la bodas, señora. Estoy seguro que recuerdas esoagregó él con una convicción arrogante. Una sonrisa curvó los labios de Eibhlin que agregó sin poder resistirse a cometer una travesura:

	Quizás debas recordármela. Parece haber escapado de mi mente.

	Como desees, señora.Él abandonó su silla y se sentó junto a ella en la cama. 

	La envolvió con un brazo fuerte y con dedos apacibles, le inclinó el rostro hacia él. Su corazón latía cada vez más rápido mientras él se acercaba y le rozaba los labios con los suyos. Estaba a punto de tomar posesión de ella cuando la puerta abrió. 

	¿Qué pasa aquí?Moira se paró en la puerta, los brazos repletos de sábanas limpias y lo que parecía ser ropa limpia para Eibhlin, en el otro brazo llevaba una bandeja cubierta. 

	¿Qué pasa aquí?ella repitió. Brandubh se giró por un segundo para contestarle.

	Eibhlin ni Seamus ha aceptado mi oferta de cincuenta cabezas de ganado para convertirse en mi esposa.La boca volvió a Eibhlin y ella no podía detenerlo. 

	¿Cincuenta?La boca de Moira estaba abierta por la sorpresa. Deteniendo el asalto a la boca de su amada, Brandubh observo el asombro en el rostro de Moira. 

	¿Una miseria para tal tesoro, no crees?Eibhlin se inclinó contra él y ahogo una risa. 

	Eso creo.Moira miró al par de tontos que estaba en la cama y su sonrisa creció lentamente.¿Estas contenta, Eibhlin?.

	Sí, lo estoy.

	Bien.Brandubh la estrechó una vez mas y se levantó de la cama, su peso hizo crujir a las cinchas que sostenían el colchón.Llamaré al brehon de Dougal para redactar contrato. De hecho, Moira, si esto no te incómoda, haré la oferta a Conor.

	Sí, Brandubh. He hablado con mi padre y él lo entiende.

	¿Conor? ¿Por qué?Eibhlin preguntó aún cuando sabía lo qué Brandubh estaba a punto de decir. 

	Porque él es tu pariente masculino mas cercanoBrandubh le dio un rápido beso en la cabeza y con un gesto hacia Moira, las dejó solas. 

	Esto parecía demasiado raro. Mas ellos actuaron tan despreocupadamente, así que blasé. ¿Nada sorprendía a estas personas y lo aceptan todo como normal? 

	Moira, yo no tengo ningún pariente vivo aquí.Moira se acercó avino a la cama. 

	Eibhlin, sé quién eres. Lo sé. 

	Yo te reconocería sin importar el aspecto que tuvieras.

	No escatimaste detalles en tu delirio, querida.

	Todo lo que sentía y sabia se acomodó como si fuera parte de un gran rompecabezas y finalmente pudo ver la imagen entera. Con voz temblorosa, Eibhlin murmuró:

	Mamáy extendió sus brazos. Moira se acercó a la cama y la envolvió en un abrazo apretado. 

	Ya, ya, querida. ¿Por qué lloras?.

	Tu dijiste que me conocías. "Querida" es como siempre me has llamado.Eibhlin la estrechó aun más.Temía tanto no volver a verte.

	¿Cuándo dije yo eso?.

	Yo os llamé a ti y a Papá después de ver a Brandubh por primera vez en Craglea.

	¿Llamaste?¿Cómo explicarle a una mujer del siglo XI un dispositivo del siglo XX?Tu padredijo Moira, su voz inexpresiva y Eibhlin no podía distinguir si le estaba haciendo una pregunta. 

	Moira se dejó caer en la cama. 

	¿Quién es él?un torrente de preguntas afloro y dejó en evidencia el entusiasmo casi infantil de Moira.¿Dónde lo encontraré? Cuánto tiempo antes...

	Espera, esperadijo Eibhlin, apretando a su madre con una sonrisa.No estoy segura si debo decirte algo. ¿Y si digo algo que cambie tus sentimientos hacia él?.

	Dime algo ¿Soy feliz?Eibhlin no podría parar la sonrisa ante lo que reflejaban los ojos de Moira. 

	Mucho. Mi padre te adora con toda su alma.Una vez que empezó, ya no podía parar.Ustedes tienen tanto en común. Él es músico, un cantante con una voz maravillosa; los dos cantan juntosLos ojos de Moira se abrieron enormemente. 

	¿Somos bardos?.

	Bien, supongo que es algo así. Viajarás mucho y darás conciertos... eh, aparecerás ante grandes multitudes y cantarás.

	¿Yo?Una gesto de muda admiración apareció ante esto. Eibhlin asintió.

	Moira se alejo de la cama y atravesó el cuarto para recuperar la bandeja. 

	Ten, necesitas comer algo, pero mientras lo haces, me dirás todo.

	No puedo hacer esodijo Eibhlin, lanzándose sobre el pan crujiente que había en la bandeja de madera. Moira alejó la bandeja fuera de su alcance. 

	Si que lo harás, milady.

	Eibhlin no podía evitarlo; esta misma escena se había desarrollado muchas veces en la casa de los Fitzgerald, de modo que era imposible refrenar su risa encantada. 

	¿Qué es tan chistoso?Moira trató de mantener la seriedad, pero ella era sólo una chica y demasiado hambrienta como para mostrarse demasiado seria. Pronto estuvo tirada a los pies de la cama, riéndose tontamente junto a Eibhlin. 

	Perdí, Mamá.Moira enjugó una lágrima de hilaridad y tocó la mano de Eibhlin. 

	Ten, come. Podemos hablar de esto más tarde.

	Se calmó y se bajó de la cama. Se apoyó en uno de los postes de la chimenea y miró fijamente las llamas antes de hablar. 

	Supongo que tendré que irme en poco tiempo. ¿Volveré alguna vez?.

	La gruesa tajada de pan quedó a medio camino de su boca como si Eibhlin estuviese congelada. Esa era una pregunta para la que no tenía respuesta. 

	Yo no lo sé, Mamá. Pero pienso que jamás lamentaras haber ido.Moira se dio vuelta.

	Tampoco creo que tú lo hagas.Eibhlin sabia que ella tenía razón, salvo por perder a sus padres, ella nunca lamentaría quedarse en el tiempo de Brandubh. 

	 

	¡No!Conor mac Turlough miro a su hijo con cansancio. 

	Uaid, cállate. Moira ya me ha hablado de esto. Ella cree que es verdad. ¿De que otra forma explicas el cuento de Brandubh?.

	Es una mentira, sencillamente una mentira. Él encontró a esa gran zorra en Kincora, probablemente sea una de las que desechó Brian y la trajo para aquí reemplazar a Caoimhe. De alguna forma, tenía que justificar sus actos.

	Ten cuidado, Uaid. Si no fuera por la consideración que siento a tu padre y tus hermanas, no dudaría en vengarme de ti.Brandubh se irguió delante de la chimenea. Ya era suficiente malo tener que aceptar que iría a casarse con un miembro de esta familia después de todo, pero las calumnias de Uaid casi lo forzaron a empuñar su espada.Lady Eibhlin es mi novia por elección y no aceptaré tales palabras sobre ella. E incluso aunque ella no lo recuerda, yo sé que tú la encerraste en esa cueva para dejarla morir allí. Si pudiera demostrar eso, te mataría sin dudarlo.

	¿Lady? ¿De dónde salió tal título? Ella no es más que mi hermana, aún si este cuento fantástico es verdad.

	Ella es mi Dama y eso basta.Conor asintió con la cabeza. 

	Piénsalo, Uaid. ¿No ves que Eibhlin se parece tanto a tu propia madre que hasta dan ganas de llorar? Mi Nara no era una mujer tan alta, pero igual.

	Conor, vine a hablar por mí mismo esta vez, así no hay equivocación posible. El ganado que ofrezco es sólo para Eibhlin. Si consideras que mereces un precio mas alto por la perdida de Caoimhe, dímelo y lo pagaré, aunque nunca sea suficiente para compensarlo...

	Brandubhlo interrumpió ConorNo te considero más responsable por la muerte de Caoimhe que lo que yo me considero. Aceptamos tu oferta de cincuenta cabezas y te deseo que seas feliz.

	Brandubh dio un paso hacia adelante y enlazo el antebrazo de Conor con el suyo en una muestra de amistad. 

	Gracias, Conor.Con un juramento, Uaid salió de aquel lugar. Los hombres se quedaron en silencio por un momento.Conor, lamento todo esto.

	También yo. Esperemos que se le pase.

	Así sea.

	 

	Luego de llamar a una doncella para que les trajera cerveza, Conor indicó a Brandubh que tomara una silla. Brandubh obedeció, contento de renovar su amistad con Conor, pero con su mente ocupada con imágenes de su casa y de la mujer que pronto sería suya para siempre. 

	 

	Temprano, por la tarde, Eibhlin finalmente había resuelto qué cosas extrañaba de su propia época: algo para leer. Un periódico, una revista, una caja de cereales� algo. Dougal tenía algunos volúmenes de los clásicos, Plinio, Augusto, Aristóteles, los evangelios, pero nada que se pareciera a una biblioteca. Brian parecía tener una colección más amplia. Naturalmente, todo estaba en latín ya que el irlandés no era un idioma en el que se escribieran muchos libros. 

	Eso no era tan malo. El latín de Eibhlin era pasable, a fin de cuentas Linneas y todos los grandes científicos habían escrito en latín hasta bien entrado el siglo XVIII. Pero esos libros estaban en Kincora y ella estaba aquí. Cuándo se había quejado de aburrimiento, Moira había dejado caer sobre ella, una carga de ropa que necesitaba alguna clase de arreglo. 

	El aburrimiento nunca pareció ser un problema para su madre ni para Sadbh. Siempre había trabajo suficiente para ocupar las manos. Pero el nivel de desesperación de Eibhlin era evidente, y lo demostraba el hecho de que ella se había sentado ante la chimenea esta mañana y había acabado con el montón por la tarde. Ahora le dolían los dedos y decidió que necesitaba descansar. 

	No se molestó en quitarse la bata de lana antes de acostarse y cerró los ojos, dispuesta a dormirse. La puerta crujió y unos pasos pesados cruzaron el cuarto hacia la cama. Ella sonrió, pensando que Brandubh había venido a despertarla para cena, y esperó el toque de su mano para asirlo y saludarlo apropiadamente. 

	El colchón cedió bajo el peso de un hombre, aunque no pareció tanto como lo había hecho más temprano. Notó que él la se agachaba y se acercaba a ello, pero no olía como Brandubh. No olía bien. No había ningún dejo del olor de los caballos. Brandubh siempre visitaba a sus caballos por la mañana y por la tarde. 

	Mezclado con su propio olor, había un perfume que pudo reconocer. ¿Quién es? Pensó mientras que una hoja fría y no el toque tibio de Brandubh se deslizó bajo su mentón. 

	¿Así que ahora vales cincuenta cabezas de ganado?Eibhlin no reconoció la voz. 

	¿Quién es usted?.

	¿No me recuerdas a pesar del agradable tiempo que pasamos juntos en el Burren?.

	Por un instante, se sintió otra vez en la cueva, con sólo un haz de luz que la conectaba al mundo exterior, y se esforzó por recordar lo demás. 

	El Burren. La cuevamurmuró. 

	Sídijo el hombreAunque en ese tiempo no sabíamos que éramos parientes. Soy tu tío Uaid, querida.Él rió cruelmente junto a su oído.¿Eres la hija de mi hermana, verdad? Yo no lo creomujeres que aparecen del aire.Sólo un tonto aceptaría ese cuento. ¿No tienes nada que decir, gatita?.

	Su tono era tan agresivo como el cuchillo que tenía en la garganta y su mente trataba frenéticamente de recordar qué había dicho Oprah acerca de lidiar con una situación como esta. Lo primero, es mantener la calma. 

	¿Qué quieres de mí?bien, su voz había sido fuerte y sólo había temblado una vez. Uaid aflojó la presión. 

	No mucho. Sólo tu vida.trató de mantenerse calma y sorprendentemente, su fuerza pareció aumentar diez veces, de modo que lo empujó y corrió hacia el otro lado de la cama. 

	Sal de mi cuarto, ahora, o chillaré. Brandubh te...

	Brandubh esta demasiado ocupado ahora, milady. El no te oirá. A menos que quieras ser la causante de una destrucción mayor, vendrás en silencio.

	¿En silencio? ¿Para morir? Creo que no.

	Una rápida mirada alrededor le revelo que había pocas cosas que podría utilizar como un arma. Todas eran demasiado pesadas para poder levantarlas. 

	Echó un vistazo hacia la puerta que Uaid había dejado abierta parcialmente. Sus ojos siguieron los suyos. 

	Ni lo pienses, te mataré si tratas de huir. 

	No tenía muchas opciones y el pasillo más allá de esa puerta era su única esperanza para obtener ayuda. Fijando en su mente la posición de la puerta, centró toda su atención en Uaid, mirándolo a los ojos. El también la miraba fijo, su instinto de guerrero, era evidente. 

	Difícilmente podría dejarlo atrás, así que su esfuerzo tenía que ser lo suficientemente inesperado darle tiempo a abrir la puerta y gritar pidiendo ayuda. ¿Pero estaría viva cuando llegara la ayuda?. Sin pensar mas, se lanzó al ataque. 

	¿Por qué quieres mi muerte?.

	Te expliqué todo esto en la cueva. Tu vida por la de mi hermana.simple y sencillo. Uaid se movió hacia el costado, obviamente atento a los movimientos de Eibhlin. Sólo dos pasos más y estaría entre ella y la puerta. 

	¿Cómo escaparás después de matarme?.

	No necesito escapar necesariamente. Solo necesito estar en otra parte cuando su cuerpo sea encontrado.

	Los pasos callados fueron su única advertencia antes que la puerta se abriera. Eibhlin no se atrevió a quitar los ojos de Uaid para ver quién entraba. 

	¿Uaid, qué haces aquí? Sal ahora, antes de que llame a Brandubhdijo Moira con voz aguda y enojada. 

	MamáEibhlin lloró de alivio y dio un paso hacia ella. 

	Detentele advirtió Uaid, blandiendo su puñal hacia ellas dos.Moira, has venido en un momento muy inoportuno.

	Aleja eso. 

	Lo enfundaré en su pecho.

	Uaid, por favor.Moira entró al cuarto y cerró la puerta.Ahora, podemos hablar de esto. Debes darte cuenta de nunca te permitiré que hagas esto.El se rió y el sonido era duro y amargo. 

	Haré lo que quiera, hermana. Y creo que empezaré contigo, traidora.

	 

	Se lanzó sobre Moira, agarrándola del brazo; Ella le asió la muñeca y la empujó hacia su cara. La fuerza inesperada de su acción hizo que Uaid eludiera su propio cuchillo. 

	Eibhlin saltó sobre la cama para ayudar a su madre mientras Uaid lograba liberar el puño y apuntaba nuevamente a Moira. 

	El puñal que destellaba sobre el borde de la cama, la advirtió y Eibhlin lo eludió de modo casi automático, pero estaba débil y perdió el equilibrio golpeándose contra el duro borde de la cama. 

	Cayo de rodillas aturdido, asiéndose ambos lados de la cabeza. 

	Uaid, ahora luchaba sólo con una mujer. Tomó ambas muñecas de Moira con una de sus grandes mano y las retuvo así. Ella luchó como lo haría un gato, pateando y chillando. Eibhlin rezó que alguien oyera el tumulto. 

	Como si fuera una película que pasaba en cámara lenta, vio como Uaid levantaba el puño y golpeaba a Moira hasta dejarla inconsciente y dejándola caer como un cadáver en el piso. 

	¡Mamá!.

	Ignorando el dolor de cabeza, Eibhlin saltó al piso y se acercó al cuerpo laxo de Moira. Un pie calzado en una dura bota aterrizó en su mano derecha. Algo se rompió y un disparo de dolor subió por su brazo. Un chillido de dolor escapó de su garganta y retumbó en las paredes de piedra. 

	Uaid asió un mechón de pelo y la arrastró a sus pies. 

	Ahora, eres mía, milady.El temor se disolvió y ella lo escupe en la cara. 

	Nunca mas vuelvas a llamarme así.

	Despreocupadamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo, Uaid se secó el espumoso chorro que ya se deslizaba por la mejilla. 

	¿Por qué no vamos a algún lugar más privado, dónde no vayamos a ser interrumpidos?.

	Uaid le agarró el brazo y lo retorció a su espalda. Eibhlin espió la puerta y decidió correr. Entonces miles de estrellas destellaron ante sus ojos y luego todo fue oscuridad.

	 

	CAPÍTULO 20

	 

	Brandubh volvió al dormitorio de Eibhlin, las cálidas felicitaciones sus padres aún resonaban en sus oídos. Su vida finalmente parecía haberse encaminado por la senda correcta: esposa, niños, un futuro para su gente. 

	La ausencia de voces en el cuarto lo llevó a creer que ella dormía y empujó lentamente la pesada puerta de roble. Sus ojos la buscaron sobre la cama, pensando que la encontraría allí, segura y tibia, esperando su caricia. 

	Eibhlinla llamó mirando el cuarto que parecía vacío. 

	Una incertidumbre fría lo asaltó. Ella se había ido. Entonces su atención fue atraída por una gimiente forma acurrucada en el piso. 

	¿Moira? Por los huesos de Dios, chica. ¿Qué sucedió?se arrodilló al lado de ella y suavemente la ayudó a incorporarse.¿Dónde está Eibhlin?.

	Moira maldijo entre dientes a causa del dolor de cabeza mientras se levantaba del suelo, utilizando palabras más propias de un guerrero que de una doncella. Tenía el mentón magullado y la mejilla hinchada. 

	Uaid la tiene, Brandubh. Traté de pararlo, pero se ha vuelto loco.

	¿Dónde se la llevó? Cuándo ella inclinó otra vez la cabeza y se mordió el labio inferior, Brandubh la agarró los hombros y la sacudió para que le diera una respuesta.¿Dónde, Moira?.

	Yo no lo sé, no lo sé. Dijo que se proponía matarla, si es que no lo ha hecho ya. Y yo no fui capaz de pararlo.Moira se ahogaba con sus lágrimas y asió la túnica de Brandubh con desesperaciónBúscala. Encuéntrala antes de...

	Brandubh la ayudó a pararse y le acercó la silla que estaba junto a la chimenea. 

	La encontraré, Moira. 

	Podía ver reflejado en sus ojos, el temor que él sentía. Quizás fuera demasiado tarde. No creía que Uaid perdiera tiempo para terminar con lo que había empezado, especialmente después de fallar tantas veces en su búsqueda de venganza. 

	Este hecho hizo que Brandubh avanzara a grandes zancadas hacia el establo, sin pensar en ninguna otra cosa que no fuera encontrar un caballo, cabalgar fuera de casa y encontrar las huellas para seguirlos. No se permitió pensar en lo que quizás encontraría al final de esas huellas. 

	Recorrió la enorme casa con ritmo inexorable hacia la puerta principal y estaba en medio del patio cuando oyó la llamada de Moira que se acercaba. 

	Brandubh, espera.El se giró y la vio acercándose en su dirección luchando para sostener el peso de su larga espada.No olvides esto.

	Ella sostuvo el arma hacia él como si fuera una ofrenda. 

	Moiramurmuró, preguntándose si ella sabia realmente lo que lo instaba a hacer, aunque él no necesitara ningún otro estímulo. 

	Utilízala si es preciso para traerla de vuelta a su hogar, Brandubh.tragó ruidosamente mientras luchaba contra las lágrimas.Si ella está muerta, mátalo por mí.

	Si ella está muerta... Las palabras habían sido dichas en voz alta y eso les daba mas poder. Esas palabras le produjeron un temor que casi lo acobardó, casi lo hizo caer de rodillas en la tierra, embargándolo con pena como si tuviera su cuerpo en los brazos. La única cosa que lo mantuvo en pie fue la empuñadura de hierro que Moira puso en sus manos. Sintió la fuerza que su contacto le transmitía y asintió, tomando el arma y asegurándola. 

	Lo mataré, Moira.

	Si es necesarioella contestó y volvió su cabeza, dando un paso lejos de él. 

	Dougal salió de la casa, seguido por Sadbh. 

	¿Dónde vas, Brandubh?preguntó su padre con calma. 

	A encontrar a mi esposacontestó y siguió su camino hacia el establo, la vaina de su espada chocaba contra el muslo a cada paso. 

	Dentro de la oscuridad del edificio, encontró más pruebas de la locura de Uaid. Uno de los mozos del establo, yacía derrumbado en un rincón, con la cara gris y fría como piedra. La mancha roja que crecía en la basta camisa de lino, daba cuenta de su muerte apuñalado por Uaid. 

	Era Aw, uno de los criadosmurmuró Dougal por sobre hombro de Brandubh cuando este se arrodilló junto al chico muerto. Su voz era áspera cuando dijo:Me lo traes a mí, Brandubh.

	Pero este no podía prometer eso como tampoco podía prometer traer un hada a casa, pero si sabía cómo terminaría esta noche: Uaid, o él mismo Brandubh, nunca volverían a Ath Sionnain otra vez. 

	No.respondió con una rabia helada, no malgastaría más tiempo hablando. 

	Dougal suspiró y dio un al costado, sin ofrecer siquiera acompañarlo en su viaje. 

	Gadhra, que era quien quizás conocía a Brandubh mejor que nadie, lo esperaba inclinado contra la pared del establo, mientras lo miró acercarse al corral donde Conchobar esperaba con la cabeza levantada y las orejas atentas al sonido de los pasos de Brandubh. 

	Ven, muchacho. Mi mujer aguarda mi llegada.

	Como si entendiera la importancia de actuar rápido, Conchobar se dejó ensillar tranquilamente, controlando su irritabilidad normal. Los músculos bajo la manta negro y suave se agitaron por la anticipación. Brandubh se prometió que esta vez, Uaid no escaparía. 

	Con la mente en blanco y los nervios ya mas calmados, Brandubh salió del establo llevando de las riendas a Conchobar. Deirdre relinchó a modo de saludo a su compañero de corral. Conchobar tiró la cabeza y relinchó en respuesta. 

	Mis respetos a tu dama, Brandubhdijo Gadhra.Si no estas de vuelta por la mañana, yo saldré a buscarte. Y cualquier cosa que haya quedado inconclusa, la terminare con mis manos.

	Gracias, amigo.Brandubh colocó la mano en el hombro de Gadhra.Hermano, si yo no vuelvo, te doy a mi mujer para que la protejas. Ella querrá ir a Craglea el día del solsticio de invierno. ¿La llevarás allí por mí?Gadhra asintió. 

	Lo haré, hermano. 

	Brandubh se dio vuelta y saltó a su silla. Una patada suave en el flanco de Conchobar indicó al caballo que podía liberar todo su poder y ganó velocidad mientras se dirigía hacia la puerta que ya estaba abierta. 

	 

	Las huellas eran claras. Dónde no lo eran, Uaid había dejado signos para que Brandubh lo siguiera fácilmente. Aquí o allí, un trozo de lino (trozos de una camisola de mujer, notó Brandubh con una furia helada) le daban indicios del camino a seguir. 

	De modo que Uaid quiere que lo siga. Él quiere tener una oportunidad conmigo. Que así sea.dijo esto último en voz alta y las orejas de Conchobar se echaron hacia atrás ante sus palabras, pero su zancada nunca se alteró. 

	 

	"Realmente preferiría montar a caballo"pensó Eibhlin que estaba una vez más cruzada sobre su vientre en una silla de montar. Uaid realmente no tenía mucha imaginación para planificar un escape. 

	Casi hemos llegado, sobrinagritó Uaid por encima del ruido de los cascos del caballo. Ella luchó por mirar adelante, pero no estaba segura de querer ver. 

	La última excursión con su Tío Uaid había sido menos que agradable. ¿Qué entretenimiento podría haber planeado él esta vez? 

	Uaid aflojó las riendas y dejo que el caballo se adentrara en el patio de una impresionante construcción de piedra. 

	Una vez dentro de las paredes, se apeó y poniendo una mano en la cintura de su vestido, tiró de Eibhlin de modo poco elegante. 

	¿No hemos hecho esto antes?preguntó Eibhlin y Uaid rió entre dientes. 

	Sí, gatita, pero no pude terminar con lo que había empezado y me propongo corregir ese error esta vez. Ven, milady.lo dijo para insultarla, ella podía ver eso en sus ojos. 

	El nombre, el mismo nombre por el cuál Brandubh la llamaba, viniendo de labios de Uaid la hacia sentirse degradada y sucia. 

	Ella vaciló demasiado tiempo y él la tomó por los bordes de su corpiño, arrastrándola detrás de él hacía el edificio anidado dentro de las paredes del torreón. 

	Ahora, ¿te sentarás? He preparado nuestro pequeño nidito de amor con algo de vino y un poco de alimento para refrescarnos mientras aguardamos la llegada de Brandubh.

	Uaid tomó un pedernal y encendió rápidamente un fuego en el brasero ubicado cerca de la entrada, iluminada hasta entonces por unas pocas velas. Una vez que el cuarto se llenó de luz, Eibhlin miró alrededor de ella maravillada ante la deslucida belleza del edificio. 

	Las sombras en las paredes marcaban los lugares donde antes hubo pinturas colgadas. Los nichos vacíos clamaban por las esculturas que alguna vez habían albergado. Las ventanas ubicadas en lo alto de la pared tenían forma de cruz y en las cornisas había aguafuertes con motivos religiosos y versos de la Biblia en latín. 

	Ten gatita, toma un poco de vino. Lo robé de la bodega de Dougal � realmente allí hay buenos vinos.

	Eibhlin tomo la copa entre sus manos y la examinó en busca de signos que le indicaran si contenía alguna sustancia extraña. 

	 

	Llevándose la copa a los labios, Eibhlin bebió el contenido con aprensión. No detectada ningún dejo amargo o cualquier otra insinuación de veneno. Uaid se rió de sus precauciones. 

	El veneno realmente no es mi estilo, gatita. Prefiero usar una hoja afilada, es más varonil, ya sabes.

	¿Qué es este lugar, Tío?trató de mantener una apariencia audaz, si él quería espantarla, tendría que esforzarse más. Maldita fuera si iba a darle el gusto de mostrarse atemorizada. Él bebió un largo trago del mismo vino que le había dado. 

	Una abadía. Los hermanos la abandonaron hace años para mudarse a un sitio más grande y más cercano a Kincora. En el tiempo los vikingos, estos remontaron el Shannon e invadieron de modo regular a Limerick y los buenos hermanos decidieron que estarían más seguros donde Brian los pudiera proteger. Es una de las formas en que el Ard Ri compra el favor de la Iglesia.

	Eibhlin podía ver que estaban en los claustros del monasterio. Las puertas que se veían sobre las paredes que la rodeaban estaban entreabiertas en su mayoría, dejando ver las habitaciones con las que comunicaban. 

	Detrás del hombro de Uaid, una puerta abierta dejaba ver una escalera. Probablemente el campanario, pensó Eibhlin, preguntándose si esa no seria una vía de escape. 

	Mirando hacia atrás para saber que es lo que llamaba la atención a su sobrina, Uaid esbozó una sonrisa ladeada y se acercó a la puerta como si tuviera todo el tiempo en el mundo para cerrarla suavemente y deslizar el cerrojo mohoso. 

	¿No crees que seria demasiado fácil escapar por allí, gatita?.

	Por favor deja de llamarme así.Su sonrisa parecía estar en su máxima plenitud y entonces él sorbió de su copa. 

	Yo decidiré como llamarte. 

	Con los ojos semicerrados, dejó su copa sobre la mesa junto a la puerta. Con una mano, le acarició tiernamente el abdomen y luego comenzó a bajar. Un aliento sumamente alcohólico lo rodeaba. 

	Ya veo por qué Brandubh te encuentra deseable, mi querida. Dado que tenemos tiempo, quizás podamos encontrar una buena forma de pasarlo ¿Verdad?La mano acarició la suave carne que se apretaba contra su vestido. 

	Ni lo pienses, compañero.Eibhlin tardo en darse cuenta que había hablado en inglés. Bien, al infierno con él. Que se rompiera la cabeza preguntándose que había dicho, de todas formas nunca se sometería a él. Por supuesto, la mirada en sus ojos dejaba en evidencia que estaría igualmente satisfecho en caso de violarla. Uaid debe haber advertido lo que ella pensaba ya que no demoro en confirmárselo.

	Sí, gatita, lo gozaré más si luchas. 

	Eibhlin no podía emitir sonido, pero pensó que podría yacer fría como una piedra y permitir a este hombresu tío, mal que le pesaratomar lo que quisiera, o podría luchar y proporcionarle mas placer. 

	Y quiero que sepas, gatita, que escogí un lugar sagrado así no habrá hadas capaces de salvarte esta vez.A pesar de su tono jocoso, los ojos castaños de Uaid ardían de ira.Es tiempo de que nos conozcamos mejor, no crees?.

	Eibhlin comenzó a caminar lentamente hacia atrás, manteniéndose tan alejada como podía en ese reducido espacio. Cuándo su espalda golpeó la pared, la sonrisa de Uaid se extendía impía en su rostro.

	Demasiado rápido para que ella pudiera evitarlo, Uaid agarró su manto y la acercó tironeando de él. La hoja de su puñal se apoyó en el mentón, cosquilleando sobre la piel tierna. Sus ojos quedaron al mismo nivel. 

	Es tan fácil. Sabes de que forma tan sencilla perfora la carne humana una hoja afilada?Él apretó la punta del puñal contra la parte inferior del mentón.En la batalla, una espada larga puede cortar a un hombre en dos pedazos. Pero no hay gloria en eso, es solo sangre e intestinos.El estómago de Eibhlin se revolvió ante la descripción, pero logromantener su rostro inexpresivo.

	¿Entonces, por qué lo haces?.

	Soy un irlandés. Hay dos cosas que nos motivan: tener sexo y luchar. ¿Nunca habías escuchado ninguna leyenda al respecto?El se rió fuerte.Tu Brandubh por cierto, es un hombre que ha dormido con la mayor parte de las mujeres en Ath Sionnain y muchas en Kincora, incluyendo según se dice, la ex esposa del anterior Rey. Esa vieja bruja vio la carne joven de Brandubh y decidió explorarlos. En cuanto a luchar, no hay otro hombre al que yo quisiera tener junto a mí en un campo de batalla.Algo así como verdadera admiración tiñó sus palabras.Una especie de locura lo posee. El no puede oír ni hablar... sólo puede matar. Esa espada parece cantar mientras reparte la muerte a su alrededor.

	¿Esperas que también cante para ti, Uaid?El se rió sardónicamente. 

	Yo no moriré esta noche, gatita. Tú lo harás.

	Brandubh te matará lentamente si me matas, Uaid.

	Ah, gatita, yo no te mataré. Brandubh lo hará.

	¿Qué? Estás loco.

	¿Yo? Ya te lo he dicho, una vez que la locura se apodera de él, aún si se topara con su propia madre en la oscuridad, su espada haría el trabajo para el que fue creada. El te matará antes de saber que eres tu. Entonces cuando haya recobrado la razón y vea lo que ha hecho, estará listo para morir y yo lo mataré.La expresión de Uaid se ablandó.Entonces quizás yo pueda descansar otra vez.

	Todos los recuerdos se agolparon en la memoria de Eibhlin: la confesión en la cueva, la muerte trágica de Caoimhe a manos de su propio hermano. Eibhlin supo era una locura acosarlo, pero no pudo contenerse. 

	No eres capaz de luchar solo frente a Brandubh, como un verdadero hombre, así que tienes que debilitarlo, destruirlo de tal forma para que él incline su cabeza y tu solo tengas que cortársela.

	Es cierto, gatita. ¿No tiene mucho sentido que la venganza me cuesta mi propia vida, no crees?. 

	¿Todo esto es por una chica testaruda, todo a causa de un estúpido accidente?.

	Uaid apretó el puñal con mas fuerza, perforando la delicada carne debajo de la mandíbula. Eibhlin no pudo reprimir una exclamación de dolor. 

	Adelante, Uaid. Empuja. 

	Un destello de humor asomó en sus ojos muertos. 

	Quizá seas realmente hija de Moira. Dios sabe que tienes la lengua afilada.

	¿Por qué cooperaría contigo en esta locura? ¿Por qué esperas que llegue Brandubh para cortarme en pedazos? ¿Tal vez quieras que mis gritos lo adviertan?.

	El sonido de los cascos resonó a través del patio, cortando cualquier explicación de los planes de Uaid. 

	Él está aquí. Ven, gatita, vamos a darle la bienvenida a tu amante.Uaid la levantó tironeándola por el brazo y forzándola a pararse, mientras la empujaba por delante de él.Solo para asegurarme que no puedes intervenirEl se puso el puñal entre los dientes y la obligo a llevar las manos hacia la espalda para atárselas con una tira de cuero que guardaba en su cinturón. 

	La inmensa puerta de roble de la abadía se estrelló contra la pared. 

	¡Brandubh!.

	 

	CAPÍTULO 21

	 

	Brandubh esperó escuchar alguna señal de Uaid antes de poner un pie dentro de la abadía, pero la espera fue vana. Tomó su espada y avanzó con pasos decididos hasta la puerta, escuchando cualquier sonido de advertencia. El sonido de pies arrastrándose para encontrar una mejor posición frente al agresor; el involuntario tintineó de una espada contra la pared. El silencio poco natural de la emboscada. 

	¡Eibhlin!Su grito resonó por el edificio abandonado.¿Dónde estás?.

	Silenciosamente, clamó misericordia a Dios, pidió algún signo de que aún no era demasiado tarde. 

	Brandubh.Su voz sonaba forzada.Uaid está aquí. Él tratara de matarte.

	Daré la bienvenida a su intento, milady.

	¿Lo dices en serio?.

	Nunca he hablado mas en serio que ahora.Él siguió el sonido de su voz. Mantente en contacto, Eibhlin, así puedo encontrarte. 

	¿Por qué has venido de todos modos?Brandubh sonrió al percibir su enojo, aún cuando trataba de calmar el temor que se le clavaba en los intestinos como un puñal.Él se habría cansado de este juego y nadie mas resultaría herido.gritó. 

	Excepto tu.

	Brandubh, vete por favor. No quiero que mueras por mi causa. Por favor, no hagas que te mate.

	¿Por qué, Eibhlin?Brandubh volvió a llamarla.¿Por qué me cuidas?.

	Porque, te amo.

	Buen punto, gatita.dijo Uaid. Brandubh hizo una mueca al escuchar el comentario cínico. 

	Entonces entiendes por qué debo hacerlo, milady.tomo aliento y agrego: Uaid. Tu malnacido, tú, chacal, tú, cobarde. Tú, miserable burla de lo que es un verdadero hombre. Tienes a mi mujer y te mataré para tenerla de vuelta conmigo. Puedes enfrentarme y morir como un hombre. ¿Qué dices, Uaid?.

	El silencio que le respondió desde el oscuro vestíbulo, penetró en los huesos de Brandubh como si fuera la niebla fría en una ciénaga. A pesar de que todo lo impulsaba a lanzarse hacia delante y tomar a su mujer de las manos mugrientas de Uaid... esperó. 

	Buenogritó Uaid.¿Quieres luchar? Lo haremos.

	 ¿No es esto para lo que estamos aquí? Se preguntó Brandubh irritado. 

	Saliendo de las sombras que ocultaban el vestíbulo, vio a Eibhlin. Las manos atadas detrás de su espalda, la aguda hoja de la navaja de Uaid parecía bailar contra el cuello tierno, esa visión amenazante convocó la lujuria de su sangre y entonces la ceguera y la sordera que lo invadían en la batalla, comenzó a nublar la mente de Brandubh. 

	Luchó contra ello. Esa locura era buena sólo para la batalla, donde todos eran guerreros y estaban en la pelea por deseo o deber. Era su legado irlandés, y Brian, que también lo sufríao que había sido bendecidocon esa locura, le había enseñado la forma de refrenarlo, por temor a que él mate sin saber lo que hacía.

	Esta noche, Brandubh apreció esa enseñanza. Controlarse era aún más importante para evitar que muriera la persona equivocada. Aun, cuando mucho lo complacería cortar a Uaid en pedacitos, Eibhlin estaba demasiado expuesta como para que él diera rienda suelta al salvaje deseo de matar. 

	Ella se acercó, su espalda tan recta como la de una reina. Uaid estaba detrás de ella, casi escondido detrás de su gran altura. Escondido detrás de una mujer, pensó Brandubh con una sonrisa que no dejo ver. 

	Usando su espada, Uaid atacó, y volvió a ocultarse tras la espalda de Eibhlin. Brandubh se afirmó en el suelo. 

	¡Brandubh!chilló ella, cuando la punta de la hoja de Uaid trazó un limpio tajo en la túnica de Brandubh. Una línea roja y brillante apareció en el pecho como marcando el sendero del arma de Uaid. El dolor era mínimo. Una parte de su mente se maravilló de que la locura no lo hubiera atrapado, el primer corte era generalmente el momento en que se desencadenaba todo. 

	La espada continuó su sendero y arrancó chispas al chocar contra las piedras de la pared. Los ojos de Uaid mostraron por una vez, incertidumbre. Él había esperado que la rabia tomara el control y ahora que eso no había sucedido, no estaba seguro de lo que debía hacer, pensó Brandubh con todo mas claro. 

	Uaid empujó a Eibhlin hacia Brandubh y cargó contra ellos. Brandubh se apartó y permitió que ella cayera al piso detrás de él y entonces tomó su lugar delante de ella, protegiéndola mientras su espada silbaba por el aire. 

	Permanece detrás de mí, Eibhlin.Uaid, habitualmente era un buen combatiente y hoy era aún mejor porque no tenia nada que perder. Su ataque se disciplinó, pero Brandubh sentía la fuerza de la desesperación detrás de cada choque de espadas

	Aja, el Cuervo se contienelo provocó Uaid cuando su hoja cortó la piel del antebrazo de Brandubh. 

	Brandubh ignoró el dolor y levantó su espada para parar otra estocada que se dirigía a su cuello. El chillido estrangulado de Eibhlin lo distrajo suficiente como para que el golpe de la hoja de Uaid fuera mortal y Brandubh sólo pudo esquivarlo, haciendo una torsión forzada que facilitó a Uaid que encerrarlo en un rincón. 

	Quédate aquí, Eibhlingritó sobre el hombro mientras lanzaba su peso hacia Uaid lo que obligo a este a separarse. 

	Dando por terminada la pelea, Uaid se retiró, giró y corrió hacia la puerta abierta. Brandubh empezó a seguirlo. 

	Espera, Brandubh, espera.Eibhlin lo asió de su túnica.No lo sigas, por amor de Dios. Deja que se vaya. Vámonos mientras tenemos la oportunidad.

	No.El se deshizo de su mano y fue hacia la puerta por donde Uaid había desaparecido. Ella corrió hacia la puerta y la cerró de un golpe, trabando el cerrojo. 

	Ya; ahora esta atrapado. Vayámonos.

	Sal del camino, Eibhlin. Lo mataré esta noche.

	No, Brandubh, no puedes. ¿Qué dirá mi madre? ¿Qué dirá Conor?.

	Tu madre me trajo mi espada antes que yo dejara Ath Sionnain.Sus ojos se nublaron de incredulidad. Él la apartó y abrió la puerta.Quédate aquí. Si él escapa, debes encerrarte en uno de los claustros. Mi amigo, Gadhra, vendrá por ti y te llevará a Craglea el Día del solsticio de invierno.

	¡No!gritó y lo asió por la manga, pero él ya estaba a mitad de la escalera. Sus pasos resonaban a medida que ascendía por la torre. 

	Uaid, aquí estoy ¿Estás listo para morir?La risa pareció brotar de las paredes mientras bajaba por la escalera. 

	Levanta la cabeza, Brandubh. Te cortaré el cuello.

	Él hizo un sonido que sonó realmente como una cabeza que se separara del cuello. 

	La escalera llevaba directamente hasta el campanario. Era una posición muy vulnerable. Brandubh se inclinó contra la pared y evaluó el terreno. 

	Oh, vamos Brandubh. Te dejaré salir antes de matarte.Uaid rió sin humor. 

	Uaid, estás sinceramente loco si piensas que confiaré en algo de lo que digas. 

	El rostro de Uaid apareció por la abertura que estaba sobre su cabeza. Era difícil leer su expresión, había tanto cólera como odio mezclados con el deseo de una buena pelea.

	Ven, Brandubhdijo cuando él se apartó de la puerta. 

	Bien, Uaiddijo y terminó de subir los escalones que faltaban hasta el campanario. 

	Uaid permaneció a la vista todo el tiempo, pero tan pronto como Brandubh tuvo ambos pies en el piso, cargó, sujetando la espada en alto con ambas manos.

	Era un movimiento torpe que Brandubh paró fácilmente. Demasiado fácil, pensó Brandubh con un creciente malestar. Tenía que atacar, esto se estaba alargando demasiado. 

	Brandubh mantuvo sus ojos clavados en Uaid y achicó la distancia entre ellos. Cuándo él estuviera dentro de su radio de ataque, Brandubh lo cortaría en dos. Uaid cargó otra vez. El sonido de acero contra acero resonó por el campanario como lo harían las campanas hacia ya tanto tiempo silenciosas. Sus hojas se deslizaron una sobre otra hasta llegar a las cachas, entonces Uaid asió la muñeca de Brandubh y lo empujó. 

	Brandubh silenció una maldición cuando cayó contra una campana inmensa y casi siguió el camino que trazó su espada hacia abajo, mientras caía por el túnel y sonaba estrepitosamente contra el piso de piedra. 

	Con los brazos casi desgarrados, se envolvió alrededor de la campana y aguantó hasta que se sintió firme otra vez. 

	Adiós, Brandubh. Tu dama aguarda mi atención.

	Los ojos de Brandubh encontraron a Uaid en la escalera, la puerta trampa estaba sobre su cabeza. Con un saludo de su espada, Uaid dejó que la puerta cayera y se cerrara y Brandubh oyó el sonido nauseabundo de un cerrojo deslizándose. Estaba atrapado. 

	 

	El sonido de espadas que chocaban entre sí, resonaba por la abadía. Eibhlin había seguido a Brandubh hasta la puerta, pero ahora se alejó de los terribles sonidos de un combate mortal y se inclinó contra la pared opuesta. El frío de las piedras la invadió, provocándole un vacío en el estómago. ¿Qué pasaría si Brandubh estaba muerto?.

	¡No!gritó silenciosamente en su interior. Ni pensarlo. No es posible que Uaid pudiera matarlo. 

	Se deslizó hacia abajo hasta sentarse en el helado piso de losa y oró como no lo había hecho durante años, clamando a santos que aún no habían nacido para que protegieran a Brandubh y lo trajera de vuelta en una sola pieza. 

	El ruido sordo de algo muy grande golpeando contra la campana y la maldición rugida por Brandubh, la hizo saltar del piso y cruzar corriendo el vestíbulo, al tiempo que una espadala espada de Brandubhgolpeaba el piso bajo el hueco del campanario. Se quedó clavada en el umbral; debía llamarlo, pero si él no contestaba... Otra vez, Eibhlin dejó atrás sus miedos. 

	Brandubhgritó mientras subía el primer escalón. 

	Una voz amortiguada le llegó desde el tope de la escalera, pero aunque se esforzó, no logró entender las palabras. 

	Subió el segundo escalón, negándose a considerar cuán temerarias eran sus acciones. ¿Qué esperaba encontrar arriba allí? Sabía perfectamente bien que había sido su culpa que Brandubh se distrajera y Uaid lo hiriera. Demonios, por su culpa él podría estar muerto a manos de Uaid. 

	Esos pensamientos no la abandonaban. ¿Qué si Uaid lo había matado? Se suponía que la rabia era fría, pensó, pero ella sentía como un fuego que le corría por las venas al pensar que Brandubh podría haber caído frente a Uaid mac Conor. Mataría al bastardo ella misma, se prometió y empezó a subir la escalera. 

	El ruido sordo de la puerta trampa seguida por el del cerrojo deslizándose la hizo subir más rápido. 

	Una hoja le tocó la nariz. Con una sonrisa sarcástica, Uaid se volvió hacia ella, forzándola a retirarse. 

	¿Adónde vas, gatita?Uaid le apoyó la punta de su espada manchada de sangre contra la garganta, acariciando su pulso con el acero frío.Tu sangre corre. ¿Pensabas tomar parte en la batalla?El se rió.¿Querías ser como la gran reina, Maeve de Connaught, guiando carruajes y esgrimiendo una lanza como un hombre?.

	¿Qué le has hecho a Brandubh?Eibhlin subió un poco mas, pensando en empujarlo y abrir la puerta del campanario. Uaid la paró con una caricia de su espada. 

	Oh, gatita. Brandubh no esta gravemente herido�todavía; simplemente esta imposibilitado para molestarnos. 

	La espada se movió arriba por la mejilla. Uaid levantó una guedeja de pelo y la empujó hasta obligarla a apoyarse contra la pared, entonces apoyó el filo de su navaja en el borde de la oreja. Ella podía sentir la mordedura de la hoja en la tierna piel. 

	Eres mucho más bonita con las dos orejas, gatita, así que no te muevas demasiado. Ahora, bajemos ¿Vamos?.

	¡Uaid!la voz de Brandubh retumbó por las paredes y provocó que una fina capa de polvo cayera sobre sus cabezas, cuando Brandubh golpeaba el piso con sus puños inmensos. Eibhlin levanto la cabeza hacia el sonido. 

	Ayse quejó cuando la hoja de Uaid la melló. Tocó el corte cuidadosamente y dio un respingo al sentir el ardor y la pegajosa humedad, mirando con furia a Uaid.Ten cuidado con esa cosa. 

	Uaid sólo pareció divertido. 

	Baja.

	¡Uaid!rugió Brandubh al otro lado de la puerta trampa, reforzando sus amenazas con otro golpe gigantesco contra el piso.La tocas y no servirás ni para los perros cuando termine contigo. 

	Alcánzanos cuando puedas, Brandubh, te esperaremos aquí abajo, donde pueda atender a tu mujer apropiadamente. No hagas demasiado ruido ¿sí?.

	¡Uaid!Brandubh rugió, sus puños hicieron llover mas polvo sobre ellos. 

	Sujetándole el brazo con una mano, Uaid la empujó hacia la escalera, arrastrándola abajo detrás de él. 

	¿Qué harás ahora, Tío? ¿Me matarás?Su ritmo no se alteró por su pregunta, él se rió y contestó. 

	Creo que fui muy claro, gatita. Tu y yo vamos a entretenernos fornicando un rato. Una vez que te haya tomado, habré ganado ¿No lo ves? Incluso si él me mata, yo habré tomado lo que es suyo.

	Se detuvo y la empujó contra la pared. Sus ojos se hicieron más estrechos y los labios se contrajeron en una mueca. 

	Aquí es tan buen lugar como cualquier otro.En un instante, él la asió de los hombros y la empujó al piso, parándose delante de ella con los pies separados y la espada en la mano. 

	Antes que ella pudiera reaccionar, Uaid deslizó la espada desde su pubis hacia abajo y con un movimiento rápido de la muñeca, su falda estaba abierta como el vientre de un pez. La punta de la espada se movió hacia arriba, deteniéndose en el pulso en la garganta. Uaid utilizó la punta de la bota para levantarle la camisola y sus ojos apreciaron cada centímetro de pierna expuesta. 

	Mirándola con lascivia, dejó caer la espada a sus pies y asió los dos trozos de su vestido, apartándolos de un tirón. 

	Oh, querida. Qué dulce bocado eres.Eibhlin lo pateó y giro sobre si misma tironeando los trozos de su vestido hasta cubrirse. 

	Si pones una mano en mí, te mataré yo misma.La risa ridiculizó su amenaza. Uaid se enrosco una mata de pelo en la mano para acercarla y Eibhlin sintió como se estiraba cada cabello. 

	Rechinando los dientes, obedeció y termino agachada a sus pies. 

	La molestia se olvidó con el golpe que le dio Uaid; sus manos manchadas de sangre desgarraron el cuello de su camisola y su vestido, desnudándole los hombros, dejando sus brazos atrapados y exponiendo los senos ante sus ojos. 

	La humillación se abatió sobre ella cuando él la atrapó contra la pared con su cuerpo, frotándose contra ella como haría un ciervo en celo. Él colocó las manos sobre los senos, amasándolos, pellizcándole los pezones. 

	Eibhlin cerró sus ojos contra todo eso, escondiéndose detrás de la oscuridad autoinducida, mientras las manos de Uaid se deleitaban en su cuerpo 

	Por favor, no.Los ojos de Eibhlin se abrieron de repente cuando oyó su propia voz. El placer de Uaid ante su mortificación se le veía en el rostro. ¡Maldito sea! Yo no imploraré. 

	Enderezó la espalda y lo miró directamente a los ojos. 

	No importa lo que hagas, no ganarás. Brandubh nunca me abandonaría.

	Un destello de lo que quizás fuera una tibia admiración apareció en sus ojos, sólo por un momento, antes de recobró la expresión burlona. 

	Yo siempre he querido hacer esto en la casa de Dios. ¿Qué te parece eso, gatita?.

	Ese asunto de gatita ya la tenia cansada, pensó en silencio mientras trataba de calmarse y de liberar sus manos. 

	La idea de que su propio tío la violara en una abadía abandonada era demasiado perversa hasta para decirla. Sacudiendo los hombros, trató de huir de las manos que la recorrían por entero. 

	No puedo decir que piense mucho en ello, Tío. ¿Por qué no jugamos al Ludo en este lugar?Uaid detuvo su tosco manoseo y la miro desconcertada, pero Eibhlin no pensaba explicarle lo que era el Ludo20.Yo no me someteré a ti, Uaid. Tendrás que utilizar esa espada.Una desagradable sonrisa curvó labios de Uaid. 

	Oh, utilizaré una espada, gatita, y la adorarás.

	El la tomo por el mentón y empujo su cabeza nuevamente contra la pared. Eibhlin lo vio acercarse y se negó a permitir que el pánico nublara su razón. Puedo manejar esto, pensó, mientras Brandubh no muera. 

	La boca de Uaid se apodero de la suya bruscamente, haciéndole doler. Eibhlin no abriría los labios para él. Resistiría, no cedería ni una pulgada ni lo insultaría. 

	Vamos, gatita. ¿Por qué simplemente no gozas lo que pueda pasar entre nosotros?.

	Su súplica apacible la confundió y le impidió recuperarse y parar el siguiente asalto. La lengua se hundió en ella mientras una mano le magulla un pecho y la otra le sujetaba la cabeza; el peso del hombre la inmovilizó, Uaid simplemente la abrumó. 

	La cólera aumentó otra vez cuando ella sintió su erección apretada contra el muslo. Luchó contra las mangas de lana de lo que había sido su vestido, tratando de liberar sus manos.

	Todo esos cursos de autodefensa no habían sido un total desperdicio, pensó cuando asió a Uaid por los testículos y se los retorció. El grito de Uaid resonó por el edificio vacío, haciendo eco en las paredes desnudas de un extremo del vestíbulo al otro. 

	Cuándo él la liberó para dedicarse a proteger su virilidad, ella se escurrió por debajo de sus brazos y corrió a encerrarse dentro del claustro más cercano, golpeando la gruesa puerta de roble y trabando el cerrojo por dentro. Por encima del ruido sordo de su corazón, pudo oír el anillo de metal resbalando contra las paredes. 

	Abrió con cuidado la mirilla y espió fuera. Uaid recorría el pasillo con pasos todavía inestables; sus ojos iban de una pared a la otra. 

	Bueno, gatita, si quieres jugar sucio, yo también puedo hacerlo. Cuándo te encuentre, no habrá ningún besito, seré tan rudo como solo yo puedo ser.Él cumpliría su palabra, podía oír la irrevocabilidad en su voz.Él no te podrá salvar, gatita. Estas lista; sal y seré rápido contigo.

	Uaid se acerco hasta la celda donde Eibhlin estaba escondida y ella se alejó de la mirilla, parándose detrás de la puerta. Trató de calmar su respiración para no emitir sonido alguno. La bisagra de la puerta crujió cuando él trató de abrirla. 

	Aquí estás.

	Los gruesos tablones de la puerta se inclinaron cuándo Uaid los azotó y el cerrojo se dobló; era muy pequeño y ella se dio cuenta con un creciente temor que no duraría mucho más. 

	¿Dónde demonios estaba Brandubh? ¿Por qué tardaba tanto para bajar de ese campanario? No podía creer que él no llegaría a tiempo para salvarla de las amenazas de Uaid. 

	Entonces algo sucedió. Las furiosas amenazas de Brandubh y los golpes de puño en la puerta trampa, habían parado. Brandubh se arrastró por el piso, maldiciendo el día en que nació Uaid y rogando que fuera hoy el día en que el cobarde estuviera destinado a morir.

	Tengo que salir de aquísé dijo en voz alta.Ella está con él, sola. 

	Se convenció de que no era un antiguo temor lo que llenaba su mente, el temor a la debilidad y la impotencia. 

	Brandubh se movió indignado por el campanario, acercándose las ventanas abiertas donde el sonido de las campanas llamaba en tiempos pasados, a los fieles a orar, anunciaban el paso de las horas y doblaban por los muertos. La altura desde allí era de unos cincuenta codos21 y eso desalentó cualquier idea de escapar por allí. 

	¡Maldito sea!giro sobre sus talones y echó una mirada alrededor, buscando otra posibilidad. 

	Pensó en su espada, yaciendo en el hueco debajo de la campana y otra vez la frustración lo alcanzó, dando paso a la oscuridad en su interior. No advirtió que estaba acercándose al hueco debajo de la gran campana; no fue hasta que su pie derecho solo encontrara aire debajo que se dio cuenta de su error. 

	¡Dios santo!maldijo mientras cambiaba su peso al otro pie, pero no pudo evitar caer. Su trasero golpeó el piso y él se abrazó a la condenada campana para mantener el equilibrio y evitar caerse por esa mortal abertura. 

	Se empujó contra la campana y columpió su pierna hasta llegar otra vez al piso del campanario, pero al hacerlo advirtió que algo se le envolvía alrededor del tobillo. 

	¿Qué es esto?se preguntó inclinando el pie hacia afuera.Un lazo. ¡Qué conveniente!elevó una oración de gracias mientras su mano tocaba las fibras retorcidas de la soga que se utilizaba para plañir la campana desde el piso de abajo. 

	Recogió un buen tramo de soga y lo envolvió alrededor del travesaño del cual colgaba la campana, atando un nudo fuerte y dejando caer el resto de la soga hacia abajo. En la oscuridad, no podía decir si llegaba hasta el piso. 

	Supongo que lo averiguaré prontopensó mientras tiraba del lazo para probar su resistencia. Se alejó de la abertura, evitando la campana para no alertar a Uaid y envolvió los pies alrededor del lazo para empezar a descender. 

	Ya estaba casi abajo cuando un rugido como el de una bestia herida resonó por la abadía. Brandubh se detuvo, colgando de la soga mientras escuchaba el tumulto de abajo. Era el ruido de un animal siendo cazado y del cazador que lo perseguía, haciendo chocar su arma contra las paredes para aterrorizar e intimidar. 

	Cuándo la voz de Uaid resonó por el vestíbulo, amenazando con violar y asesinar a su mujer, Brandubh aflojó el asidero de sus pies en el lazo y permitió que las manos se deslizaran hacia abajo aunque sus palmas se despellejaran y un fuego se extendiera dentro de sus muslos mientras él descendía. 

	En la oscuridad, no lograba ver el piso y, desprevenido, golpeó repentinamente las piedras del piso. 

	Brandubh sacudió las manos para aliviar el ardor, recogió la espada del suelo y cortó algunas tiras de la tela de su túnica. Agradecía el dolor que lo mantendría enfocado en el trabajo que tenía que hacer mientras envolvía las tiras alrededor de sus palmas heridas. No dejaría que sus manos ensangrentadas lo estorbaran cuando se sentía listo para asestar un golpe mortal. 

	Levantando su espada y entró el vestíbulo donde podía oír claramente el ruido de un cuerpo humano estrellándose contra la puerta de una de las cámaras. Ella estaba detrás de esa puerta; estaba a salvo. 

	Brandubh sentía que la locura crecía otra vez, cegándolo y ensordeciéndolo, empujándolo hacia su presa. Pero ya no la necesitaba, así que alzó su voz y dejo que resonara en las paredes. 

	Eibhlin, permanece detrás esa puerta hasta que yo termine con esto.

	Al fin...susurró Eibhlin oyendo la voz de Brandubh.¿Donde demonios estabas?gritó a través de la puerta que se arqueaba hacia adentro una vez más. 

	Un aterrador silencio se posó en la Abadía, roto solamente por el sonido de pasos arrastrados y del metal que silbaba en el aire. Eibhlin abrió de un tirón la mirilla, buscando a través del vestíbulo. 

	Brandubh, no quiero que mates a nadie.Él no contestó y ella comenzó a luchar con el perno que trababa la puerta.Cielos ¿Y ahora que le pasa a esta cosa?. 

	Cargó contra la traba con todas sus fuerzas, pero de esta no se movió en absoluto. 

	El primer sonido metálico de las espadas la petrificó en el lugar. Hasta entonces todo parecía estar en calma. 

	Sabiendo que era mejor mantenerse al margen, Eibhlin se quedó quieta y se asomó por la mirilla para ver lo que ocurría fuera. 

	Al ver lo que sucedía se quedo sin aire y con el estómago revuelto. Si no hubiera oído su voz antes, nunca lo habría reconocido porque el rostro de Brandubh estaba convertido en una máscara de furia artificial. Sus ojos aparecían ciegos, aunque la oscuridad del onyx destellaba como fuego. Manejaba su espada con una mano, jugando con su víctima. Y la víctima era Uaid. 

	Incluso con ambas manos envueltas alrededor del puño de su propia arma, no podía evitar que Brandubh que lo cortara con su hoja. Sin que mediara palabra entre ellos, Brandubh cortó la carne de Uaid repetidas veces, con la precisión de un cirujano que abría a un paciente para una cirugía que salvara su vida. Pero el resultado de esos cortes sería solamente la muerte. 

	¡Brandubh, detente!Eibhlin golpeó en la puerta.No hagas eso.

	Sus pedidos no lo afectaron en nada. Con el dorso de su enorme mano le asestó un golpe tremendo que envió a Uaid al otro lado del vestíbulo. Entonces, nivelando su espada, Brandubh persiguió lentamente a su presa para acabar la matanza. Eibhlin trató de dominar su respiración. 

	Brandubh, no lo hagas. 

	Los ojos que la miraron no eran los de Brandubh, eran los ojos inyectados de sangre de un asesino. Los ojos de un hombre que mataría o moriría en el intento. 

	Algo dentro de ella, murió un poco. El caballero amable que la amó, la dulzura que le demostró mientras ella estuvo enferma, el amor que sentía hacia sus padres, sus caballos y hacia ella, parecía ahora un recuerdo lejano. 

	Esta mole, este guerrero, este asesino, no era el hombre con el que ella deseaba tener sus hijos. Ese pensamiento la ahogo. 

	La cabeza de Uaid apareció en el reducido campo visual de la mirilla. 

	Vamos Brandubh. ¿ves lo que le hice? La tomé mientras que estabas encerrado en el campanario. Ella fue dulce como perdiz y tan tranquila como una oveja. 

	Brandubh no respondió a esa provocación. Eso la asusto más que la idea de que matara a su tío delante de sus ojos. Brandubh dio vuelta el rostro pero mantuvo su espada lista. Después cerró los ojos y respiró profundamente. 

	Eibhlin lo imitó. Estaba calmándose y recuperando la razón; ella lo había hecho reaccionar. 

	No puedes matarlo, Brandubh. No sería honorable matarlo. Llévalo contigo y deja que los jueces se ocupen de él. Deja que Dougal lo use como ejemplo, Brandubh. Por favor, no lo asesines.

	Sus ojos encontraron los suyos y ella sostuvo la mirada, pidiéndole a que no dé rienda suelta al asesino que acechaba detrás de su rabia. Sus hombros se inclinaron cuando él relajó la monstruosa tensión que llenaba su cuerpo.

	Aye, miladyle dijo con una voz que sonó cruda y oxidada como una herramienta abandonada bajo la lluvia.Como tú digas.y bajó la punta de su espada hacia el piso.

	Graciasdijo Eibhlin mirando al cielo mientras se derrumbaba contra la puerta de madera, pero su alivio fue muy breve. 

	¿Crees que aceptaré que me lleves para morir como un cobarde?gritó Uaid. Eibhlin se asomó por la mirilla justo a tiempo para ver como Uaid tomaba su daga y levantaba nuevamente su espada.Nunca pensé que te vería aceptar órdenes de una mujer, Brandubh.

	No lo escuches, Brandubh. Intenta obligarte a que lo mates; él sabía que vendrías tras de mí.

	Milady, ya he dominado la rabia. No soy un muchacho que se dejará engañará por ese truco. No lo mataré a menos que él insista en esto.Eso no tranquilizó a Eibhlin

	Por favordijo Eibhlin sabiendo que estaba siendo redundante. 

	Si, gatita, intercede por mi ante él. ¿Es una bestia, no lo crees? Ya lo has visto, la lujuria le corre por la sangre cuando mata. ¿Sabías que cuando está en ese estado, él bebe sangre?.

	Por un momento, ella creyó lo que escuchaba, especialmente cuando Brandubh no se molestó en negar esa afirmación. 

	Estas tan impaciente por llegar al infierno, Uaid?preguntó Brandubh, la calma de su voz la sorprendió. Uaid seguía parado frente a él, desafiante. 

	Prefiero la maldita muerte antes que verte vivo. 

	Ese odio era incomprensible para Eibhlin y no sabía que decir. Alguien iba a morir aquí esta noche; tenía que aceptarlo. Para estos hombres, el morir en una batalla era la manera más honorable de pasar al otro mundo. Pero ella no podría aceptarlo; la muerte siempre había sido para ella un enemigo a ser derrotado. 

	Brandubh atrapó su atención. Nunca antes había deseado tanto tener el don de la telepatía, como lo deseaba ahora. Su corazón clamaba que él hiciera a un lado la espada y la llevara de vuelta a casa, pero la expresión de su rostro le dijo que él no lo haría. 

	Él dejó salir el aire que estaba conteniendo y miro fijo a Uaid. 

	Vamos Uaid, córtame la cabeza, si puedes.Uaid sonrió aceptando el desafío. 

	Como quieras. 

	Con la espada y la daga listos, Uaid cargo hacia adelante, con la muerte en el rostro. Aunque hubiera sido más fácil cerrar la mirilla, Eibhlin se sentía obligada a mirar, la escena parecía desarrollarse en cámara lenta mientras Uaid cubría la corta distancia que había entre él y Brandubh. Cada acontecimiento era claro, cada movimiento era diferente de lo que ella había visto antes. 

	Brandubh parecía inmutable y se veía tranquilo. Sus ojos nunca se apartaron de Uaid. La espada de Uaid destellaba mientras se elevaba hacia el cuello de Brandubh. El ataque fue parado fácilmente por Brandubh, con un movimiento que forzó a Uaid a agacharse. 

	El destello del metal, advirtió a Eibhlin un instante antes que la daga de Uaid se enterrara en su blanco: las costillas de Brandubh. 

	Su grito de advertencia murió en su garganta cuando Brandubh tomó la muñeca de Uaid. Casi como si quisiera romper el silencio, Uaid rugió y se retorció bajo la presión de Brandubh. 

	La espada de Uaid se levantó otra vez, porque Brandubh no lo había desarmado, trazando un arco que seguramente hubiera matado a Brandubh, pero este esquivó el golpe y levantó su propia espada. Esta vez el golpe rebanó el brazo de Uaid como si fuese de manteca. 

	Eibhlin apartó la vista y se cubrió la boca para sofocar el grito que brotaba de sus entrañas. 

	-Oh, mi Dios, mi Dios, mi Diosrepitió como una letanía. Cerró los ojos y se inclinó contra la puerta, esperando que cesarán las arcadas que le contraían el estómago.

	Toma mi cabeza, Brandubh.el pedido de Uaid atrajo su atención, pero se negó a mirar, temiendo que Brandubh realmente lo hiciera. 

	No.contestó Brandubh mientras pateaba las armas de Uaid para alejarlas. Una de ellas, la daga, resbaló por el piso produciendo un sonido limpio de metal contra piedra y luego un clank golpeó la pared mas alejada, haciendo que Eibhlin se preguntara si la espada de Uaid seguía apretada por su mano muerta. 

	Oh...murmuró otra vez llevándose la mano a la boca para tratar de calmar su estómago revuelto. Esta clase de cosas nunca sucedía en Oregón. Su decisión de quedarse en este tiempo parecía incomprensible ahora. 

	Brandubh golpeó la puerta. 

	Abre la puerta, Eibhlin, nos vamos a casa.

	A casa ¿cuál era su casa ahora? ¿No se había cuestionado eso antes? 

	No puedo. Uaid dobló el perno cuando intentó echar la puerta abajo.

	Aléjate, entonces. 

	Sosteniendo los restos de su vestido alrededor de ella, hizo lo que él le ordenaba, aunque no estaba segura de querer salir. 

	La puerta cayó hacia adentro arrancando las bisagras de la jamba. Él estaba parado en el umbral ya sin su espada, cubierto por su propia sangre y por la de Uaid. Un reguero de sangre le había salpicado el lado izquierdo del rostro, probablemente había sido la arteria mayor del brazo de Uaid cuando había sido...

	Ven...le dijo, ofreciéndole la mano que tenía mas limpia. La misma mano que le había dado placer. Eibhlin se obligó a pasar junto a él, disgustada por sus sentimientos, por el olor y por el aspecto de él. 

	Miladysusurro Brandubh cuando ella pasó a su lado. Eibhlin se detuvo. Las palabras se le agolpaban en la garganta y salieron sin que pudiera evitarlo. 

	No vuelvas a llamarme así otra vez. No seré tu mujer. No me quedaré aquí contigo. Me iré de aquí aunque muera en el intento.

	Eibhlin.

	Su corazón se partió al escuchar el sonido de su voz. Tenía que explicar a él y ella misma, cuando ni siquiera entendía qué había sucedido. Evitó mirar a Uaid, tirado en el piso mientras su vida se le derramaba alrededor. 

	Espero que pases una larga temporada en el infierno, Uaid. Mereces todos los tormentos que Satán pueda idear para ti.

	Miladycontestó él con un gesto cortés de la única mano que le quedaba. 

	Eibhlin se dirigió hacia el patio, el olor a muerte era demasiado fuerte allí adentro y ella necesitaba un poco de aire fresco o se sofocaría. 

	Brandubh la siguió a través de la puerta y tomándola del brazo la obligó a girarse. 

	Eibhlin, no sabes lo que estás diciendo. No puedo creer que vayas a dejarme. No ahora. 

	Créelo, Brandubh, créelo. Especialmente ahora. Casi lo cortas al medio delante de mis propios ojos. Ibas a hacerlo.

	SiBrandubh asintió y la miró perplejo. 

	¿Si él sobrevive, no crees que tratara de vengarse? Él puede emplear a los hombres que desee para que te hagan cosas que ni siquiera puedes imaginar. 

	Él asintió otra vez, con mas énfasis esta vez. 

	Yo mataría por ti.

	No hay nada allí para mí, Brandubh. Solo vi un animal enloquecido, sediento de sangre y eso me molestó mucho. 

	Eso no era cierto, no era exactamente lo que le había pasado y Eibhlin lo sabía. Mirando en sus ojos, podía ver el dolor que esas palabras le provocaban y se alejó de él. 

	Él había temido por su vida, la había seguido, solo, arriesgándose para salvar su vida.

	Eibhlin sabía que él era fuerte y capaz de proteger lo que era suyo. Si no hubiera sido por él, ella estaría muerta. ¿Acaso ella misma no había amenazado con matar a Uaid? Pero había mucha diferencia entre las amenazas y el acto mismo de empuñar una espada y concretar esa amenaza. 

	No, Eibhlin no podía sobreponerse al horror de todo eso, a la crueldad de la vida en este tiempo. No podía permanecer porque no pertenecía aquí. Ella era producto de un tiempo más civilizado, y sobre todo menos barbárico. 

	Llévame de vuelta, Brandubh. Ahora.Sus ojos estaban empañados de lágrimas. 

	Si es lo que deseas, señora. Traeré mi caballo. 

	Dio un vistazo para asegurarse que Uaid seguía tendido en el piso y se internó en la fría noche. 

	Eibhlin no podía mirarlo y se dio vuelta para volver al vestíbulo justo a tiempo de ver como Uaid, que sangraba profusamente del lado derecho, tomaba la espada de Brandubh del piso y avanzaba hacia ella. 

	Un último intento, eh gatita.

	Sorprendida por el hecho de que Uaid pudiera levantarse y mucho más por que pudiera caminar con una enorme espada en su mano, Eibhlin no pudo emitir sonido. Uaid dio otro paso y levantó el arma por sobre su cabeza, situándola en una posición que partiría en dos a Eibhlin, con solo un movimiento. Ella solo podía mirar la hoja mientras esperaba el golpe final. 

	Algo silbo junto a su oído y un gesto de incredulidad apareció en el rostro de Uaid. Una mancha roja apareció en medio de su túnica color azafrán, a la altura del esternón. En el centro, como si fuera el estambre de una flor, estaba la empuñadura de una daga. 

	No, no, no. 

	Las palabras formaron en los labios de Uaid, pero ningún sonido salió de su boca, mientras él caía a los pies de Eibhlin, la espada rebotando contra el piso de piedra. 

	Eibhlin se alejó del cuerpo de su tío y se dio vuelta buscando aire fresco. Sus pies se detuvieron cuando vio a Brandubh parado en el umbral. 

	Se enfrentaron mirándose a los ojos. Eibhlin sentía que sus emociones escapaban a su control; la superaban y estaba agotada. Finalmente, Brandubh rompió el encanto. 

	Se sacó la capa y se la puso alrededor de los hombros a Eibhlin, ajustándosela mientras la miraba con dureza y le decía:

	No estas vestida decentemente.y señalando con la mano hacia la puerta, agregó: Ven señora. Vámonos.
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	Brandubh la puso sobre el lomo de Conchobar, montó detrás de ella y tomó las riendas, utilizando esto como una excusa para abrazarla. Eibhlin no se resistió, pero se quedó tan tiesa como una estatua. Ni una palabra salió de sus labios, pero sus ojos eran suficientemente expresivos, pensó Brandubh mientras la sostenía, dejando que Conchobar los llevara de vuelta al hogar. 

	El viento frío de diciembre soplaba a través de la llanura, haciendo que el cabello se le pegara a la cara y lastimara sus ojos, pero eso era nada comparado con la expresión critica que había adoptado en la abadía. Sus acciones habían estado motivadas por el miedo que sintió por ella, pero la habían horrorizado y por eso, estaba reacia a tocarlo. Había más: tristeza y un sentimiento de pérdida. 

	Las largas zancadas de Conchobar, aún llevando a dos personas, hacían desaparecer los kilómetros mientras Brandubh trataba de pensar en alguna forma de arreglar las cosas entre ellos. Muy pronto llegaron a las puertas de Ath Sionnain, sin cruzar una palabra. 

	Él frenó a Conchobar apenas entró a la casa de su padre. 

	Llévame con Conor.

	Sus primeras palabras desde que salieron de la abadía eran tan frías como las gotas de lluvia que le empapaban la piel. 

	Te quedarás aquí.

	No lo haré. Conor es mi pariente masculino más cercano y yo solo aceptaré su protección.Su voz seguía siendo insensible. 

	No, Eibhlin. Brian te puso bajo la protección de Dougal y allí te quedarás.

	Brandubh pasó la pierna sobre la silla y se apeó. Antes de que pudiera ayudarla a bajar, Eibhlin tomó las riendas y dio un tirón para indicar a Conchobar que se moviera, al tiempo que clavaba los talones en sus flancos. El poderoso caballo se paró de manos, desobedeciendo a Eibhlin. 

	Era bueno que Conchobar estuviera fatigado, pensó Brandubh mientras silbaba al animal para que regresara junto a él y Conchobar le hizo caso, a pesar de los denodados esfuerzos de Eibhlin por girarlo otra vez. La enorme bestia negra trotó mansamente hasta donde estaba Brandubh y allí se detuvo. Brandubh tomó las riendas de las manos de Eibhlin. 

	Basta, milady. No permitiré que lastimes a Conchobar con tus descuidados tirones.y le rodeó la cintura para bajarla del caballo. 

	El impacto del pie en su axila lo tomó por sorpresa. Le inmovilizó el tobillo y la tiró de la silla, apretándola contra su pecho. 

	¿Mujer, estás loca?.

	¡Loca! ¿Tienes el descaro de preguntarme si yo estoy loca? Tú cortaste en dos a un hombre y ahora actúas como si nada hubiera sucedió. ¿Yo soy la loca?La explosión de Eibhlin casi lo derriba y tuvo que soltarla, dejándola caer en el lodoso suelo.

	Ella se inclinó contra Conchobar, se veía cansada y temblorosa y Brandubh solo quería llevarla a una cama limpia y envolverla en sus brazos. Quería dormir con ella, enroscado en su costado, dejando que usara su hombro como almohada, sintiendo su aliento tibio en su pecho.

	A decir verdad, lo sucedido ese día no había sido más fácil para él que para ella. Si bien matar en una batalla no era nada nuevo para él, Uaid era su pariente, casi un hermano. Matarlo no había sido fácil, aún cuando no había otra elección. 

	Ahora, ambos estaban cansados y mojados de modo que no era momento de discutir este asunto. Sabía que debía permitirle ir con Conor. Aún así, no pudo evitar discutir con ella: 

	Escucha bien, milady, Uaid mac Conor quería mi cabeza... tú lo oístelo que decía era verdad, pero las palabras sonaban vacías en sus oídos. ¿Cómo sonarían para Eibhlin?.

	Él nunca podría haberte matado.Al escuchar eso sus ojos se ensancharon.Lo que quiero decir es que él no era lo suficientemente fuerte para matarte... ¿te das cuenta?...

	¿Era eso un cumplido? Sin saber que decir, él se quedó silencioso mientras ella balbuceaba. 

	Podrías haberlo dominado y traído aquí. 

	¿Entiendes que no teníamos muchas opciones?.

	No soy estúpida, Brandubh.

	Sus hombros cayeron cuando ella aflojó la tensión. Estaba agotada y aquí estaba él discutiendo. Sin embargo no podía dejar de defender lo que había hecho. 

	Él se habría sentido humillado. De esta manera, al menos, murió con cierto honor.Aunque llegara a los cien años, nunca olvidaría la imagen de Uaid corriendo hacia ella con la espada en la mano, aunque aparentemente ella si la había olvidado.Quizás deba recordarte que salvé tu vida al matar a Uaid.

	Tonterías. El no me hubiese matado.debía estar loca para decir eso. 

	Eibhlin, Uaid levantó la espada sobre tu cabeza.Despiadadamente, Brandubh le arrebató su manto de los hombros, revelando el vestido destrozado con el que ella trataba de cubrirse.Supongo que esto fue simplemente un accidente. ¿Acaso se le resbaló el cuchillo? ¿Y esto, Eibhlin?. 

	Él asió el cuello de su túnica y lo rasgó hacia abajo hasta el vientre. Su gesto de sorpresa y angustia, lo satisfacía. Al mirar hacia abajo, vio la cuchillada que cruzaba el pecho de Eibhlin, todavía enrojecido e hinchado en los bordes. Las gotas de lluvia se volvieron de color escarlata sobre su piel expuesta. 

	¿Y esto?.Él rompió su manga para revelar la herida aun sangrante de su antebrazo. ¿Crees que fue un viaje de placer? Tal vez deba disculparme, señora, por matar a tu tío cuando él trataba de matarnos a los dos.

	Brandubh, deja que ella entre y se entibie un poco.

	La voz de su madre llegó desde la puerta de la casa, pero él le dio la espalda. Moira también estaba allí. 

	La dama puede hacer lo que quiera, Madre. Debo ir a ver a mi caballo. 

	Brandubh giró sobre sus talones y se dirigió al establo, seguido de Conchobar como si fuera un perro.

	Negándose a reconocer la verdad de sus palabras, Eibhlin lo miró irse con el corazón vacío y el alma llena de dolor. Sin embargo, no podía llamarlo y darle apoyo, obsesionada como estaba por la imagen demasiado fresca del hombre ella amaba, cortando a otro hombre en tiritas. 

	Ven, queridaMoira susurró mientras colocaba una manta sobre los hombros de Eibhlin y la abrazaba como una gallina a uno de sus polluelos, mientras la conducía a través de la puerta principal. 

	Deja que te prepare un baño tibio, estas helada.

	Sí, realmente. Ven Eibhlin.Sadbh las precedió dentro y golpeo las palmas haciendo que varias mujeres cumplieran sus órdenes en vez de quedarse especulando sobre lo ocurrido en la cocina.Agua caliente y una tina en la cámara de Lady Eibhlin, rápido.

	Las mujeres se alejaron corriendo mientras los murmullos llenaban el salón principal. Eibhlin se negó a escuchar, no le importaba. Estaba decidida a pedir a Dougal que la llevara a Kincora. No faltaba mucho para el solsticio. 

	Solo unos pocos días mássusurró. Unos pocos días mas y ella estaría de nuevo en la civilización. 

	¿Qué has dicho, querida?El brazo de Moira se apretó alrededor de la cintura de Eibhlin. 

	Nadamintió. Aunque sus ojos se veían preocupados, Moira no dijo nada más, simplemente abrió el picaporte de la cámara del Eibhlin y empujó la puerta para que Eibhlin entrara. 

	Los juncos han sido cambiados, pensó oliendo la fragancia fresca de lavanda y tomillo. La cama era muy tentadora y hacia allí se dirigió. 

	No, no, no; te darás un baño tibio para quitarte el frío antes de acostarte.

	Moira se apresuró a traerle ropa interior limpia y una bata de lana. Sadbh le acercó un par de medias de lana gruesas. 

	Aquí tienes, Moira, ponle éstas.

	Gracias, milady.Moira tomó las medias y las colocó en la cama.Ven, Eibhlin, sácate esa ropa mojada.Eibhlin casi sentía que su cabeza pendía de un hilo.

	Puedo desnudarme y bañarme sola. Sé cuidarme. Ahora sólo quiero dormir, por favor, salgan de la habitación.y se volvió de espalda, esperando que el gesto fuera bastante elocuente. 

	Perdóneme, miladydijo Moirano sé lo que ha sucedido esta noche y tal vez no quiera saberlo, pero sé que se enfermará si no entra en calor. Ahora, siéntate aquí, cerca del fuego hasta que llegue el baño.

	Mirando a su madre, Eibhlin vio a una chica de tan sólo dieciocho, pero ella recordaba muy bien que era una maestra cuando se trataba de enumerar los deberías y Eibhlin estaba demasiado cansada para enfrentarla. 

	Cuando se sentó en la silla tal como le había sido ordenado, Moira se arrodilló a su lado y con una mano suave, le acomodó el pelo enredado por el viento.

	Mañana, querida, mañana, me dirás todo. Hasta entonces, permite que te cuide. 

	Bueno, Mamá.

	Moira y Sadbh la ayudaron a sacarse la ropa empapada y la envolvieron como una momia en una tela de lino tibia. Un calor delicioso se esparció a su alrededor reemplazando el frío al que ya casi se había acostumbrado.

	Sadbh abrió la puerta. 

	Tráiganla aquí junto al fuego. 

	Con su habitual gesto de la mano, indicó a los dos sirvientes donde colocar la tina de roble. Una criada los siguió trayendo una pieza de lino con la que forró el interior. Entonces comenzó la procesión de sirvientes trayendo agua, cada uno llevaba dos cubos grandes de agua. El proceso entero era ridículo, pensó Eibhlin mientras observaba. Cuanto más fácil seria abrir una canilla y tener toda el agua caliente quiera. 

	De repente, se dio cuenta todo lo que había perdido: su madrela verdadera, no esta niñasu padre, su trabajo, sus sueños de encontrar la cura para esa maldita enfermedad que asesinaba niños, café, chocolate, comida china a domicilio, esas tontas y estúpidas películas viejas y las medias con volantes. Un lugar donde los hombres no anduvieran cortándose los unos a los otros en pedazos. 

	Un grito escapó de la garganta de Eibhlin. La sangre, el brazo cortado, la horrorosa escena, toda entera reapareció ante ella como en una pantalla y con sistema Dolby estéreo. 

	Recordó el sonido cortante de la espada de Brandubh en la carne de Uaidun sonido que parecía raspary el crujido del hueso rompiéndose bajo la fuerza de la hoja. 

	¿Qué pasa, querida? ¿Por qué lloras?Eibhlin sólo podía sacudir la cabeza. 

	Moira, deja que lo haga esta nochele aconsejó Sadbh.Necesita bañarse y dormir. Mañana podremos hablar.Moira no apartó sus ojos de Eibhlin. 

	Ven. El baño esta listo.

	Eibhlin ni se entero que las dos mujeres le quitaban el lino que la envolvía, ni recordó haber recibido ayuda para meterse en la tina. Tampoco recordó haber apoyado su cabeza contra la almohada que amablemente le colocaron detrás para que durmiera, así como tampoco recordaba haber dicho a su madre que colocara una compresa en las heridas de Brandubh.

	 

	Brandubh vertió grano en el comedero de Conchobar y miró el semental que escarbaba en el alimento. 

	Hiciste un buen trabajo, Conchobar.

	El caballo levantó la cabeza ante el sonido de la voz de su amo. Estaba cepillado, refrescado, tenía alimento y Deirdre estaba en el establo de al lado, su vientre aun no dejaba en evidencia su preñez. Conchobar estaba feliz. 

	Esa misma felicidad evadía a Brandubh. Había hecho lo mejor que podía: la había seguido y la había salvado de un loco. 

	¡Y ahora me llama bárbaro!Conchobar levanto la cabeza, su mirada parecía reprender a Brandubh por perturbar su comida.Yo no sé que espera de mí, Conchobar.hizo girar una brizna de paja entre los dedos.Debí prever que reaccionaria así. Ella jamás me ha tomado por un guerrero sin inteligencia.

	¿Nunca te lo ha dicho, hijo?Dougal entró el establo y se inclinó contra el coral de Conchobar, ignorando el suspiro de Brandubh.

	Había querido postergar el encuentro con su padre. Cuándo los detalles de lo sucedido esa noche se supieran, el padre de Uaid tendría que ser informado. Esa era una visita que Brandubh no podía encarar esta noche, al menos no sin una gran dosis de cerveza. 

	Tranquilo, paisano22dijo Dougal mientras se movía y asía una guedeja de las crines de Conchobar. Conchobar resopló a modo de saludo y acarició con su hocico, la mejilla de Dougal. Rompiendo el silencio, Dougal pregunto: 

	¿Lo mataste, hijo?. 

	Brandubh no detectó ninguna condenación en el tono de voz de Dougal. 

	..Sí, Padre, lo hiceDougal asintió y suspiro.

	Temí que así fuera. Cuéntame. 

	Brandubh le contó todo y cuando hubo terminado, Dougal tenia el entrecejo fruncido. 

	¿Lastimó a Eibhlin?.

	No; la amenazó, pero no la hirió.

	¿Estas seguro? Tu madre me dijo que la ropa de tu Dama estaba totalmente rota. Tal vez algunas de sus reacciones se deban a que fue violada.La idea hizo que Brandubh quisiera derramar otra vez la sangre de Uaid otra vez. 

	No llegó a hacerlo. 

	¿Entonces por qué actúa de modo tan extraño?.

	Nos cree salvajes, Padre. Bárbaros que luchan por deporte y matan por diversión.

	Su cólera se enfrió un poco. Claramente la escena había sido terrible y él podía entender que ella estuviera afectada. El mismo se sentía afectado. 

	Lo vio morir y no creo que nunca antes haya visto morir a nadie así.

	Salvaste su vida, Brandubh, Uaid la habría matado. Él estaba loco.

	Ya lo sé, Padre, pero ella me mira con ojos llenos de repulsión y en ese momento, desearía haber muerto allí.Dougal lo agarró de los hombros y lo sacudió. 

	Nunca vuelvas a decir eso en mi presencia.sus ojos estaban llenos de lágrimas que no vertería; gruñó para aclararse la garganta y apretó los hombros de BrandubhTu dama sin duda esta conmocionada, cuándo haya tenido tiempo de reflexionar, verá que no tuviste elección. Mañana, iremos a ver a Conor juntos, pero ahora, tu madre ha ordenado un baño para ti y hay un gran tumulto entre las mujeres para ver quien te ayudará.Dougal arqueó las cejas.

	¿No puedes ponerte serio, Dougal?

	Sólo cuando es absolutamente necesario, hijo.sonrió y despeinó cariñosamente a Brandubh como cuando este era un niño.No tardes, tu madre necesita verte.

	Haciendo una última caricia a Conchobar, Dougal los dejó solos. 

	Brandubh lo miró irse, adoraba a este hombre mas que a cualquier otro; Dougal siempre tenía la respuesta a cualquier problema. Brandubh deseó que la vida fuera sencilla otra vez. Sin nada mejor que hacer, siguió la orden de su padre y volvió a la casa. 

	Después que despedir a todas esas mujeres del servicio, se quitó la ropa rota y se hundió en el agua caliente. Rodeado por el calor, con un buen fuego crujiendo en la chimenea y el aroma de los juncos nuevos que perfumaba el aire, Brandubh trató de pensar en su situación. Pero sólo unos pocos minutos después, se dejó llevar por las imágenes de Eibhlin: imaginó que estaba en su cama y los olores del cuarto se desdibujaron, reemplazados por el de su mujer. Rememoró cada detalle en su mente, provocando que su cuerpo reaccionara. Podría probarla otra vez; su piel era lisa y suave. 

	¿Brandubh, te importa si entro? La voz de Moira se escuchaba al otro lado de la puerta. Arrancado de su sueño, saltó hacia adelante, salpicando agua por sobre el borde de la tina. 

	Me estoy bañando, Moira.

	Lo sé. Traje algo para tus heridas.El no podía recordar un momento más incómodo que este. 

	Eso es muy generoso, Moira. Considerando...¿Qué debía decir en tal situación? Moira empujó la puerta y la abrió. 

	No empecemos con discursos. Eibhlin, me pidió que te revisara. 

	¿Ella te pidió que lo hagas?estaba sorprendido. Una leve sonrisa curvó los labios de Moira. 

	Estaba prácticamente dormida, pero me lo pidió. Ven, sal y cúbrete así puedo ocuparme de ti y llegar a mi propia cama antes del amanecer.ella le entregó un trozo de lino.No seas tímido, Brandubh, como si nunca hubiera visto a un hombre, tengo un hermano...-

	Su broma, llegó al corazón de Brandubh. 

	Perdón, Moira.Ella agitó una mano. 

	Soy yo quien está arrepentida, parte de la culpa es mía.otra vez le ofrecía la toalla de lino. 

	Gracias, Moira.

	Soy yo quien debe dar las gracias. Le salvaste la vida.

	Sus ojos se encontraron, y se perdonaron mutuamente. Moira apartó la vista cuando él tomó la toalla y salió de la tina, envolviendo con cuidado la tela alrededor de la cintura antes de dar un paso fuera. Mientras acercaba una silla a la chimenea, vio que Moira vertía un aceite rojizo sobre en un trozo de tela limpia. 

	Trabajó silenciosamente, primero en su brazo, cubriendo suavemente la cuchillada con la tela embebida en aceite y luego envolviendo. Después se dedicó al pecho. 

	¿Aprendiste esto de Eibhlin?preguntó señalando el aceite.Sobre hierbas y esas cosas...

	Sí. Ella sabe muchocontestó Moira con la voz llenó de orgullo. Se movió adelante y empezó a envolver a Brandubh con una tela para sostener la compresa en su lugar. 

	Imagino que preferirías que Eibhlin hiciera esto.Brandubh sonrió. 

	¿Por qué piensas eso?La expresión de Moira era astuta.¿Por qué? Estoy seguro que mi compañía no sería agradable para ella en este momento.

	Ella parecía bastante enojada contigo.eso era subestimarla, pensó Brandubh.

	Dijo que volverá a su propio tiempo.

	¿Eso dijo? ¿Cómo puede ser que sus sentimientos cambien tan rápido?La sonrisa de Moira se desdibujó.

	Porque había visto... Ella dice que su tiempo es más civilizado que este. Temo que sus sentimientos hacia mí murieron, cuando maté a Uaid.

	Cuando pronunció esas palabras, Brandubh deseo haberse cortado la lengua. Moira sonrió con tristeza. 

	¿Lo sabe mi padre?.

	No todavía, yo no podía enfrentarlo esta noche, Moira.

	.Entiendo, no es nada fácil. Uaid ha avergonzado en mi familia.ató la tela alrededor del pecho de Brandubh y se sentó sobre los talones.Como también yo lo hice.

	También yo lo he hechocontestó Brandubh.Y parece que mi castigo será perder lo que había esperado ganar.

	Eibhlin. ¿La amas, entonces?.

	Necesitas preguntarlo? Pensé que era más que obvio.Moira se sentó delante del fuego y cruzó las piernas debajo de su vestido. 

	Quizás para los que ven la mirada en sus ojos cuando crees que nadie te mira. Puedo decirte que también te ama. Deseo que sea feliz, Brandubh, y no creo que ella pertenezca al tiempo que dejó atrás. Ella pertenece aquí, a ti. ¿Qué haría allí si tu no estuvieses con ella?

	Tal vez haya muchas razones.Se detuvo antes de revelar mas cosas; el futuro era algo peligroso, incluso para el hombre que lo creyera inmutable. 

	Piensa en la manera en que ella se adaptó, como si hubiera nacido aquí. Además, piensa en todo el bien que ella puede hacer con sus habilidades, Brandubh.Moira lo miró con ojos conocedoresPiensa en los hijos que te dará.

	Él le miró a su vez con los ojos semicerrados. 

	¿No estamos adelantándonos mucho, doña Celestina? Tú misma has visto como son las cosas. ¿Cómo puedo hacerla cambiar de opinión cuando ella decidió dejarme tan pronto como pueda acercarse a Craglea?Moira sonrió y el gesto le recordó a Eibhlin. 

	Eso, milord, es tu problema. Eibhlin me ha dicho que encontraré a su padre en la fiesta de Beltane luego de mi decimoctavo año. La convenceré que se quede para ayudarme a prepararme. Tendrás cuatro meses para convencerme de que cuidarás a mi hija y la harás su feliz o me la llevaré conmigo.

	Este extraño giro de los acontecimientos lo dejaba en desventaja. ¿Por qué siempre parecía que las mujeres fijaban las reglas, obligando a los hombres a jugar de acuerdo a su ritmo, so pena de quedarse sin nada?.

	No quería que sus acciones fueran determinadas por los caprichos de una chica. 

	Tu ultimátum es innecesario. Le prometí que la llevaría a Craglea si ese es su deseo.

	Bien.Moira se levantó de su asiento y se alisó la faldaMientras tanto, quizás puedas mostrarle una buena razón para qué ella quiera quedarse. Tal vez podrías ofrecerle que te civilice.Él levantó la ceja.

	Eso podría matar a un hombre. 

	Moira se rió. 

	Entonces haz que te ame tan profundamente, de modo que no pueda ni pensar en dejarte. Cuatro meses, Brandubh. Saca el mayor partido de ello.

	Mientras decía esto, recogió sus cosas y dejó el cuarto. 

	Brandubh se quedó sentado durante un largo rato, mirando fijamente las llamas. 

	¿Hacer que me ame? Eso era lo que Moira había dicho. ¿Pero acaso no lo amaba? Sabia que sí. Eibhlin quería quedarse pero lo pensó mejor y encontró que su mundo era demasiado bárbaro para ella. Ella tenía miedo de quedarse por temor a cambiar el futuro. Él había vencido esa objeción. ¿Podría vencer esta otra?.

	Entonces pensó en su vida, en su vida diaria y en lo poco que ella sabia. Lo que tenía que hacer estaba en claro. Todo lo que necesitaba era un poco de tiempo.

	 

	CAPÍTULO 23

	 

	A la mañana siguiente, ya algo mas descansada, Eibhlin hizo frente a las miradas curiosas enderezando su espalda como si fuera una reina. Nadie vería cuan lastimada estaba. Cuando se dirigió hacia la mesa principal para presentar su petición a Dougal, su corazón no albergaba duda alguna acerca de su determinación de ir a Craglea y dejar este lugar. 

	Aquí estásMoira apareció a su costado y enlazó su brazo con el de Eibhlin.Ven a sentarte conmigo así podemos hablar.Eibhlin miró el rostro Moira. 

	Parece como si quisieras discutir algo.

	De hecho...dijo Moira, deslizándose sobre un banco cercano a mesa principal y súbitamente pareció estar muy interesada en los vasos de cerveza que tenían delante.Tuve una charla con Brandubh ayer por la noche, mientras limpiaba y vendaba sus heridas.

	Moira miraba hacia un costado mientras cortaba un trozo de pan de la crujiente hogaza que tenía adelante. Era claro que estaba esperando la reacción de Eibhlin ante la mención de Brandubh. 

	Me alegra saber que esta bienEibhlin dijo esto mientras tomaba asiento junto a Moira y trataba de mostrarse indiferente respecto de la salud de Brandubh, pero como no estaba dispuesta a preguntar mas, se quedo callada.¿Era ese el tema tan importante del que querías hablar?.

	NoMoira dejó pan y queso sobre una servilleta delante de Eibhlin.De hecho, quisiera hablar sobre tu relación con Brandubh. ¿Realmente le dijiste que te irías tan pronto como pudieras llegar a Craglea? A pesar de haber dado tu palabra.

	¿Qué quieres decir?.

	Aceptaste su oferta y él ya ha entregado el ganado a mi padre.

	Veo que se movió rápido.

	Eibhlin, él arriesgó su vida para salvar la tuya.

	Eso es ridículo. Uaid no era lo suficientemente fuerte para matar a Brandubh. Oh, mama, lo siento mucho. Yo...

	Querida, Uaid, mi hermano, no era el hombre que te secuestró. Desde que Caoimhe se suicidó.... Bueno, todo recayó en el, no?.

	Eibhlin vio una herida que aun no había sanado totalmente, pero era necesario juntar todas las piezas para completar el cuadro, de modo que le diría a su madre algunas cosas que esperaba, disminuyeran el dolor por él.

	Mama, en la cueva, Uaid me dijo muchas cosas, algunas de las cuales las he olvidado a causa de la fiebre. Pero si recuerdo que él estaba con Caoimhe cuando ella murió.Eibhlin relacionó la historia del accidente que había costado la vida a Caoimhe con algunas de las palabras de Uaid en la AbadíaEl estaba loco por la culpa, creo.

	Entonces ella no se suicidó.Los ojos de Moira brillaban emocionados.Gracias dulce Jesúsgimió y apoyó la cabeza en sus brazosMi padre se sentirá muy aliviado y podremos trasladarla.

	¿Trasladarla?Moira se incorporó y se limpió las lágrimas. 

	No pudimos sepultarla en tierra santa, porque pensamos que ella se había suicidado. Pero, si fue un accidente, podremos darle una sepultura adecuada. Oh, gracias a Dios. Y gracias, querida, por decirme esto, aunque estoy tan triste por lo sucedidoMoira sacudió la cabeza.Ha sido una época terrible para todos, son tantas las cosas y los hechos que quisiera cambiar...

	¿Crees que podremos superarlo, Mama?.

	Eso espero, Eibhlin, lo deseo con toda el alma.

	Se quedaron en silencio durante algunos minutos, bebiendo la cerveza y comiendo algo. Entonces Moira se giró hacia Eibhlin. 

	Ahora, debemos ocuparnos del presente. ¿Qué hay de tu promesa de casarte con Brandubh?.

	¿Qué hay? Conor tendrá que devolver el ganado. Puede quedarse con mis vacas... ya no las necesito.Moira asintió.

	Ya veo... y ¿cuáles son tus planes?.

	Le pediré a Dougal que me lleve a Kincora cuanto antes. Quiero estar allí para el solsticio de ser posible.

	Oh.La voz de Moira casi no se oía y Eibhlin conocía ese tono. 

	¿Pasa algo?.

	No, nada. Bien, solamente faltan cuatro meses para Beltane y esperaba que aceptaras quedarte y ayudarme a preparar mi propio viaje. Todo serán tan extraño. ¿Cómo puedo ir sin tener idea de lo qué encontraré?.

	Mama, no te preocupes, papá estará allí para cuidar de ti.Moira se ruborizó suavemente.

	Si y podré entenderle ya que hablamos el mismo idioma.Eibhlin fijó la vista en su copa.

	En verdad, mama, casi nadie habla irlandés. Tú me enseñaste a hablarlo, así como también me transmitiste el interés por las plantas y a tocar el arpa.

	¿Yo lo hice?.

	Quiero decir, lo harás.Los ojos de Moira se abrieron como platos.La verdad ¿Esto es muy extraño, no?.

	Moira se recuperó rápidamente, como Eibhlin la había visto hacer cada vez que se le ocurría la forma de conseguir lo que quería. Acariciando a la mano de Eibhlin, dijo:

	¿Lo ves? Yo te enseñaré, pero ahora, debes quedarte para enseñarme a mí. Esa debe ser la razón por la que estas aquí. Es decir, si dejamos de lado la idea de que viniste aquí para encontrar a Brandubh.

	¡Mama!, Por favor no busquemos mas explicaciones, me caí a través de una especie de hueco en el tiempo y... no sé, hay una brecha entre el lugar y el momento en el que estaba y donde estoy ahora. No hay ninguna agencia matrimonial que involucre a la eternidad para unir a las personas.

	Eso esta muy mal. Preferiría creer que alguien está manejando estas cosas.Moira mordió su porción de queso.

	Todavía no has contestado mi pregunta.

	En el mismo instante que Eibhlin intentaba recordar de qué pregunta hablaba Moira, Brandubh entró en el pasillo acompañado de elogios que aumentaban a medida que él avanzaba por el salón. Eibhlin, a pesar de sus esfuerzos, se encontró mirándolo y apreciando su belleza masculina. 

	Pero Brandubh se veía diferente esta vez. 

	Su túnica de lana fina había sido substituida por una de lino grueso. Sus largas piernas estaban revestidas de protectores de cuero y calzaba botas con correas que se entrecruzaban, al estilo de los vikingos. El dorado guerrero que ella había conocido lucía muy diferente y hasta llevaba el pelo atado con una correa de cuero. Ninguna espada colgaba de su cintura; su única arma era el pequeño cuchillo que utilizaba durante las comidas. 

	Caminaba de otro modo, también. Había un cierto dejo de ocio en sus pasos, algo que ella no había visto nunca antes.

	Miladydijo inclinando la cabeza al pasar.

	Eibhlin levantó las cejas, asombrada cuando sintió su olor. Él siempre olía a campo, a hombre y un agradable dejo a caballos, esa era la esencia que ella asociaba a él. Esta mañana, parecía que se había revolcado en los corrales. 

	¿Hay algún problema?preguntó Brandubh.

	Nocontestó ella, tapándose la nariz con una servilleta. 

	¿Te ofende mi presencia, milady? Quizás debo tomar mi desayuno en el granero, junto a los caballos.

	No soy yo quien debe decidir eso. Si tu madre permite que te sientes es su mesa...Un hoyuelo se le formó en la mejilla mientras sus ojos no dejaban de brillar. 

	Gracias entoncescontinuó su camino hacia la mesa principal.Oh, a propósito, he recibido noticias de Lon Dubh y necesitamos un sanador allí. ¿Estarías dispuesta a ir allí un día o dos para tratar a algunos de los enfermos? No es nada grave, pero...Moira miró esperanzada a Eibhlin. 

	¡Qué idea maravillosa! De esa forma tendrías otra razón para quedarte, además de ayudarme a mí...

	El complejo del mártir debe ser parte fundamental de la maternidad; tal vez se debiera a los cambios hormonales que atraviesa el cuerpo de una mujer cuando esta embarazada. Aunque, Moira aún no se había embarazado.

	Esta bien, mama, me quedaré hasta Beltane.

	Moira sonrió como si fuera un gato que acababa de dar cuenta de un plato de crema. 

	Eibhlin sentía que podría trepar por las paredes, pero ¿qué más podía hacer? Moira solo tenía dieciocho años, había tanto que podía ayudarle a entender y había mucho que enseñarle para que pudiera ajustarse a la nueva vida que la esperaba dentro de cuatro meses. Después de todo, ¿Qué eran cuatro meses en el curso de toda una vida?.

	¿Y que hay sobre mi petición, señora?¿Tendré el placer de tu compañía en Lon Dubh?Brandubh esperaba su respuesta y Eibhlin noto que el horrible olor ya no le parecía tan desagradable. 

	Oh, lord Brandubh, estaré encantada de ayudar.

	Perfectodijo él con una inmensa sonrisaPartiremos después de comer. 

	Haciendo una reverencia, se dirigió a tomar su propio desayuno. 

	Eibhlin reconoció la sonrisa que Sadbh trataba de esconder levantado su servilleta y Dougal tenía la sombra de una sonrisa en sus labios. 

	A pesar del terrible olor a establo, Brandubh era el hombre más deseable que ella había visto; a pesar de todo, aún lo deseaba. Su corazón comenzó a quejarse pero su mente lo obligó a callar.

	Brandubh la miró por el rabillo del ojo mientras cortaba un trozo de pan y no vio que su madre se sentaba a su lado. Dougal tenía una sonrisa socarrona y parecía divertido mucho.

	¿Estas loco, Brandubh? Apestas como un granjerole dijo Sadbh con un susurró entre dientes. Brandubh se sirvió un poco de queso y de pan. 

	Soy un granjero, madre.

	¿Que pasó con ella? Ve a comer a su mesa.

	¿Que pasó? Me ha rechazado. Además, tengo negocios que atender y no puedo andar en la luna como un tonto enamorado.

	Sin embargo eso es exactamente lo que eres. 

	Brandubh se dio vuelta y le guiñó un ojo. Por un instante Sadbh pareció confusa, pero rápidamente entendió lo que pasaba y esbozo una sonrisita. Cuando volvió a hablar, Brandubh se aseguró que su voz se oyera en la mesa donde se habían sentado Eibhlin y Moira. 

	Madre, mi lugar está en Lon Dubh. He jugado al guerrero demasiado tiempo.Aja, se dijo triunfante cuando los ojos de Eibhlin buscaron los suyos. Dio un bocado al queso y se reclinó contra la silla. 

	Entonces, ¿qué harás cuando Brian te llame otra vez?pregunto Dougal. 

	Los ojos de Eibhlin se nublaron al escuchar eso, pero Brandubh no pudo dejar de notar el brillo en los ojos de su padre y la forma en que alzó la voz para que ella escuchara lo que decía. 

	Él necesitará tu apoyo si reinicia su campaña contra los vikingos.

	Dougal había dado justo en el clavo; los ojos de ella se nublaron de dolor y Brandubh, también sintió que las palabras de Dougal, aun de modo involuntario, le resultaban angustiantes. La campaña que costaría a Irlanda su rey, pensó. ¿Qué podía decir? Eibhlin debía saber la verdad.

	Si el Ard Ri me llama, Padre, por supuesto lo obedeceré.Esta vez, no necesito fingir que no estaba feliz ante la perspectiva de volver a la batalla. Dougal asintió, aprobando lo que decía su hijo. 

	Por supuesto.vació su copa y bajando la voz, agregó: Antes que te vayas, Brandubh, debemos ir a ver a Conor. Envié algunos hombres a la abadía para traer el cuerpo de Uaid.

	Brandubh solo podía asentir. Debía enfrentar a Conor y darle una explicación. Sabía que era lo correcto. De repente la comida sabia como aserrín y él la tragó sin ningún entusiasmo. 

	Sus ojos buscaron a Eibhlin otra vez. Había una diferencia en ellos, una suavidad, una dulzura que había extrañado ayer por la noche. Quizás su estrategia funcionara, después de todo.

	Dougal se levanto y también su esposa, dejando a Brandubh mirando fijamente Eibhlin. 

	Alcánzanos cuando hayas terminado. Mis hombres deben estar por llegar.Brandubh asintió con los ojos aún clavados en los de Eibhlin. 

	Si tan solo pudiera leer su corazón, pensó; si pudiera estar seguro que allí había verdadero amor por él, si supiera que se escondía en lo más profundo del corazón de su mujer, no habría nada que el no hiciera por conquistarla. Si solamente pudiera borrar de su memoria esas horas en la abadía, donde la había perdido. 

	Inclinó su copa de cerveza y la vació; después enfrentó lo inevitable y se levantó para ir a ver a Conor, pero se detuvo junto a Moira.

	Voy con Dougal a informar a Conor sobre Uaid, Moira. ¿Quieres venir con nosotros?Ella asintió. 

	Vamos, queridale dijo a Eibhlin.es tiempo de que seas formalmente presentada a tu abuelo.

	Eibhlin parecía reacia a ir, pero sin decir una palabra, se levantó y siguió a Moira por el pasillo. Brandubh se adelantó y la frenó. 

	Milady, no es necesario que hagas esto.

	No, tengo que hacerlo, ya he esperado demasiado tiempo para ir a verlo.

	 

	Dougal y Sadbh ya estaban en el interior de la casa de Conor. Cuando llegó Brandubh, su padre lo empujó delante de él y golpeó la puerta. 

	Conor mismo la abrió y miro fijamente a Dougal por un momento, luego de lo cual dio un paso atrás y abrió la puerta de par en par. 

	Entra a mi hogar, milord.

	Gracias, Conor.

	El pasillo daba paso a una habitación que ocupaba el centro del edificio redondo y achaparrado. Un fuego ardía en el hogar y una moza revolvía una olla que burbujeaba sobre él. 

	Brandubh vio que su madre lo miraba sin decir nada. 

	Conor indicó a sus huéspedes que se sentaran cerca del fuego y ordeno a la muchacha que los dejara solos. 

	¿A que debo el honor de esta visita, Dougal?.

	Dougal se inclinó hacia adelante y apoyó los codos sobre sus rodillas. Con las manos juntas, habló tan bajo que Brandubh tuvo que esforzarse para oírlo.

	Conor, mi viejo amigo, mi hermano, temo que tengo malas noticias sobre tu hijo.

	Mi hijo esta muerto.La voz de Conor parecía desprovista de vida.

	ConorBrandubh se arrodilló delante de élConor, Uaid ha muerto por mi mano. Pediremos a los jueces que fijen el precio de sangre y yo lo pagaré.Él apoyó su mano en la rodilla de Conor, asustado por la fragilidad del hombre. 

	¿Qué precio podría devolverme a mi hijo? ¿O a mi hija?Una daga no habría podido herir a Brandubh más profundamente.

	Padre, Brandubh no es el culpable de lo qué ha sucedido a nuestra familia. La muerte de Caoimhe fue un accidente. Uaid se sentía responsable y eso lo volvió loco. En esa locura, él culpó a Brandubh.Conor empujó a Moira a un lado. 

	No digas esas cosas delante de mí. No puedo soportarlo.

	Pero, padre, tengo que decirte que tal vez te ayude a entender y perdonar.

	¿Cómo podría perdonarlo? Uaid ha avergonzado y deshonrado mi casa y mi nombre. Caoimhe se suicidó y condeno su alma al infierno.

	No, ConorEibhlin imitó a Brandubh y se arrodilló delante de su abueloElla no se suicidó, su muerte fue un accidente. Uaid no era el culpable por lo qué sucedió, pero la culpa lo volvió loco. Él me contó todo eso cuando...

	Eibhlin se detuvo y Brandubh podía ver la batalla que libraba en su interior. Sus palabras lastimarían mas a Conor y ella no quería decirlas. 

	Cuéntale, Eibhlinle ordeno Moira.Cuéntale lo qué mi hermano te hizo.

	Eibhlin miró a su madre y luego a Brandubh, buscando fuerza para continuar. 

	Él me llevó a una cueva en el Burren y me dejó allí encerrada para que muriera. Luego me llevó a la abadía abandonada con la idea de violarme y así forzar a Brandubh a matarlo.se sentó sobre sus talones.Conor, estoy tan apenada.

	Los viejos ojos se cerraron luchando para contener las lagrimas. 

	El no estaba bien, Conor. Estaba enfermo.Conor miró fijamente las llamas. 

	Padre, tenemos que seguir adelante. Te he traído a tu nietacuando el anciano asintió, Eibhlin pregunto:

	¿Crees que es posible que sea tu nieta?.

	No lo sé. Supongo que cualquier cosa es posible y en todo caso no me importa. Mis hijos están muertos. ¿Si tu historia es verdad, no perderé también a mi Moira? Entonces ya no tengo mas nada.

	Sadbh ahogó un sollozo. Los ojos de Moira estaban llenos de lágrimas y Eibhlin no tenía palabras para consolar al apenado hombre.

	Cualquiera sea el poder que te trajo hasta aquí, niñaConor le dijo esto, poniendo la mano sobre la suyajugó un juego espantoso con mi familia. Viendo tu bello rostro y la pureza de tus ojos, pensaría un genio malvado hizo esto. Me parece ver a mi Nara en ti.le apretó la manoCreo que al igual que nosotros, eres una marioneta mas del destino. En cuanto al precio de sangre, Brandubh, no lo aceptaré. No creo que viva lo suficiente para verte pagarlo. 

	No, mi viejo amigo, no hables asíle pidió Dougal¿Cómo podría seguir adelante sin mi mano derecha?.

	 Conor sonrió y las arrugas se marcaron alrededor de sus ojos cansados. 

	Tu mano derecha ha sido siempre tu hijo, Dougal. Yo ocupé ese lugar simplemente hasta que él tuvo edad para asumirlo. Siempre te he envidiado a tu Brandubh. Quizás lo usé como modelo para Uaid demasiadas veces. Quizás deseaba que tu sangre se mezclara con la mía y sembré las ideas de casamiento en la cabeza de Caoimhe.sonrió con tristezaDicen que un hombre debe tener cuidado con lo que desea.él miró a Eibhlin.¿Cómo habría podido pensar que para hacer cumplir mi deseo pasaría todo esto?.

	Padre, no, por favor�

	Conor comenzó a toser y se cubrió la boca con un pañuelo de lino. Cuando lo apartó, había sangre en él. Eibhlin lo tomó de la mano. 

	¿Cuánto tiempo llevas así? ¿Porqué no dijiste nada sobre esto?Eibhlin comenzó a levantarse.

	¡No!La voz de Conor era fuerte, a pesar del estado de sus pulmonesNo te molestes, niña.y agregó con voz más suaveHe estado enfermo desde hace algún tiempo. Ha empeorado con el clima y no creo que vea la primavera. Dougal...estiro su mano hacia Dougal.Aye, mi hermano. Es mi deseo que Uaid y Caoimhe sean sepultados en tierra santa, ¿Harás eso por mí?Dougal asintió. 

	Pero si aún tienes muchos más años...Conor se rió, y la tos pareció empeorar. 

	Que buen chiste, amigo. Hemos luchado muchas veces juntos, pero a esta debo hacerle frente yo solo.trató de inspirar profundamente pero un nuevo ataque de tos, se lo impidióPor favor, estoy cansado. Déjenme descansar ahora.

	Sus viejos ojos encontraron los de Eibhlin, que seguía arrodillaba a sus pies. 

	¿Vendrás a ver a este viejo, pequeña? Ven y cuéntame de ese extraño lugar del que has venido. Cuéntame como será mi Moira ¿sí?.

	Claro que sí, abuelo.Con una sonrisa débil y un asentimiento, él aceptó su mirada.

	Ahora vete.Luego se reclinó en su silla y cerró los ojos. 

	Brandubh se levantó y ayudó a Eibhlin a pararse. Ella se separó de él y cruzó el cuarto, dándole la espalda, cubriéndose la cara con las manos. Moira se derrumbó sobre el banco que estaba junto a la mesa frente al hogar y miró con un dolor evidente, el rostro de su padre. Era como si él hubiese envejecido décadas desde que ellos habían llegado. Sadbh se paró junto al fuego, revolviendo la olla olvidada. 

	Solamente Dougal se quedó sentado donde estaba, su cara reflejaba el dolor de la pérdida y la pena por su amigo. Brandubh se inclinó contra un poste y suspiró. ¿Qué podría haber hecho diferente? Tantas veces se había preguntado lo mismo y sin embargo, no tenía ninguna respuesta. 

	Eibhlin se volvió hacia el anciano y puso la mano en su hombro. 

	Volveré pronto, abuelo.Conor asintió débilmente.

	Ella se dio vuelta y se dirigió hacia la puerta. Brandubh la siguió fuera; el día era ventoso. Solamente Dougal se quedo acompañando a su amigo. 

	Brandubh, no puedo dejarlo ahora.Él lo entendía y asintió. 

	Cuida de él, Eibhlin. Es el amigo más querido de mi padre.Se dio vuelta, y la dejó allí en el umbral de Conor, sintiendo que de alguna manera él había perdido una batalla. 

	Eibhlin lo miró irse, con el manto flotando detrás de él, como si fuera un par de alas. 

	¿Porqué no le dijiste a Conor que piensas irte?le preguntó Moira cuando salió de las casa de su padre. 

	Por que no haría ninguna diferencia; él morirá mucho antes de que me vaya.

	¿No hay nada que podamos hacer?.

	No cuando el paciente no tiene ningún deseo de vivir.Moira dejó escapar un suspiro.

	Oh, dulce Jesús, ¿cómo es que nuestras vidas se convirtieron en esto?.

	Llegué yo.

	Eibhlin hizo caso omiso de las tentativas de Moira por calmarla y se ajusto el capote antes de dirigirse al único lugar en el que todavía tenía cierto control: el herbolario.

	Bajó todas sus botellas, tarros y bolsitas y se sentó en la rustica mesa a catalogarlos. Los ordenó según el efecto que tenían, buscando los que proporcionarían el mejor tratamiento para la pulmonía que había tomado los pulmones de Conor, mermando su fuerza y saqueando su vida. Quizás si creyera que tenía cierta esperanza de recuperarse, él lucharía. 

	¿Pero qué podía darle para sanar su corazón roto? Él sufría causa de las decepciones causadas por sus hijos y la certeza, personificada en Eibhlinmás culpabilidadde que estaba a punto de perder a la única hija que le quedaba. ¿Para qué querría vivir? 

	No obstante, llevada más por lazos más fuertes que los del parentesco, los cuales no le facilitaban la tarea, Eibhlin buscó algo que le aliviara la tos y el deterioro. 

	Agradecida que Moira no la hubiera seguido pues necesitaba soledad para ocuparse de su culpa y de su pena. 

	 

	Moira debía necesitar el mismo tiempo, porque no fue sino hasta varias horas más tarde que la puerta del herbolario se abrió y Moira entrado acompañada de una corriente de aire frío. 

	Hola, querida. ¿Necesitas ayuda?Eibhlin levantó la vista del mortero en el que estaba moliendo raíces secas de conferva23. 

	Sólo intento mantenerme ocupada haciendo algo útil. Esto ayudara a los pulmones de Conor.Moira asintió. 

	¿Se lo llevarás tú?.

	SiInclinando su peso sobre el mortero para terminar de pulverizar la raíces.¿Cómo está?.

	Descansando. Aún no entiendo como me ocultó esto todo este tiempo.Moira se miraba las puntas de los pies.Eso me hizo ver que no he estado pasando mucho tiempo con él últimamente.

	Lo cuidaremos y trataremos que este cómodo; tal vez podamos convencerlo que lo necesitamos y eso le dé un aliciente para luchar por su vida.

	¿Es posible luchar contra la enfermedad?.

	Otro Conor vino a la mente de Eibhlin. Si un muchacho de diez años podía luchar por su vida más allá de lo que los médicos habían esperado, entonces un viejo guerrero como Conor mac Turlough también podría y ella no estaba dispuesta a bajar los brazos hasta que no quedara más nada por hacer. 

	Para no revelar a su madre nada acerca del futuro Conor, Eibhlin dijo solamente:

	Todos somos capaces de lucharMoira asintió.

	Tengo un mensaje para ti. Brandubh partió hacia Lon Dubh y me pidió que te diera sus saludos y que lo disculpes por no venir a despedirse.Moira colgó su capa en el respaldo de la silla y se sentó, poniéndose a trabajar con las hojas secas.Eibhlin, estoy tan apesadumbrada por todo el dolor que han causado las mentiras entre tú y BrandubhEibhlin no supo qué contestar. 

	Ya pasó todo eso, mamá y además no hay nada que se pueda hacer para cambiar el pasado.

	Tienes razón.Moira levanto la vistaTodavía me pregunto ¿por qué estás aquí? ¿Será solo para ayudarme a viajar? ¿No será que realmente perteneces aquí?.

	No lo sé.tomó un puñado de hierbas y lo guardó en un tarro de arcilla, aprovechando la tarea como excusa para pensar la respuesta. Estaba en claro lo qué Moira quería que creyera: que había sido traída a este tiempo para convertirse en la esposa de Brandubh mac Dougal. 

	Cuando Brandubh regrese ¿piensas acompañarlo a Lon Dubh?quiso saber Moira.

	Le prometí que iría, supongo que debo cumplir con mi palabra. Aunque ahora, quisiera quedarme junto a Conor todo el tiempo que pueda.

	Brandubh lo entenderá, querida.

	Eibhlin sabía que él lo haría, porque él mismo le había pedido que se ocupara de Conor. 

	Y luego...Eibhlin no podía decir lo que ya era sabido. Moira entendía sus pensamientos.

	Si puedo estar de regreso antes de Beltane, iré con él algunos días. ¿Lon Dubh no es lejos verdad?.

	Oh, no, esta solo a medio día de cabalgata.

	¿Alguna vez has ido allí?tenía curiosidad acerca de cómo sería la casa de Brandubh.

	Una vez me invitó a ir, pero nunca he estado allí; mi padre dice que cuando Brandubh lo tomó no era más que un montón de chozas dentro de una empalizada. En verdad es un lugar de paso, donde Brandubh guarda algunos caballos y vacas, pero rara vez se queda allí. Como único hijo, la tribu muy probablemente lo elija para ser jefe de Ath Sionnain cuando Dougal se haya ido.

	¿Dónde está ubicado?.

	En la orilla este del Shannon, donde se unen los reinos de Connaught, Meath, y Munster. 

	Eibhlin calculó por un momento donde estaba ubicado.

	Es una ubicación extraña ¿verdad?.

	Piensa como un soldado, Eibhlinpidió Moira con una sonrisa. 

	¿Esa es la razón por la que Brian dio la tenencia a Brandubh?.

	Una de ellas, pero también como recompensa por sus servicios. 

	“Por luchar y matar, pensó Eibhlin. 

	Ya lo veras cuando estés allí. Mi padre dice que está en un lugar muy bonito, junto al río; más bonito incluso que Ath Sionnain, aunque yo no lo creo.

	Moira probablemente nunca se había alejado a mas de menos de 80 kilómetros de su hogar. Que chocante sería para ella cuando estuviera en el futuro, pensó Eibhlin, donde 80 kilómetros no eran nada. ¿Qué no daría por ver la reacción de su madre cuando viajara a California?. 

	Eso la hizo pensar en su propio viaje de vuelta al futuro. De nuevo a la contaminación, las muchedumbres, el crimen... Su corazón y mente peleaban constantemente dentro de ella. Uno de ellos vencería y acomodaría las cosa. Eibhlin estaba cansada del dolor de cabeza que esos pensamientos le causaban.

	 

	CAPÍTULO 24      

	 

	Ah, mi Nara, ella era alta, aunque no tan alta como tu, con pelo del color del pelaje de las focas o de la tierra virgen, sí señor. 

	Conor guiñó un ojo a Eibhlin; estaban cómodamente sentados dentro de la casa, mientras el viento rugía sus amenazas huecas, golpeando sin cesar contra los postigos cerrados de las ventanas. 

	Mi sangre parecía hervir todo el día, solo con pensar en ella.Su risa desencadenó un ataque de tos. Eibhlin se levantó como lo había hecho demasiadas veces en los últimos días, acomodándole las almohadas para mantenerlo levantado, ayudando a que se incline sobre el cántaro en él que escupía y limpiándole el mentón cuando había terminado. Luego lo ayudo a reclinarse y le besó la frente. 

	Gracias, paloma.Él la tomó de la mano.Cuidas a este viejo mejor que un ángel.

	En realidad, soy egoísta. Quiero oír más acerca de Nara.Eibhlin acercó su silla para poder sostenerle la mano.¿Era linda?.

	Al no haber tenido nunca otro familiar directo, Eibhlin sentía que el hueco que había en su corazón se llenaba con los recuerdos de este hombre. 

	Yo la vi junto al Brosna una hermosa mañana. Mi padre me había enviado a pedir prestado uno de los toros de mi abuelo y eso me dio algunas ideas, debo admitirlo.

	¡Conor! Debería darte vergüenza decirle esas cosas a tu nieta.

	Ah, no te enojes, muchacha. Tú y el joven Brandubh estarán sembrando semillitas muy pronto, no me dirás que no.Conor inclinó otra vez la cabeza y cerró sus ojos.Es un buen hombre y juntos criarán niños fuertes. Él es adecuado para ti, Evie.

	 Eibhlin no quería decir a Conor que eso no ocurriría y prefería dejar que soñara con niños que nunca existirían y una vida que era imposible. Pero cuanto más le hablaba, las imágenes de niños sin rostro, pero que su corazón reconocía como propios, se volvían más claras. Esos niños eran suyos y de Brandubh. 

	¿Estas escuchando, Evie?graznó Conor.Te estaba contando cómo me robé a Nara.

	¿La robaste?.

	Aye. El viejo lobo de su padre no aceptó negociar el precio nupcial y quería más de lo que yo podía pagar. Nara, que era muy astuta, se encontró conmigo una tarde y antes que yo pudiera reaccionar, se subió a mi caballo y se acomodó en la montura; en seguida nos escapamos rumbo a Clonmacnois.se rió entre dientes, pero Eibhlin podía ver que luchaba por frenar otro ataque de tos.Estábamos algo tímidos y Nara desmontó y me obligó a seguirla. Pronto, estábamos...Su cara estaba se volvió casi púrpura, cuando se dio cuenta lo que estaba a punto de decir.Bien, digamos que su padre acepto el precio que le ofrecí después de esa noche.

	Bribón.Ella no podía dejar de sonreír.¿Sabe Mamá esta historia?.

	Noooo, es nuestro secreto pequeño.le guiñó un ojo al tiempo que se abría la puerta.

	 Moira entró a la casa, huyendo del mal tiempo y se detuvo al ver la escena tan doméstica que allí se desarrollaba. 

	¿Los interrumpí? Parecen estar urdiendo algún plan.sacudió la nieve de su capa y la colgó en la percha detrás de la puerta antes de acercarse al fuego.Esta tan frío afuera, la nieve llega casi hasta las rodillas.depositó un beso en la frente de Conor.Buen día, Padre. Y a ti también, hija.

	Buen día, cachorrita.Conor la tomó de la mano.Nuestra Evie me ha estado contando historias para que me duerma, como si fueran un bardo. Me parece que ha inventado algunas de esas historias.

	Moira se sentó en el piso cerca de la cabecera de su padre. Cuándo sus miradas encontraron por sobre la cabeza de Conor, Eibhlin deseó poder contarle que estaba mejorando, pero Moira no era fácil de engañar, así que se quedaron juntos los tres, mirando como ardían las llamas en el hogar. De algún modo, todos sabían que el fin estaba cerca. 

	Conor tomó aire y dijo: 

	Evie, cuéntame otra vez, cómo llegaste aquí.

	Su historia sobre la cortina invisible de Craghlea se había convertido en su favorito, aún más que la historia de Nuada el de la Mano de Plata24. Ese era, a fin de cuentas, un cuento muy irlandés y sin embargo no le había llamado la atención en lo mas mínimo. De modo que se lo contó otra vez, cuidando de agregar detalles que parecían tonterías pero mejoraban la historia. 

	Conor se rió suavemente, tosió mucho, y lo gozó completamente. 

	¿Así que, Conor mac Turlough, crees que vengo del Danaan?.

	Sinceramente debe ser así, belleza. Pero no le contaremos a nadie tu historia y te protegeremos de los sacerdotes.sacudió la cabeza.Es una vergüenza convertir a buenos hombres irlandeses en sacerdotes, no lo entiendo, un irlandés que no crea en el reino de las hadas no merece llamarse irlandés ¿no?se rió de su propio chiste y volvió a toser.

	Eibhlin lo ayudó sosteniendo un pañuelo sobre la boca y Moira le sirvió una copa de la infusión de conferva que bullía en el hervidor 

	Eibhlin se ocupó del fuego, luego retrocedió y enderezó su espalda tratando de aliviar la tensión y la rigidez mientras Moira daba la bebida a Conor. 

	Sus propios pulmones parecían doler cada vez que Eibhlin escuchaba su respiración trabajosa y tenía que evitar la tentación de respirar al mismo ritmo. 

	Trató de ocultar la preocupación que la embargaba cuando le acomodó las numerosas almohadas que tenía detrás de la espalda. 

	Conor se reclinó tratando de reponer fuerzas y su rostro se llenó de arrugas por el esfuerzo que le implicaba hablar. 

	¿Dices que mi Moira tendrá que irse?Eibhlin se sentó en la cama, junto a él y Moira se les unió al otro lado. Cambiando sus miradas sobre el cuerpo del enfermo, ambas vieron el temor en los ojos de la otra.

	Sí, Abuelo. En Beltane.Conor asintió.Oh, bien, supongo que algún día deberá dejar mi casa algún día, Evie.tomó la mano de Moira y la apretó.¿Ella será feliz con ese hombre?.

	Sí, Abuelo.él volvió a asentir.Entonces puedo dejarla ir; yo tendré a tus niños para que me hagan compañía. Los tuyos y de Brandubh.

	Moira miró Eibhlin, su expresión parecía decir: ¿Se lo decimos?, Pero Eibhlin no podía decirle que no habría pequeños. 

	Claro que sí, Conor. Tú los mecerás y los cargaras en las rodillas.

	Conor sonrió, su cara se veía arrugada como un pergamino. Parecía muy frágil, como si fuera a hacerse añicos. 

	Bien. Varones, Evie. Muchos varones. Irlanda necesitará hombres buenos y fuertes que expulsen a los condenados enemigos del Norte, de nuestras costas.Otra tos lo alcanzó y él pareció dormirse. 

	Eibhlin se sentó a su lado y Moira al otro lado, turnándose para sostener la mano y cantándole. Varias sonrisas pasaron por su rostro cuando él soñaba.

	Eibhlin podía adivinar cuando soñaba con los sucesos mas recientes. Los nombres de Uaid y Caoimhe cayeron de sus labios y las lágrimas asomaron a sus ojos. Finalmente, dijo el nombre de su amada Nara y se levantó débilmente. 

	Sus ojos se abrieron por un segundo, claros y libres del dolor y la enfermedad. Abrigando una esperanza insensata de que la fiebre hubiera pasado y la pulmonía no lo mataría, Eibhlin se inclinó sobre él para oír las palabras que venían de sus labios secos y cubiertos de ampollas, pero no percibió el aliento. 

	Conor. Conor, no.Eibhlin se reclinó en su silla y cerró los ojos sobre las lágrimas que empezaron a derramarse por sus mejillas. Las dos se quedaron en un aturdido silencio mientras el viento zarandeaba la casa. 

	Mamá, lo siento.

	¿Por qué, querida? Hiciste todo lo posible. 

	Moira se levantó y se acercó a ella; se arrodilló y envolvió sus brazos alrededor de Eibhlin. La tarde de invierno pasó lentamente mientras ellas compartían su pena.

	Conor fue enterrado dos días después. Dougal lloró abiertamente durante la Misa mientras Sadbh lo acompañaba con los brazos alrededor de su cintura, compartiendo sus lágrimas. 

	Durante todo el servicio, Eibhlin sentía que sus ojos buscaban a Brandubh, sólo para ver que él también la miraba. 

	La culpa por estar mirando fijamente a su amante durante el funeral de su abuelo, la embargó. Seguramente su rostro dejaba ver lo que pasaba en el corazón. Igualmente... volvió a mirar a Brandubh. 

	Su rostro no transmitía lujuria, sino ternura, como si él le ofreciera consuelo. Sus brazos que sabían sostenerla, la apacible caricia de sus manos, el roce de sus labios contra su cabello. 

	Él le susurraría que ella había hecho todo lo posible, que había hecho feliz a Conor en sus últimos días, que lo había ayudado a encontrar algo de paz con Dios, ayudándolo a compartir su carga.

	Eibhlin entendía porque había resuelto cruzar esa cortina invisible que la rodeó en él ultimo Beltane, cuando esos ojos negros y hermosos la miraron, el mensaje que transmitían parecía escucharse en toda la capilla. 

	Déjame cuidarte, milady. Déjame amarte. 

	Eibhlin trató de convocar la visión del otro Brandubh, ese que nunca podría amar, el que había visto en la abadía, esa fría máquina de matar, pero por algún motivo no lograba verlo así. No importaba. Ella volvería a donde pertenecía. 

	Aún sabiendo que era lo correcto, aún con buenas razones para volver a todo lo que le era familiar, alejarse de él sería la cosa más difícil que jamás había hecho. Tenía que emplear todas sus fuerzas para desoír el anhelo de su corazón de correr junto a él. 

	 

	Durante la cena, Brandubh se sintió más impotente que nunca mientras pensaba: Pareces tan infeliz, milady. Si solamente pudiera tomarte en mis brazos y sostenerte para que te refugies de todo el dolor. Pero sabía que eso no era posible. 

	Ella era una mujer fuerte que encararía cualquier cosa, sin ansiedad y soportando la carga en sus hombros. Ella no aceptaría que ningún hombre cuidara de ella. Ella buscaba un par y ese pensamiento lo hizo sonreír. ¿Qué podría lograr un hombre que tuviera a esa mujer a su lado? 

	Alzó su copa y bebió, sabiendo que todos los ojos estaban centrados en él. Ignorándolos, bajó de la mesa principal, acercándose a la mesa donde Eibhlin y Moira estaban sentadas. 

	¿Puedo sentarme con ustedes, señoras?.

	Claro que si, Brandubh, por favor siéntatese apresuró a decir Moira. Los murmullos se esparcieron por la multitud como un fuego en el verano. 

	Siento mucho lo de Conor, Moira. Él era mi amigo.

	Gracias, Brandubh. Tú eras como un hijo para él.Esto fue dicho sin ningún dejo de ironía y Brandubh deseó que fuera verdad. 

	Gracias. Moira, he consultado a los jueces y el precio de sangre por la muerte de Uaid ha sido fijado en...Moira sacudió la cabeza. 

	No es necesario. Uaid buscó su muerte.

	Pero, Moira, la ley...Otra vez ella lo interrumpió, esta vez con una sonrisa. 

	Muy pronto, Brandubh, no quedará nadie de la línea de sangre de Conor. ¿Quién cuidará ese ganado? Distribúyelos entre tu gente. Eso será mejor. 

	Esto le recordó que tenía muy poco tiempo de ganarse de nuevo a Eibhlin y Brandubh giró hacia ella. 

	¿Y tu, milady? ¿Estas bien?. 

	Sí, Brandubh, lo estoy.Sus ojos desmentían sus palabras. Estaban abiertos, pero él no podía ver su alma como siempre lo hacía. 

	¿Recuerdas mi pedido, milady?Ella pareció confusa, así que él le refrescó la memoria.¿Vendrás a Lon Dubh para atender a mi gente?.

	Ah, sí. ¿Todavía me necesitas? 

	¡Y como!, pensó, pero dijo:Las cosas no están en una etapa crítica, pero tampoco quiero que lleguen a eso. Si pudieras hacer algo por ellos, apreciaría tus esfuerzos.Sus ojos se estrecharon al oír sus palabras. 

	¿Eso es todo? ¿Ver a tu gente?.

	Bueno, si tuvieras tiempo de enseñarle algunas cosas a alguna de las mujeres, para que puedan atender a los enfermos de ahora mas, estaría muy bien. ¿Pero qué mas puede ser?Él trató de mantener su cara inexpresiva. 

	¿Quieres decir que no tratarás de convencerme para que me quede y nos casemos?.

	Ya me has dado tu respuesta, milady. No forzaré a ninguna mujer para que acepte mis atenciones.hizo una pausa y agregó: No importa cuales sean mis deseos.

	Su expresión lo fascinaba. ¿Estaba contenta de que él no pensara retenerla? ¿O estaba contenta por que él había mencionado que sus propios deseos no importaran? En cualquier caso, supo que finalmente la había conmovido y eso era un principio. 

	Supongo que puedo ir contigo. ¿Cuándo saldremos?

	Debo volver a Lon Dubh mañana, hay mucho que hacer antes que empiecen a nacer los potrillos.

	¿Potrillos? ¿Quieres decir bebes de caballos?preguntó con los ojos maravillados y una sonrisa espontánea. 

	Sí, milady, bebés de caballos. Criar caballos es lo que hago, a fin de cuentas.sorbió de su copa.¿Mañana por la mañana es muy pronto para ti?.

	No, en absolutorespondió Moira por ella.Puedo ocuparme de las cosas durante los pocos días que estarás fuera.

	Madresusurró Eibhlin, aunque él pudo oírla claramente.¿No crees que deberías venir conmigo?.

	¿Por qué?.

	Como una...Eibhlin empezó a hacer gestos con la manoNo encuentro la palabra correcta. Ya sabes, así la gente no pensará...

	¿Pensar qué? ¿Y qué hay de malo en ello? Dentro de unos pocos meses, te irás de aquí. ¿Qué importa lo que cualquiera de ellos piense?.

	Eibhlin arrugó la frente, pero Brandubh se dio cuenta que ella no contestó, sino que suspiró y le lanzó una mirada como si estuviera al acecho de su presa. 

	Bien. Estaré lista mañana por la mañana.

	“Excelente, pensó Brandubh, refrenando apenas las ganas de sonreír ante esa pequeña victoria. Cuando él habló, su voz sonó calma.

	Gracias, milady. Mi gente estará agradecida por tu atención.Tomó su mano esperando que ella la apartara, pero como no lo hizo, depositó allí un casto beso. 

	Hasta mañana por la mañana, milady. 

	Tan pronto como se alejo de su mesa, las mujeres se reunieron alrededor de él, invitándolo con sonrisas, mohines y palabras sugestivas. El se moría por ver su reacción, pero no se daría vuelta a mirarla ni aunque todos los miembros del reino del Danaan lo obligaran a hacerlo.

	Oh, él adoraría ver cómo me molesta todo estoprotestó Eibhlin, tratando de mantener una expresión de sublime repugnancia. 

	¿Qué es lo que pasa, querida?La expresión de Moira era demasiado inocente. 

	Nada.Pero a pesar de decirlo, Eibhlin sentía que sus ojos estrechan y su boca se tensaba cuando la encantadora hija de uno de los huéspedes de Dougal, apartó a las otras mujeres y se instaló junto a Brandubh, rozándole las piernas. Eibhlin opto por mantenerse callada, ya que no confiaba en lo que podría decir. 

	¡Que chica tan encantadora!dijo Moira¿No te parece? No debe tener más de... ¿Qué edad diría usted que tiene, señora?.

	Eibhlin levantó la vista horrorizada al ver que Sadbh se les había unido, con una copa en la mano. Ellas parecían estar formando un pequeño ejército a sus espaldas, por lo que podía ver. 

	Creo que tiene sólo quince veranosfinalmente contestó Sadbh. 

	¡Quince!Eibhlin rápidamente se tapó la boca con la mano.¿Dónde está su padre?Sadbh se rió suavemente. 

	Él probablemente sea quien la mandó a provocar a Brandubh.

	No es mas que una niña.

	Yo tenía apenas quince años cuándo nació Brandubh, Eibhlin. Ademásla ceja de Sadbh se levantó... ella parece saber que hacer en una situación como esta.

	Realmente parecía saber lo que hacer, advirtió Eibhlin que sentía crecer el fuego de la irritación. La pequeña arpía había obtenido un lugar a los pies de la silla de Brandubh y le acariciaba la pierna como si él le perteneciera. Parecía una loba allí sentada, con el largo cabello cayendo por su espalda, casi hasta los muslos. 

	Espera un minuto, gritó Eibhlin en su interior, comenzando un diálogo consigo misma. ¿Por qué te molesta? 

	No seas estúpida, sabes perfectamente lo que me molesta, esa tonta adolescente tiene las manos sobre mi hombre, y él no parece tener ningún inconveniente al respecto. 

	Creo que me iré a dormir ahora mismo.Sadbh se incorporó rápidamente y le dijo:

	El entretenimiento no ha empezado todavía.Claro que si, pensó Eibhlin con amargura.

	Estoy muy cansada, señora, y Brandubh quiere que mañana lo acompañe a Lon Dubh mañana. Prometí que iría y repartiría algunos medicamentos a su gente.

	¿Irás a Lon Dubh? ¡Maravilloso!.Sadbh tomo un sorbito de su cerveza.Creo que tus cuidados serán bienvenidos allí.

	Estoy segura. Bien, me iré a descansar. Discúlpeme.

	Eibhlin tenía que pasar junto a él para salir del salón. Así que enderezó su espalda y pasó por allí, sólo aminorando el paso para mirarlo de modo que él entendiera que ella pensaba que se estaba comportando como un ladrón de cunas.

	 

	La niña que estaba a sus pies se estaba poniendo molesta, pensó Brandubh, pero desde su lugar frente al fuego, podía ver la cara de Eibhlin, que parecía muy enfadada. Y celosa. 

	Eso hizo que dejara que esa niña que parecía saber bastante bien lo que hacía, le acariciara la pierna. 

	Cuándo Eibhlin pasó a su lado, él mantuvo sus ojos fijos en los suyos, como si quisiera detenerla. Ella aminoró el paso cuando se acercó a su silla y miró a la chica que estaba en el piso. 

	¿De modo que ahora te gustan las niñas?parecían decir sus ojos. 

	—No si tu estás disponible, miladycontestó él con su mirada. 

	Eibhlin lo entendía, él sabía que entendía su mirada. Había en sus ojos una evidente confianza en que él era suyo y que lo tendría con solo llamarlo. 

	Ella todavía lo deseaba y eso era un comienzo. Solo debía convencerla de eso y para ello sólo tenía cuatro meses. 

	“Serán suficientes, se prometió a sí mismo.

	 

	CAPÍTULO 25

	 

	Ah, milady. Confío en que hayas tenido una noche tranquilaBrandubh traía dos caballos con él y lucía bastante delicioso como para comérselo a besos y gloriosamente descansado; Eibhlin se preguntó si habría dormido sólo. No es asunto tuyo, Evie".

	Sí, lord Brandubh. Dormí como un bebé, gracias.

	¿Cómo un bebé?Su sonrisa devastadora la cegó momentáneamente, produciendo una alborotada reacción en ella.Ven, permíteme presentarte a Deirdre.

	Eibhlin había oído acerca de la maravillosa Deirdre, la compañera de Conchobar. 

	¿Esta es la yegua que pisoteó a un hombre?Su sonrisa desapareció ante el comentario. 

	Ella defendía a su compañero... las mujeres humanas deberían ser igual de fieles.El repentino cambio en su comportamiento la asustó y ella balbuceó al intentar hablar otra vez. 

	Sólo quise decir que es tan hermosa y delicada...su mano se cerró sobre sus dedos tibios. 

	La belleza no indica falta del valor ni debilidad.Él le apretó la mano casi hasta provocarle un leve dolor, mostrándole lo que quería decir.¿Nos vamos?.

	¿Vas a dejarme que la monte?.

	¿Prefieres otro caballo?.

	No, no, pero creía que nunca dejabas que nadie los monte. Nunca he visto que alguien montara a Deirdre. ¿Además, no está preñada?Él asintió. 

	Sí. Pero engorda si se queda todo el tiempo en las caballerizas. Los mozos la miman y no la ejercitan en absoluto. Ella necesita moverse un poco.

	Pero ¿debo montarla yo? Yo...

	Milady, Deirdre es una yegua. Su lugar en la vida es llevar un jinete. ¿Quieres montarla?.

	Eibhlin nunca había visto un animal como Deirdre, de líneas tan elegantes, con una osamenta tan armónica y ojos llenos de inteligencia; podía jurar que era capaz de hablar al mirar sus belfos aterciopelados. 

	Adoraría montarla, siempre que estés seguro que no lastimaré a su críaBrandubh hizo un sonido que parecía el relincho de alguno de sus caballos. 

	¿Crees que si creyera que ella no esta en condiciones de cabalgar, la sacaría?Él acarició el cuello blanco como la nieve y Deirdre levantó la cabeza, rozando su hocico contra la mejilla de Brandubh.¿Crees que soy un mal juez, Lady Deirdre?.

	Una oleada de celos se desato dentro de Eibhlin al escuchar esas palabras. 

	Anda, Evie, se regañó¿Celosa de un caballo? 

	Brandubh le rodeo la cintura con las manos y la levantó sobre el lomo de Deirdre como si no pesara más que un niño. Sus dedos se demoraron por un momento, luego él tironeó amablemente del dobladillo de su vestido para cubrirle las piernas y le arregló el manto. 

	No sería bueno distraer a los hombres de su trabajo con una visión tan apetecible ¿No crees? Podría haber algún accidentele dijo él con un guiño y ella tuvo que sonreír, sintiendo nostalgia de la relación tan amigable que tenían tiempo atrás. 

	¿Existe tal peligro, milord?.

	Ah, claro que sí. Una mirada y el herrero quizás se martille su propio pulgar. O quizás el cuchillo del curtidor resbalaría...frunció el entrecejo como si imaginara la matanza. 

	Brandubh rodeo a Conchobar y montó con gracia completamente masculina. Simplemente él mirarlo era placentero... y ella iba a perderse eso muy pronto. 

	¿Partimos, milady?hizo girar a Conchobar y Deirdre lo siguió, casi sin necesitar de las indicaciones de Eibhlin.Iremos despacio ya que el clima es propicio para dar un paseo.

	Parecía una gran idea, de esa forma tendría más tiempo de estar con él y disfrutarlo antes de irse. Cuando dejaron la seguridad de Ath Sionnain, se preguntó que es lo que había de diferente hoy; reflexionó sobre eso mientras remontaban el Shannon y de pronto, la idea la golpeó.

	Brandubh, no llevas espada.

	Por supuesto no; estamos en la tierra de Dal Cais y no estamos lejos de Lon Dubh.

	Pero siempre llevas una.

	No, no siempre.

	¿Qué tal si aparecen los vikingos?.

	Sólo estamos en guerra con los vikingos de Dublín y eso desde que Brian mandó de regreso a su contenciosa esposa para que se ocupe de cuidar a su hijo. Los pobladores de Limerick son nuestros aliados ahora y no tienen ningún motivo para romper la paz. A fin de cuentas, ellos ganan con la Pax Hibernius al igual que lo hacemos nosotros.El latín fluía tan fácilmente de sus labios y eso la sorprendió, pero aparentemente el no lo advirtió.¿Has oído hablar de eso, no?.

	Cuéntamecontestó Eibhlin de modo casi automático, utilizando una pregunta abierta, para que el bardo que habitaba en Brandubh, empezara con la historia. 

	Había una joven de belleza sin igual, era la hija de un gran Jefe de Dalriada en Ulster. Su pueblo ocupaba las tierras altas cerca del lugar donde el gran Fionn mac Cumail construyó su puente hasta Scotía25. El lugar más alejado de Irlanda, donde hace mucho frío y la vida es dura.Él la miró brevemente, mientras los caballos andaban a paso lento. 

	He oído algo de eso. 

	Pero esta princesa de Ulster no podía encontrar a ningún hombre adecuado para casarse en ese lugar tan inhóspito y decidió que viajaría por toda Irlanda para encontrar un marido digno de ella. Ella empacó una sola bolsa y dejó la casa de su padre a la mañana siguiente.

	¿Se fue sola?preguntó Eibhlin, como haría una audiencia para llenar la pausa del poeta. 

	Espera y verascontestó Brandubh como si fuera un bardo experto.De modo que nuestra princesa viajó a pie, día tras día, pasando las noches gracias en las hospitalarias casas irlandesas a lo largo de toda la isla. De día, ella caminaba y era saludada por todos con respeto y honor. Vestía un vestido de raso blanco y una faja dorada de un palmo de ancho.Él creaba un clima de intriga.Protegiendo su cuello blanco como un cisne llevaba una cadena, con un diseño de mil hilos dorados entrelazados. Se trenzaba el cabello y lo sujetaba con esferas de plata. Su capa tenia cuatro colores, como correspondía a su rango y era de la lana más fina; la sujetaba con un broche de bronce esmaltado y decorado con piedras preciosas.Eibhlin suspiró, como se esperaba que hiciera y Brandubh sonrió.Viajó durante muchos días, sin guardias, sin armas y sin temor. A lo largo de todo su recorrido por la Irlanda de Brian, ningún hombre la molestó.Este era el fin tradicional de la historia como se contaba normalmente, pero este bardo no se detuvo.Ella buscó y buscó, pero no encontró a ningún hombre que le conviniera Ulidia, ni en Oriel, ni en Brefn, ni en Connaught, ni en Meath. Tampoco en Leinster, ella encontró a ningún hombre.Sus risas se mezclaron en el aire frío, mientras Brandubh continuó con la historia.Tampoco en ninguna de las ciudades vikingas, ella encontró un hombre digno de ella.

	Oh, que triste.

	Pero entoncesél levantó la mano en un gesto dramáticoella llegó al reino de Munster. Y nuestra princesa se regañó por haber sido tan tonta y haber malgastado todo ese tiempo. De hecho nuestro Ard Ri es un típico hombre de Munster. ¿Dónde más iría una mujer a buscar un hombre?Eibhlin trató en vano de esconder su sonrisa ante tal arrogancia.Cuando ella finalmente llegó a la buena tierra de Munster, se puso a buscar un marido que entibiara su cama.

	¿Encontró alguno que le conviniera?Brandubh la frenó con la mirada. 

	Claro que sí. Había tantos que ella no podía decidirse. Desesperada, se sentó en una piedra en un cruce cercano a Lismore. Todavía esta sentada allí, ya que cuando se decide por un hombre, otro pasa pavoneándose como lo hacen los gallos por las mañanas y ella debe reconsiderar su decisión.Eibhlin se rió fuerte. 

	¿Acaso no le convendría volverse a Ulster?Brandubh asintió ante su simpatía. 

	Aye, a la pobre muchacha le sería más fácil escoger, con toda seguridad. Pero incluso cuando se lo han sugerido, ella llora al pensar en abandonar nuestras verdes colinas y volver a un lugar del que el gran Fionn trató de escapar construyendo un camino sobre el mar.

	Oh, Brandubh, que historiaella se rió y sin pensar demasiado, se dejó caer sobre el cuello de Deirdre mientras lo palmeaba.Teague deberá cuidarse o tu ocuparas su lugar.

	No, miladyle contestó con una sonrisa.Prefiero mi propio trabajo.Como si le hubieran tirado un balde de agua fría, el humor de Eibhlin, se arruinó. 

	¿Ser un soldado?Él la miró ceñudo. 

	Ya te lo dije, crío caballos.

	¿Pero no obtuviste tu propiedad como recompensa por tul servicio?.

	Eibhlinsupo que hablaba en serio porque casi nunca la llamaba por su nombrePor lo que sé, piensas que soy un guerrero y nada más, pero eres una mujer inteligente y debes saber que tendrás que reconsiderar tus suposiciones ante las evidencias en contra. No me disculparé por servir a mi rey; él es la cabeza de mi pueblo, mi provincia, mi país. Cuándo Brian me llame, yo iré. Y sí, él me ha recompensado por muchas cosas. Por luchar para él y por proporcionarle los mejores caballos de esta isla. De todas formas, Lon Dubh no era una recompensa. Está en la frontera septentrional de Munster con Meathmen y Connaught. Brian no es tonto como para creer que una piedra que grita es suficiente para que los hombres más ambiciosos acepten que él es realmente el Ard Ri.el corazón de Eibhlin pareció detenerse.

	¿La Piedra de Fal gritó para él?26 ¿De veras?.

	Por supuesto.

	Eibhlin había oído las leyendas acerca de la coronación de Brian, pero era posible... 

	Estaba allí, en Tara. Yo la oí.

	Un frió le corrió por la espina dorsal al oír el tono de reverencia con el que él dijo esas palabras. Parecía calmo, pero su irritación crecía bajo la superficie. 

	Eibhlin, soy un irlandés, no puedo negar eso. Supongo que nuestras creencias y nuestro estilo de vida pueden parecerte duros. Si es así, no puedo culparte por querer volver a tu tranquilo mundo. Pero no somos bárbaros y yo no puedo creer que las personas hayan cambiado tanto en mil años.

	Sus palabras la obligaron a callar mientras trataba de recordar lo que hacía al siglo XX, moralmente superior a éste. 

	¿Es que los hombres no guerrean unos contra otros en tu tiempo? ¿No hay luchas por la tierra, la riqueza o las mujeres?El disgusto ante la mención del sexo femenino, se le debe haber notado en los ojos.Oh ¿Así qué los hombres no rivalizan unos con otros por el favor de una mujer? Entonces, sinceramente, vienes de una edad más civilizada.

	Basta de burlarte. Ya te dije cual es la diferencia. En mi tiempo los hombres no se cortan unos a otros en pedacitos.

	¿Es el método de lucha el problema?.

	Fue atroz ver eso, Brandubh. El romper y cortar y la sangre.

	Sí. La sangre.Él miró adelante.La sangre hace que el matar sea una cosa a ser evitada.Eibhlin se giró hacia él y vio una expresión de pena y remordimiento en su atractivo rostro.¿La historia menciona la locura del guerrero Celta?le preguntó.He visto a Brian y a mi padre ser alcanzados por ella y es una cosa horrible de ver. Dicen que yo mismo la sufro.

	Brandubh hizo detenerse a Conchobar y Deirdre aminoró el ritmo y se detuvo cuando lo hizo su compañero. Brandubh se dio vuelta y se inclinó sobre el pomo de la silla, fijando sus ojos en Eibhlin. 

	He sembrado la mutilación en el campo de batalla y no puedo recordar nada de eso, milady. Me han dicho que he arrancado las cabezas de muchos con estas manos.Cuando las levantó para que ella pudiera verlas, su voz parecía quebrada. Brandubh respiró profundamente.Pero la alegría más grande para mí es utilizar estas manos para ayudar a nacer a un potrillo. O para darte placerél levantó la mano y le apartó suavemente un mechón rebelde del rostro. Sus dedos le rozaron la mejilla.La locura me mantiene vivo en la batalla, Eibhlin, sin ella yo no sería capaz de matar a nadie. 

	Él volvió a mirar el camino y Conchobar, percibiendo una señal que sólo él y su amo conocían, comenzó a andar otra vez; Deirdre, como la chica obediente que era, se adaptó a su paso. 

	Eibhlin dejó que la yegua la condujera. Su mente estaba repleta de preguntas... sin ella yo no sería capaz de matar a nadie. 

	Aunque no quería continuar aquella conversación, dijo: 

	Uaid me dijo algo acerca de la locura. Dijo que en ese estado, me habrías matado sin llegar a reconocerme.Brandubh no contestó a la pregunta implícita.¿Serías capaz de hacerlo, Brandubh? ¿Podrías haberme matado?.

	Ese era el temor que la había mantenido apartada todo estos días, reconoció Eibhlin. El temor que las palabras de Uaid, habían sembrado en ella, intoxicándola. 

	¿Qué más te dijo?.

	Que matarías a tu propia madre cuando estabas poseído por esa locura. ¿Realmente estás tan cegado por la rabia que serías capaz de hacer eso?Brandubh inspiró profundamente y dijo:

	No lo sé, milady, sinceramente, no lo sé.

	Siguieron remontando el curso del Shannon en silencio, cada uno, sumido en pensamientos privados. 

	Después de un rato, Brandubh empezó a señalarle y a hablar sobre los puntos de interés que había en el camino. Ocasionalmente le preguntaba como estaba alguno de estos puntos en el futuro, pero luego la interrumpía diciendo: Seré polvo mucho antes que eso suceda. Sería mejor que ya no me cuentes mas nada. 

	Pero al llegar al próximo árbol sagrado, o a un cruce de caminos, o a un montículo encantado o monasterio Druida que aparecía en el camino, él le preguntaría otra vez acerca de su apariencia en el futuro y le explicaba el significado del sitio. 

	Así, el paseo se hacía entretenido, y Eibhlin miraba el campo que jamás volvería a ver. 

	Al llegar la tarde, cuando alcanzaron la cima de una loma, se abrió ante ellos un valle cubierto por una delgada capa de nieve, atravesado solo por el Shannon cuyas aguas fluían frías y transparentes.

	 

	Allí es, milady. Lon Dubh. 

	Las casitas redondas de los arrendatarios rodeaban a la vivienda principal que estaba construida sobre un terraplén. La casa no era de piedra, sino de madera. 

	Aunque no era tan grande como la casa principal de Ath Sionnain, era suficientemente grande como para albergar a una familia. La paja fresca cubría el techo y las paredes blanqueadas con cal brillaban con la luz del sol, casi cegando a quien la mirara. 

	Las construcciones secundarias que debían ser los talleres, el establo, el granero y el corral para el ganado, también estaban construidos sobre el terraplén. 

	¿Te gusta mi hogar, señora?La voz de Brandubh tenía una nota de preocupación, pero a ella realmente le gustaba. 

	Sí, Brandubh, me gusta mucho.la sonrisa del hombre era la mejor recompensa. 

	Ven, entonces. Estoy ansioso por mostrártelo.

	 

	Cuando se acercaron a Lon Dubh, ella advirtió algo en lo que no había pensado. Las mujeres, jóvenes y viejas, iban y venían llevando cestas o cubos de granero, o tenían los brazos repletos de juncos frescos. 

	Brandubhempezó a preguntar con cuidadoCreo recordar que Brian dijo que no había mujeres aquí.

	¿Eso dijo?Brandubh pareció apartar la mirada como si quisiera evitar la conversación.Creo que dijo que no había damas aquí.echó un vistazo hacia ella y extendió la mano señalando a las mujeres.Claramente, milady, hay mujeres aquí, lo que no hay son Damas.ante su silencio, él se dio vuelta y continuó hablando.Hay mujeres en el servicio, son las esposas y las hijas de los pastores y granjeros.y haciendo un gesto con la mano, concluyó: Mujeres. 

	Siguieron cabalgando un rato mas y Brandubh retomó la charla sobre las mujeres de Lon Dubh. 

	De hechodijo como si nunca hubieran interrumpido la conversaciónquizás puedas encontrar algunas que serían capaces de aprender algo sobre medicinas mientras estás aquí.

	Ahora que lo mencionas, sugeriste esa posibilidad anoche.

	¿Lo hice?.

	Sí. Aunque veo que pareces haber olvidado lo que hablamos luego de que Lolita empezara a treparse encima de ti.

	¿Quién? No conozco a ninguna Lolita27.claro que no la conocía. 

	-Quise decir esa niña.Él sonrió burlonamente. 

	¿Niña? Mi madre no era más grande que ella cuando yo nací.

	Ella ya me lo contó y uso el mismo tono que tú. ¡Basta de reírte de mí!.Su risa grave y profunda la fastidiaba. 

	Tu me has dicho que no me quieres. ¿Así qué, por que te enfada verme con otras mujeres?.

	Puedes ver a todas las mujeres que se te antojen. No me importa.

	Hablaba acerca de acostarme con otras mujeres. 

	¡Dime que no lo hiciste!Eibhlin dio un tirón a la brida de la pobre Deirdre y se le acercó aun másBrandubh, dime que no has tocado a esa niña.

	No, no lo hice. Sin embargo, ella se mostró insistente en que la tocara. 

	Eibhlin bufó ofendida.

	Arrogante, pomposo...

	Brandubh la ignoró y frunció el entrecejo. 

	Parecía ser una chica fuerte y sana. Y yo ya tengo treinta años, es tiempo de que me case y me establezca. Desde que tu apareciste, mi mente no deja de pensar en eso... bien y también haría feliz a mi madre. 

	¿No creerás que esta tentativa tan infantil de manipularme, hará que yo cambie de opinión, ¿Verdad?.

	No pretendo manipularte... solo reflexionaba. Tengo responsabilidades con mi gente y también me casaría para complacer a mi madre y a mi padre. Ellos desean tener nietos antes de ser demasiado viejos para gozarlos. Pero parece que debo mirar en otra parte ya que no puedo convencerte de casarte conmigo. 

	No estaba mal desear eso. Él la miraba de esa forma otra vez, la forma en que lo hacía cuando estaba a punto de envolverla en sus brazos y consumir su cuerpo y alma con su pasión. ¿Por qué ella trataba de fingir que no le importaba? 

	¿Me estas escuchando, milady?Eibhlin no podía responder, no sabía lo que contestar.

	 

	Ni bien atravesaron las puertas, una multitud se reunió alrededor de ellos. 

	Brandubh, sé bienvenido a casa.

	Quien hablaba era un hombre, más viejo que Brandubh, bajito y regordete, con cabello rubio y canoso y los ojos azules típicos de los pueblos del norte. 

	Es bueno verlo. ¿Esta es la dama?.

	Así es, Hauk.

	Brandubh se apeó y se acercó al lado izquierdo de Deirdre, tomando de la cintura a Eibhlin, para levantarla y depositarla tiernamente en tierra firme. 

	Eibhlin sentía que todos los ojos estaban fijos en ella, algunos con la envidia de las mujeres que sabían apreciar a un hombre que estaba fuera de su alcance, otros parecían disparar dardos de fuego a la recién llegada. 

	Eibhlin ni Seamus, este es mi encargado, Hauk Ingvarson.¿Un vikingo como mayordomo? Eibhlin logró mantener la boca cerrada y sonreír al hombre.

	Un honor, señora. Brandubh me ha dicho que usted es una sanadora. Odin sabe que daremos la bienvenida a su talento.

	Ah, HaukBrandubh sacudió la cabeza a modo de advertencia.Él, ah� el "arreglo" nunca se concretó.La boca de Hauk se abrió mostrando el desconcierto del hombre. 

	Eso... significa que usted... Y la dama... Pero, milord, usted se llevó de aquí cincuenta cabezas de ganado...Un murmullo de incredulidad se esparció alrededor de ella como los vientos de una tormenta. 

	¡Cincuenta!.

	¡Por los huesos de Dios!. 

	¡Ninguna mujer vale cincuenta cabezas de ganado!Las cabezas se sacudían por todas partes sin dar crédito a lo escuchaban. Brandubh calvo los ojos en su mayordomo.

	Gracias, Hauk, por discutir conmigo el negocio...levantó la voz subrayando la palabra para que todos pudieran oírlade modo que todos se enteren. 

	Hauk pareció avergonzado sólo por un momento. 

	Si no están casados, mi Lord ¿por qué la dama viene con usted?Eibhlin se paró por en el silencio. 

	La dama estará con nosotros un corto tiempo para atender a los enfermos que tenemos y para impartir quizás algunos de sus conocimientos a alguno de las mujeres.

	¿Cómo hará eso si ella no puede hablar?Una mujer rellenita con un vestido muy apretado, avanzó hasta pararse bien cerca de Brandubh. 

	Sus modales sugerían que se trataba de una mujer que conocía su atractivo entre los hombres. Eibhlin la miró con mas atención. El cabello castaño y lacio de la mujer parecía no haber visto un cepillo en mucho tiempo, es mas, parecía que acaba de salir de la cama. Su ropa estaba manchada y su rostro estaba sucio.

	Y había mas, apestaba, olía como un animal echado al sol. Sí, advirtió Eibhlin, si un hombre estaba necesitado de una mujer, reconocería en esta a una socia bien dispuesta a compartir la cama. 

	Puedo hablar muy bien cuando tengo algo que decircontestó Eibhlin, permitiendo que toda su irritación se trasluciera en sus palabras. 

	Los ojos de la mujer se ensancharon y luego sonrió burlonamente. 

	Así que, ella tiene lengua. 

	Pailidijo Brandubh, aunque no se alejó ni un paso de la mujerno tiene ningún inconveniente con su lengua. 

	Ella miró a Brandubh de arriba a abajo. 

	Aye, milord. Ahora que usted ha vuelto, tendré algo en que ocuparme y mi lengua no estará tan holgazana.Sus ojos que no hiciera falta analizar mas sus palabras.

	Pailidijo Brandubh, en tono de advertencia.Muestra a la dama su recamara así ella puede instalarse. 

	“¿Estas loco? Quiso gritar Eibhlin. Ponerla en manos de esa mujer era como pedirle a Ivana Trump que le preparara un martini a Marla Maples28. Envenenarla era definitivamente la mejor opción. 

	Como ordene, milord.Paili arrastró su mano hacia abajo sobre el brazo del hombre, lentamente, posesivamente. Mujerzuela... vagabunda.No tenga dudas, milady, que trataremos de hacerle muy cómoda su breve estancia en esta casa.

	Gracias, Paili.Eibhlin permitió que ella la guiara, como correspondía que hiciera una sirviente. 

	Milord Brandubhdijo Eibhlin con exagerada cortesía y formalidad.¿Lo veré en la cena?.

	**Por supuesto, milady.¿Se reían de ella esos ojos negros? Eibhlin sentía que su irritación crecía, y se obligó a calmarse. Se dio vuelta y siguió a Paili.

	 

	CAPÍTULO 26

	 

	Brandubh se paró junto a Conchobar y miró como el rostro de Eibhlin reflejaba sus emociones. La fuerza de sus celos cuando se dio cuenta de que Paili había sido su amante, lo complacía inmensamente. 

	Brandubh las comparó. Las caderas de Paili oscilaron invitantes y provocativas, en un gesto que él estaba seguro, era involuntario. 

	Paili era media cabeza más baja que Eibhlin y tenía una figura exuberante, que lo atraíao al menos lo había atraídode un modo diferente a la belleza también exuberante de Eibhlin. 

	Brandubh, ¿por qué la trajo aquí realmente?Hauk, se paró junto a el 

	Hauk, no me atrevo a contarte toda la historia. Pero tengo hasta Beltane para hacerla cambiar de idea y casarme con ella. Y haré mi mejor esfuerzo.Hauk se rió. 

	Si a mí me interesara esta mujer, milord, ciertamente no la dejaría bajo los cuidados de Paili. Ella tiene sus propios planes para usted y no será su aliada en esto.

	No, supongo que no.Brandubh se unió a la risa de Hauk.Ella será mi aliada aunque no lo quiera. No creo que sea capaz de evitarlo. Ya me ha ayudado más de lo que supones.Una risita profunda retumbó en el pecho de Hauk. 

	Estaría agradecido si usted se cerciorara que puedo verle la cara cuando le dé las gracias por ayudarlo a conquistar a su mujer.Brandubh colocó el brazo alrededor de los hombros de Hauk y le entregó las riendas de los caballos. 

	Si ella no me clava un cuchillo en el corazón, Hauk, lo haré. Cuida de los caballos, mi amigo. Deseo quitarme el polvo del camino antes de la cena y también quiero evitar dejarla sola demasiado tiempo.Hauk bufo divertido y lo siguió en su camino hacia la casa. 

	 

	Aquí estamosPaili abrió la puerta y entro al cuarto. 

	Eibhlin tuvo que bajar la cabeza para pasar bajo el marco de la puerta, y una vez dentro dejó caer la mandíbula por el asombro. La habitación era diminuta, sin ventanas ni chimenea ni cama. 

	En el rincón había pilas de lana, cueros curtidos y algunos otros materiales, guardados bajo llave.

	Esta es la despensa.

	Sí.Paili parecía despreocupada.

	¿Se supone que debo dormir aquí?.

	La lana hará una cama excelente.Eibhlin se mordió el labio inferior mientras consideraba las opciones. 

	No me quedaré aquí.

	¿Quién es usted para rechazar nuestra hospitalidad?.

	¿Esto es hospitalidad?Eibhlin se rió.Ahora me escucharas, mujerzuela petisa y gorda, sé exactamente que es lo que pasa aquí. Estás enojado conmigo a causa de Brandubh. Bien, no hace falta que temas. Si lo quieres, puedes tomarlo, yo solo vine aquí para tratar algunas enfermedades. Eso es todo. Pero, no me quedaré en este cuarto. Ahora, mueve tu trasero fuera de aquí y busca un lugar apropiado. Si es que hay uno. 

	Una mujer de mediana edad asomó la cabeza por la puerta. 

	¿Qué ocurre aquí?.

	Ita, esta mujer rechaza la hospitalidad de nuestro lord. 

	Eibhlin reconoció el nombre. Sadbh había dicho que el ama de llaves de Brandubh se llamaba Ita. Acercándose a la mujer mayor, dijo: 

	¿Es usted Ita? Hola, soy Eibhlin ni Seamus.

	¿Lady Eibhlin?Ita sonrió y se limpió las manos en el basto delantal que cubría su vestido.Estoy tan feliz que usted finalmente haya venido. Hemos tenido noticias de Ath Sionnain acerca de usted. Och,sacudió la cabeza,todo lo que ocurrió con Uaid mac Conor y lo demás. Pero al fin ha llegado.

	Ella no está casada con él, Ita. Solo vino aquí a trabajar. 

	Ita pareció sorprendida. 

	¿A trabajar? Pensábamos....

	Brandubh me pidió que viniera a ver a algunos enfermos. 

	Ya más recuperada, Ita dijo:

	Ah, bien. Hay algunos que han caído en cama por la enfermedad del pecho esta semana. Nada de lo que he preparado para ellos ha ayudado mucho. ¿Este será su taller, entonces?.

	Creo que Paili sugería que esta sería mi habitación.

	¡Paili!.

	No hay otra.

	Sabes de sobra que Brandubh mismo ordenó que preparáramos una habitación para Lady Eibhlin.Paili farfulló molesta. 

	¿Pero, dónde dormirá él?

	Tú, chica estúpida. Lo qué Brandubh haga es asunto suyo y tu no debes inmiscuirte. Ahora, sal del medio. Ve a la cocina y busca algo que hacer.Ita tomó Paili por la oreja y la empujó por la puerta, sacándola al pasillo. 

	Espero no causarle ningún problemadijo Eibhlin. 

	Bah, milady usted no es el problema. Ella tiene suerte que Brandubh no la haya oído. Él la acogió cuando sus propios padres la echaron. Venga, la ayudaré a acomodarse.

	Ita, yo también me pregunto dónde piensa dormir BrandubhIta la miró. 

	Yo no le pregunté. Sin embargo, no dudo que encontrará algún lugar.

	Ita era amable pero Eibhlin podía detectar el reproche. 

	Siguió a la mujer hacia el frente de la casa, a través del salón principal. Alí estaba Brandubh, ella podía olerlo. Estaba tibio, limpio y cómodo. 

	Su baño estará listo tan pronto como pueda apresurar las cosas en la cocina.

	Gracias, Ita. 

	Ita sonrió mientras cerraba la puerta y Eibhlin recorrió con la mirada el cuarto donde Brandubh dormía aquí en Lon Dubh. Nunca había visto su recámara en Ath Sionnain por lo que todo era novedad para ella. 

	En una mesita junto a la chimenea, donde crujía el fuego, había un látigo de cuero trenzado y un diminuto par de herraduras estaban caídos junto al hogar. Se arrodilló y trató de levantarlos pero estaban clavados al piso. 

	Eran de Ruari.Ella se giró rápidamente hacia el sonido de su voz.Fue mi primer pony.Una sonrisa, triste y al mismo tiempo cariñosa, le torcía la boca.Es una tontería sentimental, pero....

	Noafirmó rápidamente Eibhlines un gesto dulce.deslizó sus dedos por la herraduraSupongo que esta... 

	Lo perdí cuando tenía diez años.cruzó el cuarto y se arrodilló junto a ella y con la punta del dedo, también recorrió la banda de hierro.Desobedecí a mi madre y eso me costó la vida de Ruari. 

	“Y todavía le duele, pensó Eibhlin. 

	¿Qué sucedió?.

	Dougal escuchó que un oso había sido visto saliendo de una de las cuevas y reunió un grupo de hombres para ir al oeste de Thomond y ver esa maravilla con sus propios ojos. Le rogué que me llevara, pero mi Madre lo prohibió. Temía por mí, como probablemente todavía lo hace. Fingí obedecerla, pero tan pronto como se dio vuelta, ensillé a Ruari y seguí a mi padre. 

	Los perdí de vista rápidamente, ya que ellos montaban caballos y yo un pony mucho más pequeño.Brandubh se sentó en el piso y miró fijamente en las herraduras.Los había oído mientras planeaban y supe que irían hacia el sur rodeando el Lough hasta pasar Kincora y luego virarían hacia el oeste. Conocía bien ese camino, así que Ruari y yo seguimos adelante. Estaba seguro que los alcanzaría. Mi Ruari era un buen pony. 

	Fue la primera vez que vi el Burren, Eibhlin. Yo no tenía alimento ni agua ni armas y los lobos llegaron en cuanto cayó el sol.hablaba con una calma increíble.Solo pude mirar mientras lo destrozaban con sus dientes.

	Oh, BrandubhEibhlin sentía que las lágrimas llenaban sus ojos. 

	La sangre, Eibhlin. Los gruñidos, el sonido de la carne desgarrada y los huesos que se partían. Los chillidos de Ruari...cuando él la miró, pudo ver sus hermosos ojos brillaban con el dolor de esos recuerdos.¿No es extraño? Después de las cosas que he visto y las que he hecho... todavía tengo pesadillas con eso.

	Un pesado silencio descendió sobre ellos mientras Brandubh dejaba caer la cabeza y Eibhlin pudo ver que una lágrima solitaria descendía por su mejilla. 

	Me escondí en las cavernas y miré. Cuándo ya no podía mirar más, me sumí en la oscuridad donde ya no podía ver ni oír nada. Mi torpeza hizo que me perdiera.

	Brandubh, los chicos de diez años no son especialmente hábiles. Hasta un hombre experto se perdería en esas cuevas.

	Supongo que sidijo sin mucho fervor. El rastro de sus lágrimas era aún visible; continuó hablandoEse día me dejó una profunda huella, Eibhlin. Soy el hombre que soy a causa de la desobediencia de ese niño de diez años.sus labios se curvaron apenas en lo que, ella supuso, era una sonrisa, que sin embargo no llegó hasta sus ojos.Debería haberte contado esto antes, milady. Ese día, juré que nunca jamás sería débil ni quedaría a merced del mas fuerte. Nunca más sería impotente ni permitiría que alguien que amo fuese herido.Sus ojos se encontraron. 

	¿Me amas, Brandubh? Preguntó silenciosamente, incapaz de expresar la pregunta en voz alta. El nunca le había dicho exactamente esas palabras, pero había habido tantas vecesy recordó cada una de ellasen las que había dicho algo tan parecido...

	¿Te parece cómoda la habitación?Su pregunta la hizo titubear. 

	Sí, bien, yo sólo...Eibhlin no lograba decir una frase coherente.En realidad, Brandubh, no quisiera desplazarte de tu cama.

	Encontraré alguna otra cama por ahí.

	Estoy segura que lo harás.detestó el sonido agudo de su voz. Una risita escapó de sus labios al tiempo que la puerta se abría. 

	Oh, Brandubh, al fin te encuentro. Tu baño esta preparado en la recámara de Hauk. Fuera de aquí ahora mismo.Ita lo ahuyentó hacia la puerta.Aquí llegan las muchachas con el baño para Eibhlin.

	Parece que debo dejarte en las manos capaces de Ita, milady. Te veré en la cena.Brandubh evadió las fuertes manos de Ita que intentaban atraparlo como había hecho antes con Paili.Ya me voy, mujer, ya me voy. ¿Por qué tendría que aguantar yo este maltrato?Ita le golpeó el trasero como si él era un niño travieso.

	Porque te conozco desde antes que tuvieras a todas las mujeres de Munster jadeando por ti. Muévete.

	Brandubh soltó una carcajada y se inclinó para besar las mejillas de la mujer.

	Es que si no logro conquistarte, Ita, mi dulce paloma, tengo que buscar consuelo en otra parte.

	Yo no soy fácil de conquistar, cachorro.Le cerró la puerta en la cara sin dejar de sonreír. 

	Eibhlin no pudo dejar de percibir el afecto que teñía la relación entre empleada y amo. 

	¿Era su niñera?.

	Sólo después que su madre lo destetó. Sadbh no dejó que nadie se acercara al niño hasta que ella estuviera embarazada de otro.Ita sonrió y levantó el primer cubo de agua, vaciándolo en la tina de roble.¿Necesita ayuda para quitarse su ropa, milady? Me temo que nuestras habilidades para atender a una dama están algo enmohecidas.

	No, puedo manejarlo.Eibhlin se sacó el vestido por la cabeza.Él la quiere como una madre.

	Supongo que si, pero nadie puede tomar el lugar de su verdadera madre. Ellos tres están muy unidos entre sí.Ita vertió otros cuatro cubos en la tina.Él debió haber sido enviado a educarse con uno de los hijos de Brian, pero Sadbh no pudo aceptar la separación. Bien, especialmente después que todas sus otras hijas hubieran muerto tan pequeñas. Es una maravilla ver como un hombre como él, obedece a su madre como los pollitos a la gallina.Ita miró con ojos astutos a Eibhlin.¿Por qué no quiere casarse con él?.

	Eibhlin rió entre dientes nerviosamente. 

	Solo estoy de paso por aquí. Pronto volveré a casa.

	El agua está lista, milady.

	Ita se sentó en el taburete junto a la chimenea, pensando aparentemente en permanecer y darle un discurso. Se miraron fijamente la una a la otra. Ningún movimiento. Que así sea, pensó Eibhlin y soltando su enagua, metió un pie en la tina. 

	Ita le tiró una barra del jabón perfumado. Acercándolo a la nariz, Eibhlin olió. 

	Ah, arrayán. Muy agradable.Ita meneó la cabeza agradeciendo el cumplido, pero no dijo nada.¿Se sentará allí y mirará como me baño o charlará conmigo?.

	Hablaría si usted me da permiso.

	No necesita mi permiso para hablar, Ita. 

	Ita le dijo lo que estaba en su mente. 

	Él la ama. 

	¿Cómo lo sabe?Eibhlin enjabonó su rostro y sus brazos, tratando de esconder cómo la afectaron esas palabras. 

	Se llevó cincuenta vacas de aquí pagar su precio nupcial. Nadie obtiene cincuenta vacas, milady. Sólo Gormlaith la magnífica, quien fue por un tiempo esposa del Ard Ri, obtuvo ese precio.Ita se sentó derecha, cruzando los dedos sobre su barriga.Y él tampoco ha estado con ninguna otra mujer desde el verano.

	Su madre me dijo lo mismo. ¿Realmente creen las dos que él no ha tenido a nadie?

	¿Ha dormido con él?Un violento rubor cubrió a Eibhlin de pies a cabeza. 

	Una vez.

	Es suficiente. Usted aceptó su oferta. Usted compartió su cuerpo con él. Esta hecho.

	No, Ita, no esta hecho. Ya se lo dije, sólo estoy de paso por aquí.Eibhlin todavía estaba furiosa por la actitud de Paili colgándose del brazo de Brandubh y sabiendo que la mujer había estado en su cama.Dejemos que Paili consuele al pobre y solitario Brandubh.

	Pufff. Paili tiene tantas posibilidades de volver a la cama de Brandubh como las tendría HaukEibhlin tuvo que reírse. Ita embolsó los labios. 

	Usted sería una esposa conveniente para él.Eibhlin se asomó desde el agua.tendría hijos sanos; eso es lo que se necesita aquí. Muchos niños sanos que conserven esta sangre en el futuro.Eibhlin se levanto del taburete con un gruñido.Si no necesita ayuda iré a ver como van los preparativos para la cena.

	Sentándose en el agua que comenzaba a enfriarse, Eibhlin pensó acerca de lo que Ita había dicho. El tiempo había diluido algunos de sus temores y la obligaba a revisar sus puntos de vista. Aun lo amaba. Su vida aquí en Lon Dubh era en apariencia, pacífica. Un hombre que criaba caballos. Eso era mucho más tranquilizador para una esposa potencial que la idea de casarse con un maniaco homicida. 

	"No estas siendo imparcial, Evie." Se recostó en la tina y reflexionó. Y reflexionó. Y siguió haciéndolo un largo rato.

	 

	Brandubh la miró entrar al vestíbulo para la cena. Podría mirarla eternamente. Ella le sonrió con verdadero placer. 

	Bueno, Eibhlin. ¿Puedes resistirte a el?pensó 

	Milady, estoy feliz de ver que cenaras conmigo.

	Gracias, milord.Ella aceptó la mano que él le ofrecía y lo dejo guiarla hasta la silla junto a la suya. Algún día aquí en Lon Dubh, y más tarde en Ath Sionnain, ella gobernaría como su señora. 

	Itadijo Brandubhpuedes empezar. Espero que tengas hambre, milady. Ita ha preparado bastante comida.

	Le sirvió él mismo, eligiendo la carne y cortando los mejores trozos para ella. Con cuidado, escogió verduras y pan y lo puso en el tajadero delante de ella. Las cosas parecían marchar bastante bien. Eibhlin se divertía, se reía de los chistes, encantando a hombres y mujeres por igual. Brandubh la veía muy cómoda. 

	Cuándo las criadas pasaron sirviendo otra ronda de cerveza, comenzó el show. Una moza algo torpe chocó contra Eibhlin, empujándola contra el borde de la mesa. 

	Oh, por favor, perdone señora.Era Paili. Debería haber adivinado. ¿Qué pensaba Ita dejándola acercarse así a Eibhlin?.

	Brandubh no sabia que hacer. En casa de su padre, este tipo de cosas nunca había sucedido. Una mano se posó sobre su brazo, la mano de Eibhlin que lo detuvo. 

	Esta bien, Paili. Sé más cuidadosa, la próxima vez.los ojos de Eibhlin se clavaron en los de Paili.No querrás perturbar la comida de Lord Brandubh.

	No, milady. ¿Más cerveza?El cántaro se elevo por sobre la cabeza de Eibhlin. El cuarto pareció dejar de respirar, cada persona allí esperaba el resultado de esta batalla silenciosa. Eibhlin parecía haber estado tomando lecciones con su Madre, pensó Brandubh. La ceja izquierda se alzó como el ala de un pájaro. Sus ojos eran tan fríos como el Lough en enero. Ni un músculo de su rostro se movió. 

	No.dijo sencillamente.Gracias. 

	El mensaje tácito era claro. Vierte una sola gota sobre mí y te abofetearé". Ella era magnífica. Brandubh sabia lo suficiente acerca de las mujeres como para no intervenir, así que tomó su copa y dio un sorbo a su cerveza. 

	Deja el cántaro aquí sobre la mesa, Paili. Yo me ocuparé de las necesidades de Brandubh.Eibhlin hablaba como si la moza fuera una niña de pocas luces y tomó el cántaro de las manos de Paili.Eso es todo, Paili.se giró hacia Brandubh y dijoMilord, permite que te sirva una poco de cerveza.

	Gracias, milady.una vez que terminó, puso el cántaro sobre la mesa delante de él.

	Brandubh, necesitare un lugar, un espacio pequeño al menos, para montar mi herbolario. Creo que el cuarto de la despensa que esta detrás de la cocina sería ideal. ¿Crees que Ita podría enviara a alguien...miró a Paili que seguía allí parada... que lo limpie para mí?.

	Por supuesto, milady. Tus deseos son los míos.Brandubh miró hacia abajo donde Ita estaba sentada.Ita ¿Te ocuparás de esto?Ita no podía contestar; sus hombros temblaban por la risa. 

	Tendrá que hacerse una buena limpieza, Ita.La voz de Eibhlin se elevó con la autoridad de la señora de la casa.Las medicinas no se pueden mantener en un lugar mugriento.

	Reconociendo el derecho de Eibhlin para dar órdenes, Ita asintió sin dejar de sonreír. 

	Me ocuparé, milady.

	Gracias.dirigiéndose a la audiencia general, Eibhlin anuncióEmpezaré mañana. Cualquiera que necesite ser atendido puede venir a mí aquí en el vestíbulo hasta que el cuarto este listo.

	Las cosas iban mejor que lo que él se había atrevido a esperar. Brandubh se dirigió a su gente: 

	¿Quién nos contará una historia esta noche?.

	Al ver que Paili se alejaba completamente desmoralizada por la indiferencia de Brandubh, Eibhlin se sentó a su lado, contenta de que su estrategia hubiera funcionado tan bien. Ella había establecido su lugar. ¿Y ahora, qué?. Miró a Brandubh que se veía maravillosamente sexy mientras escuchaba con atención, el relato que uno de los hombres hacía la historia del arreo de ganado de Cooley. 

	Su cabello negro brillaba y la piel aceitunada resplandecía bajo la tenue luz del salón. Las líneas firmes de su rostro parecían haber sido esculpidas por el más grande de los maestros italianos. 

	Lo amaba. Eso no era una sorpresa. Desde el principio lo había sabido. Y ese amor había aumentado desde que habían acoplado sus cuerpos, piel a piel.

	Ella levantó la mano para acariciarle el pelo y Brandubh se giró a mirarla. Cuándo sus ojos se encontraron, el pacto pareció cerrarse. Mientras ella estuviera aquí, sería su mujer. Cuándo fuera tiempo de ir a Kincora... y Craglea... Bien, ella afrontaría esas circunstancias cuando llegaran.

	Bien hecho, Murchad, bien hecho.El vestíbulo rompió en aplausos y Eibhlin se les unió aunque no había oído una palabra de la historia. 

	Brandubh tomó la jarra y rellenó su copa.

	¿Quieres pasar la noche sola? ¿O prefieres que la pasemos juntos?Su voz era baja, sus palabras solo podían ser escuchadas por ella y parecían decir: ¿Quieres dejarles saber que pasaremos esta noche juntos?. Eibhlin se dio cuenta de que no le importaba que los demás lo supieran. 

	Estaré esperándote, milord.Brandubh asintió, entendiendo lo que sucedía.

	Creo que estoy listo para irme a la cama. Vámonos. 

	Se puso de pie y la tomó de la mano. Eibhlin lo siguió con gusto. Quizá él se lo preguntaría otra vez; si él aun quería casarse con ella y se lo proponía otra vez. A fin de cuentas, el ganado ya estaba entregado... 

	Durmieron en la cama de Brandubh, en un colchón que él dijo era nuevo. Olía como nuevo; la cubierta era nueva; los lazos eran nuevos. Él lo había encargado cuando pensó que se casarían.

	Era probablemente la cama más cómoda en la que ella había dormido jamás y la compartiría por dos meses con el hombre más bello que había conocido. 

	Enero ya se había ido y Febrero se agotaba. Marzo pronto estaría sobre ellos. 

	Habían enviado a Ath Sionnain un mensaje diciendo que sus conocimientos se necesitarían por mas tiempo que lo que originalmente se pensó y que ella se quedaría aquí por mas tiempo. Dougal envió su respuesta, llena de su retorcido humor, dando su consentimiento. Él era, a fin de cuentas, responsable ante Brian por su seguridad. Retaba a Brandubh para que no tomara demasiado de los remedios de la dama y eso los hizo reír. 

	Ahora, mientras estaba sentada en la mesa de la cocina preparando los aceites, Eibhlin casi se había convencido que ella misma propondría matrimonio a Brandubh sí él no lo hacia pronto. 

	La puerta que daba al exterior se abrió de repente asustándola. Brandubh dio un paso adentro al tiempo que dejaba entrar el aire frío, su rostro tenía una expresión cruel. 

	Eibhlin, Brian me ha llamado a Kincora.su estómago se convirtió en una piedra dura y fría. 

	¿Ha empezado?.

	Brian levantó el sitio de Dublín en la Navidad. En vez de aceptar la paz, Maelmordha y Sitric se han aliado con los vikingos de las islas y están reuniendo sus fuerzas en el este. 

	¿Clontarf?Él asintió¿Irás?. 

	Brandubh se quedó en silencio un largo rato. 

	Si él me llama, iré. 

	Un puño grande y frío pareció cerrarse sobre su corazón. Él moriría, parecía gritar su alma. Brandubh se arrodilló junto a ella. 

	¿Vendrás conmigo a Kincora, Eibhlin? Es tiempo de hablar del futuro. Quizás podamos convencerlo de quedarse atrás y salir a luchar el resto de nosotros.

	Brandubh tomó las manos de ella entre las suyas; estaban heladas y Eibhlin trató de calentarle sus enormes manos, envolviéndolas entre las suyas mucho más pequeñas.

	¿Crees que lo hará?preguntó y los ojos de Brandubh se apartaron de los suyos. 

	No lo sé. Temo que saltará a su caballo y correrá hacia la batalla. Parece un vikingo en lo que se refiere a su deseo de morir luchando. Sin embargo, también ama a Irlanda y siempre ha hecho lo que considera que es mejor para ella.

	No había ninguna opción. 

	Empacaré mis cosas.Cuando ella pasó junto a él, la agarró suavemente del codo. 

	¿Cuándo será la batalla?.

	El viernes santo. No sé la fecha exacta.Brandubh calculó la fecha. 

	Será el 23 de abril. Eso me dará una semana para volver antes de Beltane.La miró a los ojos y no necesitó agregar si sobrevivo.Volveré y te llevaré junto con Moira al Cragh si aun soy capaz.

	Brandubh pensó si ella todavía querría ir al Cragh, aún después de... Ella asintió y se alejo antes que las lágrimas la traicionaran.

	 

	CAPÍTULO 27

	 

	Aquí estoy, Tío.Brandubh esperó que Brian levantara sus ojos del libro que sostenía en su regazo. 

	Ah, chico, has hecho muy bien en esperarme.Brandubh sonrió. 

	Vamos, Brian, he estado esperado tres días para tener ocasión de hablar contigo. Me has convocado hace dos semanas, justo cuando estaba a punto de lograr que Conchobar se apareara con esa yegua ruana que me diste el año pasado. Él está bastante desilusionado por haber sido interrumpido.

	Me lo imaginocontestó Brian, sus ojos azules brillaban divertidos lo que hizo pensar a Brandubh que estaba de buen humor. Brian había pasado por algunos momentos de depresión tiempo atrás como consecuencia de la soledad.¿Cómo está nuestra dama, Eibhlin ni Seamus?preguntó tratando de parecer inocente, pero sin lograr engañar a Brandubh, que conocía muy bien al viejo león. 

	Ella está aquí, Tío. Y se la ve bien, si mis ojos son un buen juez.Brian se rió. 

	¿La has persuadido de casarse contigo?.

	¿Has estado hablando con Dougal otra vez? Ya sabes que él es sumamente informal.

	Pero ¡qué impudencia!. ¿Dónde está el respeto hacia tu padre, Brandubh?.

	Yo lo respeto, Tío, mas que a nadie y lo quiero mas que a ningún otro hombre, pero él es mi padre y si yo no veo sus defectos, ¿quién lo haría?.

	Tu madre lleva un libro donde los registra, creo.

	La creo capaz de esocontestó Brandubh con una risa. 

	Brian se calmó y sirvió una copa de vino para cada uno antes de ir al grano. Brandubh le agradeció la copa y él suspiró.

	 

	Necesito tu espada, boyo29.Brandubh cerró sus ojos, tratando de calmar la cólera que le provocaban esas palabras. 

	Tío, yo te he servido durante más años...Brian levanto una mano para callar a Brandubh.

	Hemos empezado el avance hacia el este, Brandubh, a Leinster, a Maelmordha. Yo debería estar allí ahora mismo.Los ojos de Brian se nublaron cuando mencionó el nombre de su ex cuñado.Él ha reclutado la ayuda de Sitric Silkbeard, y de Dios sabe cuantos otros vikingos. Dicen que Sitric ha ofrecido a su propia madre al hombre que me mate. Es un problema familiar bastante complicado ¿No?.

	Brian levantó la mirada, su sonrisa vacía del humor que había mostrado antes. Brandubh trató de esconder su compasión. Sabía mejor que nadie como Brian había amado a su esposa, a la que había tenido que abandonar por el bien de Irlanda. La misma esposa que ahora era ofrecida como recompensa por su muerte.

	Biendijo Brianlo único que queda es asegurarnos que Gormlaith se quede soltero, eh? Y eso significa que necesito cada brazo fuerte que pueda reclutar. Necesito hombres en los que pueda confiar, Brandubh. Hay demasiados...

	No necesitó terminar la oración. Brandubh consideró sus opciones en silencio. Quizás ahora era el momento... 

	Iré si tu aceptas quedarte aquí.Brian dejó caer la mandíbula por el asombro. 

	¡No! ¿Por qué me quedaría yo atrás?.

	Tienes setenta y dos años, Tío.

	Eso no es asunto tuyo, cachorro.Brandubh rió entre dientes. 

	Tío, yo tengo treinta años. Apenas un cachorro, pero no arriesgaré mi vida para mirar como te matan apenas salgas.

	Soy el mismo...

	Brian, no digo que no lo seas. Pero más importante que un guerrero, eres el...Brandubh buscaba la palabra correcta.El punto de apoyo; eres nuestro estandarte. Sin ti, Irlanda se muere.Se detuvo casi a punto de contarle a Brian acerca de la predicción de Eibhlin. 

	¿Qué quieres decir con eso de que Irlanda se muere?Los astutos ojos azules buscaron la cara de Brandubh. 

	Solo quiero decir que nos has llevado lejos. Tu has unido a toda Irlanda bajo un rey. Tu has conseguido un largo período de la paz. Si el premio de Sitric es suficientemente valioso para justificar el esfuerzo, no estarás seguro en el campo de batalla.

	¿Qué hombre esta a salvo en una batalla, Brandubh?. 

	Brian estaba claramente ofendido por que su habilidad para defenderse era cuestionada; pero en el fondo, sólo había una pregunta. Brian volvió sobre lo mismo. 

	Lo que yo haga es asunto mío; he pedido tu espada y no deseo ordenarte que luches por mí.

	¿Me ordenarías hacerlo?preguntó Brandubh sosteniendo la mirada de Brian, preparado para negarse. 

	Pero Brian era el Ard Ri. Él era Brian Boru. Brandubh conocía pocos hombres que no obedecerían cuando los llamara a su lado. 

	No te lo ordenaré, muchacho, pero te necesito.

	El viejo león no había perdido su poder. Brandubh lo sentía rodeándolo y atrayéndolo de un modo tan fuerte como los suaves cantos de sirena que provocaban la muerte a los marinos y susurró una oración para que esta llamada no tuviera un final semejante. 

	Mi espada es tuya, Tío.La sonrisa de Brian, que rara vez aparecía, era una recompensa que Brandubh no podía rechazar. Durante toda su vida, sólo Dougal había tenido un lugar más alto en los afectos de Brandubh que aquel que sentía por el tío Brian. 

	Brian había tratado a Brandubh como a un hijo, a menudo lo había llevado en sus viajes y batallas, y ahora eso volvía a ocurrir. 

	Brian puso las manos a los costados de la cara de Brandubh y lo miró fijo. Tantas veces antes, ellos se habían parado así, y Brandubh siempre se había preguntado que es lo que pasaba por la mente del anciano. Esta vez, finalmente lo averiguó. 

	Siempre quise decírtelo, Brandubh, cuán orgulloso... tu abuelo Mahon, habría estado de ti.Brian se rió.Incluso habría perdonado a Dougal por ser italiano, una vez que te hubiera tenido en sus brazos.

	Mientras compartieron la risa, Brandubh fue golpeado por aquello que pensó en Lon Dubh o Ath Sionnain, era inútil creer que podría prevenir la muerte de Brian. El único lugar en el que algo se podría hacer era en la batalla, en Clontarf. 

	Quizás, pensó Brandubh, él podría ocupar el lugar del rey, si es que los dioses que gobernaban esos asuntos reclamaban sangre. Sería un sacrificio que haría gustoso si la oscura y terrible profecía de Eibhlin se pudiera cambiar. 

	 

	Eibhlin lo estudió mientras él se movía entre la multitud de hombres, deteniéndose a hablar aquí y allá, riéndose de algún chiste. Bien, pensó sintiéndose miserable, al menos parece estar de buen humor. 

	Pero no podía decir lo mismo de su propio ánimo. Sus escasas semanas casi perfectas en la beatitud de Lon Dubh se habían acabado con la citación de Brian. Era como si Brandubh esperara que su regreso al servicio de Brian reviviera su rechazo hacia él, viéndolo nuevamente como un asesino y hubiera decidido rechazarla primero. 

	El trayecto hacia Kincora había sido tenso (en su prisa Brandubh ni pensó en detenerse en casa de su padre), con largos silencios rotos sólo por preguntas breves acerca de lo que estaba a punto de suceder. Cuándo las respuestas de Eibhlin eran nulas o inadecuadas, Brandubh se había mordido la lengua para no decir las hirientes palabras que ella podía ver formarse en sus labios. 

	A medida que se acercaban, la intimidad que habían compartido se diluía y Eibhlin se sentía culpable; si tan solo no hubiera rechazado tan rápido lo que él la había ofrecido. Si solo hubiera meditado acerca de él en vez de pensar solo en el incidente en la abadía. Sí solamente... 

	Ahora, si solamente él la mirara como solía hacerlo, o le dijera milady con el mismo fervor en las profundidades de sus ojos negros. Si solamente él viniera a su cama y le dejara mostrarle como lo amaba. 

	Una de las mujeres más jóvenes avanzada furtivamente hasta Brandubh, colocándole la mano en el brazo. Sus ojos se podían leer a través del cuarto, brillaban como el neón, invitándolo a gozar de sus favores más tarde.

	Pero fue la reacción de Brandubh lo que realmente hirió a Eibhlin. Acercando los labios al oído de la mujer, él le susurró algo que la hizo reírse como si fuera una simplona. 

	Bien, bien. Parece que mi hijo esta de buen humor� y bastante receptivo, también. 

	Eibhlin reconoció la voz de Sadbh y se pregunto si se habría materializado en del aire

	Parece como si estuviera de pesca.La voz de Eibhlin sonó amarga en sus propios oídos y no quiso ni pensar como debía haberle sonado a Sadbh. 

	Supongo que le deben gustar las mujeres insistentes.

	Querrás decir lanzadasdijo Sadbh.No, él quiere a una mujer que decida lo que quiere y luche por conseguirlo. 

	¿Lo dice por mí?Sadbh se encogió de hombros. 

	Debes admitir, Eibhlin, que no has sido muy explícita ni constante en tus deseos.

	Señora, yo he sido excepcionalmente constante, teniendo en cuenta que todos en el reino de Munster han estado aguijonenadome para que me case con Brandubh. Yo he dicho desde el principio que no podía permanecer aquí.

	Tu le dijiste a Brandubh que te casarías con él.

	Estaba enferma y él me había salvado la vida. Yo le estaba agradecida.

	¡Ah!Sadbh trataba de no reírse.¿Agradecida?.

	No es chistoso, Sadbh. Realmente, su sentido del humor es tan raro como el de Dougal.Sadbh se rió más fuerte, obligando a Eibhlin a alejarse. 

	¿Por qué no admites lo que sientes? Es claro como el agua de un arroyo de montaña.

	La mujer que estaba acosando a Brandubh deslizo su brazo por la curva del codo de él, sin dejar de hablar, mientras él la escuchaba como si ella fuera la criatura más fascinante en la tierra. Eibhlin puso los ojos en blanco cuando él la miró. 

	Astutamente, Brandubh paseó su mirada arriba y abajo por el cuerpo de Eibhlin y luego volvió a mirar a su dispuesta compañera, como si comparara a ambas. 

	El muy cerdomurmuró Sadbh sacudiendo la cabeza.Deberías darle una lección, fijando tu atención en algún otro

	¿En quien podría ser?preguntó Eibhlin, sus ojos regodeándose en él y su cuerpo aun temblando por la caricia visual. 

	Irlanda es un caldo de cultivo de hombres guapos.

	Ninguno como él.Eibhlin suspiró.De todos modos, no me lo ha vuelto a preguntar. Ya no me quiere, al menos para casarse.

	Ah, así es el viento.Sadbh cruzó los brazos y Eibhlin la miro fijo.Él no te lo preguntará otra vez. Tú tendrás que hacer el primer movimiento.

	No soy muy buena en el ajedrez, Sadbh. Nunca aprendí cómo jugar el juego.

	Esto no es un juego, Eibhlin. Sin embargo, hay una manera de ganarte a ese rey con tu primer movimiento.A pesar de ella misma, Eibhlin preguntó: 

	¿Cómo?

	Ve a tu recámara. Ordenaré un baño para ti y un vestido nuevo. Luego ven a cenar preparada para casartey luego agregó con la ceja castaña exquisitamente levantadaEso si es finalmente has decidido que lo quieres por esposo.Los fríos ojos azules de Sadbh se dulcificaron y ella preguntó¿Lo harás, Eibhlin? ¿Puedes verte en brazos de algún otro hombre?. 

	No. No puedo.

	Entonces debes ofrecerte a él.

	¿Qué?.

	Te lo explicaré cuando tenga algo de tiempo. ¿Lo aceptas?.

	Eibhlin lo estudió mientras él prestaba su galante atención a la joven mujer. Sí, una voz gritó en su interior. ¡Sí!. He tenido tiempo de sobra para decidirlo, pensó. Se giro hacia Sadbh y dijo:

	Por ahora, aceptaré el baño.

	La risa de Sadbh la siguió mientras dejaba el vestíbulo. Eibhlin no miró para ver si los ojos de Brandubh también la seguían. 

	 

	¿Qué es lo que su Madre hacía allí? Se preguntó Brandubh mientras trataba de atender a la mujer que colgaba de su brazo. Una vez más, sentía como si las mujeres jugaran algo a su alrededor y él, un hombre de mente simple, sólo pudiera mirar y tratar de discernir las reglas de ese juego en el que estaba enredado. 

	¿Enredado?. 

	Eibhlin dijo algo a Sadbh y se deslizó fuera del vestíbulo en dirección a los dormitorios. 

	Ah no, Madresusurró sin percatarse que había hablado en voz alta hasta que la mujer a su ladoya sé habia olvidado de su nombrele apretaba el brazo. 

	¿Qué sucede, lord Brandubh? ¿Está molesto por algo?Su rostro deslucido esperaba su respuesta. 

	No, milady, para nada. Sin embargo, ahora recuerdo que tengo un asunto que resolver con mi madre y no me atrevo a demorarlo. Lamento mucho tener que dejar su agradable compañía...levantó la mano y rozó apenas los dedos con labios.Por favor perdóneme.

	 ¿Lo veré luego?preguntó, alzando su voz de modo que muchas cabezas se giraron a mirarlos. 

	No creo, señora.

	Hizo una cortés reverencia a la dama y centró su atención en su madre. Sadbh, impasible como siempre, se enderezó con una sonrisa ladeada en los labios. 

	Madredijo a manera de saludo, besándole la mejilla. 

	Brandubh, hijo mío, cuanto me agrada que finalmente encontraras tiempo para hablar con tu madre. ¿Le has informado a tu padre que gozas de buena salud? Temimos por ti cuando no supimos nada durante tanto tiempo.

	No necesitan temer que moriré por falta de atención.

	Al contrariodijo Sadbh, tragándose la risaYo te veo bien atendido. Aunque no por la mujer correcta.

	La mujer correcta me dejará pronto.

	Sin embargo, la llevaste a Lon Dubh. ¿No paso nada allí?El no podía seguir sonriendo y Sadbh lo advirtió.De modo que nuestra dama ya no es más pura...

	Es tan pura como cuando llegó a mí.

	Eso es triste, Brandubh.

	No debería serlo, Madre. Quiero decir que no la he deshonrado. Ella es, en el corazón, mi esposa. Mi cuerpo hace lo que ella quiere, es suyo y cuando ella me ofrece el suyo, yo estoy agradecido.Él sentía los ojos de Sadbh clavados en su rostro. 

	¿Sabe ella que la amas de ese modo?Como él no pudo o no quiso responder eso, ella hizo otra pregunta.¿Se lo has dicho?.

	Yo no he dicho las palabras, pero ella sabe lo que yo me siento.Sadbh puso los ojos en blanco. 

	¡Por los huesos de dios, Brandubh!Las cabezas se giraron otra vez.Ella te ve con otra mujer colgada del brazo y tu no haces nada para soltarte. ¡Ella esta confundida, grandisimo tonto! Y temo que no hayamos hecho mas que acrecentar su confusión.Sadbh levanto la manoYa no sé por qué sigo ayudándote.

	Porque quieres tener nietosBrandubh le dijo esto en voz baja y una sonrisa le iluminó el rostro. 

	Eso debe ser. De modo que ¿cuándo se lo pedirás de nuevo?.

	No lo haré. Ya se lo he dicho. Ella debe elegir venir libremente a mí.

	¡Santo Cielo, Brandubh! Una mujer quiere saber que es deseada. Necesitada. Querida. No quiere que actúes como si pudieras vivir feliz sin ella.Sadbh meneó la cabeza y agregó: Una vez más, ustedes hombres insensatos muestran que no saben lo que es bueno. 

	Ella empezó a alejarse y Brandubh la tomó del codo suavemente y la giró. 

	Madredijo con un tono severo que jamás había usado con su madre.No quiero que intervengas en su decisión.

	Sadbh levantó la ceja, su indignación era palpable. 

	¿Cuándo he intervenido yo en tu vida?preguntó y con una mueca de disgusto se giró y se marchó, ordenando a su criada que la siguiera. 

	Brandubh sólo observarla mientras se iba del vestíbulo emanando una autoridad tal que habría aterrorizado a un hombre mas blando. Cualquiera fuera lo que su madre hubiera planeado, Brandubh supo que no sería del todo cómodo para él. 

	Cuándo Moira se le unió mientras subía la escalera, Brandubh no tuvo mas dudas. Pero si ella estaba decidida a intervenir, sabia por experiencia que sería imposible pararla. Y además, pensó sintiéndose repentinamente alentado, si ella iba a buscar a Eibhlin, es porque ya tenía un plan. Los planes de Sadbh rara vez fallaban. 

	La risa retumbó en su pecho y Brandubh fue a buscar a Dougal y a alguno de los jueces de Brian, por si acaso hubiera que firmar un contrato matrimonial esa noche. Ella no se escaparía otra vez.

	 

	Eibhlin tuvo que someterse por un par de horas a las atenciones de la doncella de Sadbh, Sadbh misma, Moira y de la joven Blanaid quien ya la había atendido Eibhlin durante su primera visita a Kincora (¿De eso ya hacía cuatro meses?). 

	Cuándo terminaron, Eibhlin tuvo que admitir que se veía muy bonita. 

	Oh, queridasusurró Moira y Eibhlin vio las lágrimas de orgullo y alegría brillando en los ojos de su madre; le recordó la noche de su baile de graduación. 

	"¿Por qué pensé en eso?" Eibhlin se preguntó en silencio. Un desastre, eso es lo que había sido. Jeremy Terwilliger había sido el único chico que la había invitado. Presionada por sus amigas, ella aceptó aun cuando era una mala idea. La noche del baile del colegio, se había entregado a la vanidad de Moira y había permitido a su madre transformarla de patito feo en el cisne feúcho. 

	La colección de cosméticos Max de Factor de Moira no podía cambiar lo inmutable. Eibhlin era demasiado alta y demasiado extraña. 

	Jeremy llegó suficientemente tarde de modo que ella tuvo bastante tiempo para pensar en varias excusas para ese comportamiento: tal vez no quería ir con ella o quizás hubiera muerto en un accidente terrible mientras iba a buscarla. Cuándo él finalmente llegó, su alivio la hizo olvidar que era un chico torpe y mentiroso. 

	Ahora, estaba tratando de engatusar a un hombre para que se casara con ella. ¿Realmente podría lograrlo? No sólo tenía a cada mujer en Irlanda a sus pies, sino que ella lo había rechazado. 

	¿Me estas escuchando, Eibhlin?preguntó Sadbh, agachándose y para mirarla a los ojos. 

	Perdón, Sadbh.

	¿Es esto lo que realmente quieres, Eibhlin?.

	Acaba de pasar toda una tarde sumergida en una tina de agua, pensando, sopesando y reflexionando. Brandubh la había traído a Kincora para darle la oportunidad de cambiar la historia y no parecía estar atemorizado por eso. ¿Por qué debía estarlo ella? 

	Un problema resuelto.

	Ahora, este tiempo y este lugar, eran tan diferentes del mundo en el que ella había crecido. El mundo en el que ella siempre se sentía cuando vestía un par de jeans azules mal cortados, recordó. Desde el primer contacto con Brandubh en Craglea, supo que encajaba en este lugar. ¿Era por eso que lo había encontrado? Era como si finalmente hubiera llegado allí donde pertenecía. 

	Ese salto temporal le había dado la oportunidad de estar en el tiempo al cual pertenecía. ¿Podría pasar aquí para el resto de su vida? Eibhlin obligó a su cerebro a callarse y escucho la suave voz que venía de su corazón. 

	Sí, dijo suavemente, muy suavemente. 

	Nada había quedado pendiente en su otra vida. 

	Segundo problema resuelto. 

	Por último: Brandubh. 

	Sadbh ¿él me quiere?la fría Sadbh comenzó a tirarse del pelo, mientras iba y venía alrededor de la cama. 

	¡Estoy rodeada por tontos! ¿Es que nadie sabe lo que quiere?le gritaba a las paredes como si estas pudieran responderle.

	Milady, permítamedijo Moira con un hilo de voz, poniendo la mano sobre el brazo de Sadbh, para luego mirar a Eibhlin, conteniendo apenas la sonrisa. 

	Eibhlin, lady Sadbh es, bien, algo impaciente. No sólo contigo sino también con Brandubh también. Verás, querida, él no te pedirá otra vez que te cases con él, aunque te ama. Insiste en que seas tú quien elija libremente. De modo, que si realmente lo quieres, tendrás que ofrecerle matrimonio tu misma.

	Sadbh ya me ha dicho eso. ¿Pero qué es lo que tengo que ofrecerle? ¿Mi ganado?.

	No.Sadbh, mas calma, se arrodillo delante de Eibhlin.Todo lo que debes hacer es ofrecerle agua para lavarse las manos. Es una vieja costumbre, pero él sabrá reconocerla. Entonces, él te llevará ante un juez para solemnizar el contrato antes de cenar.y mirando hacia el cielo, agregóo al menos eso espero. Debe hacerse antes de una reunión. Normalmente se arregla un banquete con el fin de casar a una hija soltera. Y él esta obligado a aceptar la fuente que se le ofrece para lavar sus manos. 

	Señora ¿Los sacerdotes no protestarán por esto?preguntó Moira. 

	No me importa, Moira, si de esta forma puedo lograr que ese hijo mío se case y siente cabeza. Ahora, Eibhlin ¿Quieres hacer esto?.

	Sí.Eibhlin respondió con énfasis pues realmente quería hacerlo. La sonrisa de Sadbh brilló como un rayo de sol sobre la superficie del lago. 

	Gracias, queridadijo con la voz temblorosa, mientras la abrazaba.Ahora, debo ir a preparar todo. Informaré a Dougal para que mantenga a Brandubh cerca.Antes de terminar de decir eso, Sadbh había corrido hasta la puerta y solo se veía como una mancha azul oscuro y oro. 

	¿Estas contenta, querida?.

	Si, realmente lo estoy.Moira y Sadbh suspiraron al unísono. 

	Bien; será más fácil irme, sabiendo que estas bajo su cuidado.Tomando las manos de Eibhlin, Moira la obligó a levantarse.Vamos, mi querida Eibhlin, vamos a buscar a tu esposo. 

	"Mi esposo", pensó Eibhlin, acoplándose a la euforia juvenil de Moira que la arrastraba fuera de la habitación. "Mi esposo. Sí. ¡¡¡Sí!!!", Contestó su corazón. 

	¿Estas lista?preguntó Moira cuando llegaron al vestíbulo; Eibhlin asintió.

	Apenas cruzaron por la puerta, la primera persona que vio fue Brandubh. Estaba repantigado contra una mesa, sosteniendo una copa flojamente en su mano. Sus ojos miraban lejos, y ella se preguntó que es lo que estaba viendo. 

	Entonces él se giró y la miró y Eibhlin detuvo su marcha hacia el salón principal de Brian; parecía una princesa del Danaan, podría ser la mismísima Dana30. Se enderezó sintiéndose orgulloso de tener a esa mujer cuya sonrisa y su rostro hermoso, eran apacibles y repletos de... 

	¿Era amor lo que veía? 

	Él había visto el deseo, la cólera, el temor, incluso la repugnancia. Pero esta expresión era realmente más que cualquiera de ésas otras. 

	Y se dirigía a él.

	El sonido de la multitud pareció reducirse simplemente al zumbido de un mosquito. Sus ojos sólo podían mirarla. 

	Descendiendo los escalones, ella se dirigió a la mesa donde estaban las jofainas para que los comensales se lavaran las manos. Deliberadamente, ella se secó los dedos en una toalla de lino que luego se colgó del cinturón y levantando el aguamanil, llenó una jofaina, mirando como caía el agua. Cuándo la jofaina estuvo casi llena, bajó el aguamanil hacia abajo y alzó la jofaina, caminando hacia donde se encontraba él. 

	Su cerebro trató de encontrar el significado de ese gesto. ¿Qué era? ¿Qué quería decir? Ella me trae el agua para que me lave las manos delante de... 

	Se quedó sin aliento. 

	Ella estaba haciendo su elección. Delante de testigos.

	Brandubh vio que su madre y Moira esperaban detrás de ella. ¿Qué se suponía que debía hacer?. 

	Nunca creyó que lo había escogido, pero Eibhlin quería casarse. Permanecería aquí, con él. 

	¿Pero qué se suponía que debía hacer?. 

	Ella se le acercó con la jofaina delante de ella. Brandubh miró a Sadbh. "Tómala". Las palabras se formaron silenciosamente en sus labios. 

	Por supuesto, aceptó lo que ella le ofrecía. Se maldijo por ser tan tonto y bendijo a su madre por su interferencia. 

	El salón que estaba lleno de gente, estaba silencioso sino se tomaban en cuenta los cuchicheos que explicaban lo que sucedía a quienes no entendían el gesto. 

	Eibhlin se detuvo delante de él, sosteniendo la jofaina delante de ella. 

	¿Milord?preguntó y sus ojos le hicieron promesas que él no podría rechazar. 

	Gracias, miladydijo con la voz quebrada y sumergió las manos en el agua, aceptando su obsequio. 

	Bien, por finexclamó Dougal sin disimulo. Las felicitaciones ahogaron cualquier otra cosa, pero aún así, Brandubh oyó a Eibhlin. 

	Por finrepitió Eibhlin. 

	Por finrepitió Brandubh como si fuese una plegaria y se levantó sin dejar de mirarla a los ojos, tomándola de las manos, hasta que Dougal se les acercó. 

	¿Hijo?dijo de modo que los demás escucharan¿Voy a buscar al brehon?. 

	¿Cómo?preguntó Brandubh. 

	El brehon, hijo. El juez, así puedes casarte con esta mujer y llevarla a la cama, de modo que los demás podamos cenar.

	Un coro de risas se elevó por todo el vestíbulo y el rubor cubrió las mejillas de Eibhlin. ¡Qué hermosa visión!, pensó Brandubh antes de contestar a su padre. 

	Por favor, Padre, hazlo.tomó la jofaina y la apoyó sobre la mesa detrás de él para lavarse las manos. Cuándo terminó, se giró hacia ella ofreciéndole las manos mojadas.¿Milady?.

	Ella tomó calmadamente la toalla que colgaba de su cinturón y le secó las manos. 

	¿Podemos casarnos tan rápido, milord?preguntó, como si estuviese preguntando por el clima.

	Se puede y se debe hacer rápidamente, milady, no correré el riesgo de perderte ahora.sus ojos brillaban cada vez mas y él supo que finalmente había dicho algo correcto. 

	La cena continuó sin ellos. Y el desayuno y el almuerzo también transcurrieron sin ellos. 

	 

	Pasado el mediodía, Brandubh levantó la cabeza de la almohada y gimió.

	Moriré antes de salir de esta camasusurró contra el cabello de su esposa.Puedo morir en esta camaagregó, riéndose sin fuerzas. 

	Ambos moriremos si no comemos algo prontodijo Eibhlin con una risita tonta y se tapó la boca con la mano.Oh mi Dios, me reí como una tonta. ¡No puedo creerlo!le dio un golpecito en el hombro.Tú me has hecho reír como una tonta. 

	¿Eso es malo?pregunto Brandubh entre risasYo quisiera hacerte reír siempre, milady.

	¡Oh, eres tan dulce!dijo Eibhlin y lo tomó de la mano, besándole la palma y cada dedo, para luego apoyársela sobre un pecho. 

	¿Estas contenta?preguntó Brandubh, poniéndose de costado. Su mano, grande, tibia y fuerte descansó sobre la cadera de su esposa, luego de recorrer la cintura y la curva de sus glúteos.

	Aye, milord, soy felizcontestó ella casi ronroneando.¡Por Dios! Primero risitas tontas y, ahora ronroneo. ¿Dónde terminaré?.

	Su mano movió con voluntad propia hasta la mejilla (Eibhlin misma se sorprendió al reconocer que era su propia mano) Los dedos peinaron el cabello negro y sedoso sin que ella interfiriera. La palma acarició el cuello y mientras estaba allí, los labios buscaron la boca de él. 

	Ah, exactamente estaba pensando en hacer esomurmuró Brandubh cuando la mano cedió paso a los labios y ella se olvidó de todo lo demás, para amarlo. 

	¿Había visto él el amor en sus ojos? Brandubh le sonrió con una sonrisa secreta de amante que decía todo y nada a la vez. 

	Vamos a desperdiciar la luz del día, esposa. 

	Sin esfuerzo, la giró y la cubrió con su peso, apretándola contra el colchón. 

	Cada uno de los sentidos de Eibhlin estaba fijos en él. Sentía el cosquilleo del cabello cayendo sobres su rostro; la humedad de los labios y la lengua en sus senos; el sabor de la piel en su boca, un sabor salado que ella podría recordar dondequiera que estuviese. 

	Sus palabras de deseo y necesidad, susurradas suavemente; el sonido de su respiración y los latidos de los corazones que golpeaban cada vez más fuerte y rápido, haciéndola estremecer.

	 

	
CAPÍTULO 28

	 

	Eibhlin se acomodó entre en sus brazos, sintiendo el cuerpo tibio y duro de él contra el suyo. 

	Hablé con Brian.Su voz era casi demasiado calma .Me ha ordenado acompañarlo en su campaña. 

	No.Las palabras se escaparon de su boca.Estamos recién casados; No puede alejarte de mí ahora.

	Eibhlin, yo no quiero ir. En verdad, ya he tenido suficientes batallas, pero Brian me necesita, él necesita cada espada que pueda conseguir. Si yo no voy, habrá otros que también decidan permanecer en sus casas.

	Los irlandeses ganarán, Brandubh, no necesitas estar allí.La mano de Brandubh le acarició el brazo, haciendo que hasta sus huesos ardieran. 

	Me he estado preguntando si quizás no hay algo de verdad en tus temores. Si pudiera evitar la muerte de Brian...

	¿Crees que es posible? Antes dijiste...

	Sé lo que dije antes. Pero sin él, Irlanda morirá. Si hay una posibilidad...Brandubh se echó para atrás y la miró a los ojos.Quizás por eso estás aquí, para prevenir que esto suceda.Volvió a recostarse contra las almohadas y estrechó el abrazo alrededor de ella.La Irlanda que quiero para mis descendientes, no es una desgarrada por constantes conflictos. Quiero paz y calma y una tierra color verde para criar a mis caballos. Y a nuestros niños.

	Eso es lo que yo quiero, también.Dijo Eibhlin y tuvo que admitir que era verdad. 

	Ella había dado lo mejor de sí y había logrado algunos éxitos en su vida pasada, pero aún antes de haber cruzado aquella cortina, se sentía vacía y con un enorme anhelo de las cosas que estaba teniendo ahora. Quería hijos, hijos de Brandubh. Pero ahora, incluso ese modesto sueño estaba en riesgo. 

	-Si pudiera cuidar de éldijo Brandubhlo traería vivo y él tendría tiempo de preparar a Irlanda para el futuro.Cerró sus ojos.Si fallo y de todos modos él muere, no estaremos peor de lo que estamos...Bajo la cabeza para mirarla con una sonrisa ladeada y triste en su cara.No estaremos peor de lo que vamos a estar. 

	Eibhlin no pudo volver a sonreír por mas que lo intentó. 

	¿Cuándo te irás?Temió la respuesta. 

	Mañana al amanecer.Eibhlin tiritó y los brazos de Brandubh se apretaron aún más alrededor de ella. Podía sentir que las costillas casi se doblaban bajo la presión, pero de todas formas, la desesperación y la necesidad de tenerlo cerca, crecían en su interior. La necesidad de él no era menos urgente. 

	Tenemos poco tiempo, miladydijo en el instante en que la giró en sus brazos, colocándola firmemente debajo de su cuerpo. 

	Eibhlin aceptó con ansias sus besos, esforzándose por acercarse más a élse metería dentro de él si fuera posibley compartir su alma. 

	Milady, mi mujerél susurró contra su mejilla, los labios deslizándose hacia abajo por el cuello.Si no vuelvo...

	No, no. No.Eibhlin lo tomo de la cabeza y presionó sus labios a los de él, callándolo. Brandubh se separó un poco. 

	Eibhlin, por favor. Si no vuelvo, no te quedes aquí a causa de tu compromiso conmigo. Si deseas volver a tu propio tiempo...Ella envolvió sus brazos alrededor del grueso cuello y escondió su cara contra él. 

	Por favor, nolloriqueó con el corazón a punto de rompérsele.No me hagas prometer algo así.

	Él atrapó su boca y la besó con toda la fuerza de su corazón. 

	Solo ámame, Brandubh, deja todo lo demás a un lado.susurró contra sus labios.

	Todas las miradas estaban fijas en ellos cuando Brandubh condujo a su esposa a través del salón de Brian para la cena. Brandubh la miró, complacido por el rubor de sus mejillas y la forma en que ella irguió su cabeza, utilizando su inusual altura para impresionar a la concurrencia. Nunca se había sentido tan orgulloso de otra persona. 

	Realmente, cada ojo estaba pendiente de ella. Los reyes menores de cada uno de los condados, se habían reunido allí junto a los jefes, preparándose para la guerra que parecía inminente. Cada uno de ellos siguió los pasos de Eibhlin con miradas llenas de lujuria. 

	Están ansiosos por lucharsusurró ella. 

	Sí, lo están, milady.

	¿No hay ninguna otra manera de arreglar esto?.

	No, ya no.

	Ven, muchacho, trae esa encantadora dama tuya aquí arriba y únetenos.Brian se había levantado de su silla.Espero que estés feliz con tu nuevo estado, señora. Nuestro Brandubh parece estarlo.

	¿Ahora lees la mente, Tío?preguntó Brandubh mientras ayudó a Eibhlin a subir a la tarima. 

	Yo no necesito leerte la mente, boyo.

	Tengo entendido que alejará a mi marido de mí, milord, aún antes de que yo tenga la oportunidad de cansarme de él. 

	Dougal se rió. 

	Hija ¿Cómo amenazas al muchacho de esa forma?.

	Yo no descarto ninguna posibilidad, Padrecontestó EibhlinAunque admito que con su ejemplo, dudo que me cansé de él antes de que cumpla los ochenta años.

	Brian rió entre dientes. 

	¿Tanto tiempo? Dios mediante, nunca alcanzaré tal grado de decrepitud.

	¿Nos privaras de tu compañía, Tío?preguntó Sadbh.Suena bastante egoísta.

	Ah, mi amorcontestó cariñosamente BrianHay pocas personas a las que extrañaré más que a ti cuando por fin deje este valle. Sin embargo...levantó su copa y sorbió de ella; cuándo la apoyó sobre la mesa, sus ojos estaban nublados.Cuando el tiempo de un hombre ha pasado, desear una salida elegante, no es ser egoísta.

	No, Tíodijo Sadbh, colocando la mano en el brazo de Brian.Tu tiempo nunca pasará.

	¿Me condenas a la inmortalidad?preguntó con una sonrisa. 

	Quisiera tenerte siempre conmigo, y soy lo suficientemente egoísta para no querer estar sin ti.

	Él levantó la mano a labios y lo besó. 

	Oh, Sadbh, eres tan adorable como lo era tu padre.Brian le rozó la mejilla con el dorso de los dedos.¿Te acuerdas de el? Te le pareces mucho, aunque creo que tienes el genio de tu madre.Sadbh sonrió. 

	Temo que recuerdo muy poco de él, Tío.

	En verdad, eras pequeña, apenas un bebé, cuando él fue asesinado. Yo le rogué que no fuera ¿sabes?.

	Brandubh vio las lágrimas contenidas en los ojos de Brian. Sólo el mencionar a Mahon era capaz de tocarlo tan profundamente. 

	Yo le rogué que me dejara acompañarlo al menos, pero él se negó. Era como si supiera lo que venía y le dio la bienvenida.Brian cerró los ojos y, con la voz quebrada por la pena, preguntó: ¿Ya pasó tanto tiempo de aquello?.

	La pena era mas fuerte que nunca, pensó Brandubh. 

	Un pesado silencio cayó sobre la mesa, aunque el zumbido de las conversación del resto de los asistentes, se oía alrededor de ellos. 

	Hey, Brianpreguntó alguien¿Tendremos que irnos a matar vikingos sin ningún entretenimiento?.

	Brian sonrió, despertando de sus melancólicos recuerdos. 

	Muy cierto, Owen, eso parece. ¿Cómo podríamos remediar eso?.

	Necesitamos los relatos de los antiguos héroes.

	Aye. ¿Dónde está MacLiag? Llama al bardo para que venga, Brian.

	¡Inspíranos, poeta!.

	MacLiag, vistiendo una túnica de seis colores, ocupó su lugar en el rincón de la tarima donde estaba sentado el rey. Enganchó los pulgares en los bordes de su túnica y, con ojos graves, miró a la audiencia, esperando que se hiciera silencio. 

	Hizo una reverencia ante su rey y este hizo un gesto con la cabeza, luego de lo cual MacLiag miró hacia el público y abrió la boca, mientras la multitud contenía la respiración, expectante por escucharla historia que él había escogido. 

	Hace mucho tiempo, en los días en que Conchobar reinaba sobre Ulster, un señor de esa región al que llamaban Bricciu, el de la Lengua Venenosa, ofreció un banquete. Invitó a Conchobar y a los más grandes guerreros de Erin31. Su propósito no era ofrecer entretenimiento ni hospitalidad, sino entretenerse a costa de ellos. Por algo lo llamaban "el de la lengua venenosa". 

	La audiencia entera se incorporó a pesar de que todos conocían el cuento muy bien. 

	Bricciu desafió a los guerreros a luchar entre sí para ver quien era el Campeón...

	Los guerreros allí reunidos escuchaban como las palabras del bardo describían un tiempo vertiginoso. La historia del Desafío de los Caballeros del Demonio era una de las favoritas de Brandubh, por lo que este se acomodó para escucharla, acercando a Eibhlin contra él. 

	Para decidir cual de los guerreros era el más poderoso, llamó a un demonio de nombre "Espantoso", quien propuso una prueba de valor.

	Luchar y joderdijo Eibhlin para sí. Brandubh no estaba seguro de haberla escuchado correctamente. 

	¿Qué fue lo que dijiste?. 

	Eibhlin resopló furiosa. 

	Uaid dijo que el irlandés sólo desea tener sexo y luchar. Mirando a esta horda, creo que tenía razón. 

	Brandubh escondió la sonrisa que amenazaba con invadir su cara ya que veía que su mujer no estaba de humor para bromas. 

	No seas tan dura en tus juicios, mi amor. Estos hombres van a morir mañana. 

	Apenas acabó de decir esto, lamentó haberlas dicho y puso su mano en el brazo para confortarla y no recordarle que partiría con esta horda de malditos guerreros. 

	Eibhlin.Ella casi arrancó la mano que se apoyaba en su brazo y se sentó muy tiesa entre él y Brian, quien notó el cambio repentino en su actitud. 

	Milady ¿estas bien?preguntó en voz baja. 

	No, milord. Usted envía a mi marido a morir. ¿Cómo podría yo estar bien?.

	Brian se enderezó y sus ojos se clavaron en ella. Si la advirtió, ella ignoró su censura. MacLiag continuó su relato, ignorante de la silenciosa batalla que se desarrollaba detrás de él. 

	Cuchulain fue proclamado como Campeón de Irlanda y el hombre más valiente.Finalizada su historia, hizo una reverencia al publico y aceptó las vivas. 

	Brandubh miró a la audiencia y luego a Brian. Entonces Eibhlin se dio vuelta y observó a Brandubh, como buscando señales de necesitar ir a la lucha y derramar la sangre de otros hombres. 

	MacLiag se había retirado a su silla para beber del fino vino italiano de Brian. La audiencia pedía más. 

	Eibhlin se levantó de su silla y se alejó de la mesa antes que Brandubh pudiera detenerla. Tomó el lugar dejado por el bardo en la tarima y se quedo quieta, esperando. Cada lengua se silenció y cada ojo se clavó en ella. 

	Hombres de Irlanda, aunque yo no soy poeta, tengo una historia para contarles...empezó. 

	Brian se incorporó, apoyando sus codos sobre la mesa.

	Es la historia del más grande de todos los Reyes que se recuerden. No es un mito. Ni es una historia cuyo origen se pierde en la bruma de un tiempo pasado. No es la creación de un juglar ni de un joven romántico.se detuvo, creando expectativa en la audiencia. En su entonación y en su voz, Brandubh reconoció a un bardo, una contadora de historias por naturaleza. 

	Mi historia es la de Brian mac Cennedi, Boru, Rey de todos reyes.Un murmullo atemorizado recorrió el salón.Brian era un niño pequeño, el más joven de doce hermanos. Las piernas larguiruchas y la cara pecosa sólo daban placer a su madre.Brian sonrió.Pero este niño pequeño creció. Y creció... 

	Ella miró al rey y levantó una ceja. 

	Y siguió creciendo...se detuvo otra vez, esperando que la risa del publico se detuviera.Hasta que fue el hombre más alto en Erin, un joven apuesto que hacia que los corazones de las jovencitas revolotearan como pájaros. Aye, no había otro igual.Su cara se puso seria.Y, vivió muchos años como rey de Thomond y luego de Munster. Cuándo llego el momento de buscar una mano firme que dirigiera a Irlanda, él dio un paso ante la Piedra de Fal y la piedra misma lo proclamó como el Ard Ri verdadero, el Rey de todos reyes.levantó el brazo y apuntó con su dedo a la concurrencia.¿Alguno de los aquí reunidos puede negar mis palabras?.

	El dedo se detuvo señalando a Malachy, el patizambo rey de Meath, el hombre que suplantaría a Brian como Ard Ri, pero él no respondió. 

	Eibhlin tomó aliento y giró para mirar a Brandubh. Él supo antes que ella abriera la boca lo que iría a decir; sólo esperaba que los sacerdotes ya se hubieran retirado esa noche. Seguramente, ella sería acusada de predecir el futuro luego de esto. 

	La piedra cantó para él. ¿Hay entre ustedes alguien digno de quitarle el título? ¿Puede alguien ser mejor que él, aún ahora, con la espada o el hacha? ¿Quién puede olvidar las grandes batallas de su juventud, cuándo derrotó a los vikingos de Limerick? O cuando los insignificantes reyes del norte..."No, Eibhlin, no hagas esto" rogó Brandubh silenciosamente.

	� se alzaron en armas contra él. Mas él los derrotó a todos.Ella se volvió a su audiencia.Y, mas aún, él será recordado por sus victorias venideras. Párense junto a él, Hombres de Irlanda, que también ustedes serán recordados con honor por los bardos que no han nacido aún. Sepan que antes del próximo Viernes Santo, Irlanda luchará por su vida. Brian Boru dirigirá a su grandioso ejército contra el enemigo del Norte y sus títeres de Leinster.

	Tomó aliento y esto dio tiempo a la audiencia a recobrarse. 

	Yo no he visto a Cuchulain. Ni he visto a Nuada de la Mano de Plata. Yo no he visto a Conchobar ni a Maeve ni a Finn. Pero, he visto a Brian mac Cennedi. He visto a Brian Boru. He visto al Campeón de Irlanda y al hombre más valiente.

	Cerró sus ojos e inclinó la cabeza, con una delicadeza jamás vista en ella. El salón quedó en silencio y por espacio de un latido, nada, nadie, ni siquiera un insecto se movió. 

	Empezó despacio, una o dos voces desde el fondo al principio, entonces otras se les unieron y se multiplicaron, llegando hasta adelante. 

	Boru. Boru. Boru...

	Así como lo hacían en la batalla, cantar el nombre del hombre por el que morirían, así lo hacían ahora. En combate ese sonido debía golpear y atemorizar los corazones de los enemigos de Boru. Ahora en cambio, era dicho con devoción. 

	Brandubh se puso de pié uniéndose al canto. Por el rabillo del ojo, vio que Dougal había hecho lo mismo. 

	Brian se paró, su rostro expresaba amor. De cada rincón del vestíbulo avanzaron los hombres que cantaban su nombre, soldados comunes y oficiales menores del ejército de Brian. Se formaron en fila delante de su rey, ofrecieron una vez más sus espadas, sus vidas y su honor a Brian y a Irlanda. 

	Abajo, sentados en las mesas en ominoso silencio, estaban los hombres mas viejos, hombres con ambiciones propias. Hombres que Brian controlaba solo gracias a su gran determinación para mantener a Irlanda unida, fuerte y capaz de hacer frente a lo que ocurriría cuando él se hubiera ido. 

	Brandubh miró esas caras ambiciosas. Eran fáciles de reconocer y estaban impresionados por la llamada de Eibhlin, pero sus corazones permanecían impasibles y ella también lo supo. Brandubh podía ver sus hombros caídos y la tristeza en sus ojos, al saber que no había logrado cambiar nada. 

	Eibhlin se detuvo en la puerta de la recámara del rey, su corazón latiendo enloquecido. 

	Entre milady. El rey la espera.El criado que la había llevado hasta Brian giró y se alejó. Inspiró profundamente para tranquilizarse y colocó la mano contra la puerta. 

	Ven señorala voz profunda de Brian retumbó en ella. 

	¿Me llamó usted, milord?preguntó, tratando de esconder su inquietud. 

	Aye, lo hice.

	Brian se repantigó en su silla, con los codos que descansan en los apoyabrazos. Tamborileando los dedos en su mejilla, la estudió. 

	Dime señora ¿Tus talentos no parecen tener fin? ¿Qué otros dones tienes escondidos? ¿También eres hábil con la aguja? Quizás escribas poesía.Una ceja cobriza se alzó y los labios se curvaron en una sonrisa. 

	Mis padres eran bardos, trovadores. Supongo que heredé algo de su talento.

	Siéntate, por favor. Quiero hablar contigo acerca de algo que has dicho.Él esperó que se sentara a su lado frente a la chimenea.Cuéntame otra vez la historia de Brian Boru. ¿Cómo es que se recordará mejor por sus victorias venideras? Es fascinante conocer el futuro ¿Verdad?El se enderezó y apoyó los codos en sus rodillas, mientras unía sus manos por delanteDime, señora. ¿Cómo es que sabes lo que va a ocurrir?.

	No lo sé, milordella tartamudeó. 

	Llámame Brian, Eibhlin.Su voz era baja, apacible, persuasiva.Por favor háblame acerca de lo que vendrá.

	No.

	Por favor.No era la orden de un rey. Era una súplica. 

	No puedo, Brian. ¿En que ayudaría eso? ¿Algo de lo que yo le diga haría que usted cambiara la forma en que planeó esta campaña?. 

	¿Sabes cómo resultará, verdad?.

	Eibhlin temía haber revelado mas de lo quería. 

	Brian, no me pregunte. Por favor no me pregunte.

	¿Moriré?Su respuesta era fuerte y clara. Ella podría ver en sus ojos que él había visto en los suyos la verdad, que él nunca volvería a casa. 

	Usted no puede ir a la batalla, Brian. Debe permanecer aquí, fuera de peligro.

	Nunca me he quedado atrás, mientras mandaba a los hombres a morir en mi lugar. No me quedaré atrás.

	Al menos no entre en la batalla usted mismo. Lo necesitaremos si Irlanda...Él la miró fijo.

	¿Qué? Brandubh también habló de Irlanda cuando me rogó que me quedara. Dime todo lo que sabes. 

	La voz del rey le ordenaba esta vez. Él miró a lo lejos por un instante. 

	Perdona, querida. He sido rey por mucho tiempo. Estoy acostumbrado a dar una orden y ver mis deseos cumplidos.se inclinó hacia ella y la tomó de la mano.Por favor. Tengo que saber. ¿Derrotaremos al enemigo del norte?Ella asintió.¿Qué más, entonces? Moriré.

	Él lo dijo como un hecho que aceptaba naturalmente. 

	¿Qué entonces?Él amaba a Irlanda como nunca había amado a una mujer y quizás era el argumento que debía emplear para convencerlo. 

	Cuando usted mueraEibhlin empezó a hablar tímidamentelas peleas y las guerras tribales empezarán otra vez. Los bandidos y los ladrones asolarán los caminos. Los conquistadores volverán y esta vez ellos no estarán satisfechos solo con mezclarse con los irlandeses como los vikingos lo han hecho. Estos conquistadores destruirán a Irlanda, Brian, porque nosotros no seremos lo suficientemente fuertes para derrotarlos.

	Brian se recostó en su silla, su cara parecía esculpida por líneas que de repente se habían profundizado. 

	Había pensado quizás que sería el caso. ¿Pero, qué puedo hacer yo? La batalla se aproxima, y no por mi decisión. Tendría a mi tierra en la paz, Eibhlin. No hay nada más importante que Irlanda.

	Si usted muere antes que Irlanda este unida sinceramente detrás de un solo rey, ella sólo sobrevivirá en mitos y leyendas.Brian sonrió. 

	Entonces que tendrá que ser suficiente. Especialmente si son bardos como tú los que los crean. ¿El arpa es otro de tus talentos ocultos, señora?Ella sólo pudo asentirMira hacia allí, pequeñadijo, señalando el arpa que estaba junto al hogar.¿Tocarías para mí? Necesito pensar y la música me apacigua y vacía mi mente.

	Tocaré para usted, por supuesto, milordsonrió Eibhlinsi usted toca para mí.

	Él asintió y se recostó, cerrando los ojos.

	Eibhlin dejó la silla y se arrodillo junto al arpa. Tocó una melodía que se escribiría setecientos años mas tarde, uno de O'Carolan. Entonces Brian se le unió en el piso y tocó para ella. Entonces ella tocó otra, una de las futuras composiciones de Moira. 

	Ellos fueron intercambiando melodías por horas, admirándose mutuamente hasta que el fuego estuvo casi apagado. 

	Brian prolongó el placer de ser por un tiempo un poeta y no un rey. 

	Temo, querida, que estos viejos huesos requieren algún descanso.tomó su mano y la acercó a a sus labios.Gracias, milady, por pasar la tarde conmigo. Pocas veces he pasado un rato tan agradable con una mujer tan hermosa.

	Eibhlin estrechó sus ojos, incrédula y Brian se rió, con un tono rico que hizo vibrar las paredes. 

	Créelo o no, milady, pero es la verdad. Envidio a Brandubh. Es una pena que no haya sido yo quien estaba en Craglea cuando llegaste.La miró a los ojos.Y me gustaría no tener que devolverte a él ahora.

	El se levantó de un modo asombrosamente ágil para un hombre de setenta y dos años de edad, y le ofreció una mano para ponerse de pie. 

	Ven, Eibhlin. Ve a entibiar la cama de tu esposo. Haz un niño esta noche...Brian le besó la mano.Si es un varón, ponle mi nombre.

	Ella sólo pudo asentir obedientemente, las palabras se le atascaban en la garganta y su corazón sentía una pena prematura. 

	Poniéndose de pié, ella le rodeó el cuello con las manos y lo inclinó hacia ella, dándole un beso en los labios. 

	Buenas noches, Tíosusurró, apretándole la mano y girando para irse. 

	Eibhlinla llamó Brian cuando ella abrió la puerta.Espera.

	Se acercó a ella, sosteniendo un bulto. 

	Tómala. Yo no seré capaz de llevarla conmigo.Ella retiró la tela y vio la pequeña arpa que acaba de tocar. 

	Oh, Brian, no puedo...

	Si vuelvo, me la darás; si no lo hago, me gustaría saber que tú la tienes.

	Pero sus propios hijos...

	Si te tranquiliza, Eibhlin, yo se la habría dado a MacLiag. Ninguno de mis hijos ha demostrado tener talento para tocarlaagregó tristemente. 

	Eibhlin apretó el arpa contra su seno. 

	Gracias, Brian. Yo recordaré esto toda mi vida.

	Tócala y piensa en mí. 

	Las lágrimas comenzaron a fluir y ella lo abrazó, incapaz de hablar. Él la apretó y luego la liberó, abriendo la puerta para que saliera. 

	Ve. El joven Brandubh te consolará mejor que yo. Ve, ahora, que estás manteniendo a este viejo alejado de su cama.

	Esta vez fue Brian quien cerró suavemente la puerta en su cara. Abrazando el arpa contra su pecho, tropezó por el pasillo hacia la recámara que compartía con Brandubh, casi cegada por las lagrimas.

	Él oyó sus pasos, apurados y vacilantes, pero permaneció en la cama. La puerta se abrió y ella entró en la habitación, llevando un bulto envuelto en lino contra el pecho. 

	En silencio, cerró la puerta y se giró para mirarlo; cuando sus ojos se encontraron, compartieron la tristeza. 

	Él no me escuchó, Brandubh. 

	"Por supuesto que no" pensó Brandubh. No había nada que Brian quisiera mas que morir en el campo de batalla. 

	¡Maldito sea!Eibhlin dejó el bulto sobre una silla y se sacó el vestido. Brandubh la miró descargar su cólera en la ropa y arrojarla a través del cuarto en una pelota. Brandubh sonrió ante su furia. 

	¿De que te ríes?resopló hecha una furia mientras cruzaba el cuarto para sentarse en la orilla de la cama.Maldita sea toda esta familia de locosmurmuró.¡Y yo también por casarme con uno de ellos! No lo puedo creer.

	Incapaz de refrenarse por más tiempo, Brandubh se incorporó y le colocó una mano en el hombro. Los músculos estaban anudados debajo del raso de su piel; dejó correr los dedos a lo largo del brazo, deteniéndose en el pliegue del codo para hacerle cosquillas. 

	¡Basta!. No estoy de humor.

	¿De humor para qué?él preguntó mientras recorría con los labios la espalda y el cuello. 

	Para esto.Sus palabras parecían desmentidas por la forma en que ella se inclinó hacia delante permitiéndole un mayor acceso a su cuello.Él quiere morir.

	Sí.Brandubh esperaba que cuestionara la idea, sin embargo ella sólo asintió y cuándo finalmente habló, sus palabras eran solo un murmullo. 

	¿Por qué, Brandubh? ¿Cómo puede querer morir? Si él se va, Irlanda...

	Él levantó la boca de su cuello y apoyó la cabeza en una mano; con la otra acarició su espalda. 

	Milady, es un soldado. El ha visto que sus amigos están arrugados y flácidos, con los músculos marchitos, sus ojos apagados. La vejez es la única cosa que él teme.

	Pero..empezó a decir girándose hacia él. Brandubh le apoyó un dedo en los labios para callarla. 

	No hay nada más que hacer. Además ¿Qué mas podría hacer que no haya hecho ya? Le ha traído a Irlanda la paz, la prosperidad; trata a los reyes menores con respeto y honor. Sin embargo, esos tontos no se preocupan de unir a Irlanda para mantenerla a salvo de los lobos hambrientos que cruzarían el mar para devorarla. Ellos solo cuidan sus propias ambiciones insignificantes y nunca aceptarán la idea de una dinastía O'Brian. Cada Ard Ri tiene que ganar el derecho, por la guerra o por la política. Esa es la forma irlandesa de hacer las cosas.

	Eibhlin se acostó sobre su estómago, apoyando la cabeza en el costado de su esposo. 

	Parece tan injustificado.

	¿Por qué "tan"?Él le acarició la frente y le peinó el cabello con los dedos.Dijiste que ganaríamos. 

	Sí ¿Pero no recuerdas? Los vikingos que se asentaron en...arrugó la frente como si tratara de recordar algo.¿Galia?

	¿Normandía?aventuró él. 

	Sí. Por supuesto, así es como la llaman ahora.Brandubh se rió y ella lo abofeteó con un revés perezoso. 

	De todos modoscontinuóellos son quienes vendrán a conquistar Irlanda.

	Brandubh meditó acerca de lo que ella había dicho y se rió entre dientes con ironía típicamente irlandesa.

	En verdad, milady. Mañana iremos a matar a los vikingos y alejarlos de nuestras costas, pero ellos volverán y vencerán a fin de cuentas. Así qué ¿Qué mas podríamos hacer?El silencio fue su única respuesta.¿Qué podríamos hacer ante tal perspectiva?.

	Podemos vivirdijo Eibhlin mientras se incorporaba y lo miraba desde arriba.Brian me dio una orden real, esposo, de hacer un bebé varón esta noche y llamarlo Brian.

	Brandubh consideró la idea. Los reinos, las naciones, los gobernantes, llegaron y partieron. Civilizaciones enteras subieron y cayeron. Sin embargo, había algo que no cambiaba. 

	No sé, esposa, si soy capaz de hacer un niño digno de un nombre tan bueno. Ummm, Brian mac Brandubh.clavó sus ojos en ella.¿Quieres intentarlo?.

	Una sonrisa floreció en su rostro. 

	¿Pienso que no hacerlo sería ignorar una orden directa, no?. 

	Absolutamente. Debemos obedecer a nuestro rey. 

	Él la acercó a su cuerpo y ella respondió con ansia. 

	Suavemente, esperando que sus gestos dijeran las palabras que eran demasiado difíciles de decir, especialmente esta noche, colocó su cuerpo desnudo por encima. 

	Ven, milady, hagamos un hijo.
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	La locura de la matanza se fue enfriando a medida que el número de vikingos delante de él, disminuía. Cuando recobró sus sentidos, Brandubh sentía que su estómago se revolvía con el hedor de sangre y heces de los muertos. Su cerebro se rebeló ante los chillidos de aquellos que eran asesinados y mutilados. Sus ojos se fueron aclarando y pudo ver a los vikingos, la mayoría de ellos barbudos, vestido de pieles y usando sombreros orlados con cuernos, retirándose hacia sus barcos anclados en la desembocadura del Liffey. 

	Brandubh bajó su espada y aflojó la mano sobre la empuñadura. La malla protectora se había perdido en algún momento. Miró hacia un lado y luego hacia el otro y entonces se dio cuenta de que no tenía la menor idea de cuánto tiempo había estado luchando, ni de donde estaba ahora. 

	Para ubicarse, buscó posición de la tienda de Brian bajo la protección de los árboles. Al menos habían logrado mantener a Brian fuera de la batalla. Quizás la peor parte de la profecía de Eibhlin no se había cumplido. Vagó por entre los despojos de cuerpos desmembrados y sangre derramada, tratando de no ver nada de eso. 

	El rugido lo advirtió del ataque solo un instante antes de que viera el destello de la lanza. Sólo los años de instrucción hicieron que su cuerpo fatigado esquivara el ataque y lograra clavar su espada en el vientre blando de su atacante. El hombre estaba muerto antes de llegar al suelo. Brandubh miró al vikingo caer y dijo: Goza de tu Valhalla, amigo; y se preguntó cuántos otros habría enviado a disfrutar de las Walkyrias ese día. 

	Levantando la espada, vio la sangre del último hombre y de los que había matado antes, chorreando por la hoja. Tomó la punta de su túnica y la utilizó para limpiar la hoja lo mejor que pudo. Debería restregarla mucho para limpiarla correctamente.

	El ruido parecía alejarse cada vez más. Continuó caminando por la orilla del río y se sintió asqueado cuando reconoció la figura rechoncha de Malachy, el rey de Meath, sacando su espada del cuello de un hombre muerto. 

	Ahora decides unirte a la lucha pensó Brandubh. 

	Malachy y los hombres de Meath se habían sentado en la cima de una colina cercana y mirado a buen recaudo durante la mayor parte de la batalla. Cuando se les pidió que intervengan, Brandubh escuchó la discusión entre Malachy y Brian, justo antes de lanzarse a la batalla. Quizá fuera lo mejor. 

	Los hombres de Meath estaban frescos y hambrientos de sangre. Él, en cambio, no quería tener que empuñar una espada otra vez. 

	Vagó por el campo, tratando de encontrar a su padre. Ambos habían peleado espalda con espalda al principio, hasta que sus respectivas locuras los habían alcanzado y se volvieron ciegos a todo lo que no fuera el enemigo. 

	Una figura pequeña corría cuesta abajo hacia los ejércitos que se dispersaban. Brandubh miró fijamente al muchacho, era el asistente personal de Brian. 

	Muchacho ¿Dónde vas?.

	A ver la batalla, Brandubh.

	¿Y dónde está Brian?.

	En su tienda.dijo el chico señalando hacia el campamento. 

	En ese momento, seis guerreros de Dal Cais pasaron, las espadas en el listo, se dirigieron a la pelea. 

	¿Dónde demonios van?preguntó Brandubh mientras asía al más cercano y lo apartaba del grupo.¿Están locos? ¿Quién se queda a proteger al Ard Ri?.

	El hombre apareció aturdió.

	No lo sé, Brandubh.

	¿Quién se quedó con él?Brandubh asió al chico y lo levantó del suelo para poder gritarle directamente en la cara lampiña. 

	Nadie, Brandubh. Él nos ordenó que lo dejáramos y nos unamos la batalla.

	¡Qué!El rugido de Brandubh reverberó en las piedras, el suelo y en los troncos de los árboles.¿Se han vuelto locos? ¿No sabes por qué se quedó atrás?Por supuesto, no lo sabían. 

	¿Cómo podrían saber que Brian estaba destinado a morir ese día? Ahora, en vez de estar rodeado por guardias de confianza en su tienda, él estaba solo en este campo con cada vikingo e irlandés traidor que buscaba su sangre. 

	Volveremos, Brandubhofreció uno de los guardias, que parecía ansioso por evitar la lucha. 

	No. Estoy harto de luchar. Vayan, yo iré por él.Ellos sonrieron y se alejaron mientras gritaban el nombre de su rey. 

	¡Boru! ¡Boru!

	Brandubh miró al chico. 

	Ve, pero mantente fuera de la batalla.el chico esbozó una enorme sonrisa. 

	Gracias, Brandubh. Volveré antes de que oscurezca. 

	Brandubh giró y se dirigió hacia la tienda. Al fin podía enfundar la espada que había empuñado todo el día. 

	Los dedos estaban agarrotados en un puño y no se relajarían hasta el día siguiente, lo sabía. 

	Apretando y haciendo sonar las articulaciones de los dedos, caminó con la mente puesta en el dolor de la mano. 

	Por el rabillo del ojo, vislumbró una sombra que se movía por entre los árboles, demasiado lejos como para identificarlo, pero sin dejar dudas acerca de donde se dirigía. 

	Brandubh comenzó a correr hasta la tienda de Brian. La sombra seguía sus pasos, moviéndose furtivamente como una comadreja. 

	Un vikingo, pensó al ver el destello del sol poniente en el hacha que el hombre llevaba atada a su espalda. 

	Dulce Jesús. 

	Brandubh corrió, agradeciendo su repentina energía. Al oír los primeros sonidos de metal contra metal, echó una mirada alrededor en busca de ayuda, pero estaba lejos de todo, demasiado lejos. No llegaría a tiempo. 

	Por la sangre de dios, es así como ella dijo que pasaría. 

	Un vikingo apareció por detrás de él y lo mató de un hachazo. 

	¡No!Brandubh corrió cuesta arriba, sabiendo que era tarde. 

	Un hombre chilló de dolorSeguramente no es Brian, pensó. La madera se astilló bajo un golpe de hacha. Una espada silbó cortando el aire. 

	Brandubh cubrió la distancia hasta la tienda, los pulmones le ardían y los músculos clamaban por descanso. La puerta de la tienda estaba abierta y él podría ver adentro. Tomó su espada y se lanzó adelante, pero parecía estar trepando en el barro, dado el escaso progreso que hizo. La tienda parecía alejarse cada vez más. El tiempo comenzó a arrastrarse. 

	Brian, estoy llegandogritó.

	Pero Brian no mostró los signos de verlo y Brandubh miró impotentemente como el rey viejo luchaba su última pelea. 

	Con una mueca cruel en su cara, Brian columpió su espada. El vikingo rugió de cólera cuando la hoja se le clavó en la pierna. El corte de la hoja alcanzó el hueso y el crujido de este al partirse, resonó en las paredes de cuero. 

	Brian tiró del puño de la espada, luchando por liberarla mientras se iba cubriendo con la sangre del vikingo. 

	En ese momento, el agonizante vikingo levantó su poderosa hacha, casi como un reflejo, sin verdadera intención. 

	¡Brian!. 

	Brian se inclinó para sacar la hoja y en ese momento miró hacia arriba, quedando justo en el arco descendente que trazaba el hacha al caer. 

	Brandubh se quedó helado, con la boca abierta por la sorpresa. 

	Todo se había acabado. 

	Cayó de rodillas en la entrada de la tienda de Brian. En el interior, Brian mac Cennedi, Ard Ri, yacía muerto junto a su asesino. 

	Aún desde allí, Brandubh podría ver la paz que se había asentado sobre la cara de Brian. 

	Desde los pantanos, se escuchó un aullido lastimero. Era la ban-sidhe que gemía por Brian Boru. 

	 

	El sol se puso a sus espaldas, pero los ojos de Eibhlin estaban fijos en el este. En algún lugar al otro lado de esta isla, una batalla se luchabaquizás hubiera acabado yauna acerca de la cual discutirían los historiadores en los siguientes diez siglos.

	¿Pensaban en eso los hombres que iban al campo de batalla? ¿O cada batalla era esencial para los que sentían el corte de la hoja y su sangre derramándose mientras ellos morían? 

	Era viernes Santo, tiempo de morir y matar y Eibhlin andaba por la empalizada, orando por las almas de los muertos y la salud de los vivos. 

	Sadbh había estado con ella la mayor parte del día. Aunque ella no había contado nada a su suegra acerca del resultado, Sadbh era lo suficiente perceptiva para saber que Eibhlin sabía más de lo que decía. 

	Durante todo el día, Sadbh la había observado y la pregunta tacita era visible en su rostro. ¿Volverán nuestros hombres? Eibhlin no podía responderla porque no lo sabía.

	Finalmente, Sadbh había ido a la capilla. 

	“Quizá, debería unirme a ella pensó Eibhlin. Al menos orar era algo. 

	Lo único que podía hacer, era esperar, como había estado haciendo por más de cinco semanas. Pero ¿Qué mas podía hacer? 

	Descendió con cuidado por la estrecha escalera y cruzó el patio. En todas partes había una quietud, una esperanza, una cierta aprensión. 

	Entonces el viento comenzó a aullar alrededor de los edificios, poniéndole los pelos de punta. Era como si el viento trajera el llanto de un doliente, un gemido agudo, un grito de desesperación y pérdida. 

	La puerta de la capilla se estrelló contra la pared al abrirse y Sadbh se paró, con los brazos apoyados contra el marco de la puerta, tapando la luz que con su cuerpo. Eibhlin podría ver en sus ojos el temor histérico cercano al que ella sintió en la bahía. 

	-El ban-sidhegritó.¡Dougal! ¡Brandubh!. 

	Eibhlin colocó sus manos contra las mejillas frías de la mujer. 

	Sadbh, el gemido es por Brian. Él está muerto.Sadbh la miró con sus ojos de hielo azul, ahora fríos por el temor. 

	¿Cómo lo sabes?.

	Acabo de saberlo. Venga conmigodijo mientras tomaba las manos de Sadbh y la sacaba de la capilla.Vayamos a beber algo fuerte, señora. Poco más podremos hacer hasta tener alguna noticia y creo que prefiero encarar los próximos días, completamente insensible.Su suegra no se rió del chiste. 

	Me odio cuando me siento asímurmuró Sadbh.Desprecio ser tan débil. 

	A decir verdad, Eibhlin se había preocupado por ella desde que el ejército había partido. Con el correr de las semanas, Sadbh estaba muy distinta. Aún así, Eibhlin procuró alentarla. 

	Usted se preocupa por su marido y su hijo. No hay nada de debilidad en esole recordó Eibhlin, pero Sadbh sacudió la cabeza. 

	No, es más que eso. Tengo este temor poco natural por Brandubh. Él es mi único hijo, Eibhlin. El único que sobrevivió, mejor dicho. Siempre me sentí en falta por no darle más hijos a mi esposo.

	¿Dougal se siente mal por eso? En mi opinión, Brandubh es suficiente, hijo o esposo, para cualquiera.Sadbh finalmente sonrió, aunque débilmente.

	Dougal nunca diría que esta decepcionado. Pero veo en él el mismo temor por este único hijo nuestro.sacudió la cabeza.No sé cómo puede irse y ver a Brandubh con una espada en la mano, luchando por su vida, y no volverse loco...

	Deteniendo su marcha, tiró de Eibhlin para encararla. Sus ojos brillaban con una luz espantosa de desesperación. 

	¿Qué si él está muerto? No habrá dejado nada aquí.Eibhlin sonrió y tomó la mano de Sadbh, colocándola contra su vientre. 

	No, milady.El helado azul de sus ojos, se suavizó cuando entendió lo que Eibhlin quería decir. Envolvió a Eibhlin en un abrazo y lloró suavemente contra su cabello. 

	Doy gracias a Dios. Y gracias, querida.Sadbh retrocedió de repente.No es posible, yo aquí llorando en tu hombro cuando necesitas estar descansando. Ven.

	Por fin el temor había sido dominado y Sadbh tenía una misión otra vez. Eibhlin la dejó conducirla adentro, alimentarla, bañarla, abrigarla y cuidarla, sabiendo que llegaría un momento en que agradecería tales atenciones. 

	Eibhlin permitió que Sadbh se entretuviera y alejara su mente del destino de sus respectivos esposos. 

	 

	Nueve escudos fueron atados juntos para acomodar el cuerpo de Brian. Él yacía allí tendido, luciendo como un rey aún en la muerte, del mismo modo que ocurría cuando estaba vivo. 

	Habían logrado mantener a los sacerdotes lejos de él, a Dios gracias, mientras habían lavaban sus heridas y le ponían una túnica limpia. 

	Ahora, salvo por el hecho que estaba acostado, no parecía muerto. 

	Brandubh miró el cuerpo fijamente, el dolor era agudo y la culpa, pesada. 

	Debí haber sido más rápido; debí haber estado aquí, a su lado todo el tiempo. La batalla no necesitaba a otro guerrero. Yo sabia lo que estaba realmente en juego ese día, pero me dejé llevar por la batalla. Eibhlin tenía razónpensó sintiéndose miserable.Yo soy solo un asesino. 

	¿Qué esta pasando aquí?Brandubh alzó la vista. 

	Uno de los sacerdotes se acercó hasta el fuego agitando los brazos, su hábito marrón se agitaba, semejando las alas de una gallina enfadada. 

	Yo no permitiré esta herejía pagana.Cian, el yerno de Brian, el marido de su segunda hija, entró en el círculo de luz. 

	Calma, sacerdote. Tendrá su oportunidad en Armagh. Aquí, él todavía es nuestro y nosotros lo atenderemos como corresponde a un rey irlandés.

	Cian apartó de un codazo al sacerdote y el clérigo se alejó aún más para evitar las manos de Cian, que cargaba en cada mano, la cabeza de un irlandés muerto. 

	Brandubh miró el cuidado con el cuál Cian y los otros disponían las cabezas de los muertos alrededor de Brian, con la frente hacia afuera y los ojos sin vida fijos en el horizonte. 

	Él adoraría esto, pensó Brandubh, sabiendo que Brian era más un príncipe irlandés que rey cristiano. No trataba con los Druidas, pero respetaba todas las viejas costumbres. 

	El Papa escupiría agua bendita si pudiera ver estodijo Dougal en voz baja. 

	Brandubh bufó sin disimulo. Por supuesto, las cabezas giraron ante su risa estrangulada, pero risa al fin, cuando él pensó en la reacción del Papa. 

	Sí, probablemente él escupiría, aunque Brandubh dudó que fuera agua bendita... probablemente se mearía de la rabia. Ante esa idea se rió aún más fuerte, provocando una severa mirada del mismo Dougal. 

	No pasa nada, Padre. Estaba pensando que..trató de explicar la idea pero otro ataque de risa, lo obligó a apoyarse contra un árbol.

	Brandubhdijo Dougal desconcertado, apretando el hombro de Brandubh, que respiraba profundo tratando de recobrar el control de sí mismo. 

	Estoy bien.se rió entre dientes, mientras la pena lo seguía lastimando. Dougal asintió. 

	Yo no iré a Armagh, Brandubh. Hay demasiados hombres heridos y muchos de ellos no verán su hogar otra vez.Con un gesto de desdén hacia Malachy, agregó: Deja que el nuevo Ard Ri vea el cuerpo de Brian enterrado como ha deseado verlo por años. Ellos no me necesitan.

	Esto último fue dicho en un volumen bastante fuerte y Malachy giró hacia Dougal. 

	¿Qué es lo que dices, italiano?.

	Dije, que tú lo querías muerto. Ahora lo esta. Entiérralo tú. Yo conduciré a su ejército a casa.Dougal giró para alejarse de allí. 

	Dougal, o como sea que te llames, no me des la espalda.

	No eres mi rey, Malachy.

	Pero lo seré.

	Cuando llegue ese momento, estaré en Tara para oír el grito de la Piedra de Fal, así como gritó por Brian. Si eso sucede, aceptaré que eres mi rey. Hasta ese momento...

	Dougal se inclinó ante Malachy en una reverencia ridícula y giró su espalda otra vez. Brandubh se interpuso entre ellos. 

	No, Malachy.susurró Brandubh inclinándose hacia la cara de hombre y detuvo la mano de Malachy, ya en el puño de su espada.No habrá más muerte hoy.

	Dejando a Malachy masticando su rabia, Brandubh alcanzó a Dougal y colocó el brazo alrededor de los hombros de su padre. Su voz bajó para que solo este lo oyera:

	Me adelantaré hasta Kincora y regresare con ayuda. No creo que podamos obtener nada de los habitantes de los reinos entre aquí y Munster.

	Estoy de acuerdo. Sin embargo, me gustaría que cabalgaras conmigo, Brandubh. Un contingente tan grande llama la atención y muy pocos hombres están en condiciones de luchar.

	Tengo que volver antes de Beltane, Dougal y lo sabes.

	Aye, chico, ya lo sé. Cada uno de estos hombres necesita ver a su mujer.Brandubh farfulló algo enojado. 

	Lo mío es más que deseos de verla, Padre. Le dije que si yo no volvía ella debía regresar volver a su propio tiempo. Si no llego antes de Beltane, tal vez ella se vaya.

	Entonces enviaremos un mensajero a Kincora para que comunique nuestra victoriay agregóy que volvemos. 

	Dougal llamó a un muchacho, un jovencito que probablemente aún ni siquiera se afeitara. 

	Rory, búscate un caballo fresco y ve deprisa a Kincora. Lleva este mensaje a mi esposa...

	El chico escuchó, sus ojos inteligentes brillaban mientras memorizaba sus instrucciones. Brandubh envidió su misión.

	Él llegaría a Kincora en dos días, tres como máximo. 

	Brandubh levantó la cabeza y silbó llamando a Conchobar que vino trotando desde los árboles, con briznas de hierba colgando de sus belfos. Si él no podía irse, Brandubh se cercioraría que el chico entregara su mensaje. 

	Los ojos de Rory se agrandaron cuando Brandubh le entregó las riendas. 

	Ten muchacho, llévate a Conchobar. Mantente en Meath hasta que llegues a la frontera con Munster y vigila tu espalda. Si te pierdes, deja que Conchobar te lleve y solo sujétate a él. Sabrá llevarte a casa.

	Aye, Brandubh. Gracias. Yo lo cuidaré muy bien.

	Brandubh sostuvo cabeza de Conchobar, para que el chico pudiera montar. El semental tembló de miedo, inquieto por sentir una carga que no era Brandubh y torció la cabeza para enfocar uno de sus enormes ojos castaños en Brandubh. 

	Tranquilo, Conchobar. Llévalo a casa, a Kincora.Conchobar reconoció la voz de Brandubh y bajó la cabeza, dando un topetazo a Brandubh en medio del pecho.Aye, muchacho. Ya lo sédijo Brandubh, acariciando la inmensa cabeza negra como el infierno. 

	Rory se acomodó en la silla y Brandubh notó que su postura era la de un buen jinete al igual que sus manos. 

	Rory, cuando llegues y hayas entregado el mensaje de Dougal, busca a mi mujer y dile que estoy bien y que volveré, aunque un poco mas tarde de lo que le prometí.

	Aye, milord. Así lo haré. 

	Con una sonrisa de pura alegría, Rory giró a Conchobar hacia el oeste y lo dejó encontrar el camino. Conchobar, descansado y alimentado, estaba listo para la aventura, sus flancos musculosos, estaban tensos como un arco listo para ser disparado. Rory estaba con él desde que era un niño; para ser tan joven, se movía muy bien. 

	Mirando como Conchobar se empequeñecía al alejarse, Brandubh oró para que su mensaje llegara a su esposa a tiempo. Le envió una disculpa silenciosa en la brisa salada que venía desde el mar, ubicado a sus espaldas. 

	Le fallé, milady. Le fallé y ahora él está muerto. 

	Un golpe en la espalda lo sacó de su ensoñación. Al darse vuelta, sus ojos se nublaron de pena. El caballo de Brian estaba parado allí, con la cabeza colgando, desorientado. 

	Ah, Lughdijo en un murmullo, mientras apoyaba la frente contra el grueso cuello de color crema.¿También te duele su perdida?.

	Brandubh acarició la mancha blanca que estaba en medio de la cabeza del animal, pensando en el día hace doce años cuando le había presentado el potrillo a Brian. Fue el día en que Brian había sido coronado Ard Ri. Brandubh era poco más que un chico.

	Quédatelo, Brandubh. Es justo que tú lo tengas.Brandubh levantó la cabeza. Cian estaba a su lado, acariciando el lomo de Lugh. 

	Sus hijos lo querrán.dijo Brandubh y Cian pareció considerar esto. 

	Entonces llévalo a casa y daselo a Teigue. Si prefieres, podríamos llevarlo a Armagh y enterrarlo con Brian.Brandubh conmocionado miró a Cian, que sólo sonrió.La antigua costumbre celta de enterrar el caballo de un príncipe junto con el príncipe.

	Nunca antes escuche de eso.Cian señaló hacia los clérigos de rostros pálidos que temblaban ante la colección de cabezas cortadas que custodiaban al rey muerto. 

	¿Crees que ellos conocen esa costumbre? Tal vez debería contárselas.

	Cian, tu sentido del humor es más extraño que el de Dougal.Cian pusó una expresión de fingido horror. 

	¿Mas? Eso es imposibleBrandubh finalmente se rió. 

	No. Supongo no.

	Llévatelo, Brandubh.Cian dio una palmada en el hombro a Brandubh y comenzó a alejarse.Vamos a tomar Dublín ahorale dijo mientras se iba, recordando a Brandubh que la lucha aun no había terminado. 

	Pero se acabo para mí; al menos por ahorapensó Brandubh. 

	Ven, Lugh, nos vamos a Kincora.

	 

	CAPÍTULO 30

	 

	30 de abril de 1014Kincora 

	 

	El tañido profundo de las campanas de la abadía, anunciaba el paso de las horas. Eibhlin escuchaba el sonido pero no lograba saber que día era. Por siete noches y sus días, había recorrido la muralla de Kincora con los ojos fijos en el horizonte oriental, esperando alguna señal del regreso de Brandubh. 

	Él está vivole decía una voz interna.Espera y verás. 

	Por una semana habían esperado recibir noticias de Clontarf, pero no habían tenido novedades. La incertidumbre hacía más difícil creerle a su corazón. 

	Hey. Un caballogritó el guardia.Un caballo negro. 

	¿Quién es? ¿Puedes verlo?preguntó Eibhlin, mirando en la oscuridad, tratando de encontrar la figura del jinete. 

	Bueno, milady, se parece al caballo Brandubh mac Dougal, creo que es Conchobar.

	Conchobar. Gracias a Dios.Una sensación de alivio comenzó a crecer en su interior. Miró al guardia y le ordenó.Ve, rápido. Avisa a Lady Sadbh.

	Eibhlin misma habría ido, pero no podía quitar sus ojos de Conchobar una vez que lo había distinguido. 

	El animal se detuvo para morder una brizna de hierba, como si estuviera contento de volver a tener alimento decente. Eibhlin estaba molesta con él, por permitir a Conchobar entretenerse con eso. 

	Ay, Brandubh, vamossusurró. Pero cuándo Conchobar trotó hacia la puerta que se había abierto para recibirlos, Eibhlin vio que venía sin jinete. 

	Los hombros cayeron bajo el peso de lo que eso significaba. 

	No... No.Eibhlin se inclinó contra la pared, luchando con la idea de que su marido estaba muerto. ¿Cuánto tiempo estuvo allí?, No lo supo. Una mano suave tocándole el hombro la sacó de su estupor. 

	Es...?Sadbh se paró al lado de ella.El guardia me dijo que Conchobar...Eibhlin solo podía asentir.¿Brandubh?...La cabeza de Eibhlin se sacudía sin parar. 

	No. Conchobar llegó sólo.

	La boca de Sadbh se abrió pero ningún sonido salió de ella y un momento mas tarde su grito resonó en el viento. 

	No, no, no mi hijo. No mi hijo. Los hombros de Sadbh se sacudieron con vida propia, mientras ella lloraba. 

	¡Basta!Eibhlin asió a su suegra y la sacudió.Él no está muerto.

	Su caballo nunca volvería sin él.Ese argumento lógico la hizo arrodillarse en el sendero e inclinarse contra la pared, uniéndose al grito de Sadbh, en una melodía desgarradora. 

	Las mujeres que amaban a Brandubh mac Dougal se sostuvieron la una a la otro y lloraron juntas. Mientras lloraba, Eibhlin recordó sus palabras. 

	Si muero en Clontarf, debes volver a tu propio lugar. 

	Entonces recordó el secreto que ahora dormía dentro de su cuerpo y se preguntó si podía arriesgarse a atravesar la brillante cortina sin destruir la única parte de Brandubh que le quedaba.

	 

	1 de Mayo de 1014Cashel, cerca de Munster 

	 

	Las silenciosas paredes de piedra de Cashel, hospedaban a los restos del gran ejército de Brian que despertaba para continuar el viaje de vuelta a casa. 

	Brandubh levantó la vista y admiró la fortaleza donde su abuelo, Mahon mac Cennedi, había gobernado como Rey de Munster. 

	Mahon había muerto a mano de traidores, atraído por las promesas de paz y protección de la Iglesia. Brandubh había oído a Brian contar esta historia bastante a menudo. Brian estaba muy amargado, aún después de tantos años, por que Mahon había ignorado los sensatos consejos de Brian. 

	Brandubh siempre había pensado que Brian estaba enojado mas por el hecho que su querido hermano había resultado ser sólo un hombre, un hombre que podía ser derrotado por los debiluchos que lo rodeaban.

	Ahora entendía esto mejor que nunca. Sus ojos se llenaron otra vez de lagrimas de pena. 

	¿Cómo es que te mataron, Brian?Brandubh trató de enjugar su cólera como enjugaba las lágrimas que llenaban sus ojos. Así eran las cosas ahora: la amenaza de los vikingos estaba destruída e Irlanda era libre. Por ahora. 

	¿Estas listo para partir, hijo?preguntó Dougal, su voz retumbaba en la mañana. 

	Aye, estoy ansioso. ¿Cuándo llegaremos a Kincora?. 

	Dougal miró al cielo. 

	Si tenemos buen tiempo, creo que pasado mañana. Hemos forzado a los heridos a mantener un ritmo muy duro. Quisiera que Rory volviera con alguna ayuda.puso la mano en el hombro de Brandubh.Necesitaríamos las habilidades de tu dama en este momento. Algunos de los hombres no podrán llegar a Kincora sin atención.

	Es Beltane, Dougal.Dougal oyó su temor. 

	Ella estará allí, Brandubh. Rory y Conchobar ya han de haber llegado y ella sabrá que estas volviendo. Estoy agradecido por que te hayas quedado con nosotros en vez de ir a Armagh. 

	¿Brian te habría dejado?Dougal se rió. 

	Eso depende. No por una mujer, pero si fuera por el bien de Irlanda, él se habría alejado lejos sin mirar atrás.Su risa se apagó y fue reemplazada por un suspiroAh, lo he perdido. Me parece imposible que este realmente muerto. 

	Brandubh permitió que su padre apene por un momento, entonces lo abofeteó en el hombro. 

	Vamos, Dougal. Nuestras mujeres nos aguardan.

	Cachorro impudente. Informaré a tu madre de tu insolencia.Dougal sonrió.Pero no antes de haberla saludado como se merece.

	Envolvió el brazo alrededor de hombros de Brandubh y ambos se dirigieron hacia el campo para ordenar a sus hombres y partir. 

	Tenían muy pocas cosas, de modo que rápidamente estuvieron listos. Montado en el caballo de guerra de Brian, Brandubh recorría las filas, cerciorándose que nadie se quedara atrás y vigilando el horizonte para detectar a los animales de rapiña que se sentirían seguros para abandonar sus escondites ahora que Brian estaba muerto. 

	Había señales en el camino: casas quemadas, animales muertos y hombres muertos. Y mujeres. Y niños. 

	Después del baño de sangre y cuerpos rotos en Clontarf, el cuerpo de un niño muerto no debería ser muy impresionante, pero los ojos de Brandubh ardían y el estómago se le había revuelto ante esa visión. 

	Cuándo se había alejado, había visto los rostros manchado de lágrimas y pringados de sangre vikinga; eran rostros avejentados antes de tiempo. 

	Dulce Jesússe oyó repetir es nombre más de una vez. Una voz pagana en su interior se preguntó donde estaba ese dulce Jesús mientras ocurría esa masacre.

	Se obligó a dejar de pensar y comenzó a cabalgar, manteniendo sus ojos fijos en la lejana línea donde el cielo encontraba la tierra. 

	Dougal galopó hasta su lado y colocó su mano en el brazo de Brandubh. 

	Mira allí. ¿Ese no es?...Brandubh siguió el movimiento de Dougal hasta ver un bulto marrón y amarillo arrojado al costado del camino. 

	Frenando su caballo, miró incrédulo el cuerpo de un chico con el mentón apenas oscurecido por una sombra de barba. 

	Rorymurmur Brandubh. El chico que había enviado a Kincora montado en Conchobar para llevar las noticias de Clontarf. Para decirle Eibhlin que estaba vivo y volvía a ella. 

	Se apeó y se arrodilló junto al cuerpo. Al principio temió que Conchobar hubiera matado al chico, pero entonces vio la verdadera causa de la muerte. Un puñal sobresalía del cuello sin vida. 

	Ladrones. Ya sea para conocer nuestro mensaje o para obtener caballos en los que llevar a sus heridos.

	Brandubh hablaba en voz baja para que solo lo oyera Dougal. Escudriñando los alrededores, buscó algún rastro de Conchobar, pero las lluvias habían borrado cualquier huella. 

	¿Habían matado los ladrones al pobre chico para robarle el caballo?. 

	Se paró, silbó y esperó, pero la brisa de mañana no le trajo ningún rastro de los cascos de Conchobar. 

	¿Dónde piensas que habrá ido?preguntó Dougal, pensando lo mismo que Brandubh. 

	Hogar. A Kincora, que fue el ultimo lugar donde estuvimos.

	Virgen Santa, Brandubh. Si tu madre ve que Conchobar llega solo, te creerá muerto y gemirá como la ban-sidhe hasta desfallecer. 

	Por supuesto, Dougal se preocupó primero por su propia esposa, pero Brandubh tenía un problema mas grave aún. Sadbh se recuperaría de su pena una vez que Brandubh apareciera vivo. Pero Eibhlin estaría decidiendo en este momento si ir a Craglea y dejarlo para siempre.

	Padre, tengo que llegar a Kincora hoy.saltó a la silla y midió la energía de su caballo.Cuando llegue, enviaré toda la ayuda que pueda reunir.

	Dougal asintió. 

	Ve, hijo. Estamos en Munster ahora y este camino es seguro. Di a tu madre que estoy bien y en camino.

	Brandubh asintió, agradeciendo la comprensión de su padre son y espoleando a Lugh. 

	 

	Moira había caminado junto a la ventana toda la mañana, mirando hacia Craglea. Estaba tan inquieta como un niño. ¿Aun iremos allí? ¿Cuándo, cuándo, cuándo? 

	Eibhlin prácticamente podía oír las preguntas y no podía criticar el entusiasmo de Moira. Hoy realmente era el primer día del resto de su vida. 

	Y de la mía. 

	No se dio cuenta de lo ensimismada que estaba hasta que Moira se sentó a su lado en el sofá. 

	Eibhlin ¿Estas escuchándome?.

	Perdón, Mamá. ¿Qué decías?.

	Dije que no puedo dejarte aquí sola. Yo no me iré.

	Tienes que hacerlo. Si tu no vas ¿Qué sucederá conmigo?Los ojos de Moira se ensancharon mientras pensaba en eso. 

	¿Qué complicado es todo, verdad?

	—Sí, realmente lo espensó Eibhlin.Y se complica mas y mas todo el tiempo. 

	Mamá, debo decirte algo. No quería decirlo hasta que Brandubh volviera, pero ahora... De todas formas: estoy embarazada.

	¡Es maravilloso!dijo Moira, pero su felicidad estaba empañada por saber que su hija criaría a este hijo sola.Aun lo tienes contigo, entonces.

	Esto último fue dicho en voz baja y parecía mas una pregunta que una afirmación. 

	Sí. Sabes, Mamá, creo que es un varón.trató de sonreír, pero la pena le cerró la garganta. Moira le tomó la mano y la sostuvo. 

	Podrías llevar al niño a tu época y criarlo allídijo Moira. 

	Podría, pero ... 

	Eibhlin no había pensado realmente por qué no llevaría al bebe de Brandubh al siglo xx, incluso en el caso que pudiera hacerlo. Sin embargo, lo veía claro ahora. 

	Pero él no podría ser el hombre que su padre querría. El niño de Brandubh pertenece a este lugar. Yo pertenezco aquí, ahora.

	Era verdad. Finalmente, tenía la certeza. Con un pesado suspiro, Moira asintió. 

	Y yo no, ya no. 

	Eibhlin hizo una mueca al oír eso. 

	¿No me dirás que tienes miedo?. 

	¡Oh, no! Es una gran aventura. Piensa en lo...Su rostro se iluminó con una sonrisa sincera y divertida.¿Pero qué te estoy diciendo? ¿Quién mejor que tú podría saber lo que realmente es? No, no tengo miedo, pero quisiera que vinieras conmigo. No estoy segura de saber lo que buscar. ¿Me acompañaras?.

	Por supuesto, Mamá.

	¿Cuándo nos vamos?.

	Eibhlin no tenía absolutamente ninguna idea de cuando deberían partir. Cada vez que ella había cruzado, simplemente había ocurrido. 

	Un grito angustiado se elevaba desde el pasillo que daba al solar. La pena de Sadbh era inmensa y Eibhlin se sentía ahogada por ella. 

	Podemos ir ahora, Mamá; necesito hacer algo.Moira escuchó el sonido de los gritos de Sadbh y asintió. 

	 

	¡Hey, Kincora!. Abra las puertas para Brandubh mac Dougal.

	Brandubh se sorprendió de tener fuerzas para gritar de esa forma; luego cabalgo sin pausa por el patio, con direccion al establo. 

	¡Brandubh! Brandubh! Por los huesos de Cristo, muchacho, te creíamos muerto.

	El mozo de cuadra, que había trabajado para Brian mas que ningún otro, tomó las riendas del agotado caballo. Las líneas se endurecieron en la vieja cara y acarició el morro del caballo tiernamente. 

	¿Nuestro señor Brian?preguntó el anciano; Brandubh colocó una mano en el hombro de Leary. 

	Se ha ido. Lo han llevado a Armagh para enterrarlo en la catedral como corresponde a un verdadero Ard Ri. El murió como guerrero, Leary, y yo creo que estaba feliz con eso.Leary asintió. 

	Esta bien, entonces.

	Leary ¿Mi caballo está aquí?.

	Así es, Brandubh. He cuidado de él por ti, aunque pensamos...los ojos de Leary estaban llenos de lágrimasLlegó ayer a la noche, cubierto de espuma y tembloroso. Tiene signos de malos tratos, pero estará bien.

	El hombre chistó al caballo para que lo siguiera y se dirigió al establo. 

	Brandubh lo miró, sabiendo que habría mucha más pena ocasionada por su llegada este día. Se dio vuelta y se dirigió a la casa principal que ocupaba el centro del recinto. La puerta estaba abierta y entró, dejando que sus ojos se adapten a la oscuridad. 

	¿Es que nadie pensó en abrir los postigos de las ventanas? Corrió por el pasillo en dirección a la recámara que había compartido demasiadas pocas noches con Eibhlin. 

	Miladyla llamó apenas abrió la puerta.¿Eibhlin? Una boqueada arrebató su atención lejos del vacío por un momento. 

	Brandubh.Su nombre flotó en el aire. 

	Sí, Madrecontestó y fue a tomarla en sus brazos. Sadbh se pegó a él con el rostro empapado por las lágrimas. 

	Mi bebéle cantó. Oh, querido, estás vivo ¿Estas bien?.

	Sí, Madre, estoy bien.

	¿Dougal?preguntó, y él podría oír el temor a lo que le diría su voz.¿Dónde está tu padre?.

	Padre viene con la columna de los heridos, Madre. 

	No, no. No...gritó sin fuerzas y él le sostuvo las manos entre las suyas, advirtiendo por primera vez los signos de la edad. 

	Brandubh liberó su mano y le acarició el pelo que una vez fue de color rojo como cobre pulidoél podría recordar como le gustaba jugar con su cabellopero que ahora estaba matizado por hilos plateados. 

	Mi padre esta bien. No tiene ni un rasguño.

	Eso era mentira ya que Dougal tenía unas pocas marcas de la batalla, pero el alivio en los ojos de su madre, lo justificaba. 

	Doy gracias a Dios. Oh, gracias Jesús.se desplomó contra él y envolvió sus brazos alrededor de la cintura de su hijo. 

	Madre ¿Dónde está Eibhlin?.

	Ella y Moira salieron hace poco rato. Iban hacia el Cragh llevando un par de bultos.

	¿Craglea? ¿Estas segura, Madre?.

	Sí.Sadbh levantó sus ojos y se dio cuenta de lo que ocurría.Brandubh, debes apurarte. Persíguela y tráela a salvo. Cuándo Conchobar volvió sin ti, pensamos que... 

	¿Dijo que se iría?.

	No he hablado con ella desde esta mañana.cerró sus ojos, claramente avergonzada por su debilidad.Yo me retiré a mi cuarto para llorar en la intimidad.

	Esta bien, Madre, pero antes de ocuparme de mis asuntos, tengo que enviar algunos carros para transportar a los herido...

	¿Dónde están ellos?El frunció el entrecejo, pero le contestó.

	Vienen por el camino desde Cashel.

	¿Cuántos son?.

	Hay cincuenta o más que necesitarán un cuidado especial. Unos veinte son capaces de andar, pero retrasan la marcha de la columna.

	Bueno. Ve, Brandubh, yo me ocuparé de eso. Ve, antes que sea tarde.

	Pero, Mam... 

	Sadbh ya le estaba dando la espalda y avanzaba a zancadas por el pasillo hacia donde estaban los guardias. Su espalda estaba erguida y caminaba tan rápido como nunca antes. 

	Vete, Brandubh.

	Sí, Madrele dijo con una sonrisa, mientras abandonaba la casa corriendo. 

	No se detuvo aún cuando los pulmones parecían explotarle y las piernas le temblaban; finalmente llego a los pies de la colina de Craglea. 

	¿Qué si ella ya se hubiera ido? No, no tenía que pensar en eso. 

	Si ella se había ido, el lo sabría, lo sentiría. 

	No, ella todavía estaba por aquí, allí arriba. 

	Levantó sus ojos, escudriñando la ladera cubierta de hierba y entonces la vio, con Moira a su lado. Eibhlin llevaba un gran bulto en sus brazos. 

	Brandubh, trago aire con dificultad. 

	¡Eibhlin!gritó su nombre con cada gramo de fuerza que tenía. El sonido reverberó a su alrededor, ridiculizando su impotencia. 

	Ella continuó trepando hacia la cima de la colina, donde él la había encontrado. Donde el tiempo no significaba nada y ella sería tomada de él para siempre. 

	¡Eibhlin! ¡Espera!Brandubh se lanzó a la carrera por la ladera, instando a sus piernas fatigadas a llevarlo hasta ella, antes de que fuera demasiado tarde. 

	 

	Bien, es aquí.

	Eibhlin apoyó su bulto en el suelo y echó una mirada alrededor. Ella nunca había podido ver la cortina hasta que Brandubh se la mostrara, y se preguntó si lograría verla ahora. 

	¿Qué pasaría si no habían llegado a tiempo? ¿Qué pasaría si Moira no encontraba a Seamus? ¿Desaparecería Eibhlin? 

	¿Qué demonios...?la pregunta de Moira era casi inaudible y Eibhlin la miró. Moira tenía la vista clavada en el lago. 

	Kincora no estaba allí. Algo mas allá, donde sólo existía el viejo Monasterio, estaba el ajetreado pueblo de Killaloe. 

	Cuidado, Mamá. Allí es.

	Hacia abajo en el Shannon, los veleros se deslizaban hacia Limerick. Encima de ellos, un avión partía del aeropuerto de Shannon con dirección al noreste. 

	Eibhlin nunca había prestado mucha atención a los aviones, pero éste parecía tener propulsores. Moira miraba fijamente, boquiabierta de asombro. Eibhlin colocó el brazo sobre los hombros de su madre y los apretó.

	Mejor vas acostumbrándote, Mamá. Aun no has visto nada.

	¿Hay cosas más maravillosas que eso?dijo señalando al avión que se perdía en el cielo. Eibhlin se rió y deseó poder ver la adaptación de Moira a la vida moderna, pero, tenía otros asuntos importantes de los que ocuparse. Se agachó y recogió el bulto. 

	Tengo que pedirte un favor, Mamá.

	Lo que sea, querida.

	Toma esto; llévalo contigo.Moira tomó el bulto y abrió el lino con el que estaba envuelto. 

	Oh, Eibhlin ¿Dónde conseguiste esto? Es hermosa.

	Brian me la dio antes de irse. Tú me enseñarás a tocarla. Hay algo más. Cuándo yo desaparezca en el futurosabrás cuando ocurraquiero que vayas a mi casa. Mi vecina, Ángela, tiene una llave. Esto estará en mi dormitorio junto a la estufa de gas.

	¿Donde?Eibhlin sonrió. 

	Lo entenderás cuando sea el momento, Mamá. Hablando de tiempo, ven, probablemente no tengamos mucho más.tomó la mano de Moira y anduvieron unos pasos, deteniéndose ante una piedra muy gastada. 

	Sabes, lamento tantas cosas acerca de esto. La partida y no ser capaz de conocer a tu hijo.Moira se rió.¿No sería maravilloso si pudieras dejarme un mensaje?.

	Me temo que el correo entre ahora y entonces no es muy bueno.

	¿Qué?.

	Olvídalo. 

	Eibhlin miró las plantas que cubrían el Cragh y recordó su historia. 

	Escucha, quizá haya una manera. ¿Podrás recordar donde estamos en este momento? 

	Moira echó una mirada alrededor. 

	Creo que sí. ¿Por qué?.

	Cuando los vikingos atacaban los monasterios y las casas señoriales, los tesoros se enterraban para mantenerlos a salvo de las manos de los saqueadores. Algunos de ellos permanecieron enterrados durante centenares de años. Haremos el intento. Tu y Papá vendrán aquí. Yo cavare entre las raíces de este árbol, justo junto a esta enorme piedra y enterraré un mensaje para usted.

	Moira sonrió y sacudió la cabeza. 

	Es tan extraño.

	En ese momento, el aire alrededor de ellas brilló. Un hombre apareció sobre la ladera. Viniendo desde Killaloe. 

	Era alto, de hombros anchos, con las mejillas coloradas y el cabello ondeado y rojizo alrededor de su cara. Miró alrededor, como si buscara algo. 

	Entonces se enderezó y abrió la boca. Eibhlin cerró sus ojos y una música angelical la rodeó. Seamus Fitzgerald comenzó a cantar, su voz de barítono se oía en la colina. Esa voz que parecía tener vida propia, lleno el ambiente. 

	Escuchó la canción entera, sabiendo que sería la última vez que oiría la voz su de padre. Entonces terminó y su corazón tembló de pena. 

	Abrió sus ojos y vio que Seamus las miraba. Bueno, en verdad, no las miraba a ambas. Sus ojos estaban clavados en Moira y no pareció advertir a Eibhlin en absoluto. Moira miró a su hija una vez más. 

	Es el hombre que estaba en mis sueños.

	Sí. Es mi padre. Ve con él. 

	Seamus alargó su mano y Moira dio un paso hacia él. La mano de Seamus atravesó la cortina, que brilló suavemente formando pequeños remolinos. Dándose vuelta, Moira alcanzó a Eibhlin que se estiró y apretó los dedos con Moira. 

	En ese momento, ella vio que los ojos de Seamus se ensancharon en la sorpresa como si Eibhlin fuera visible. 

	Adiós, Papádijo en inglés incapaz de contenerse. La sonrisa alegre de Moira brilló como el sol, cuando se acercó a Eibhlin y la besó suavemente en los labios. 

	Adiós, querida. Cuídate.

	Entonces dio un paso atravesando la cortina y se desplomó en brazos de Seamus como si los efectos de su viaje la hubieran agotado. Eibhlin le había explicado también eso y no dudo que Moira se recuperaría. A fin de cuentas, Seamus estaba allí para cuidarla. 

	De pie bajo la luz del atardecer, Eibhlin posó la mano contra su vientre y miró a sus padres desdibujarse ante sus ojos. 

	Brandubh, agotado, esperó que la cortina desapareciera. 

	Ella no se había ido. Ella había tomado su decisión. 

	Eibhlinla llamó.

	Sus hombros se tensaron y Eibhlin giró, muy lentamente. 

	Brandubhsu voz flotó hasta él en la brisa.Estás vivo. 

	Lo estoy, milady, lo estoy.

	Ella corrió hasta él y saltó en sus brazos, cubriéndole el rostro de besos y apretándolo como si fuese a morir en caso de que lo soltara. 

	Oh, mi amor, mi amor. Estaba tan atemorizada. Vi tu caballo... y tu madre dijo... y tu no regresabas...

	Su boca dividió su tiempo entre las palabras y los besos. La de Brandubh, en cambio solo se dedicaba a saborearla de pies a cabeza, recorriendo todos los espacios intermedios. 

	Eibhlin lloró y luego se rió; mas trade sollozó y se rió tontamente. 

	Se quedaron allí parados, tocándose, gozando de sentirse el uno al otro. 

	Miladymurmuró cuando bésala ya no era suficiente.Te amaría aquí, si me lo permitieras.

	Por toda respuesta lo arrastró al suelo, por encima de ella . No pensó si habría testigos. Era Beltane a fin de cuentas, un tiempo de fecundidad y permisos. 

	Él la llenó rápido y sus embates fueron duros. Pronto, ella se arqueó bajo su peso, con la alegría que da una liberación rápida. 

	El se vació en su cuerpo tibio. 

	No vuelvas a dejarme otra vez, Brandubh.la orden susurrada le rozó la mejilla. 

	Nunca, milady.

	Permanecieron recostados en la colina, sus cuerpos todavía unidos. 

	Te amo, Eibhlin.

	Las palabras surgieron solas, espontáneamente. La mirada en los ojos de Eibhlin, le dijeron lo importantes que eran. 

	Te amo, Cuervo mío.

	El se apropio de su la boca. Ahora que lo peor de su hambre estaba saciado, podía tomarse el tiempo de disfrutarla.

	Cuando te vi aquí arriba, pensé que te ibas. ¿Por qué te quedaste?.

	¿Qué ocurre, guerrero? ¿Estas inseguro?.

	No te entiendo.

	Qué más da. Probablemente no podría haber vuelto de todos modos. Así es que , ni lo intente.

	¿No lo intentaste?.

	No. La cortina estaba abierta para mi madre, no para mí. Yo no quería volver, al menos no antes del momento de mi nacimiento.

	Como si lo hubiese ordenado, el aire brilló, anunció la aparición de la cortina, que bailaba alrededor de ellos, rodeándolos con una luz intermitente. 

	Parece más fuerte esta vez, pensó Brandubh, preguntándose si esa cosa pudiese estar viva de algún modo. ¿Sería que el paso de Moira lo había fortalecido? ¿Buscaba que alguien más pasara?. 

	Oh, no.Eibhlin se sujetó de su brazo mientras ambos eran levantados del suelo.

	Él miró hacia abajo en dirección al lago y vio la razón de su tono temeroso. Kincora se había ido, solo quedaban algunas piedras apiladas. El lugar del monasterio era ocupado por un pueblo. El rugido de alguna máquina extraña lo obligó a mirar hacia arriba. 

	Por dios santo. ¿Qué es eso?.

	Un avión jumbo.Ella apretó su brazo como si fuera ahogarse en caso de soltarlo.No me sueltes, Brandubh.Brandubh preguntó temiendo la respuesta que recibiría. 

	¿Estamos en tu propio tiempo?Ella asintió en silencio. 

	Estirando la mano como lo había hecho antes, él localizó la barrera; pero no se atrevía a cruzarla. La cortina los rodeaba completamente, como atrapándolos. 

	Eibhlin, quiero que trates de pasarla.

	No. ¿Y que si no puedo volver?.

	Hazlo rápido, antes que desaparezca. Puede que nunca vuelva a aparecer para nosotros. Si no lo haces temo que ambos pasaremos el resto de nuestra vida preguntándonos si hubieras podido irte en caso que lo hubieras deseado.

	No me lo cuestionare, te lo juro. He decidido quedarme aquí.

	Entonces hazlo porque yo si me lo preguntaré.La brillante cortina la atraía y ella lo miró a los ojos. 

	¿Realmente quieres que lo intente?.

	Sí, necesito saber, Eibhlin.

	Bien. Lo haré porque tú lo quieres, pero no me sueltes.

	Nunca. 

	Él la tomó de la mano y contuvo el aliento mientras ella daba un paso a través de la barrera. Eibhlin tembló, el nerviosismo era palpable 

	Estoy aquídijo, su voz sonaba débil. Brandubh vio la incertidumbre crecer en sus ojos. ¿Querría ella permanecer en ese lado?.

	¿Quieres que te suelte?preguntó, luchando por ocultar el temblor en su voz. 

	¡No!Ella se arrojó a sus brazos. 

	La cortina brilló y desapareció. 

	Brandubh cayó de rodillas y envolvió sus brazos alrededor de la cintura de su esposa. Ambos jadeaban por el esfuerzo y Brandubh podía sentir el corazón latiendo desenfrenadamente contra su mejilla. 

	Eibhlin le acarició la cabeza, enredando sus dedos en el cabello como si acariciando un amuleto o una joya. 

	Gracias, mi amordijogracias por darme la oportunidad. Ahora sé que hice la elección correcta.

	El se dio cuenta de repente que estaba llorando de alivio. Eibhlin se echó hacia atrás y lo miró. 

	¿Qué sucede, Brandubh? ¿No me creíste cuando dije que te quería?.

	Se arrodilló junto a él y le sostuvo la cabeza entre sus manos. Como ella suavizó las lágrimas que pasaron como un rayo por su cara. 

	Siempre dije que no te retendría aquí contra tu voluntad.

	Mi voluntad es estar contigo.Incapaz de decir lo que había en su corazón, Brandubh la envolvió en sus brazos y la apretó contra él hasta que el sol se sumergió en el Gran Mar. 

	Finalmente, Eibhlin inclinó su cara para mirarlo. 

	Ven, esposo. Continuaremos esto en nuestra recámara. Tengo algunas noticias que serán de tu interés. 

	¿Noticias?.

	Te las diré cuando te hayas bañado, comido, descansado y después que me cuentes todo lo que ha sucedido desde que me dejaste. Mis noticias te ayudarán a soportar el sabor de la tristeza. 

	Abajo junto al Lough Derg, Kincora reinaba por ahora. La campana del monasterio tocó Vísperas. Pegándose el uno al otro, Brandubh mac Dougal y su esposa descendieron de Craglea por última vez.

	 

	EPÍLOGO

	 

	10 de noviembre de 1998

	 

	Otro fragmento de la historia irlandesa se desenterró esta semana.

	Tan importante como el Cáliz de Ardagh o el Libro de Kells, una pequeña caja fue descubierta enterrada en una ladera del Condado Clare. El estilo y la decoración hacen suponer que corresponde al arte de principios del siglo XI, pero es su contenido lo más interesante. 

	En el interior se encontró un espléndido puñal de guerrero que contenía una serie de nombres y fechas: Brian (1014), Ailis (1016), Etain (1019), Mahon (1021), Cennedi (1025). 

	Los eruditos están ahora estudiando detenidamente los volúmenes de historia irlandesa para determinar el significado de la lista. 

	Obviamente, el primer nombre es una referencia al legendario rey irlandés conocido como Brian Boru, que murió en el año 1014 en la Batalla de Clontarf. La sede de su gobierno se ha localizado tradicionalmente cerca de la colina donde la caja fue encontrada. 

	Más desconcertante aun es el otro contenido, una nota escrita en irlandés pero ejecutado en escritura romana por una mano femenina, cuyo texto dice: 

	“Estimados Mamá y Papá. Si encuentran esto, sabrán que estoy bien y hemos tenido una buena vida. Evie”

	Cinco rizos de cabello cuidadosamente atados con trozos de seda azul real bordado con cada uno de los cinco nombres del puñal. 

	Los dos nombres femeninos fueron asignados a los cabellos cobrizos y marrones, mientras que los nombres masculinosBrian, Mahon, Cennedifueron atados alrededor de los diminutos rizos de cabello negro en los que se habían mezclado algunos que hilos plateados. 

	El único otro contenido era un conjunto de cuerdas de arpa de latón, tal como se utilizaban en el siglo X. 

	Un detalle interesante es que este hallazgo extraordinario fue hecho por los mundialmente conocidos cantantes, Seamus y Moira Fitzgerald. Los Fitzgerald han estado viajando por su Irlanda natal donde su hija, Eibhlin Fitzgerald Wilde, fuera vista viva por ultima vez. 

	La Dra. Wilde era una notable especialista en farmacología natural que realizaba una investigación en Irlanda poco antes de su muerte, como pasajero del infortunado Vuelo 902, que se estrelló el 1 de noviembre, ocasionando la muerte de todos los que viajaban en él. Su cuerpo es el único que no se ha recuperado. 

	"Estar aquí en Irlanda nos da un sentido de paz y el cierre. Eibhlin nunca estará perdida del todo para nosotros," dijo Moira Fitzgerald, con el rostro sereno, cuando entregó la caja y su contenido al conservador del Museo Nacional en Dublín. 

	El debate científico ya ha empezado alrededor de la vinculación del nombre Evie con las identidades de las personas nombradas en el puñal y el propósito de la tal Evie de enterrar una nota a sus padres junto con lo que parece ser rizos de cabello de recién nacidos. 

	El debate rabiará durante años, pero para ahora la caja hermosamente decorada y su contenido están en exhibición en el Museo Nacional en Dublín.

	Notes

		[←1]
	 También llamada "pie de león". Alcanza cerca de 20 centímetros de altura. Flores verdeamarillo. Florece a fines de primavera y durante el verano en bosques, prados y rieras. Parte usada: toda la planta, excepto la raíz. Propiedades: diurético y purificador. Beneficia los órganos genitales de la mujer. Indicaciones: contra la obesidad de la mujer. Contribuye a tener los partos. (N. de la T.)




	[←2]
	 21 de junio (N. de la T.)




	[←3]
	 Forma de referirse a los duendes, hadas y elfos (N. de la T.)




	[←4]
	 Pandero redondo tradicionalmente hecho con piel de cerdo u oveja que se percute con una especie de baqueta llamada stick




	[←5]
	 Héroes que pueblan las leyendas celtas (N. de la T.)
 




	[←6]
	 En gaélico irlandés en el original (N. de la T.)




	[←7]
	 Tuatha de Danaan es el nombre del reino de las hadas (N. de la T.)




	[←8]
	 Río que atraviesa Irlanda y es considerado el más grande de aquel país (N. de la T.)




	[←9]
	 El océano Atlántico (N. de la T.)




	[←10]
	 El día de San Miguel. En las Islas Británicas se acostumbra a celebrar ese día, haciendo obsequios en agradecimiento pod las buenas cosechas. Usualmente se celebra también un banquete y un baile. (N. de la T.)




	[←11]
	 Otra de las fiestas celtas que se celebra el 1 de Noviembre y de la que se cree, derivaron Halloween y el Dia de todos los muertos (N. de la T.)




	[←12]
	 Típica expresión gaélica que significa si. He preferido respetar el texto original y dejarlo así (Nota de la traductora)




	[←13]
	 Según una costumbre celta, el responsable de la muerte de alguien, debe pagar a su familia el llamado "precio de sangre", a modo de indemnización por al muerte ocurrida (N. de la T.)




	[←14]
	 Aeropuerto de Londres desde el cual suelen hacerse combinaciones de vuelos (N. de la T.)




	[←15]
	 En italiano en el original (N. de la T.)




	[←16]
	 Tres de los condados mas grandes de Irlanda.




	[←17]
	 San Patricio, santo protector de Irlanda; monje que comenzó la evangleizacion en ese país (N. de la T.)




	[←18]
	 Antiguo sistema legal irlandes, por el que cada señor feudal tenía un juez a su servicio.




	[←19]
	 planta que ocasiona somnolencia y que suministrada en altas dosis, puede ser fatal (N.de la T)




	[←20]
	 Juego de mesa, tambien llamado "Parchis" en algunos países.




	[←21]
	 Unos 20 metros




	[←22]
	 En italiano en el original (N.de la T.)




	[←23]
	 Comfrey, crece en los suelos muy húmedos bajo los álamos, en las orillas de los ríos o en los lugares pantanosos. Es una de las mejores plantas cicatrizantes y ha tenido numerosas aplicaciones medicinales; así, ya desde el siglo I Dioscórido la prescribía contra los esputos de sangre y en el siglo XVI Fernel elaboró un jarabe contra las enfermedades del pecho. Tambien se la llama "orejas de burro" (N. de la T.)




	[←24]
	 Leyenda tradicional irlandesa acerca de un guerrero casi invencible (N. de la T.)




	[←25]
	 Giiant´s causeway: paraje al norte de Irlanda donde la distancia hasta la costa escocesa es de solo 47 kms y se aprecia a simple vista; alli hay una seríe de rocas que parecen formar escalones y se dice que el gigante dejo su puente a Escocia inconcluso (N. de la T.)




	[←26]
	 La tradicion irlandesa dice que La piedra de Fal, una roca emplazada en la colina de Tara, "gritará" ante la presencia de un antiguo Ard Ri y que solo gritó ante Brian Boru (N. de la T.)




	[←27]
	 Se refiere a la novela del mismo nombre de Vladimir Nabokov en la que la protagonista una joven púber es conocedora del sexo y de la vida disipada.




	[←28]
	 Ivana Trump es la ex esposa del multimillonario empresario americano Donald Trump, quien en los años 90, la abandonó para casarse con la modelo Marla Maples, varios años mas joven que su esposa (N. de la T.)




	[←29]
	 Forma irlandesa para decir "muchacho" (N. de la T.)




	[←30]
	 Diosa principal del panteon celtico irlandés (N. de la T.)




	[←31]
	 Nombre mitici de Irlanda (N. de la T.) 
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